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PROGRAMAS para los TRABAJOS del INSTITUTO MEDICO NACIONAL DURANTE el ANO de 1901. 



FBOORAMA GENERAL. 



Con el objeto de terminar el estudio de 1m plantas que desde hace tiempo 
tiene encomendado el Instituto, j que por diversos motivos muy atendibles, 
de que hablaremos después, han quedado pendientes, la Comisión que subs- 
cribe tiene el honor de proponer figuren en el programa general las plantas 
que constan en la lista adjunta, ya sea que esté comenzado el estudio de al- 
gunas de ellas, ó que no se haya iniciado anteriormente. 

Las razones que ha habido para aplazar ese estudio parcial ó totalmente, 
han sido, sobre todo, la carencia de determinada planta en tiempo oportuno, 
la dificultad de conseguir algunas en estado conveniente para su exacta cla- 
sificación, la de obtener principios apropiados y en cantidad suficiente para 
la experimentación fisiológica y la aplicación terapéutica, y por último, la 
falta de pacientes oportunamente y en condiciones á propósito para dicho es- 
tudio terapéutico. ^ 

Algunas de las plantas que han figurado en los programas de los años an- 
teriores, y en las que después de haber emprendido su estudio en algunas 
Secciones, se ha visto que no tienen aplicación terapéutica, serán el objeto de 
una revisión minuciosa y se publicarán esos trabajos. 

Debiendo concluirse el año próximo el nuevo edificio del Instituto y te- 
niendo que preparar los elementos que cada Sección exhibirá en la Exposi- 
ción que tendrá lugar al inaugurarse aquél, ó en la que se verificará al reu- 
nirse en México el Congreso Pan- Americano de Legislación, además, que 
dedicar una gran parte del tiempo á la traslación y arreglo de los labórate* 
rios, la Comisión creen conveniente no aumentar el número de plantas que 
se han de estudiar, porque está convencida de que no terminaría esa labor en 
el curso del año y quedarían pendientes algunos asunto?, lo que precisamen- 
te se trata de evitar en lo sucesivo. 
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La misma Comisión cree conveniente que la Dirección señale, en los pri- 
meros días del año, el número de plantas que se han de estudiar durante k»s 
meses de Enero, Febrero y Marzo, poniéndolas á disposición de las Secciones 
respectivas, y periódicamente cada tres meses aquellas otras que en ese espa- 
cio de tiempo han de ser el objeto de los estudios de cada Sección. 

En las juntas mensuales se presentará el informe de los trabajos que se 
hayan desempeñado, cuidando de indicar cuándo se dan por concluidos y se- 
ñalar todo aquello que presente algún interés. 

Con el objeto de que en lo sucesivo no falten plantas, es conveniente que 
durante el curso del año próximo se haga el programa y provisión de las 
que se han de estudiar el año de 1902. 

Por lo tanto, el Programa general para el año de 1901, será el siguiente: 

1^ Estudio de las plantas que constan en la adjunta lista y redacción de 
los artículos correspondiente para la Materia Médica. 

2^ Arreglo de los laboratorios en el nuevo edificio y preparación de las 
Exposiciones inaugural dal lutítaito j la relativa al Congreso Pan-Ameri- 
cano de Legislación. 

3^ Lecturas de tumo de objetos pertenecientes al Instituto. 

4r EstiMlio de JÜgunas aguas de la República. 

6^ Estudio de la €^80grafia Médioa dei Estado de Guanajuato en la Sec- 
ción respectiva. — F. Altamirano. — J. MaréíaMZ del Campo. — E. Armeñdaris. 

Lista de la$ pUmtae del Programa ¡feneral. 

1. Azocopaqae. Gsulthería ¿ovata? DC. 

2. Gioutilla. Parifaeninm hysterophorus. L. 
^ GomiooB rÚBfcicos. Arracacia multiida. Wats. 

4. Costomate amarillo. Pby salís coiitomatL Hoc. etSeasé. 

5. Costomate blanco. Physalis chenopodiifolia. Lam. 

6. Jicama. Pach yrhfzus ¿palmatilobus? B. etH. 

7. OcoxochitL Bttbiacea. 

8. Ololinqni. Ipomoea €nd»fbtia. Gboisy. 

9. Organillo. Gereus serpentinus. Lagas. 

10. Peyote. Anbaloniom Lewinii. 

11. Tronadora. Tecoma mollis. H. B. E. 

12. Terba de la Cucaracha. Haplophyton cimicidum: A. DC. 



Programas particulares de las Secciones para el año de 1901. 

Sección Primera. 

De acuerdo oon lo que previene el Reglamento del Instituto Médico Na- 
cionali en el que se definen terminantemente las principales labores enco- 
mendadas á esta Seccióni su programa especial para 1901 consistirá en la 
recolección, clasificación y arreglo de las plantas que se destinen al Herbario 
y Museo de Drogas; en la descripción farmacológica é histoquimica de las 
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plantas del Programa general; ari como en U ejecución de loe dibujos de 
las mismas, cuando presten algún interés^ desde el punto áb yista de sus 
aplicaciones. 

En consecuencia, el programa partíeular de la Sección V para el a£o de 
1901, será el siguiente: 

I. Excursiones botánicas á fin de colectar drenas para su estudio j ejem- 
plares botánicos para su identificación. 

II. Clasificación de las plantas que se colecten ó de las que ya existen en 
el Herbario, dando la preferencia á las que tengan alguna aplicación á la me- 
dicina. f 

III. Arreglo del Herbario conforme al plan seguido en los años ante- 
riores. 

lY. Descripciones botánicas y farmacológicas é historia de las plantas del 
Programa general. 

V. Estudios histoquimicos de las drogas de las plantas señaladas en el 
Programa general. 

YI. Redacción de los informes respectivos que pida la Secretaria de Fo- 
mento. 

YII. Dibujos y acuarelas de las plantas y otros objetos de Historia Na- 
tural. 

México, Noviembre de 1900. — F. Altamircmo. 



Sección Segunda. 

Las dificultades que durante el presente año se han presentado, debido al 
escaso personal de la Sección, disminuido todavía por la ausencia del jefe y 
aumentadas por algunos trabajos particulares que han demandado mucho 
tiempo para su resolución, han hecho que queden pendientes los estudios de 
algunas plantas del Programa general. 

La importancia creciente en el conocimiento de las aguas de la República 
y la iniciativa que el Instituto tomó en este año para tener exacto conoci- 
miento de sus aplicaciones, según su composición, hacen de urgencia conti- 
nuar esta clase de investigaciones, que aunque con lentitud, puedan en un 
lapso de tiempo más ó menos grande, formar un repertorio hidrológico de 
utilidad química y terapéutica. 

No pudiendo prescindir de los trabajos extraordinarios encomendados por 
la Dirección por ser generalmente de carácter urgente ó de oportunidad, ó 
por provenir de órdenes superiores, se hace indispensable concederles algún 
tiempo. 

En fin, el cambio que el año próximo tendrá que hacer la Sección á su 
nuevo local y la Exposición que con ese motivo se proyecta, demandarán 
trabajo y tiempo, todo lo cual nos hace poner como programa particular lo 
siguiente: 
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1. Continuación de IO0 estadios pendientes del Prognuna general y redac- 
ción de los articnlos respectivos para la Materia Médica. 
11.^ Continuación del estudio de las aguas de la República. 
III« Estudios extraordinarios encomendados por la Dirección. 
IV. Arreglo de la Exposición. 
y. Arreglo de la Sección en su nuevo local. 
México, Noviembre de 1900. — M. Lozano jr Castro. — P. Villasenor. 



Sección Terceba. 

El programa particular de la Sección 3^ para el año de 1901 swá: 

I. Estudiar la acción fisiológica de cada una de las plantas del Programa 
general. 

II. Escribir la parte correspondiente á cada uno de esos estudios para for- 
mar el articulo para la Materia Médica. 

III. Ordenar y arralar los estudios de cada una de las plantas que se han 
de exponer el dia de la inauguración del nuevo edificio. 

lY. Trasladar los laboratorios á su nuevo local tan pronto como esté ter- 
minado. 

y. Desempeñar los trabajos extraordinarios que se le encomiendan por la 
Dirección. 

VI. Hacer el trabajo del agua de Tehuacán reuniendo los datos que se tie- 
nen en las Secciones 2^, 3^ y 4^, asi como lo que han escrito los Dres. Mejia 
y Martínez Freg. 

Vil. En el Gabinete de Química Biológica se liarán todos Jos trabajos que 
se necesiten en el curso de las experiencias fisiológicas, como análisis de ori- 
nas, de biliSf de jugo gástrico, etc. 

Por último, figurarán en este programa todos los trabajos que se le enco- 
mienden, tanto del Ministerio de Fomento, como de las demás Secciones. 

México, Noviembre de 1900. — E. Armendarü. 



Sección Cuarta. 

Las labores que debe desempeñar esta Sección durante el año de 1901 se- 
rán las siguientes: 

I. Estudiar la acción terapéutica de las plantas que figuran en el Progra- 
ma general, redactando en su oportunidad los artículos para la Materia Mé- 
dica, siendo auxiliada en estas labores por la Sección 5^ 

II. Hacer las preparaciones farmacéuticas necesarias para los estudios re- 
feridos. 

III. Proveer de algunas preparaciones á la Sección 3* para la experimen- 
tación fisiológica. 
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lY. Continuar haciendo el estudio de los manantiales de aguas minerales 
que existen en el país. 

V. Continuar también la experimentación terapéutica de las plantas ya es- 
tudiadas en la Sección, en las que hubiere que ratificar, rectificar ó comple- 
tar los resultados obtenidos. Dichos estudios podrán ser el asunto de lectu- 
ras de turno ó suplementos para la Materia Médica. 

México, Noviembre de 1900. — t/. Martínez del Campo. 



Sección Quinta. 

Esta Sección cree conveniente ocuparse el año próximo de la Geografía 
Médica del Estado de Guanajuato. Este Estado es uno de aquellos de los 
que tenemos datos más completos en la Sección, y poco ha de faltar para ter- 
minarlos; además, de las entidades de la República en las que la lepra es más 
frecuente y reviste un carácter de mayor gravedad; lo que á nuestro juicio es 
otra razón poderosa para emprender su eludió con alguna extensión; pues 
ha de servir, á no dudarlo, para reunir datos de suma importancia en lo re- 
ferente á las causas y modo de propagación de esta enfermedad, que es uno 
de los problemas que por acuerdo de la Dirección tenemos en estudio desde 
mediados del año pasado. 

Si se pudiere terminar el estudio anterior á mediados del año, lo cual nos 
parece probable, comenzaremos el estudio de la Geografía Médica de los Es- 
tados de Puebla y de Tlaxcala. 

En resumen, proponemos á la deliberación y aprobación de la Junta, co- 
mo nuestro programa particular para 1901, lo siguiente: 

I. Estudio de la Geografía Médica (fel astado de Guanajuato, fijándose 
muy particularmente en la distribución, causas y manera de propagación de 
la lepra. Mal de San Lázaro ó Elefanciasis de los Griegos. 

II. Si el estudio anterior se concluyese antes de los seis meses, se comen- 
zará el de la Geografía Médica de los Estados de Puebla y de Tlaxcala. 

III. Colaborar con la Sección 4^ en el estudio terapéutico de las plantas 
del Programa general y redacción de los artículos respectivos. 

México, Noviembre de 1900. — D. Orvañanos. 



Estos programas fueron discutidos y aprobados en las juntas celebradas 
en los días 19 y 30 de Noviembre último, quedando acordadas su impresión 
y vigencia para el año entrante conforme á las prescripciones reglamen- 
tarias. 

México, Diciembre 1° de 1900. — Secundino Sosa^ secretario. 
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De los trabajos ejecutados en el Instituto Médico Na/Aonál 

durante el mes de Enero de 1901. 

Sección Primera. 

El subscrito se encargó de la Becoión desde el dia 13 del actual, fecha en 
que terminó la comisión que le encomendó la Secretaria de Fomento en la Ex- 
posición Universal de París. 

Se ha terminado la descripción botánica de la hierba de la cucaracha, Ha- 
plophyton cimicidum^ A. DC. y de la jicama, Pachyrhizus angulatus^ Rich.; es- 
cribiéndose también la parte histórica de los dos artículos destinados á estas 
dos plantas, y que aparecerán en el próiimo volumen de nuestra Materia Mé- 
dica. 

Para hacer la descripción botánica hubo necesidad, como de costumbre, de 
identificar las plantas remitidas por la Dirección, estudiándolas y comparán- 
dolas con los ejemplares del herbario y los dibujos de la Iconografía de Mo- 
cifio y.Sessé. 

También se identificó un ejemplar de Pata de león, que corresponde al Qe- 
ranium Hemandezii DG. y no á la especie carolinianum L. como el que se es- 
tudió hace más de un afío. 

Habiendo formado parte de la Comisión que instaló el contingente de la Be- 
pública en la Exposición de Paria verificada el afio anterior, puedo informar, 
y lo hago con placer, que los objetos y libros enviados por este Instituto Mé- 
dico, fueron perfectamente recibidos por el público en general, y especialmen- 
te por los hombres científicos que se ocupan de las ciencias que cultiva nues- 
tra Institución. Los Sres. Collin, Limousin, Burean, Bois, Poisson, Varigni, 
Engla, Nyderlain, etc., hicieron elogios de los trabajos cuyos resultados pro- 
vechosos resaltaban á la vista de los que se tomaban la pena de examinarlos. 
En la publicación ilustrada, titulada ^'L'Exposición Universelle de 1901," 
puede leerse el juicio critico que hizo de la organización del Instituto el cono- 
cido naturalista y elegante escritor, el Sr. H. de Varigni. 

Los productos expuestos fueron solicitados por numerosas instituciones cien- 
tíficas, asi como por particulares é industriales; pero como se habla dispuesto 
por la Secretaria de Fomento que estos productos figuraran en la próxima 
Exposición de Buffalo, sólo se repartieron los ejemplares duplicados de las 
drogas entre el Museo Botánico de Berlin, el Jardín de Plantas y la Elscuela 
de Farmacia de París y el Museo Comercial de Filadelfia. 

Esta Junta ya está enterada de que el Jurado internacional concedió al Ins- 
tituto una medalla de oro y al Ministerio de Fomento el gran premio por el 
conjunto y organización de los Institutos Médico y Geológico, Comisión Geo- 
gráfico-Expl oradora. Observatorios Astronómico y Meteorológico y los otros 
establecimientos científicos que están bajo su dirección. 

El Sr. G. Alcocer, por disposición del señor Pirector, se ha ocupado en for- 
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mar una lista de las plantas mexicanas que vieneD enumeradas en la Farma- 
copea Mexicana, edición de 1896. La lista se hace en cédulas que contienen 
los nombres vulgares de cada planta, así como los científicos, que se rectifican 
cuando es necesario, anotándolo asi en la obra. También se consignan los nú- 
meros de los órdenes y de los géneros para facilitar el trabajo ulterior. Este 
trabajo está ligado con el proyecto de presents^r un herbario de las plantas me- 
xicanas mendonadas, en la ExposicKón que se hará cuando se reúna el próxi- 
mo Ck)ngreso Pan-Americano. Al herbario se le acompañará una colección de 
dibujos y fotografías de las mismas plantas. 

El Sr. Adolfo Tenorio dibujó lo siguiente: para el AlSum iconográfico la ji- 
cama {PachyrhizíM angulatas) y una monstruosidad en un fruto de un jitoma- 
te; para la copia de las plantas de Mociño y Sessé cinco láminas tomadas de 
laa fotografías de los dibujos de la Mimosa procumbens^ Momordica operculatüj 
Málachra hispiduj Muntingia cálábura y Portulaca patens. Además se hizo una 
lista de los dibujos de las plantas descritas en los tres volúmenes publicados 
de la Materia Médica Mexicana, que tiene por objeto completar el álbum de 
que hablé en el párrafo anterior. 

México, Enero 31 de 1901.— Jb^^ Ramírez. 



Sección Segunda. 

Tengo el honor de informar á vd. de los trabajos que se han ejecutado en 
el laboratorio de mi cargo durante el presente mes. 

Habiendo quedado pendientes los cálculos relativos á la análisis cuantitati- 
va del agua de Tehuacán, nos ocupamQs el Sr. Villaseñor y yo en terminar 
este análisis, cuyo resumen tengo el honor de presentar á vd., y es como sigue: 

XJn litro de agua contiene: 

Acido carbónico libre 0,213642 

Bicarbonato de magnesio 0,161088 

Bicarbonato de calcio huellas. 

Bicarbonato de fierro 0,003380 

Sulfato de sodio 0,130981 

Cloruro de sodio 0,104205 

Cloruro de potasio 0,022040 

Cloruro de litio 0,024164 

Cloruro de magnesio 0,000814 

Acido silícico 0,353000 

Alúmina 0,001800 

Materia orgánica y substancias no dosificadas 0,124832 

Total 1,139846 

Además se continuó el estudio del capulincillo,' habiendo hecho poco en es- 
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te mesy respecto de esta planta, por ocuparme en unión también del Sr. Yilla- 
sefior, según lo acordado en las Juntas semanales, en rendir algunos informes 
de los trabajos de esta sección, hacer algunas rectificaciones á los artículos de 
la Materia Médica y formar presupuestos de algunos muebles y enceres, pa- 
ra hacer una exposición en el nuevo departamento de química. 

Protesto á vd. las seguridades de mi atenta consideración. 

Libertad y Constitución. México, EneA> 31 de 1901. — M. Lozano y Castro. 
— Al Jefe de la Sección segunda del Instituto Mexicano Nacional. — Presente. 



Tengo el honor de informar á vd. que durante el mes que hoy termina he 
ejecutado los siguientes trabajos: 

El estudio de la hierba de la cucaracha {HapUyphyUm cimicidum) que quedó 
pendiente del año pasado, está terminado en cuanto á la análisis general, ha- 
biéndose encontrado en la dicha planta los principios siguientes: 

Grasa. 

Aceite esencial. 

Gaucho. 

Resina neutra. 

Resina acida número 1. 

Resina acida número 2. 

Resina acida número 3. 

Clorofila. 

Alcaloide. 

Tanino. 

Acido gálico. 

Otro ácido orgánico. 

Gatequina. 

Glucosa. 

Sacarosa. 

Materias pécticas. 

Dextrina. 

Sales minerales 

Gelulosa. 

Lefiosa. 

Pero se ha detenido el artículo correspondiente para la Materia Médica, por 
querer comprender en él el estudio especial del alcaloide, que parece por su 
actividad y cantidad ser muy importante; á este propósito, se le ha dedicado 
bastante tiempo y se han emprendido muchas experiencias, que no detallo por 
no extenderme demasiado, con el objeto de aislarlo y cristaliearlo, habiendo 
sólo logrado hasta ahora obtenerlo al estado resinoso aunque con tendencia á 
cristalizar; asi es que espero pronto obtenerlo al estado de pureza apetecido 
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para poder conocer sus principales propiedades. A propósito de la misma 
planta y por indicación del señor Director, que sospecha contenga algún prin* 
cipio activo vol&til, se preparó una destilación que ya se remitió á la Sección 
tercera para que se eicperi mente. 

Otro estudio que se me encomendó fué el de la Mazorquilla ó Oóngora (PA¿- 
tolacca octandra) que no ha podido avanzar con rapidez debido al tiempo con- 
sagrado al alcaloide de la hierba de la cucaracha; pero del que, sin embargo, 
se tienen hechos dos extractos cuya análisis me prometo emprender el entran- 
te mes. 

También para completar el estudio de la Pata de león {Geranium Hemandezi) 
se aprobó en una de las Juntas semanales que se dosificara el tañí no conteni- 
do en la raiz y se vieran sus propiedades por ser posible que tuviera alguna 
aplicación terapéutica ó industrial; para esto ha sido necesario secar la raiz 
que se nos remitió fresca y se ha puesto á agotar por el agua, operaciones que 
si bien son dilatadas, son indispensables, y que una vez terminadas permiti- 
rán terminar rápidamente este trabajo. 

También en este mes, en unión del Sr. Lozano, recopilaiLos los datos é hi- 
cimos los cálculos referentes á la análisis del agua de Tehuacán, estudio ente- 
ramente terminado, que consta en el informe de] Sr. Lozano. 

Por último, por encargo del señor Director se ha empezado á hacer ia aná- 
lisis de una^gua recogida en terrenos de la Villa de Guadalupe. 

En fin, hemos concurrido á las Juntas semanales, entregando en ellas las 
listas que ha necesitado la Secretaria de las plantas estudiadas, y teniendo aún 
encomendada otra lista que poco á poco se irá haciendo y que resumirá todos 
los estudios hechos en la Sección desde la fundación del Instituto. 

Acatando una reciente disposición, se ha dado parte diariamente al señor Pre- 
fecto de las altas y bajas habidas en la Sección. 

Ruego á vd. acepte las s^^ridades de mi atenta y respetuosa consideraeión. 

Libertad y Oonstitución. México, Enero 31 de 1901. — P. F. ViUaseñar. — 
Al C. Jefe de la Sección abunda del Instituto Médico Nadonal. — Presente* 
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Sección Tercera. 

Tengo la honra de informar á la Junta de los trabajos verificados en el Ga- 
binete de química biológica de la Sección tercera del Instituto Médico Nacio- 
nal en el presente mes. 

Revisión de los libros de experiencias para recoger los datoa necesarios con 
que poder escribir los artículos correspondientes á la fisiología de los cacahua- 
tes, mazorquilla y pata de león. 

Paxa los dos primeros fueron suficientes los datos que se tenían, para el úl- 
timo fué preciso hacer nuevas experiencias, porque nada se había hecho con 
el jugo de la raíz ni d9l tallo, parte más importante de la planta, según se ve 
en la historia de ella. 

Tomo V.— a 
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El articulo del Oeranium quedó concluido en la Sección tercera con la adi- 
ción que hoy presento. 

Hice el análisis de orina de un perro operado de ligadura de las arterias re- 
nales, al que se le aplicó una inyección de hierba de la cucaracha. Analicé 
igualmente otras orinas de perros que fueron también inyectados con la mis- 
ma preparación, encontrando que dichas orinas hablan cambiado de composi- 
ción, pues además de los elementos normales, contenían: albúmina en peque- 
ña cantidad y huellas de alcaloide. 

Como algunas de estas orinas contenían el alcaloide en regular cantidad, me 
pareció oportuno investigar, si reduciéndolas á pequefio yolumen y mezclán- 
doles azúcar pueden producir la muerte de las moscas como la infusión ó el 
extracto de la hierba; pero sea que el alcaloide exista en pequefia cantidad, 
que no posea las propiedades de la planta, ó que la naturaleza de la prepara- 
ción no es muy codiciada por las moscas, el resultado fué que dichos animales 
no murieron en los papeles preparados con este objeto. 

Me he ocupado también en estudiar algunas reacciones de las albúminas 
preparando para este objeto la albúmina de huevo. 

Tomando el punto de coagulación de esta albúmina á la tempreratura de 
18"^ y bajo la presión de 693 milímetros, resultó que este tiene lugar á 65^. 

En varios tubos de ensaye puse albúmina con agua destilada unos y con co- 
cimiento de hierba de la cucaracha otros; tanto en las soluciones de agua des- 
tilada como en las del cocimiento, el punto de coagulación de la albúmina se 
verificó á los mismos grados, quedando con esto demostrado, que los cocimien- 
tos ó extractos de la hierba de la cucaracha no influyen sobre esa propiedad 
de las substancias albuminoides. 

Con la misma planta verifiqué otras experiencias indicadas por el Dr. Al- 
tamirano: examiné al microscopio unos infusorios tomados del agua de una 
zanja, los cuales se movían rápidamente en el líquido, dispuse el porta-objeto 
de manera de poder agregar á voluntad, con una pipeta, pequeñas porciones de 
cocimiento, y haciéndolo así, pude ver que en el espado de una hora los infu« 
sorios se paralizaban y caían al fondo del aparato en que se examinaron. 

Esta misma prueba hecha con larvas de crustáceos en activísimo movimien- 
to, usando en las cámaras soluciones de extracto acuaso de hierba de la cuca- 
racha á diferentes títulos y el agua en que viven dichas larvas no dio el re- 
sultado qué las anteriores, pues estos animalillos vivieron perfectamente du- 
rante tres días, tanto en el agua común como en las soluciones de extractos. 
Por consiguiente la deducción á que da lugar esta experiencia, es, que para 
ciertos organismos inferiores como los citados es tóxica la hierba de la cucara- 
cha, mientras que para otros, como las larvas de los crustáceos, es inofensiva. 

El Dr. Altamirano ha estado haciendo algunas pruebas de anestesia por in- 
yecciones intrar-medulares de cocaina; con este motivo preparó una pieza ana- 
tómica del perro para determinar el lugar preciso en que debe introducirse la 
aguja de la jeringa de inyección y el subscrito fotografió esta pieza. 

Tomé también la fotografía de una planta del herbario de Fríngle para que 
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86 discutiera si seria útil reproducir de esta manera el Herbario del Instituto, 
saber el costo que esto origine y la utilidad que pueda tener. 

Presento hoy á la Secretria los artículos de que hablé al principio de este 
informe. 

México, 31 de Enero de 1901. — E. Armendarís. 



Tengo la honra de comunicar á esta honorable junta, que los trabajos de 
este mes se refieren especialmente á la investigación de la acción fisiológica 
de la hierba de la cucaracha (Hoplophyton cimicidum), que quedari>n pen? 
dientes el año próximo, pasado. 

He practicado unas 40 experiencias en perros, conejos, ranas, infusorios y 
larvas de moscos zancudos. 

Más bien que relatar los experimentos ojo que se ha ejecutado día á día, 
voy á exponer el fin con que se han practicado y las consecuencias que se han 
inferido. 

Asi, el año pasado quedó por averiguar si la intoxicación hasta la muerte 
sólo se producía inyectando el cocimiento por la vía venosa. Veamos ahora 
lo que se hizo. 

Acción general por la vía venosa. 

Para aclarar este punto se procuró averiguar: P Si dependía de que la eli- 
minación del principio tóxico era mis rápida inyectándolo por la vía arterial 
que por la venosa. 2^ Si la muerte por inyección venosa se debía á embolias 
pulmonares. 3^ Si los resultados contradictorios en cierta manera dependían 
de las dosis inyectadas ó condiciones de la operación. 

Para averiguar lo primero se ligaron las arterias renales em un perro, y se 
esperaron los electos para tenerlos efa cuenta después. 

El animal murió á las 24 horas de la ligadura. Se observó anuria, midria- 
sis, enfriamiento, respiración irregular y convulsiones ya para morir. A la 
autopsia se encontraron reblandecidos los ríñones. 

Se repitió la misma operación en otro perro; pero el primer día se le colo- 
caron solamente los hilos de ligadura sin apretarlos; se curó la herida y se 
dejó reposar de la operación y del cloroformo. Los hilos quedaron colocados 
en unos tubos de vidrio, como ya se ha descrito. 

Al día siguiente, repuesto el animal, aunque triste todavía, seje apretaron 
las ligaduras y se le inyectaron por Ja carótida 60 ce. de cocimiento al 10 por 
100 de la planta. Se presentaron fenómenos de excitación desde luego. Mi- 
driasis, hipotermia, analgesia profunda, salivación y abatimiento cerebral en 
un lapso de tiempo de hora y media, que había pasado de la inyección. Cayó 
entonces sobre un costado; quedó en relajación general, analgésico, indiferente 
á todo, el corazón débil é intermitente y temperatura de 36.5. 

Se le observó eñ este estado una hora y se le soltaron las ligaduras para 
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procurar la eliminación de orina y ver si se salvaba asi el animal, sirviéndo- 
nos de contraprueba; pero no obstante esto, continuó en el mismo estado y mu- 
rió el animal pasada una hora de desligado. En el cadáver encontré los ríño- 
nes abultados y la vejiga llena de orina, que se pasó al Dr. Armendarís para 
su análisis. 

Tal parece que se confirmaba la suposición de que, evitando la eliminación 
renal, se produce la muerte con la inyección carotidea. Pero si es cierto que 
pueda contribuir, no es la única causa. 

Otras experiencias nos demostraron que las dosis con que se provocan los 
fenómenos tóxicos son variables; unas veces bastan 5 c. c. para matar por la vía 
venosa, y otras se resiste hasta 30 c. c; los fenómenos fisiológicos varian 
también; á veces se producen convulsiones y otras no, lo mismo que la saliva- 
ción. Depende esto tal vez de que el cocimiento es preparación variable y que 
puede llevar más ó menos principio, activo y también diversos componentes. 

En cuanto á las embolias pulmonares bien pueden producirse, porque, se- 
gún observaciones del Dr. Armendarís, en la sangre del conejo que le propor 
né para que investigara la acción del cocimiento, encontró que produce un 
precipitado ligero de los principios albuminoides del suero. Pero aun tenien- 
do en cuenta estas embolias, ellas no explican la causa de la muerte, porque 
las equimosis subpleurales que hemos encontrado en las autopsias son peque- 
fias, poco numerosas y muy diseminadas. 

Mas lo que si puede influir es la alteración de la sangre que parece produ- 
cirse, pues siempre hemos encontrado en las autopsias, que es negra y fluida 
y que congestiona fuertemente al hígado y al pulmón, produciéndose en este 
órgano una pigmentación negra, abundantísima y muy finar 

Así es que, en resumen, se puede decir por ahora: 

Que la inyección intravenosa es la que produce intoxicación más rápida y 
más intensa, y aun la muerte, pero que no es la única. 

Que las variaciones dependen probablemente de las dosis usadas, de la va- 
riabilidad de la preparación (cocimiento), y tal vez de las alteraciones san- 
guíoeas. 

Acción sobre el mtema nervioso cerebral. 

Se aplica en ranas directamente el cocimiento, tanto sobre el cerebro como 
sobre la médula. Se produce alguna perturbación de la motilidad y diminu- 
ción de los reflejos, pero poco marcada. En el perro inyectamos por la vía in- 
tra vertebral 2 c. c. de cocimiento, y se reprodujeron fenómenos analgésicos mar- 
cados sin accidentes de ninguna clase. El animal vive aún. 

Tensión sanguínea. 

Se media por medio del manómetro de Ludwig, aplicando la cánula en la 
arteria crural. 

Se encontró en la primera experiencia 11 c. de presión antes de la inyec- 
ción y bajó hasta 2 á los 5 minutos después de aplicar la medicina. 
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En la segunda experiencia fueron 9 o. antes de la inyección, 2 c. á los 5 mi- 
nutos después, y subrió á 7 pasados 30 minutos. El animal se repuso bien y 
se dio libre. 

Como esta hipotensión puede provenir de diversas causas, además de la de 
la substancia en experiencia, hablaremos sobre esto en otro lugar. 

Acción sobre las oxidcuAones. 

Parece que esta substancia ejerce una perturbación química en el proto- 
plasma muy activa, que produce una especie de paresia química en las célu- 
las. Si es así, debemos encontrar una falta de absorción de oxígeno en el ani- 
mal en experiencia. Para averiguarlo recurrimos al oxigenógrafo. 

La primera experiencia en blanco, es decir, sin poner al oxigeno en la cam- 
pana resultó bien, habiendo conseguido evitar la traqueotomía del animal que 
practican todos los físiologistas, poniendo solamente un tubo de caucho en la 
tráquea de manera que llenara su calibre. No continuamos, porque el apara- 
to es defectuoso, tal como vino, y lo mandé arreglar convenientemente. Comu- 
nicaré después la modificación que le hemos hecho. 

México, Enero 31 de 1901. — í. Altamirano. 



V Sección Cuarta. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de la Junta de Profesores, que los 
trabajos desempeñados en la Sección 4^ del Instituto Médico Nacional duran- 
te el mes que hoy termina, han sido los siguientes: 

Visita diaria á los enfermos de la Sala de Terapéutica Clínica en el Hospi- 
tal de San Andrés. 

Continuación del estudio del eereus serpentinus, de la hierba del zorrillo, 
(Crotón dioicus), del Tepos&n (Buddleia americana), de la salvia de bolita 
(Buddleia perfoliata), de la hierba de la cucaracha (BEaplophyton cimicidum), 
del aceite de jicama (Pachirrisus angulatus), de la Pata de León (Gteranium 
carolinianum), y del Costomate amarillo (Physalis coztomatl). 

A un enfermo de insuficiencia aórtica, hipertrofia y .dilatación del corazón . 
izquierdo y dilatación del derecho, con anasarcí^ y congestión pulmonar, des- 
pués de haberle dado un purgante de aguardiente alemán, se le comenzó & 
ministrar, á principios del mes próximo pasado, la tintura de flores de eereus^ 
serpentinus en dosis de 16 gotas tres veces al xUa; se sostuvo la medicación 
durante catorce días; pero agravándose el enfermo se recurre á la digital, coa 
lo que se obtiene ligera mejoría, en seguida á la eiiparteina por unos días, y 
más tarde á la tintura; de flores de eereus grandifloras, que parece también 
mejorar por algunos días el estado del en&rmo; pero una semana después se. 
agrava considerablemente y sucumbe. £jsta observación pertenece al Dr. Ci- 
cero. 



14 ANALES DEL INSTITUTO 



En la Sala, que es á mi cargo, se ministró igualmente la tintura de flores 
de Cereus serpentinas á un enfermo de enfisema pulmonar y dilatación del 
corazón derecho, con pulso pequeño é irregular, en dosis de 10 á 20 gotas ten 
durante una semana, sin haber conseguido modiñoación alguna en su circula- 
ción. 

El polvo de la raíz de hierba del zorrillo se ha ministrado también en los 
servicios del Dr. Cicero y del subscrito, taqto en dosis purgante de 1 gramo á 
1 gr. 50, como en dosis laxante 0.30 á 0.50 cent en siete enfermos, producien- 
do el efecto buscado en seis de los casos y siendo ineficaz en un enfermo de 
constipación habitual y tenaz que no se vence sino con aceite de ricino y ca- 
lomel. 

El Tepozán, como hipnótico, en dosis de 1 gr. de extracto de la raíz, se mi- 
nistró á Francisco Martínez, que padece insomnio, consiguiendo desde luego 
conciliar el sueño; se suprimió la droga tres días después por no ser necesaria 
y se sostuvo el efecto. En otro caso hubo que subir la dosis á 2 grs. para ob- 
tener el efecto hipnótico. 

La misma planta, como diurética, no ha dado el resultado de otras veces en 
el enfermo Pedro Ortiz, afectado de Mal de Bright, cuya lesión renal parece 
estar muy avanzada, pues apenas si ha subido algunos días la cifra de su ori- 
na en 40 ó 50 c. c. cuando se ha alcanzado la dosis de 6 grs. de extracto hidro- 
alcohólico de raíz de Buddleia americana. Se ha sostenido esta medicación du- 
rante 16 días. 

La Salvia de bolita tuvo acción anti-diaforética en el enfermo Ireneo Espi- 
no, afectado de enteritis crónica, y que se quejaba de abundantes sudores 
nocturnos. La dosis de 50 gotas de tintura de salvia, durante tres noches con- 
secutivas, á las diez hicieron desaparecer los sudores y no volvieron á pre- 
sentarse á pesar de haber suprimido el medicamento. 

La hierba de la cucaracha se ha usado como insecticida en un individuo que 
tenia pediculi pubiSj 9ip\ic9Lnáo la tintura en fricciones y obteniendo inmediata- 
mente el resultado, pues murieron esos animales el mismo dia. Lo mismo su- 
cedió con otros que tenían abundantes pedicuU coq^itis] éstos murieron y no 
hubo en ninguno de los casos fenómenos de irritación local. 

Como sedante del sistema nervioso, no dio resultado alguno. Se ministró el 
cocimiento de la hierba al 10, al 15 y al 20 por 100, en dosis de 150 y 200 c. c. 
durante diez días á un enfermo afectado de delirio alcohólico sin obtener be 
neficio alguno, habiendo tenido que recurrir á una poción bromurada para 
calmar su excitación. 

Otro enfermo que tenia muy excitado su sistema nervioso, con sobresaltos 
tendinosos en los miembros inferiores, estuvo tomando durante siete dias vein- 
te gotas ter. de tintura de Haplophyton cimicidum sin éxito alguna. 

El aceite extraído de las semillas de la jicama fué aplicado á tres enfermos, 
que por distintos motivos necesitaban purgarse, y á todos les hizo ese efecto 
én dosis de 30 grs. entre 3 y 6 horas después de haberlo tomado, en dos casos 
sin cólicos, y en uno con ligeras contracciones dolorosas del intestino. 
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El coeimiento de Pata de León al 10 por 100, en dosis de 250 grs. en dos to- 
mas, no hizo efecto purgante en el enfermo de embarazo gástrico, M. Cruillén, 
á quien le fué ministrado el 25 del presente. Igual resultado negativo se ob* 
tuvo con el jarabe preparado con la planta fresca (tallos y hojas), en tres ni* 
ños de la casa de Cuna que tenían recargo intestinal, y á quienes se dieron 
dos cucharadas grandes de esa preparación hace tres días. En ninguno de 
ellos se observó el menor efecto purgante, teniendo necesidad de acudir al acei- 
te de ricino al día siguiente para llenar la indicación. 

El costomate amarillo se ha usado bajo la forma de tintura en tres enfermos: 
el primero, Vicente Ugalde, que ocupa la cama núm. 6 del servicio que es á 
mi cargo en el Hospital de San Andrés, afectado, al parecer, de cáncer del hí- 
gado, y que se queja de dolores de mediana intensidad, ha tomado, durante do- 
ce días, dosis progresivamente crecientes de la tintura mencionada, desde 10 
gotas bis hasta 70 el mismo número de veces diariamente, y si bien es cierto 
que, según el dicho del enfermo, algunos días se le han calmado sus dolores, 
lo mismo ha pasado cuando lo hemos dejado intencionalmente sin medicina, 
por lo que no podemos atribuirle á aquélla, en el caso, efecto analgésico alguno. 
Félix Hurtado, que ocupa la cama núm. 10 de la misma sala, padece gastral- 
gia y se le ha estado dando, durante una semana, la misma droga en dosis de 
25 hasta 70 gotas bis sin efecto marcado. El tuberculoso M. Lecona ha teni- 
do en los últimos días de este mes diarrea, acompañada de fuertes cólicos in- 
testinales, los cuales parece habérsele calmado, según dice, con la ministra- 
ción de 60 gotas bis de la tintura de costomate amarillo. 

Se oorrigieron pruebas de algunos artículos en francés del Catálogo de la 
Exposición. 

Se han comenzado á hacer las preparaciones farmacéuticas que deben figu- 
rar en la Exposición que se verificará el año actual al inaugurarse el nuevo 
edificio del Instituto, teniendo el gusto de poner en conocimiento de la Junta 
que están ya concluidas veintiocho. 

Nos hemos ocupado también de revisar la Materia Médica, y tenemos ya 
comenzados unos cuadros sinópticos de la acción terapéutica de las plantas 
estudiadas en el Instituto, así como otros en que constan los estudios que es- 
tán pendientes. 

El personal de la Sección ha concurrido puntualmente al desempeño de sus 
obligaciones y á todas las juntas extraordinarias que han tenido lugar duran- 
te el presente mes. 

Acompaño el informe del Profesor J. M. Noriega, ayudante de la Sección. 

México, Enero 31 de 1901. — Juan Martínez del Campo. 



Tengo la honra de infomar á vd. que, durante el mes que hoy termina, he 
hecho las siguientes preparaciones: 500 gr. de extracto hidroalcohólico de te- 
pozán, 1,000 de extracto fluido, 1,000 de tintura y 600 de extracto seco hidro- 
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alcohólico de Haplophyton, asi como cocimientos y poiro de la misma planta, 
500 gr. de extracto fluido, 260 de extracto seco hidroalcohólico y 600 de tin- 
tura de costomate amarillo, 160 gr. de aceite de semillas de jicama, 1,600 de 
jugo de pata de León, 1,000 de extracto fluido y 600 de jarabe con el jugo seco 
que tiene un 60 por 100 de planta fresca. 

Los preparados se han usado del modo siguiente: á la sala de su digno car- 
go: extracto de tepozán, raiz de zorrillo en polro, tintura de costomate amari- 
llo, cocimiento de Haplophyton y tintura de cereus grandiflorus. Al Sr. Dr. Ci- 
cero: jarabe de jugo de pata de león, extracto de tepozán, polvo de raiz de 
zorrillo, aceite de jicama, todo el que se preparó, tintura de Haplophyton y co- 
cimiento de la misma. A la sección tercera del Instituto remiti un poco de 
jugo de pata de león. 

Protesto á vd. mis repetos. 

México, Enero 31 de 1901. — /. M. NorUga. — Al Jefe de la Sección Cuarta 
del Instituto Médico Nacional, Dr. D. Juan Martínez del Campo. — Presente. 



Sección Quinta. . 

Tengo la honra de informar á la Junta que, durante el mes que hoy termi- 
na, el Sr. Galindo terminó el mapa del Estado de Guanajuato, que ha de acom- 
pañar á la ^'Geografía Médica" de este Estado y la semana que viene lo pasa- 
rá en limpio. El que subscribe pasó al cuadro que servirá para la formación 
de la misma geografía las respuestas sobre endemas de todas las municipali- 
dades del referido Estado. 

México, Enero 31 de 1901. — D. Orvañanos. 



De los trabajos ejecutados en el Instituto Médico Nacional 

durante el mes de Febrero de 1901. 

r 

Sección Primera. 

El subscrito, después de arreglar algunas de las plantas colectadas el año 
de 1899 por el Sr. Rio de la Losa y de anotar en la Botánica de la Bíol(^ia 
Centro-Americana, las láminas de los cinco últimos volúmenes del Botanical 
Magazine que contienen plantas de México, se ocupó especialmente en acopiar 
los elementos para redactar la memoria de turno que le corresponde en el pre- 
sente mes. En esta memoria me ocupo de la planta conocida con el nombre 
de Bonete, la que considero como haciendo un género nuevo de las Papaya- 
ceas. 

El Sr. G. Alcocer ha continuado haciendo en cédulas especiales las anotado* 
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D6S referente á las plantas del país que señala la tercera edición de la Nueva 
Farmacopea Mexicana, para el trabajo que tiene proyectado la Dirección. En 
este DQes ha terminado con loa nombres de la letra P, llegando las cédulas has- 
ta el número 318, algunas de las cuales contienen más de un nombre. 

Por la importancia de los datos que contiene el informe del Sr. Alcocer, lo 
copio integro en su parte final: 

"Al rectificar los datos referentes á la planta designada con los nombres de 
cuauchalaM ó caaachálalate^ de la que se dice que es la Bajania subsamarata 
Moc. £T Sessé; género que no señala para México la'^^Biologia Centro-Ame- 
ricana," me encontré con que Colmeiro señalaba como autoridad para esos 
nombres, la primera "Farmacopea Mexicana;" y como en el Instituto no exis- 
te ejemplar de esa obra, que se publicó en 1846, tuve necesidad de consultarla 
fuera del Establecimiento." Con este motivo he creído que seria conveniente 
que el Instituto reprodujera la parte de Historia Natural que trae esa obra en 
las primeras 81 páginas, como se ha hecho con otros datos de Materia Médica 
Mexicana; y también que como es anónima la publicación, se consignaran ofi- 
cialmente los datos que he recogido acerca de quiénes fueron las personas que 
con tanto empeño trabajaron para llevar á cabo esa obra; y son los Sres. Pro- 
fesores Don Leopoldo Rio de la Loza, Don Domingo Lasso de la Vega, Don 
José Bustillos, Don Ignacio Baz y Don Rafael Martinez; y los Doctores Don 
Agustín Arellano, Don Ramón Alfaro y Don Manuel Robledo, siendo este 
último el Secretario de la Comisión. El joven José María Lasso de la Vega, 
recién llegado en esa época á México para comenzar sus estudios de Farma- 
cia, como amanuense pasó en limpio los artículos para que fuesen á la im- 
prenta." 

El Sr. Adolfo Tenorio ha hecho seis copias al lápiz y esfumino de las foto- 
calcas de las plantas de Mociño y Sessé, representando la Pas^ifiara óbtusifo- 
lia^ Paullinia tomentosa^ Petiveria octandra^ Phhx divaricata^ Phlox violácea y 
Phyllaníhus americanus; además dibujó una lámina para la Materia Médica 
que representa la Jicama de Jojutla, PachyrMzus angulatus con sus detalles. 

México, Febrero 28 de 1901. — José Ramírez. 



Sección Segunda. 

Tengo el lionor de informar á vd. que el mes que hoy termina he seguido 
los estudios emprendidos en el mes anterior, quedando terminados; P la dosi- 
ficación del tanino en la raíz de la Pata de León, Geranium Hernandezii, que 
fué de 13 por ciento; viéndose que por esta cantidad, realmente pudiera tener 
alguna aplicación, por lo que agradeceré á vd. se sirva indicarme cómo de- 
be hacerse la adición al articulo de la Materia Médica referente áeste princi- 
pio. 2? La análisis encomendada por el Sr. Director, de una agua encontrada 
en terrenos de Guadalupe Hidalgo, que no la creo capaz de ningún uso, pues 
además de tener malos caracteres generales, tiene un gran residuo fijo (69^), 

Tomo V.-* 



18 



ANALES DEL INSTITUTO 



bastante materia orgánica y puede vd. formarse idea de lo inútil de dicha agua 
para algún uso doméstico ó industrial con decirle que tiene un grado hidro- 
métrico total de 209^. 

Empecé la análisis general del fruto de la Mazorquillai en el que hasta ahora 
he encontrado de notable una cera vegetal fácil de purificar, soluble en el al- 
cohol absoluto, de muy hermoso aspecto, pero que existe en muy pequeña can- 
tidad. 

Como de costumbre se ha dado parte al Sr« Prefecto de las bajas habidas 
en la Sección y he escrito lo que se ha ofrecido. 

Ruego á vd. acepte las seguridades de mi atenta y respetuosa consideración. 

Libertad y Constitución. México, Febrero 28 de 1901. — F. TiUaseñar. — ^Al 
Jefe de la Sección 2^ del Instituto Médico Nacional. — Presente. 



Tengo el honor de informar á vd. de los trabajos que se han efectuado en. 
el laboratorio de mi cargo durante el presente mes. 

Se continuaron las investigaciones analíticas del Capulincillo, Rhamnus 
humboldtianus, habiendo llegado á obtener el extracto alcohólico, del cual se 
comenzaron á separar los principios inmediatos. 

Quedó terminado el estudio de unos pelos de Asclepiadeas que el Sr. Direc- 
tor remitió, para que se vieran en ellos las propiedades químicas que presen- 
taban y algunas de sus propiedades físicas como su resistencia; habiendo he- 
cho un estudio comparativo de esta propiedad en relación con los pelos de al- 
godón y de otros pelos vegetales. 

Protesto á vd. la seguridades de mi atenta consideración. 

Libertad y Constitución. México, Febrero 28 de 1901 — M. Lozano y Castro. 
— Al Jefe de la Sección 2^ del Instituto Médico Nacional. — Presente. 



Sección Tekcera. 

Tres puntos principales han ocupado la atención de la sección experimen- 
tal: el estudio de las semillas de la Xicama (Pachyrhizus angulatus), el de 
la oxigenografía; y el de la anestesia cocainica por medio de las inyecciones 
intravertebrales. 

'XÁcama. — Hemos ensayado el polvo, el cocimiento del mismo, y su extrac- 
to alcohólico, aplicando los prepaparados respectivos por inyección gástrica, 
inyecciones subcutáneas é intravenosas en perros, palomas y conejos. 

Los resultados obtenidos han sido los siguientes: 

Perro de 8 kilos recibe por inyección subcutánea 86 ce. de cocimiento al 
10 por ciento. No sufrió nada localmente, ni presentó síntomas generales no- 
tables. Al día siguiente se le hizo ingerir con sonda, el residuo del cocimiento 
(10 grm. de polvo) que se le había inyectado el día anterior. Tampoco pre- 
sentó ningún fenómeno notable, solamente haber vomitado el polvo después 
de 15 minutos de ingerido. 
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Se repitió la ingestión del polvo tres veces en perros diversos llevando la 
dosis de 18 á 20 y á 30 gramos. En los tres casos se produjeron fenómenos 
vomipurganteSy de los 26 á los 30 minutos de la ingestión. Los vómitos fue- 
ron formados por el polvo y una gran cantidad de liquido acuoso; y las eva- 
cuaciones fueron, parte sólidas y parto liquidas en número de 1 á 2 sin que 
después sé presentaran otros accidentes. Se procedió entonces á inyectar 23 ce. 
de cocimiento de semillas al 12 por 25 por via intravenosa á un perro de 8600 
grm. Se produjeron vómitos solamente, á los 40 minutos de la inyección y el 
animal se repuso del todo. 

En cuanto al extracto alcohólico remitido por la Sección 2^ fué ensayado 
numerosas veces en perros, palomas, y conejos. Se ha llegado por ahora á los 
siguientes resultados. 

La paloma es muy sensible á la acción tóxica de esta preparación, mientras 
que el perro lo es muy poco. 

Los síntomas en la paloma fueron: en dosis de 0.01 de extracto por inyec- 
ción subcutánea, vómitos, diarrea y perturbaciones de la motilidad sin pro- 
ducirse la muerte. En dosis de 0.06: flaxidez del cuello colgándose la cabeza 
sin poderla levantar. Respiración dispneica, movimientos cardiacos precipita- 
dos, midriasis, convulsiones, parálisis de los miembros y muerte por suspen- 
sión cardiaca generalmente á los 20 ó 26 minutos de la inyección. La respira- 
ción artificial no ha sido suficiente para evitar la muerte. Todo este cuadro de 
síntomas se ha reproducido igual en numerosas experiencias. Se puede, pues, 
asentar que es muy activo para la paloma el extracto alcohólico; y que parece 
que ejerce en ella una acción bulbar. Como el extracto remitido por la Sec- 
ción 2^ contenia en abundancia un cuerpo cristalizado en prismas grandes, y 
otro en esferitas pequeñísimas, insolubles ambos en el agua, fué preciso estu- 
diar la manera de separar esos cuerpos que estorbaban para hacer las aplica* 
ciones intravenosas. Se pasó con este fin al Dr. Armendaris en su laboratorio de 
química biológica. De las experiencias químicas hechas por mí á este respecto 
puedo decir que el extracto alcohólico está constituido por resinas cristaliza- 
das, insolubles en el agua; y por otra porción que es soluble en este vehículo 
que lleva más especialmente el principio activo que produce la muerte en las 
palomas. 

Se continúan todavía las investigaciones sobre el extracto, tanto con el pre- 
parado en la Sección 2^ como con el que se preparó en la Sección 3^ última- 
mente. Sobre este último extracto podeinos decir ya que ha resultado activo 
en el perro; pero sus efectos no se manifestaron sino varias horas después de 
la inyección y con dosis elevadas. Los síntomas han sido: vacilación al an- 
dar el animal, se cae con el máf ligero choque y tiene muy poca fuerza mus- 
cular. Atontamiento, indiferencia á lo que le rodea, miosis, pupila perezosa y 
un abundante escurrí niiento por la nariz de un líquido transparente y fluido. 
La respiración frecuente y corta según se puede rer en los trazos respectivos 
en la comparación con un testigo. 
Oxiff€nografía.—B.emoñ dedicado algún tiempo al estudio del aparato y del 
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procedimiento. Ha sido preciso hacer algunas modificaciones para adaptarlo 
& nuestras condiciones atmosféricas. Un trabajo especial sobre este asunto pre- 
sentará reunido todo lo que se ha hecho á este respecto, y también el aparato 
dibujado tal como lo estamos arreglando. 

Anestesia coctdniea. — Es el tercer ponto de estudio de los que indiqué al 
principio de este informe. El mes pasado presenté, como se recordará, los di- 
bujos de la región inter lombo-sacra del perro, en el que es más fácil practicar 
la inyección. Esta misma región anatómica de la rana y de la paloma se pres- 
ta tan bien como en el perro para introducir la inyección dentro del canal ver- 
tebral, y lo mismo en el conejo. Pero en ninguno de estos animales es tan am- 
plia la abertura huesosa como en el perro. Más tarde presentaré los dibujos 
respectivos en comparación con los tomados de la misma región en el hombre. 
Igualmente daré* cuenta de los fenómenos producidos por la cocaina en los di- 
versos animales, pues hemos notado que parece que varian los síntomas se- 
giln la especie del animal. Asi, por ejemplo: la paloma ha presentado una pa- 
rálisis espastica tipica, casi sin anestesia, que apenas se nota en el perro. So- 
bre esta ciase de parálisis, llama la atención algún autor como especial á la 
cocaina aplicada por la via vertebral y la designa ^^parálisis con contractura," 
según nos dijo el Dr. Toussaint. Aunque lo que yo observé en la paloma no es 
ésta precisamente, pero podría comparársele hasta cierto punto. 

México, Febrero 28 de 1901. — F. Altamirano. 



Sección Tercera. 

Tengo la honra de informar á la Junta de los trabajos ejecutados en el La- 
boratorio de Química biológica de la Sección 3^ del Instituto Médico Nacional 
durante el mes que hoy termina. 

Pasé al libro de la Sección los artículos para la Materia Médica, correspon- 
dientes á la Mazorquilla, Cazahuate y Pata de León. 

Preparé algunos reactivos. * 

Arreglo de un cuadro para hacer una prueba de fotografía de plantas del 
Herbario. Fotografía de las plantas y fachada del nuevo edificio para el Ins- 
tituto. 

Para ayudar á la experimentación fisiológica de las semillas de Jicama, fué 
necesario hacer el análisis del extracto alcohólico de dichas semillas, el cual 
se trató por agua para reconocer las substancias que este liquido disuelve y 
las que quedan sin disolver, cuestión de gran interés para nosotros, porque 
se observó que las primeras eran más activas que las últimas. 

Entre las substancias solubles en el agua se pudo demostrar la presencia 
de tanino, glucosa, materia colorante amarilla, alcaloide y una resina que 
queda perfectamente emulsionada y cuya emulsión sólo se destruye agregan- 
do unas gotas de ácido clorhídrico. 

La parte insoluble en el agua está formada por una substancia cristalizada 
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en agujal^; fusible con abundantes humos y llama fuliginosa, sublimable. Tra- 
tada de nuevo por alcohol se disuelve una parte de ella y otra queda insolu- 
ble, se deposita por evaporación del alcohol en pequefiisimas esferas muy re- 
fringentes, perceptibles al microscopio con un aumento de 200 diámetros, da 
con los ácidos las coloraciones siguientes: con el sulfúrico, violáceo; con el ní- 
trico, anaranjado; con el clorhídrico muy ligeramente amarillea. Soluble en la 
potasa cáustica con color amarillo. Es una resina acida. 

La insoluble tiene los caracteres de anhidrido resinoso y da con los ácidos 
las coloraciones siguientes: con el sulfúrico, verde yerba; con el nítrico, rojo 
anaranjado; con el clorhídrico, no se colora. Es soluble en el cloroformo y po- 
co en la potasa. 

Aisladas estas dos resinas, se están ensayando en la Sección sus efectos so- 
bre las palomas y perros. 

Hice algunas experiencias con larvas de moscos y extracto acuoso de yer- 
ba de la Cucaracha, resultando que dichas larvas vivieron algunos días sin 
sufrir modificación alguna en sus rápidos movimientos en una solución al 1 
por ciento. 

La misma experiencia, con cocimiento de la planta mencionada, produjo 
con las larvas idénticos resultados. 

Corrección de pruebas para el periódidb y el presente informe. 

México, 28 de Febrero de 1901. — K Armendaris. 



Sección Cuarta. 

Tengo la honra de dar cuenta á la Junta de Profesores con los trabajos lle- 
vados á cabo en la Sección 4^ del Instituto Médico Nacional durante el mes 
que hoy termina. 

Se hizo, como de costumbre, la visita diaria á los enfermos de la Sala de Te^ 
rapéutica Clínica en el Hospital de San Andrés. ^ 

Se continuó el estudio del Costomate amarillo (Physalix costomatl), de la 
Yerba de la Cucaracha (Haplophyton cimicidum), del Peyote (Anhalonium 
Ijewini), de la yerba del Zorrillo (Crotón dioicus) y del Tepozán (Buddleia 
americana.) 

El Costomate amarillo se usó como anti-gastrálgicoen dos enfermos del ser- 
vicio del Dr. Cicero. El primero, de nombre Juan Solis, que ocupaba la cama 
número 17, se quejaba de dolores constantes en el estómago desde hace tres 
días sin perturbación digestiva alguna: el dial 7 se le prescribieron 30 gotas ter 
de tintura de Costomate amarillo*y le pareció que le disminuían los dolores, 
se sostuvo la medicación dos días más, en la misma forma y dosis, y aquellos 
desaparecieron por completo. Ei otro paciente, J^ 01 vera, que ocupó la cama 
número 2 y que padecía un dolor análogo al anterior, tomó durante siete días 
igual dosis de la propia preparación sin resultado alguno, por lo que hubo de 
suspenderla para prescribirle algo reconocidamente eficaz. 
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La Yerba de la Cucaracha se ha seguido usando como insecticida para ma- 
tar los piojos en varios servicios del Hospital de San Andrés, con muy buen 
resultado. La preparación empleada ha sido una dilución de la tintura al 10 
por ciento poco más ó menos. Se ha usado también contra la sarna en dos pa- 
cientes: el primero que había mejorado ya bastante con bálsamo del Perú, 
completó su alivio en cinco días con una pomada hecha con 30 gramos de va- 
selina y 10 de extracto de Haplophyton cimicidum: en el otro, al que se apli- 
có desde su ingreso al Hospital la misma preparación, no se observó modifi- 
cación alguna favorable en seis que estuvo sujeto á ese tratamiento, por lo que 
hubo necesidad de cambiarlo por pomada de Helmerich, que dio el resultado 
apetecido. 

Al interior se ha usado la tintura de la propia planta en cuatro enfermos 
afectados de delirio alcohólico, con abjeto de averiguar si posee algún efecto se- 
dante sobre el sistema nervioso. Los dos primeros pacientes, Severiano López 
y Bonifacio García, tomaron durante cuatro días dosis progresivamente cre- 
cientes desde 10 hasta 40 gotas ter. de tintura de Haplophyton, sin éxito al- 
guno, pues el delirio persistió; en el enfermo Ausencio García que padece al- 
coholismo crónico y tiene sub-delirio casi constante, se ha usado igualmente 
la misma tintura durante catorce días y en dosis hasta de 100 gotas, tres ve- 
ces al día, con el mismo resultado n^ativo. Por último, L. Lecona, tiene tam- 
bién alucinaciones de la vista y del oído que reconocen por origen el abuso de 
las bebidas alcohólicas, y en el que el uso de la droga que venimos estudian- 
do en dosis de 10 y 12 gramos diarios, no ha producido en Tas diversas ve- 
ces que se la hemos prescrito efecto favorable alguno. 

El Peyote se ha ministrado bajo la forma de extracto fluido en dosis de 6, 
8 y 10 gramos diarios á cuatro enfermos afectados de alcoholismo crónico muy 
debilitados por esa causa, por espacio de 16 y 20 días consecutivos, en dosis 
fraccionadas de 20 gotas cada hora ó cada dos horas, sin que en ninguno de 
esos pacientes se haya observado acción tónica ni modificación de ninguna es- 
pecie. ^ 

El polvo de la raíz de Yerba del Zorrillo ha hecho, como de costumbre, 
efecto purgante á la dosis de 1 gramo en tres individuos que sufrían de cons- 
tipación. 

El extracto hidro-alcohólico de raíz de Tepozán, en dosis de 1 gramo en dos 
cápsulas, lo han usado como hipnótico dos enfermos que sufren insomnio fre- 
cuente, dándoles el buen resultado acostumbrado. 

Se ha hecho corrección de pruebas en francés y contras de los artículos so- 
bre la Terba del Tabardillo, el Capulincillo, Yoloxochitl, Guauchichic, Cha- 
puz, Palillo y Sangre de Drago; asi como del informe de Agosto del afío próxi- 
mo pasado en espafiol. 

Se ha seguido haciendo la revisión de la primera parte de los "Datos para 
la Materia Médica." 

£1 Dr. Cicero ha concurrido puntualmente y ha ayudado en todas las labo- 
res de la Sección. 



HEDICX) NAaONAL. 23 



Doy lectura al informe del Profesor Noriega, Ayudante de la Sección y del 
Dr. León, colaborador del Instituto. 
México, Febrero 28 de 1901. — Jtian Martínez del Campo. 



Tengo la honra de informar á vd. que durante el mes que hoy termina se 
han usado los medicamentos ya preparados y que forman el programa actual, 
habiéndose usado del modo siguiente: En el servicio de Terapéutica que es de 
su digno cargo tintura de costomate amarillo, polvo de raíz de zorrillo, extrac- 
to de aplophyton y extracto fluido de pezote. En el servicio del Sr. Dr. Cice- 
ro: extracto de tepozán, de aplophyton y extracto fluido de Peyote. El Sr. Dr. 
Orvañanos: tintura de aplophyton y extracto fluido de Peyote. El Sr. Dr. León 
Martínez, tintura de Aplophyton, y el Sr. Dr. González de la Vega tintura de 
salvia de bolita. 

Protesto á vd. mis respetos. 

México, Febrero 28 de 1901. — J. M. Noriega.-^Al Jefe de la Sección cuar- 
ta del Instituto Médico Nacional, Sr. D. Juan Martínez del Campo. — Presente. 



Desde á principio de Enero del presente año, hemos seguido en la Sala que 
es á mi cargo la práctica de pelar á los enfermos en el momento de su ingre- 
so, lavándoles, i6 por mejor decir, mojándoles en seguida la cabeza con agua, 
en la que se ha puesto tintura de aplophyton cimicidum; los resultados que 
por este medio hemos obtenido han sido muy satisfactorios, pues casi siempre 
se ha logrado hacer desaparecer los parásitos de cabezas que los poseían en 
abundancia. 

En vista, pues, de la constancia del resultado, me he decidido á participar- 
lo á vd., haciéndole constar que las proporciones en que se han puesto el agua 
y la tintura han sido siempre aproximadas, pudiéndose valuar la relación en 
una décima parte de la segunda, por nueve décimas de la primera. 

]Sn los últimos días del presente mes, he iniciado una observación, minis- 
trando la tintura al interior, pero no estando aún completa, aplazo dar á vd. 
cuenta de ella para el informe del mes próximo venidero. 

Protesto á vd. las seguridades de mi particular consideración. 

México, Febrero 26 de 1901. — J. León. — Al Jefe de la Sección cuarta del 
Infatituto Médico Nacional. — Presente. 



Seoción Quinta. 

Tengo la honra de manifestar á la Junta, que durante el mes que hoy ter- 
mina, el Sr. Galindo y Villa formó el croquis del Estado de Guanajuato, que 
me es grato presentar á fin de que si se tiene á bien se mande hacer una copia 
litográfica y 60 ejemplares de ésta. 
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Adem&8, el mismo Sr. Gulindo está esoribiendo una resefia geográfica del 
mismo Estado, la cual se presentará en la Junta próxima. 

El que subscribe se ha ocupado de pasar á un cuadro el resumen de las con- 
testaciones sobre geografía médica de las siguientes municipalidades del Esta- 
do referido: Guanajuato, CuitzeOí HuanimarOi Irapuato, La Luz, Pénjamo, 
Cuerámaro, Romita, Salamanca, Pueblo Nuevo, Silao, Valle de Santiago, Ja- 
ral, San Miguel de Allende, Dolores Hidalgo, San Diego de la Unión, San 
Felipe, Ocampo, Celaya, Acámbaro, Tarandacuao, Apaseo, CorCazar, Chama- 
cuero, Jerécuaro, Coroneo, Moroleón, Salvatierra, Santa Cruz, Tarimoro, Yuri- 
ria, Uriangato y Mará vatio. ^ 

México, Febrero 28 de 1901. — D. Orvañanos. 



LECTUBA DE TURNO. 



£1 Pilens heptaphyUos.— Huevo género de las Papayaceas. 



Las afinidades de las Papayaceas con ciertos órdenes, apreciadas de dife- 
rente manera, han sido la causa de que haya cambiado frecuentemente la co- 
locación de este grupo en los cuadros de la botánica sistemática. Endlicher 
creó el Orden de las Papayaceas, reconociendo sus afinidad^ con las Cucur- 
bitáceas y Pasifloráceas. Lindley admite también estas semejanzas, indica las 
que tienen con las Panjiáceas, é incluye en el Orden, géneros que han pasado 
á otros grupos, como los Modecca^ Acharia y Ceratiosicyos, que ahora se con- 
sideran como de las Pasifloráceas. De GandoUe, con el mismo nombre de 
Papayaceas, coloca este grupo entre las Cucurbitáceas y Pasifloráceas, pero 
añade. como otras muy análogas, las Begoniáceas. Bentham refundió las Pa- 
payaceas en las Pasifloráceas, haciendo la quinta tribu de aquéllas. Baillon 
las colocó en una Sección de las Bíxáceas, y por último, Solms-Laubach Vol- 
vió á restablecerlas dándoles su carácter de Orden. 

Estas afinidades también explican la dificultad que han tenido los botanis- 
tas para dividir el grupo de las Papayaceas en géneros bien definidos; asi, 
Lindley admite los siguientes: Carica^ Vascancellay Tetrapathea^ Modecca^ Pos- 
chanthus, Kolhia, Ceratiosicyos^ Acharia y Botriosicyos; De Candolle establece 
los géneros Papaya^ Vasconcellea y Jacaraiia; Bentham sólo reconoce dos. Ca- 
rica y Jacaraiia; Baillon refunde todos en el Carica^ y Solms-Laubach vuelve 
á establecer los géneros de Bentham. Pero á estos géneros hay que agregar el 
que propuso La Llave, y que nosotros reconstruimos en 1894, con el nombre 
de Mocinna^ y que ha sido reconocido como legitimo en la obra de Engler y 
Prantl. ^ 

1 La Mocinna heterophylla. — Anales del Instituto Médico Nacional, Tomo I, pág. 205. 
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Deapués de las explicaciones anteriores, paso á ocuparme de la planta, cu- 
yo ñruto es conocido con el nonabre vulgar de Bonete, y que es el asunto de 
esta memoria. 

En el a.ño de 1891 trajeron al Instituto uno de esos frutos, y al estudiarlo, 
desde luego supuse que pertenecía á una. Fapayáce^, por los caracteres exte- 
riores, por su látex, y sobre todo por el arilo y la forma de las semillas, que, 
como las de las otras del grupo, no se confunden fácilmente y aun pudieran 
servir para caracterizar el Orden. Establecido el grupo, buscamos en la Bio- 
logía Centro- American a la enumeración de las especies de México, y encon* 
tramos las siguientes: Carica papa^ C.j wma^ y CaricOj sin determinar, proce- 
dente de Córdoba, y por último, la J^caraiia tMxioanay seJÜalada por Dé Can- 
doUe, quien hizo su descripción tomando los^ caracteres del dibujo de la Ico* 
nografía inédita de la Flora mexicana de Mociño y Sessé. 

En el Frodromus, Yol. XV, I. p. 420, leímos las descripciones de las espe- 
cies señaladas por Hemsley, y, desde luego, supusimos que el Bonete era la 
planta descrita por De Candolle con el nom^;^ de Jaooraüa mexicana^ pues 
además de referirse ¿ la Iconoj^afía inédita de la Flora mexicana^ los carac- 
teres del fruto correspondían en lo esencial al que nosotros tratábamos de de* 
terminar. Hé aquí la descripción de De GandoUe: 

" Jacaratia mexicana, inerme, foliólos 5-7 ^rasoyado^^blengos, acuminsr 
dos, íntegros, peciolulados en la base; racimos masculinos multiix)ros, dos ó tres 
reces más cortos que el peciolo, frutos pendientes de un pedúnculo corto^ obovoi- 
déos, subagudos quinqueangolares, con la base truncada, quinqueangular; se- 
millas Usas? En México (Mociño, Ic. mex.inéd*t..ll63). Tronco con cicatrices 
aoFadas, ramoso en la parte superior. Peciolos de dos pulgadas de largo, en* 
la base rollicitos. Folíolos más. cortos que los peciolos, los inferiores un poco 
más cortos y no superpuestos al peciolo* Flores iaasciilinaa 4e un amarillo 
pálido, con lobos dedos líneas de. largo, acumihadas^ más grandes que el tu- 
bo (por un error del dibujo?). £1 racimo femenino dibujado aparte, muestra 
á las flores y al fruto sentados en un pedúnculo de una media pulgada. Pé- 
talos 5y verdosos, oblongos, del tainaáo de una pulgada (acaso aumentados?). 
O?ario 5— acostillado^ ovoideo* Estigmas erguidos^ lineales, más de & (un error 
iel dibiyo?). Fruto poco más ó menos de 2 pulgadas de largo, verdoso-^ma^ 
rillento, sobre la base plana quinqueangular, un poco estreñido, después obo- 
Toideo, con 5 lóculos opuestos á las costillas, claramente dibujados; tabiques 
blancos^ carnosos, adelgasados de la periferie al centro y en el centro conna^ 
tos (no siendo los tabiques angostos y membranosos como én las Vasetmce- 
lleasj. Semillad milchab, dispersas en los lóculos indeterminados, lisas, mal 
dibujadas. Enel dibujo 1164 (quizá de la misma especie) monoica, con la 
flor masculina poco más ó menos como la de la Papaya vulgar, el fruto se 
encuentra, pero el dibujo es más grande, semillas onduladas^ quizás no lisas^. 
Especie todavía obscura, pero que no es de «desdeñarse, porque por sus hojas 
impuestas y el fruto claramente 5-locular es un eslabón entre las Jácara- 
tías y las VasconcelleasJ^ 

Tomo V.— 4 



26 ANALES DEL INSTITUTO 



Con los datos que contiene la 4e8cripci6n anterior, bascamos si se encon- 
traba mencionada la planta en la obra de Mocifio y Sessé, y, efectivamente, 
en la página 160 de las ''Plantas de Nueva España" aquellos botánicos la 
clasifican con el nombre de Cartea heptaphjfUa y señalan su nombre vulgar- 
La descripción de Moziño y Sessé es la siguiente: í 

^'Carica heptaphylla; Carica con hojas digitadas, septenales, con el fru^ 
to pedunculado. 

Árbol frondoso y elegante, tallo de trdnta pies, rectisímo, redondo, lampil 
ño, liso, de consistencia blanda y corteja ceniza. 1 

Ramos alternos, numerosos, erguido-extendidos, semejantes al tallo. \ 

Hojas alternas, digitadas, foliólos siete, lanceolados, enterisimos, lampiñol 
por los dos lados. ^ 

Peciolo común redondo, lampiño, muy largo, en la base claviforme. f 

Racimos de las ñores masculinas axilares y terminales, compuestos, mái 
breves que los peciolos. . . \ 

Flores masculinas de color amarillo pálido, más pequeñas que las de !( 
Papaya, inodoras. Las femeninas en distinta planta, terminales, subternadi 
peduncttladas virescentee, mucho más grandes que las masculinas. 

Bayas aovado-oblongas, más angostas en la base, agudas, pentágoni 
quinqueloculares, lactescentes. . 

Habita en los lugares cálidos de la Nueva £k^ña, en donde se le nombí 
por el vulgo Bonete. — Viváoea. 

Uso3. — ^Las bayas, algo dulces, se las comen algunos indigenas de alguní 
localidades, pero en todas partes se hace oen ellas conserva de miel de azi 



cor." 



Con esta descripción ya no cabía la menor duda de la exactitud de nuesl 
identificación, pero aún tuvimos o|S>ortunidad de acumular más datos pi 
afirmar nuestra clasificación. En efecto, al recibir la copia de las calcas de 
Iconografía mexicana, que bondadosamente proporcionó el Sr. C. De Candt 
He al Instituto, pudimos estudiar las láminas qué se citan en el Prodromus; 
confirmar una vez más nuestra clasificación. Volviendo á la enumeraci^ 
cronológica de nuestros estudios, diremos que, habiendo hecho la clasificaci( 
del Bonete, nos propusimos conseguir ejemplares de la planta para el herí 
rio y para hacer una descripción completa y la rectificación de su lugar 
temático, puesto que por falta de datos. De Candolle abalaba la especie cá 
mo obscura; y en efecto, desde luego encontramos que la descripción del km 
to era bastante incompleta, pues más bien correspondía á un ovario aún nt 
maduro, que es como está representado en la ioone de Mociño; además, á4 
seábamos publicar un dibujo^ pues por aquella época no teníamos ni la mal 
remota esperanza de poseer las calcas de la Iconografía mexicana inédita^ 
Numerosas veces encargamos la planta á los colectores y corresponsales defj 
Instituto, pero sin éxito, hasta que el Sr. Altamirano, de regreso de una eiA 
cursión á la gruta de Caoahuamilpa^ trajo otro fruto del Bonete, pero con uns( 
forma algo distinta de la que ya conocíamos. Este ejemplar nos fué útil pon! 



\ 
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que nos mostró que el fruto tiene formas y dimensiones muy variables* Lo 
que puede estudiarse muy bien en los dibujos que tenemos en el Instituto* 

Posteriormente, en 189$^ el Sr. F. Rio de la Loza nos consiguió unas flores 
masculinas de una planta de cerca de JojuÜa, Estado de Morolos, y con ellas 
pudimos completar la descripeión de la flor, con caracteres que no estaban 
señalados, ni por Mociño ni por De Oandolle. 

En Diciembre de 1899, el Sr. Altamirano trajo las hojas de la planta na- 
cida en el mismo lugar, y su dibujo sirve ahora para ilustrar esta memoria. 

Ck)n todos estos elementos hemos completado la descripción de Sessé, Mo- 
ciño y De Gandolle, acompañándola de dibujos exactos y que por lo mismo 
corrigen en parte los de la Iconografía mexicana inédita. Nuestra descripción 
es la siguiente: 

Árbol recto, redondo, con la corteza lisa y una peridermis de colpr gris me- 
tálico; médula abundante, ocupando más de la mitad del diámetro; la made- 
ra poco consistente. Hojas alternas, pecioladas, compuestas, digitadas, folio- 
Ios trasovados, acuminados, el central mayor y decreciendo hacia afuera los 
otros, longitud de los mayores de mías de 10 centímetros, anchura de 6 centi<- 
metros, peciolitos de 6 á 10 milímetros, articulados, peciolos muy largos, de más 
de 10 centímetros, los peciolitos biglandulosos en la base. Flores masculinas 
en racimos compuestos, axilares y terminales, inodoras, de color amarillo pá«> 
lido, semejantes á las de la papaya común; cáliz muy pequeño, quinqué-parti- 
do, pubescente, lobos arredondeados, corola de 22 milímetros, prefloración 
torcida sinestrorsa ó destrorsía, lobos opuestos á los del cáliz, un poco más cor- 
tos que el tubo, ó cai^i iguales, en uno de los bordes, con una ceja en donde se 
aplica el borde del lobo contiguo, tubo más ancho en la base y ligeramente pu- 
bescente en la garganta; estambres diez, cinco opuestos á los lobos, con fila- 
mentos pelosos, de dos milímetros de largo, anteras introrsas, conectivo supe- 
rando los lóculos; los otros cinco eisttambres opuestos, con el filamento cor- 
tísimo, anteras del doble de las otras, conectivo grueso y más corto que las an- 
teras; la inserción de los estambres es contigua, pues ocupa todo el contorno 
de la garganta, pero no hay soldadura de los filamentos porque no ei^iste tubo; 
rudimento del ovario aleznado. Flores femeninjss en distinta planta, termina- 
les, subternadas, pedunculadas, virescentes, mucho más grandes que las mas- 
calinas (Moc. et Ses,); pétalos cinco, verdosos, oblongos, de una pulgada 
(acaso aumentados? De Oandolle); nosotros no conocemos las flores femeni- 
nas. Bayas grandes de más de 15 centímetros de largo por 8-10 de anc)io, 
ao vado-oblongas ó cónicas, quinqué-angulares, en la base prolongadas en los 
ángulos en apéndices conoideos, ó én otras en forma de verdaderas alas; la 
baya muestra frecuentemente un estrechamiento cerca de la base, y por el vér- 
tice se prolonga en un pico más ó menOs largo; su color es verde con man- 
chas grandes, rojizas; pedúnculos articulados, de 8 á 10 centímetros y prolon- 
gados con el raquis, lo que semeja un pedúnculo de unos 26 centímetros de 
largo; lóculos cinco, opuestos á los ángulos, semillas con arilo, rugosas, ne- 
gras y semejantes á las de la Mocinna heterophylla. La baya es muy varia- 
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ble en su forma y dimensiones, eomo poede vene en los dibujos que acompa- 
ñan á esta memoria. Florece en los primeros meses del año y vegeta en Jo- 
juila y en otros lugares del Estado de Morolos y de Guerrero. 

Identificada la planta, quisimos saber si su clasificación era correcta, tanto | 

más, que el mismo De Gandolle consideró á esta especie de Jacaratía eomo 
obscura, y como intermedia entre ese género y las Vasconcellas. 

De Gandolle, autor con Margrav, del género Jaearatia, lo fundó esencial- 
mente en dos caracteres, la unión manifiesta de los filamentos de los estam- 
bres y la división quinque-locular del ovario, y como otro carácter, en el caso 
de importancia, la existencia de hojas compuestas. Gomo las flores del Bone- 
te tienen los estambres libres, carecen de uno de los caracteres esenciales de 
las JacaratiaSy pero tampoco puede ser una Papaya^ por tener el ovano 
quinque-locular y las hojas conipuestas, ni una Vasc(mcéUea por las mismas 
hojas. 

Haciendo el estudio comparado con los géneros admitidos por Bentham, 
llegamos al mismo resultado, é igual cosa acontece con los géneros señalados 
por Solms-Laubach en los ^^Dienaturlichen Flaneen familien" de Engler y 
Plantl, quien reduce los géneros á dos, el Cofica y el Jacaratía, no teniendo 
del primero las hojas simples y careciendo del segundo de la soldadura de los 
estambres. Además, se diferencia de los dos, como también de todos los ad- 
mitidos por los autores, por tener el fruto con los apéndices de que hemos ha- 
blado, asi como por el estilo prolongado en forma de pico, cuando aquel ya 
está maduro. La planta tampoco corresponde al género Mocinna^ al que se 
asemeja por los apéndices del fruto, porque la Mooinna tiene el ovario unilo- 
cular, los estambres soldados y las hojas simples. 

¿Estas diferencias ameritan el que se establezca un género nuevo? Asi lo 
creemos, pues si es cierto que nuestra planta ttene estrechas analogías con las 
Jacaratias tal como las establece Sohns-Laubach, también es un hecho que se 
diferencia bien de ellas, pues el Bonete carece de espinas en su tallo y rami- 
ficaciones, las flores masculinas tienen un rudimento de ovario y el fruto le 
es caracteristico. 

Es innegable que en los grupos naturales; tales como el de las Papayaceas, 
formados de un corto número de especies, pero con analogias muy estrechas, 
es sumamente difícil establecer las divisiones genéricas, no obstante que, por 
el examen de las plantas, desde luego se pueden establecer diferencias, cuya 
importancia se aprecia de diferente modo, según el botanista que las consi- 
dera. 

Por nuestra parte, juzgamos que la planta que nos ocupa tiene caracteres 
que la hacen distinguir, hasta el grado de autoriasar el establecimiento de un 
género nuevo, intermedio entre los admitidos por Solms-Laubach, y que per- 
mite, por la forma exterior del fruto, la filiación con el género Moeinna de 
que nos hemos ocupado en otra memoria. En consecuencia, proponemos que 
este género se denomine con el nombre de Püeua por el fruto, y la especie la 
designamos con el adjetivo que alude á la forma de la hoja, heptaphyüus. 



Tom. V. Anales del Instituto Médico Nacional. LAm. II. 



r 





^í^)i 



J^^ 



EL BONETE. 

PlLEIIS HKITAl'HYLHIS raiiiwb. 



Tom. V. Anales del Instituto Médico Nacional. LAm. III. 



^yp- 



EL BONETE. 

PlLEUS HEl'TAF'HYLLUS 



Tom. V. Anales del Instituto Médico Nacional. LAm. IV. 



j^.^ 



EL BONETE, 

PlLEUSHEITAPHYLLUS wm 



HEDIG» NACaONAL. 29 



Loa caracteres del género serán los siguientes: 

Pileus: Dioica; flores masculinas con el cáliz pequeño, quinqué-dentado; co- 
rola hipocrateriforme, tubo delgado, estrecho en la garganta, lobos lineales; 
estambres diez, filamentos libres, insertos sobre el tubo, los opuestos á los lo- 
bos casi sentados, con las anteras más grandes, conectivo mucronado, rudi- 
mento de ovario. Flores femeninas con el cáliz como el de las masculinas; 
pétalos erguidos oblongos, virescentes, mucho más grandes que las masculi- 
nas; ovario quinque-locular, estilo muy corto, estigmas cinco, simples, linea- 
les, óvulos indefinidos, fijos en placentas difusas y carnosas. Baya lisa traso- 
vada, con un estrechamiento arriba de la base, quinque-^angulosa, ángulos más 
ó menos marcados y prolongados hacia la base, formando unos verdaderos 
apéndices; semillas tuberculosas. Arboles lisos, ramificados; hojas compues- 
tas, digitadas, pecioladas y alternas, foliólos no extipulados; base del peciolo 
biglandulosa, estipulas 0. 

Admitido este género Pileus^ quedará el orden de las Papayaceas dividido 
de la siguiente manera: 

< 
Cwteft (wgAn 8ol«»-tAiibMh). -* JMtniU (MgAn 8oln»-Ls«bMli). flltw (Mfta Bmirat). Mosíbm («tgAii Ll. j Utm .) 

^ _ 

Arboles oon bojM pálmAti- Arboles «on la oopa ramlfl- Arboles con la'oopa ramtfl* Herbáoe», risoma tuberoso 
loboladas, raras veces en* cada, ramas espinosas, cada, inermes, hojas dlgl- hpjas simples lobadas 6 en- 
terss. hojas digitadas. tadas. teite. 

Lobos del cAlls alternando Lobos del c&liz superpues- Lobos del cáliz svpeipnes- Lobos d^l cáliz superpuestos 
con los de la corola. tos á los de la corola. tos á los de la corola. á los de la corola. 

Estambres libres. Estambres soldados infe- Estambres libres. Estambres soldados Inferiox^i 

Ovarlo 1.5 looalar. rlprmente. Ovarlo 6-localar. mente. 

Lobos estigmátieos algunas Ovarlo &*locolar. Estigmas 6^ «Atoros. Ovario 1-locnlar, 

veces ramificados y senta- Estigma simple. Estilo ligeramente acre»- Estigmas 5, enteros, acodados 

dos sobro un estilo corta Estilojio acresoente. cente. y sobre un estilo corto. 

Estilo no acrescente. Fruto sin apéndices. Fruto alado 6 acostillado y Estilo acrescente formando 

Fruto sin apéndices. en la base apendlculado. un apéndice largo. 

Fruta con apéndices alaigá« 
dos, coniformes. 

¿Existen dos especies de iileus? Nos inclinaríamos á creer tal cosa, estu- 
diando los dos dibujos de la Iconografía inédita de la Flora mexicana, en don- 
de indudablemente están representadas dos plantas; una de ellas dioica y la 
otra monoica, y también si se tiene en cuenta las diferencias tan profundas 
que presenta el fruto. Pero yo me explico esta forma monoica de la planta que 
considero accidental, y las variaciones de algunos de los frutos, como origina- 
da por el mismo mecanismo que produce el fruto conocido con el nombre de 
Papaya voladora, y del cual me ocupé en una memoria publicada en el tomo 
3^ de la 2^ Serie de "La Naturaleza." Supongo que en el caso actual, como en 
el otro, con frecuencia se fecunda el ovario rudimental de la flor masculina, y 
entonces aparece la monecia anómala de la planta, y el fruto con una forma 
distinta de la normal. 

Un examen cuidadoso de las plantas, en el mismo lugar en donde crecen, 
decidirá esta cuestión que juzgo de suma importancia, sobre todo para deter- 
minar la filiación de las Papayaceas. 

México, Febrero 20 de 1901. — JDr. José Ramírez. 
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Explicación de los dibujos. — ^Lámina I, hoja, flor 7 froto.— Lámina II, figura 1, fmto normal 
reducido á la mitad dé bu dimenaióii; 2, corte trausversal del mismo; 8, ñor abierta j muy 
aumentada; 4, estambres. — Lámina til, fruto alado ¿pertenece á otra especie? — Lámina lY; 
1, fruto anómalo, torcido; 2, fruto casi truncado ¿pertenece á otra especie? Las dos figuras 
representan el tamaño natural. 



J^e los trabajos ejecutados en el Instituto Médico NMumal 

durante el mes ds Marzo de 1901. 

Sección Primera. 

Se recopilaron más datos relativos á la jicama y á la hierba de la cucara- 
cha, que se agregaron á los artículos destinados á la Materia Médica que ter- 
miné en el mes anterior. Se hizo la parte histórica del artículo referente al 
ocoxóchitl, agregándose á la parte botánica que ya estaba terminada. 

Se recibieron á última hora algunos ejemplares muy importantes de la plan- 
ta conocida con el nombre de bonete y se comensó su estudio para completar 
la memoria que presenté el mes anterior. En Abril próximo daré cuenta con 
el resultado que obtenga. 

Se han recopilado más elementos para perfeccionar la sinonimia vulgar y 
científica de nuestra flora que está próxima á publicarse, agregándose más de 
docientos nombres nuevos á nuestro catálogo. 

El Sr. G-. Alcocer ha terminado las cédulas con los nombres vulgares de 
las plantas mexicanas, mencionadas en la tercera edición de la Farmacopea 
Mexicana, obteniendo el resultado de 436 cédulas de Fanerógamas distribui- 
das en 103 familias, y 12 cédulas de Griptógamas distribuidas en 6 familias; 
total 448 cédulas pertenecientes á 109 familias. 

En este trabajo había seguido el sistema de hacer las cédulas por grupos 
en orden alfabético, siguiendo la Farmacopea y haciéndoles luego las anota- 
ciones necesarias; pero viendo que de este modo se hacia el trabajo más len- 
to, tanto en la consulta de los libros como en la del herbario, prefirió acabar- 
las todas, únicamente con las anotaciones del número de la familia y del gé- 
nero, para que una vez ordenadas como ya lo están, por el Index de Durand 
se facilite el trabajo de recorrer el herbario para anotar las. plantas que ya te- 
nemos, lo mismo que por las notas bibliogñificas é iconográficas que sean 
conducentes al objeto. 

Por disposición del Señor Director, el mismo Sr. Alcocer buscó aunque sin 
éxito, los datos que pudiera haber sobre una planta textil, enviada por la Se- 
cretaría de Fomento en Octubre del año pasado, procedente de Yucatán, y la 
que traía el nombre de Xtuc. 

El Sr. A. Tenorio dibujó lo siguiente: dos láminas para los anales, que re- 
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preseqtan el Bonete, Pileus heptaphyUuSj mostrando dos formas de sus 
frutos y una de sus hojas; una acuarela de la raíz de Jalapa; una copia al lá- 
piz de las calcas de Mociño, destinada á la Materia Módica y representando 
el HaplaphyUm cimicidum ó sea la hierba de la cucaracha, y por último, cin- 
co copias al esfumino de las fotocalcas de Mociño, en el orden siguiente: Polí- 
gala haccifera. Poh/gonum scandens, Polymnia wedelia. Portulaca patens y 
Quassia amara. 
México, Marzo 29 de 1901. — José Ramírez. 



Sección Segunda. 

Tengo la honra de informar á la Junta de profesores de este Instituto, que 
durante el mes de Marzo del presente año el joven Rafael Altamírano ha 
continuado el estudio que empezó el mes anterior á fin de determinar el va- 
lor nutritivo de algunas plantas forrajeras, y que le servirá de tema para la 
tesis que debe presentar en su examen profesional en la Escuela Nacional de 
Agricultura. 

El Sr. Yillaseñor se ha ocupado de la análisis de las semillas de jicama 
(Pachyrhizus paImatilobus),por lo que ha preparado y obtenido extractos de 
éter de petróleo, de éter sulfúrico y alcohólico, cuyo estudio particular va á 
emprender para determinar los principios solubles en esos tres vehículos. 
Ha dado cuenta oportuna de las altas y bajas dé la Sección; siendo notable 
la pérdida sufrida en útiles y aparatos que se encontraban sobre una ménsu- 
la que se desprendió. 

El ocoxochitl (Dydynamea mexicana. Rubiáceas) está siendo objeto de estu- 
dio por parte del Sr. Lozano, quien ha encontrado en él un principio graso 
fijo y. un aceite esencial, solubles en el éter de petróleo, más una resina que 
separó en el tratamiento alcohólico de la misma planta. Por disposición del 
señor Director que le entregó unas hojas, separó de ellas unas fibras de 0m.03 
de longitud que presentan una resistencia á la tracción de 60 gramos. 

Por orden de la Secretaria de Fomento he continuado el estudio de la pa- 
tente que solicita á la misma Secretaria el Sr. Dr. Francisco Martínez Calle- 
ja por su procedimiento para obtener una bebida artificial semejante por sus 
caracteres organolépticos, físicos y químicos á los de la bebida conocida con 
el nombre de pulque. Para esto, como manifesté el mes de Febrero, he co- 
menzado por el estudio de la composición de varias clases de aguas mieles 
en las que he dosificado: los^zúcares y las materias mucílaginosas que con- 
tienen, quedando por averiguar la verdadera naturaleza de estas substancias 
mucilaginosas y la de un principio volátil y alcalino que también he encon- 
trado. 

Al mismo tiempo he comenzado el estudio de las semillas de cominos rús- 
ticos (Arracacia multifida) de los que he aislado un principio aromático dig- 
no de llamar la atención, tanto por la cantidad que de él contienen dichas 
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aemillas, como por el aroma agradable y penetrante de 'esta esencial que re* 
cuerda á la ves el olor de la esencia de anís y de la de lima. 
Méxiix), Marzo 28 de 1901. — Franeiaco Río de la Loza. 



Sección Tercera. 

Los puntos de estudio fueron: 

El ocoxóchitl. Byiynamea mexicana de las Bubiáceas. 

La jicama. Pochyrhizus angulatus, Leguminosas. 

El costomate. Solanea, ¿Physalis? 

Oxigenografía. 

Anestesia por la vía raquidiana. 

El xtucy ¿Ámarüidéá? 

I. Ocoxóchitl. 

Los resultados de la expeirimentación fisiológica con esta rubiácea usada 
en bebida teiforme por el vulgo fueron negativos. Es decir, que no se notaron 
perturbaciones funcionales producidas por la planta en los animales. 

Se experimentó seis veces de la manera siguiente; Primero en dos perros: 
á uno se le hicieron ingerir 10 gramos de polvo y al otro se le inyectaron por 
la via venosa 25 centímetros cúbicos del cocimiento al 10 por 100. En el 
primero nada se produjo, y en el segundo aunque aparecieron algunos fenó- 
menos de vértigos y vómitos, éstos fueron debidos á la inyección y no al oco- 
xochil. 

En un conejo la inyección intravenosa de 2 centímetros cúbicos de coci- 
miento al 10 por 100 no produjo perturbación alguna. En cuatro palomas 
se hizo lo siguiente: una recibió bajo la piel 3 centímetros cúbicos del coci- 
miento al 10 por 100; otra, por la misma via, 0.50 en solución del extracto 
acuoso de ocoxóchitl; la tercera, por inyección intravenosa, 2 centímetros cú- 
bicos de solución de extracto acuoso; y la cuarta 50 centigramos de la mezcla 
de los extractos petrólico-etéreo, alcohólico y acuoso y ninguna murió, ni pre- 
sentó fenómeno alguno iiotable que indicara alguna propiedad activa del 
ocoxóchitl. 

Las dosis administradas, referidas á un kilo de animal, fueron: en el perro, 
por ingestión gramos 1.064 de polvo; en el mismo, por inyección venosa gra- 
mos 0.055 de extracto acuoso; en el conejo, por la misma via, 0.016 de extrac- 
to acuoso; y en la paloma, por inyección subcutánea, gramos 1.480 de extracto 
acuoso. 

II. Jicama. 

El jugo extraído de la raíz por expresión resultó tóxico para la paloma. Le 
produjo la muerte en 2 horas y i con los mismos síntomas de las semillas. 
La dosis inyectada de jugo fué de 3 centímetros cúbicos lo que da un equi- 
valente toxico de 10.66 centímetros cúbicos por kilo de paloma. 
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La resina soluble en agua y en alcohol, y precipitada por el ácido clorhí- 
drico fué muy activa. Produjo la muerte en la paloma en la dosis de gra- 
mos 0.03 pero no la causó en la de 0.01 centigramos. Los síntomas fueron los 
mismos. 

La resina soluble en el éter sulfúrico produjo también la muerte rápida- 
mente en 8 minutos con la dosis de 0.10. El mismo resultado se obtuvo con 
la inyección de 0.10 centigramos de la grasa separada por la rigolina del ex- 
tracto alcohólico de las semillas. 

Como conclusión de los ensayos practicados con los diversos principios que 
me proporcionó el Dr. Armendáris, se puede decir que el princidio activo de 
las semillas de jicama es una substancia resinoso, soluble especialmente en el 
alcohol, pero también más ó menos por diversas circunstancias en la rigolina, 
éter sulfúrico, cloroformo y aun en el agua. 

Hay otro punto interesante en el estudio del jugo de la raíz que pude ob- 
servar este mes y es su acción antifermentesible. Observé que el jugo obte- 
nido por expresión no entró en fermentación alcohólica, no obstante que era 
muy dulce. Lo que sí se produjo en abundancia fué un ácido que parece ser 
especial á este jugo y producido también por algún fermento particular. No 
era ácido acético según comprobó el Sr. Yillaseñor. 

Para determinar si tendría una acción suspensiva sobre la actividad délos 
sacoromices hize la experiencia siguiente: En tres frascos núms. 1, 2 y 3 pu- 
se 100 centímetros cúbicos de agua miel fresca en cada uno. Al número 1 
agregué además 10 centímetros cúbicos de agua destilada; al número 2, IQ 
centímetros cúbicos de jugo de jicama; y al número 3 nada, quedó como tes- 
tigo. Desde el siguiente día se marcaron diferencias en los tres frascos. La 
aguamiel fermentó más activamente con el agua destilada, menos en la pura 
y casi nada en la que tenía jicama. Actualmente se puede notar después de 
11 días que el frasco que recibió el jugo de jicama no tiene en la superficie 
del líquido nada de fermento, mientras que en los otros dos es muy abun- 
dante. 

Como las vacaciones interrumpieron los trabajos serán continuados este mes 
y se continuará investigando lo que haya de cierto en este asunto que puede 
interesar á la industria. Igualmente daré cuenta del resultado de los estudios 
que he comenzado sobre el cultivo de la jicama, que pudiera utilizarse como 
productora de fécula, de azúcar, de ácido y de celulosa. 

III. Costomate. 

Se ensayó una raíz traída como costomate amarillo, Physallis 
Resultó inerte en los animales y por los estudios drogológicos pude determi- 
nar que es otra especie de costomate, que puede llamarse rojo, porque tiene 
como carácter especial tomar ése color al contacto del aire, los tejidos corti- 
cales situados debajo de la capa suberosa. Basta raspar el súber y al poco 
tiempo aparece una coloración rojiza semejante á la de la corteza del aile 

Tomo V.— 5 



34 • ANALES DEL INSTITUTO 



(Alnus acuminata) debida probablemente á un tanino. El corte de la raíz 
presenta también está coloración, menos marcada. Esta coloración no la pro- 
duce el costomate amarillo. Además, hay otro carácter distintivo: el amari- 
llo tiene el interior de los tallos, adheridos aún á las raices, de color amarillo 
y el rojo los tiene blancos. 

Oxigenografla. 

Se continuó experimentando sobre el conejo. Se ha llegado hasta ahora á 
determinar que este animal absorbe de oxigeno 710 centímetros cúbicos por 
kilo y por hora á 0° y á 76 centímetros de presión. 

Presento una fotografía tomada del aparato tal como lo hemos arreglado, 
por el Dr. Vergara Lope. 

Con respecto á la anestesii^ por la vía raquidiana me limito á consignar los 
puntos .ó regiones anatómicas que en el gato pueden utilizarse para introdu- 
cir la solución cocaínica. Los puntos principales son: uno entre la última y 
penúltima vértebra-lombares y otro entre la última vértebra sacra y primera 
caudal donde hay un espacio amplio que deja pasar fácilmente la aguja de 
la jeringa, y dentro del cual existen las divisiones de la cola de caballo bien se- 
paradas. Debo hacer notar que al hacer la inyección puede pasar una parte 
de ella — casi dos centímetros cúbicos — ^hacia la cola y no llegar nada hacia 
el canal raquidiano. 

México, Marzo 30 de 19()1. — F. AUamirano. 



Tengo la honra de informar á la Junta de los trabajos ejecutados en el ga- 
binete de química biológica de la Sección 3^ del Instituto Médico Nacional 
en el mes que hoy termina. 

Terminé el estudio del agua de Tehuacán agregándole los datos históricos 
que me proporcionó el Sr. Dr. Martínez Freg y los geológicos del Sr. inge- 
niero Aguilera. 

Seguí estudiando la resina de jicama extraída del extracto alcohólico de las 
semillas. Por tratamientos sucesivos con éter de petróleo, sulfúrico y cloro- 
formo, extraje de dicha resina diferentes productos que se ensayaron en las 
palomas con los resultados siguientes: 

La substancia extraída por éter de petróleo tiene aspecto cristalino, color 
amarillento, y se inyectó emulsionada con jabónala dosis de 10 centgs., pro- 
duciendo la muerte de la paloma en 16 minutos. El síntoma preponderante 
fué del aparato respiratorio; la muerte, causada por parálisis de la respira- 
ción. 

La parte que se extrajo por el cloroformo, lo mismo que la obtenida por 
el éter, fueron igualmente tóxicas. 

El líquido acuoso despojado de estas resinas por los tratamientos mencio- 
nados, lo evaporé en B. M. y dejó un producto de materia extractiva, de co- 
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lor pardo-amarillento, sabor algo dulce y aromático; soluble en el agua; re- 
duce fuertemente el licor de Fehling; da con el percloruro de fierro coloración 
verdosa obscura. Contiene tanino y glucosa. 

Inyectada esta substancia como las anteriores, no produjo la muerte, pero 
si hizo vomitar varias veces á la paloma. 

Por algunas reacciones qiiimicas y por la acción fisiológica de las diferen* 
tes resinas de las semillas de jicama, creo que esos diferentes cuerpos son 
únicamente transformaciones de una resina derivada de la antroquinona. El 
estudio químico nos dará los datos necesarios para afirmar ó negar este su* 
puesto. 

Me he ocupado también en empezar mi trabajo para la lectura que me co- 
rresponde en el mes próximo, y que he elegido en consonancia con las labo- 
res que actualmente desempeño en el Laboratorio de química biológica. 

Por orden del señor Director, fotografié unos ejemplares de Jalapa, obte- 
niendo un negativo y dos positivas de la forma que se ha elegido para el Mu- 
seo de Drogas. 

TéUgo la honra de presentar el trabajo qtie se me encomendó como contin- 
gente de la Sección, para cuando tenga lugar la inauguración del nuevo edi- 
ficio del Establecimiento. ^'Agua de Tehuacán." 

México, 31 de Marzo de 1901. — E. Armendaris. 



Sección Cuarta. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de la Junta de profesores, que 
los trabajos llevados á cabo en esta Sección del Instituto Médico Nacional 
durante el presente mes, han sido los que á continuación se expresan. 

Visita diaria á los enfermos de la Sala de terapéutica clínica en el hospital 
de San Andrés. 

Continuación del estudio del Costomate amarillo (Physalix costomatl), de 
la Salvia de bolita (Buddleia perfoliata), de la Jicama (Pachyrrisus angula- 
tus), del Tepozán (Buddleia americana), del Peyote (Anhalonium Lewini) 
y de la yerba de la Cucaracha (Haplophyton cimicidum). Además, se comen- 
zó el estudio de la semilla de una planta llamada Pamita (Sisymbrium ca- 
nescens), cruciferas, que crece en Sonora y que fué enviada á esta Sección 
por el Sr. Dr. Terrés, á quien le fué recomendada por el Sr. general Buiz co- 
mo muy eficaz pa'ra curar la diarrea. 

El Costomate amarillo lo han tomado en este mes dos enfermos que pade- 
cen alcoholismo crónico con dispepsia gastrálgica: el primero, J. González, 
comienza el día 13 con 30 gotas ter. de tintura, cuya dosis sostiene durante 
cinco días; viendo que hay alguna mejoría aunque ligera, el Dr. Cicero, á 
quien pertenece esta observación, le aumenta la dosis á 50 gotas ter. y la sos- 
tiene hasta esta fecha en que son muy ligeros ya los dolores y no constantes 
como al principio. £1 otro caso pertenece al subscrito y el resultado ha sido 
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Degativo á pesar de haber aumentado la dosis del medicamento al enfermo 
F. Ugalde^ hasta una cucharadita tres veces al día de la propia tintura de 
Costomate y haberla sostenido durante una semana. 

La Salvia de bolita se ha usado tres veces en el mes como anhidróticá. El 
primer caso es el de un enfermo que tiene un prurigo diatésico con sudores 
abundantes que lo molestan mucho; el día 26 |p le prescriben 50 gotas bis 
de tintura de Buddleia perfoliata, que no dan ningún resultado; se aumenta 
á 50 gotas ter sin éxito igualmente; en seguida á 50 cada dos horas, y pare- 
cía que comenzaba á dar resultado, cuando hubo que suspender la observa- 
ción porque pidió el enfermo su alta con mucha instancia. 

Los otros dos casos pertenecen al Sr. profesor Noriega, ayudante de esta 
Sección, que ha tenido la bondad de comunicármelos: un niño de este señor, 
de siete meses de edad, después de una bronquitis, quedó por más de un mes 
con sudores abundantes que lo debilitaban mucho. Viendo los buenos resul- 
tados que la Salvia de bolita nos ha dado para ese objeto en este hospital, le 
ministró á su enfermito 15 gotas de la tintura consabida durante una sema- 
na, y desde el segundo día los sudores desaparecieron y se mejoró su salud. 
El mismo señor, animado por este éxito, aconsejó á la familia de la niña Cle- 
mentina H., de dos años de edad, que padecía sudores a1i)undantes desde ha- 
cía mucho tiempo, cuya causa ignoraba, aconsejó, digo, el uso de la tintura 
de Salvia en dosis de 20 gotas diarias, y desde los primeros díaa los sudores 
desaparecieron para no volver á presentarse. Se sostuvo la droga por espacio 
de quince días. 

La tintura de jicama se ha usado como parasiticida en un enfermo afecta- 
do de sarna, en la siguiente proporción: Aceite de ricino, 40 grms.; tintura 
de semillas de jicama, 20 grms. Después se usó la tintura sola según lo re- 
, comienda el articulo de la *'XJnión Médica" de los Sres. Huidobro y Gonzá- 
lez, administrando también baños. El tiempo que tardó en sanar fué mayor 
que con la pomada de Helmerich, pero poco más ó menos igual al que se ne- 
cesita para obtener ese resultado con el bálsamo del Perú, siendo sin duda 
eficaz en el caso. 

El Tepozán, como hipnótico, ha dado el buen resultado de costumbre en 
dos enfermos afectados de insomnio, con la dosis habitual de un gramo de 
extracto hidro-alcohólico. 

El Peyote, bajo la forma de extracto fluido, se ha prescrito á dos enfermos 
afectados de alcoholismo crónico y muy debilitados por esa causa, en dosis 
fraccionad as ^asta de 10 y 12 grms. diarios sin haber observado efecto tónico 
alguno. El Sr. Dr. Orvañanos tampoco ha obtenido beneficio, según me ha 
dicho, en los casos en que ha aplicado esta preparación, según puede verse 
en el informe respectivo que ha tenido la bondad de enviarme, y al que doy 
lectura en seguida. 

La tintura de yerba de la Cucaracha, como sedante del sistema nervioso, 
se ha mostrado igualmente inactiva en dos enfermos afectados de delirio al- 
cohólico. Se han elevado las dosis hasta 5 grms. tres veces al día, sostenieu- 
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do la medicación una semana, sin observar modificación alguna en la excita- 
ción y teniendo que recurrir al bromuro para calmarla. 

La semilla de Pamita se uáó siguiendo las instrucciones dadas por el Sr. 
general Ruiz y que se sirvió transmitirnos el Sr. Dr. Terrés, en cinco enfer- 
mos de diarrea. El primero, Genaro Trejo, padecía alcoholismo crónico, y á 
su entrada al hospital tenia diarrea; el día 10 hizo cuatro deposiciones liqui- 
da!», abundantes, espumosas, fétidas y de color verdoso; el día 11 se le admi- 
nistra la maceración de una cucharada de semillas en 60 grms. de agua, la 
cual se filtra y queda como agua clara; los días 12 y 13 se le da la macera- 
ción sin filtrar, es decir, el. agua con las semillas que se esponjan como la 
chia, y el enfermo no tiene más que una deposición; el 14 el mismo remedio 
y ninguna deposición. Hay que advertir que desde el primer día el enfermo 
fué sometido á dieta láctea, ¿á ella fué debido el alivio? 

Abundio Borja padece enteritis alcohólica crónica y cirrosis grasosa, hace 
dos ó tres deposiciones diarias y está muy desnutrido; se le da la maceración 
mencionada durante tres días sin ningún beneficio, pero tampoco lo obtiene 
con bismuto que toma otros tres, pues su estado general es tan malo que su- 
cumbe. 

Otro enfermo de cirrosis vulgar, tiene cuatro deposiciones liquidas y abun- 
dantes el día 25; el 26 se le prescribe la maceración que estudiamos, para que 
la tome en ayunas el 27; pero durante el 26 no tuvo ni volvió á tener diarrea, 
á pesar de lo cual nos dijo en la visita que habla tomado ya la medicina. La 
observación por consiguiente se suspendió. 

Antonio Rivero padece una diarrea crónica de causa alcohólica, que lo há 
desnutrido considerablemente y que con mucha frecuencia lo expone á per- 
der la vida y sólo cede al uso de los absorbentes y opiados. En la secunda 
quincena de este mes le comenzó uno de tantos ataques de diarrea y se le 
prescribió la maceración de Pamita en la forma y dosis que hemos indicado, 
la cual no dio resultado alguno á pesar de haberla sostenido durante cinco 
dias, y viendo que el mal avanzaba se le cambió por bismuto y opio, que en 
dos ó tres dias le corrigió el accidente. 

Antonio Aguilar entró al hospital á curarse de reumatismo articular sub- 
agudo. Durante su permanencia aquí fué afectado de una diarrea ab ingestü 
que no cedió á la ministración de un purgante y que comenzó á disminuir á 
los tres días de tomar la maceración de semillas de Pamita y de haberlo so- 
metido á dieta láctea. 

Se corrigieron las pruebas de imprenta relativas á los informes de Agosto 
y Septiembre del año próximo pasado. 

El Dr. Cicero ha concurrido puntualmente, colaborando en todas las labo- 
res de la Sección. 

Acompaño los informes del Dr. Orvafianos, jefe de la Sección 5^; del pro- 
fesor J. M. Noriega, ayudante de la 4^ y del Dr. Bul man, colaborador del 
Instituto. 

México. Marzo 31 de 1901. — Jtuin Martínez del Campo. 
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Tengo la honra de informar á vd. que en la Sala de ^'Clínica de 6^ año" 
del hospital de San Andrés, que es á mi cargo, se ha estado administrando 
el extracto fluido de peyote á dos enfermos hemi plégicos, durante mes y me- 
dio, y no se ha visto mejoría en dichos enfermos, ni resultado alguno que de- 
muestre la actividad de la medicina, no obstante que la dosis se ha llevado 
hasta 60 gotas bis. 

Otro enfermo, alcohólico, tomó durante ocho dfas el extracto fluido de la 
yerba de la Cucaracha; sintió gran bienestar; desapareció el insomnio que le 
molestaba y ha pasado después al hospital solicitando la receta de dicha me- 
dicina. 

Reitero á vd. los testimonios de mi atenta consideración. 

México, Abril 8 de 1901. — D. Orvañanos. — Al jefe de la Sección 4^ — Pre- 
sente. 



Tengo la honra de informar á vd. que durante el mes de Marzo del co- 
rriente año se han usado los medicamentos siguientes: En el servicio de te- 
rapéutica de su digno cargo, costomate amarillo, peyote y Haplophyton, las 
tinturas y los extractos. El Sr. Dr. Cicero, polvo de zorrillo, extracto de te- 
pozán, extracto fluido de peyote, tintura de Salvia de bolita, tintura de costo- 
mate amarillo, tintura de cereus grandiflorus y tintura de Haplophyton. El 
Sr. Dr. León Martínez, tintura de Haplophyton. El Sr. Dr. Bulman, extrac- 
to de peyote y costomate; y el Sr. Dr. Orvañanos, extracto de peyote y tin- 
tura de Haplophyton. 

Protesto á vd. mis respetos. 

México, Abril 8 de 1901. — J. M. Norisga. — Al jefe de la Sección 4* del 
Instituto Médico Nacional, Dr. Juan Martínez del Campo. — Presente. 



Tengo el gusto de informar á vd. que en el presente mes se han ensayado 
en la 2^ Sala de Medicina de mujeres, á cargo del Sr. Dr. Juan U. Castella- 
nos, en el hospital de San Andrés, las preparaciones siguientes: la tintura de 
Haplopyton cimicidum, como insecticida; mezclada con la mitad de su volu- 
men de agua, se aplicó con buenos resultados en dos enfermas afectadas de 
sarna y en ocho que tenían pediculi capitis. 

El extracto fluido de la misma planta á la dosis de 100 gotas tres veces al 
día y por espacio de diez, no dio resultado como sedante del sistema ner- 
vioso. 

El costomate amarillo lo usamos como antigastrálgico, con éxito; 4 gotas 
ter. de la tintura mejoraron notablemente á una enferma de gastralgia. 

México, Marzo 31 de 1901. — Bulman. — ^Al jefe de la Sección de terapéuti- 
ca. — Presente. 



Sección Quinta. 

Tengo el honor de informar á la Junta que durante el mes de Marzo se 
terminó la concentración y estudio de todos los cuestionarios de endemias y 
de geografía médica del Estado de Guanajuato, habiendo formado con esos 
datos un cuadro, que se terminó también, y que servirá para la formación de 
las cartas y parto expositiva de la geografía médica del Estado referido. 

Se procedió tombién al estudio del peyote v de la yerba de la Cucaracha, 
habiendo remitido al jefe de la Sección 4^ el informe correspondiento. 

México, Abril 8 de 1901.— 2). Orvañanos. 
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Be 'los trabajos ejecutados en el Instituto Médico Nacional 

durante el mes de Abril de 1901. 



Sección Primera. 

Ea el presente mes me he ocupado en rectificar las clasificaciones de varias 
plantas enviadas por la Dirección á la Sección 1^ y fueron: una Coca que re- 
sultó la misma que describí en Febrero de 1897 con el nombre de Erythroxyolon 
ellipticum^ el ejemplar proviene de la misma región; después me ocupé de otra 
planta que se remitió con el nombre impropio de Palo mulato, la que proba- 
blemente pertenece al género Bhus^ y por último se determinó que el Ocoxó- 
chitl adquirido recientemente es el que estudia en este momento el Instituto, 
es decir, la Didymaea mexicana. 

El año pasado, como Jefe délos grupos IX y XYI de la Comisión mexica- 
na en la Exposición de París, con la autorización de la Secretaria de Fomento, 
regalé á nombre del Grobierno al Museo Botánico de Berlín, una colección de 
maderas de varios Estados y que habían figurado en /aquel Certamen. El co- 
nocido botanista, 8r. Engler, como Director del mencionado Jardín, corres- 
pondió aquel donativo enviando como obsequio al Instituto Médico y por mi 
conducto una colección de plantas de herbario, pertenecientes á las plantas re- 
cogidas por Ehrenberg y por Seter. Este valioso donativo contribuirá á darle 
más importancia á nuestro herbario. 

Cierto tiempo se ha consagrado á examinar esta colección, esperando que se 
nos proporcionen los elementos necesarios por la Dirección para que pueda 
colocarse en su lugar respectivo. 

El estudio detenido del ejemplar de Bonete, de que hablé en la Junta del 
mes anterior, sirvió para hacer una descripción más precisa de la planta, pues 
se aprovecharon las flores masculinas, que son las que sirven para establecer 
los géneros de las Papayaceas. 

El Sr. Alcocer ha seguido ocupado en la anotación de las cédulas que con* 
tienen los nombres de las plantas que naenciona la tercera edición de la Far- 
macopea mexicana, según la orden que recibió de la Dirección, y después colocó 
en las nuevas cajas de cartón que llegaron de París las plantas del herbario 
Pringle que carecían de ellas. 

El Sr. Adolfo Tenorio dibujó lo siguiente: dos láminas del Bonete que re- 
presentan el tronco, los frutos y detalles de la flor masculina; otra lámina de 
la planta que vino con el nombre de Palo mulato y que hasta ahora parece un 
Rhus, y por último, cuatro copias de las fotocalcas de Mocifio que correspon- 
den á la Bandia mitis, Beedia lateriflora^ Bawolfia opositiflora y Bhus ptero* 
carpv^. Algunos días asistió á la Oficina del Timbre para vigilar la impresión 
de unos planos que corresponden á la Sección 3^ y 5^ 

México, Abril 30 de 1901. — José Bamirez. 

TomoV.-4 
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Anexo al informe anterior. 

* 

Falo mulato. Anacardiácea ¿Rhus? Origen, Cuichápam (E. de Yeracruz). 

Parte usada. — La corteza. — Se remitieron también ramos con hojas y flores 
que pasaron á la P Sección. 

Descripción de la corteza fresca. — Gruesa (espesor de 3 á 4 milímetros), ca- 
ra exterior de color verde, más ó menos cubierta de anchas placas de rítido- 
ma, desgarradas muchas de ellas en colgajos de color moreno, con muchas 
lentejuelas salientes, lisa, lampiña y sin espinas. 

La cara interna está constituida por numerosas capas de láminas fibro- 
lefiosas, blancas, correosas y flexibles. 

La quebradura es irregular, granosa, de color rojo, con puntitos brillantes 
debidos á cristales. 

Un corte, visto con una lente simple, presenta tres zonas bien marcadas: 
una exterior de color verde, una media de color rojo muy granulosa y una in* 
terior blanquizca, fíbro-leñosa. 

El tallo de un ramo presenta los caracteres siguientes: leñoso, de color mo- 
reno, liso, lampiño, y las cicatrices romboidales de la inserción de las hojas 
desprendidas. 

Los pedúnculos florales, agrupados en la extremidad de los ramos, son del- 
gados, vellosos y verdes. 

Las hojas son compuestas i mpari piradas, con tres pares de foliólos. Ra- 
quis velloso, de 20 á 22 centímetros de largo; foliólos enteros, de 8 á 10 cen- 
tímetros por 4 á 6 de largo, delgados, suaves, acuminados, vellosos en la 
cara inferior, lampiños en la superior con nervaduras poco salientes; peciolo 
corto poco menos de un centímetro. 

Caracteres anatómicos del pedúnculo. — Pelos pluricelulares, simples, cóni- 
cos. Cristales «poco abundantes en el parenquima cortical. Canales resinosos 
anchos en el líber. Haces fíbro-leñosos espiralados. Parenquima medular 
abundante. 

Los haces libero-leñosos en la nervadura media de los foliólos son nume- 
rosos, separados entre si con un canal secretor enfrente de cada haz. En el ra- 
quis los haces se aproximan y forman círculo. 

Los caracteres señalados nos indican que,la corteza es producida por una 
anacardiácea, tal vez un Rhus, más bien que por una Rutácea del género Zi- 
gophillum. 

Dos son los caracteres anatómicos que principalmente me llevan á asentar 
por ahora la conclusión anterior, á saber: La disposición de los haces fibro- 
leñosos y la de los canales secretores. La clasificación que llegue á establecer 
el Sr. Dr. José Ramírez, Jefe de la P Sección, nos pondrá en claro la planta 
de que se trata. 

México, Abril 30 de 1901. — F. Altamirano. 
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Sección Segunda. 

Tengo la honra de informar á la Junta de Frofesores, que durante el mea 
que hoy termina se ha continuado el estudio de la semilla de la Jicama {Pachjf' 
rhizus palmaiilohus) y que se da por terminado para dedicarse á escribir el ar- 
ticulo correspondiente. En dicha semilla no ha encontrado el Sr. Villaseñor, 
alcaloide ni glucósido; entre los otros principios quecontiene, es digno de lla- 
mar la atención una resina acida, que existe relativamente en regular canti- 
dad; es soluble en todos los vehículos neutros, por lo que se le encuentra en to- 
dos los extractos de ellos. En el agua forma una emulsión tan fina y persis- 
tente que no es posible separarla. Su mejor disolvente es el cloroformo y no 
el alcohol. 

Como pasa con la generalidad de las resinas y en ese disolvente llega á 
cristalizar; presenta también el carácter de ser reductora y el de dar con el 
SO^H^ concentrado y ya solo ó mezclado con azúcar, una coloración verde que 
por la acción del calor ó del aire, después de algún tiempo, pasa al violeta. 
Parece por su propiedad reductora y por las coloraciones que toma con los ál- 
calis, con los que se combina (principalmente con la potasa), ser un derivado 
de la antroquinona. 

También ha quedado terminado el estudio del Ocoxóchitl {Didymaea mexi* 
caná)\ pero se está preparando mayor cantidad de su principio cristalizado, 
que se ha separado de dicha planta y que parece ser la cumarina ó un prin- 
cipio análogo al meliloto y cuyas propiedades y demás caracteres se determi- 
narán cuando se logre obtener mayor cantidad de dicho principio. 

Se ha continuado el estudio de la semilla de cominos rústicos, fijándose prin- 
cipalmente en los caracteres del aceite esencial y de una resina que existe en 
abundancia en ella. 

Los principios mucilaginosos del aguamiel se han estado trabando por los 
ácidos y los álcalis y estudiando los derivados que se obtienen y por los cua- 
les se puede deducir que estos principios no son pécticos ni arábicos y sus 
principios mucilaginosos especiales, cuyo estudio se sigue, asi como el del prin- 
cipio alcalino y volátil que existe en el mismo jugo. 

México, Abril 30 de 1901. — Francisco Rio de la Loza. 



Sección Tercera. 

Tengo la honra de comunicar á la Junta de Profesores «que se han hecho los 
estudios farmacológicos siguientes: 

1^ 8ohre él comino rústico. — Es la semilla de una umbelifera la Arracada 
muüifida Wats, planta del programa de este año. 

Se inyectó el cocimiento al 10 por ciento por la vía subcutánea y por la ve- 
nosa á perros y palomas, sin que produjera alteración ninguna en el orga- 
nismo. 
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Aunque en corto número las experiencias, se puede inferir sin embargo, que 
esta semilla es inerte. 

2^ El jugo de la Jicama. — La cantidad de jugo que produjo la jicama fué 
de 700c.c. y de bagazo 145 gram. El jugo esprímido contenia abundante al- 
midón, principios albumidoides y pequeños fragmentos de tejido; era de color 
blanquizco, turbio, de reacción Acida, sabor dulce y olor especial pronunciado. 
En este estado se inyectó bajo la piel de los animales, pero para inyectarlo por 
la vía intravenosa se depuró por el cocimiento y filtración, habiendo consegui- 
do obtenerlo transparente. La cantidad de azúcar que encerraba era de 3i por 
ciento y la de fécula 4 por ciento, según las determinaciones del Sr. Armen- 
daris. 

La inyección subcutánea produjo la muerte en la paloma, pero no en el pe- 
rro. La inyección intravenosa, del jugo depurado, en el perro produjo solamen- 
te vómitos como á las 2 horas de la inyección, en número de dos ó tres sin 
ninguna otra perturbación. El animal continuó bien en tres días que se obser- 
vó. La dosis inyectada fué de ISc.c. y el peso del animal 6i kils. La segunda 
inyección intravenosa en otro perro fué de 50c.c., también de jugo depurado. 
Los vómitos sobrevinieron á los 30 minutos, repetidos é intensos, cesaron una 
hora después y el animal continuó bien durante tres dias en que se dejó de 
observar. 

Se continuóla investigación sobre la propiedad anti-fermentescible.que ha- 
bía yo anunciado la vez pasada, y ha resultado que no tiene tal propiedad. La 
experiencia más demostrativa á este respecto fué la siguiente: En dos campa- 
nitas núm. 1 y núin. 2 llenas de mercurio, invertidas en la cubeta neumática 
se introdujo en la núm. 1, Ice, de aguamiel, y en la núm. 2 la misma can- 
tidad de aguamiel y Ice. de jugo de Jicama. A las 24 horas la núm. 1 con- 
tenia de gas. desarrollado por la fermentación 3icc. y la 2, 15ic.c. Había, 
pues, producido mucho más gas la mezcla de aguamiel y jugo de Jicama que 
el aguamiel sola, es decir, no se contuvo la fermentación, sino más bien se 
aumentó. 

3^ Estudios sobre la sangre. — He comenzado ensayar la acción de las drogas 
que estudiamos sobre la sangre por el siguiente método, que me parece fácil, 
sencillo y apropiado para nuestras investigaciones, cualidades que quiero com- 
probar más y más, asi como la exactitud de los resultados. Es como sigue: 

Con una jeringa subcutánea se absorbe sangre de una vena. Generalmente 
sólo se consigue extraer lo que cabe en la aguja (una gota), que se queda en la 
misma cánula. Se cambia acto continuo, si es necesario, la aguja cargada áotra 
jeringa, cuyo émbolo esté en la parte inferior y se aspira el liquido por ensa- 
yar que contenga la droga,. ó bien un líquido conservador de los glóbulos para 
tenerlos en disposición de los ensayes que se necesiten hacer. Al penetrar el 
liquido por la cánula arrastra á la sangre contenida ahí y se mezcla intimamen- 
te en el cuerpo de bomba de la jeringa por medio de movimientos en diversos 
sentidos. La mezcla queda transparente, bien roja, sin el contacto Üel aire, y 
es fácil observar en ella los caracteres espectroscópicos. Para ensayar los efec- 
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tos sobre la albúmina, se extrae sangre abriendo un vaso pequeño y se deja 
coagular, de manera de poder obtener unos 2c.c. de suero transparente. Gotas 
de este suero, sobre un porta-objeto se someten á la acción de las drogas, ó 
bien se le toma en pipetas delgadas para hacer otros ensayes. 

De las experiencias practicadas este mes resulta que la hierba de la Cuca- 
racha, el Ocoxochitl y los Cominos rústicos, en cocimiento produjeron reduc- 
ción de la hemoglobina y coagulación del suero, lo mismo que el jugo de la 
Jicama que redujo dicha substancia y enturbió el suero por coagulación lige- 
ra probablemente. Como á los 10 minutos de haber mezclado el jugo con la 
sangre se reúnen casi enteramente las dos bandas de labemoglubina oxigena- 
da y aparecen entonces las bandas de absorción que corresponden á la meta- 
hemoglobina según parece. Aún no lo podemos afirmar porque debemos re- 
petir liutneroBas veces la experiencia y observar los espectros comparativos 
en un espectroscopio apropiado. 

4^ Sobre el palo mulato^ — Se recibió de Cuichápam, Estado de Yeracruz, 
una muestra de corteza y ramos, remitido por nuestro excelente colaborador 
Lie. Aniceto Moreno. En pliego aparte adjuntó la descripción de la droga pa- 
ra que se publique entre los estudios de la Sección 1^ Solamente señalaré aquí 
que de los caracteres observados, especialmente los anatómicos, resulta que 
dicha droga podría considerarse como producida por una anacardiácea y no por 
una rutácea. El carácter principal que indica esto es la presencia de canales de 
células secretrices colocados uno enfrente de cada haz libero-lefioso. 

México, Abril 30 de 1901. — F. Altamirano. 



Tengo la honra de informar á la Junta de los trabajos verificados en el Gra^ 
binete de química-biológica de la Sección 3^ del Instituto Médico Nacional 
durante el mes de Abril de 1901. 

El Sr. Dr. Altamirano me encomendó los asuntos siguientes: 

Primero, la valorización de la fécula de Jicama, valorización que practiqué 
por los procedimientos ordinarios para la? demás féculas y por los cuales ob- 
tuve una fécula muy blanca en la proporción de 3 por ciento. 

Esta no presenta interés particular porque posee las mismas propiedades 
que las demás féculas y exi&te en cantidad relativamente pequefia para que su 
explotación sea productiva. Convertida en engrudo da un producto mucho más 
adherente que el almidón de trigo. 

Dosifiqué después la glucosa del jugo de la Jicama, resultando ser variable 
la cantidad y por término medio de un 3.32 por ciento. Una Jicama, por térmi- 
no medio, pesa 600 gramos, da de jugo 400c.c. más ó menos, de manera que 
contiene como 16 gramos de glucosa. Cantidad no despreciable en vista del 
gran consumo que en la actualidad se hace de esta azúcar. 

El jugo de esta planta tiene la particularidad de conservarse mucho tiempo 
sin que se note más cambio en su coúnposición que una acidez más marcada. 
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Quince días lleva de extraído el que contiene el frasco que adjunto, sin más 
precauciones para conservarlo que el tapón de papel para ioipedír la penetra- 
ción del polvo. 

Después de la extracción del jugo por la prensa, quedó un residuo consti- 
tuido por celulosa casi pura, muy blanca, en la proporción de 2.76 por ciento 
cuando se seca y que puede tener aplicación en la industria papelera ó para 
la fabricación del ácido oxálico. 

Los tres productos que se obtienen casi simultáneamente de la Jicama ha- 
cen probable la explotación productiva de esta planta. 

Además, la semilla de Jicama contienen una resina, de cuyas propiedades 
tóxicas hemos hablado en el informe anterior. 

Tomé una fotografía de cuatro de los ejemplares de Jicama que me sirvie- 
ron para adquirir los datos antes referidos. 

Hago constar también que el jugo depurado por el calor tiene una densidad 
de 1.040, da de residuo por evaporación 11.20 por ciento y se conserva mucho 
tiempo sin descomponerse. 

He estado dosificando el azúcar del aguamiel del comercio para ayudar al 
Sr. Altamirano en los estudios que ha emprendido sobre la ferinentación del 
jugo de Jicama, encontrando que dicha, aguamiel contiene solamente 3.60 por 
ciento de azúcar y una densidad de 1.032 en lugar de 9.70 de azúcar y 1.046 
de densiidad encontradas por el Sr. Rio de la Loza en el agua miel pura. 

Alguna parte del tiempo dediqué á mi lectura de turno y los trabajos de 
escritorio que exigen el informe y demás labores de la Sección. 

México, 30 de Abril de 1901. — E. Armendaris. 



Sección Cuarta. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de la Junta de Profesores que los 
trabajos llevados á cabo en la Sección 4^ del Instituto Médico Nacional duran- 
te el mes actual, han sido los siguientes: 

Visita diaria á los enfermos de la Sala de Terapéutica Clinica en el Hospi- 
tal de San Andrés. 

Continuación del estudio del Costomate amarillo (Physalix costomatl), de 
la hierba de la Cucaracha (Haplopbyton cimicidum), del Peyote (Anhalo- 
nium Lewini), de la Salvia de bolita, (Buddieia perfoliata), del Tepozán (Bud- 
dleia americana) y de la hierba del Zorrillo (Crotón dioicus). 

El costomate amarillo se prescribió á tres enfermos durante el presente mes: 
el primero, de nombre Félix Toledo, qu^ ocupa la cama número 1 de la Sala 
del Dr. Domínguez, padece una dispepsia gastrálgica que ha sido tratada por 
diversos medios, sin resultado (alcalinos, bismuto, opiados, etc.). El día 17 se 
le prescriben 60 gotas ter. de tintura de Costomate amarillo, que toma duran- 
te cinco días, experimentando, según dijo, ligera mejoría; pero asegura que 
después, á pesar de haber seguido la medicación, se ha sentido lo mismo que 
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antea de comenzar este tratamiento, pues los dolores aunque no muy intensoSi 
si son casi continuos. 

Encarnación Tapia padece una epididimitis blenorrágica y el día 8 se quejó 
de dolores gastrálgicos sin que hubiera perturbación digestiva alguna. 50 go- 
tas ter. de la. propia tintura de Costomate que le prescribió el Dr. Cicero le 
calmaron luego los dolores. 

Francisco Martínez padece también dispepsia gastrálgica y se le ha sujeta- 
do varias veces al uso de la tintura de Costomate, en dosis hasta de 26 á 30 
gramos al día, en cucharadas por espacio de 8, 10 y hasta 12 días seguidos, 
sin resultado alguno. 

La hierba de la Cucaracha, como sedante del sistema nervioso, fué minis- 
trada á un enfermo del servicio de Terapéutica afectado de delirio alcohólico, 
durante cuatro días, á la dosis de tres cucharaditas al día de la tintura, sin 
haber obtenido beneficio alguno. 

El Peyote se prescribió como tónico á dos enfermos de este Hospital, uno 
afectado de enfisema pulmonar y el otro convaleciente de reumatismo articu- 
lar sub-agudo, ambos en estado de gran debilidad, en dosis de 8 y 10 gramos 
diarios del extracto fluido, sin observar modificación alguna favorable en el 
estado de esos pacientes. 

La Salvia de bolita bajo la forma de tintura, y á la dosis de 60 gotas cada 
media hora, hasta tres veces, le fué dada al enfermo F. Castro que, & conse- 
cuencia de una gripa, le quedaron sudores abundantes que lo debilitaban con- 
siderablemente. Diez ó quince minutos después de tomar este medicamento 
el sudor comienza ó disminuir, y si no desaparece completamente, toma la se- 
gunda dosis de 60 gotas,^ con lo que en general ha bastado; pero cuando así no 
ha sucedido, las últimas 60 lo han hecho cesar por completo. 

El extracto hidro-alcohólico de Tepozán falló, como diurético, en un caso de 
mal de Bright, pues á pesar de haber dado 4 gramos durante tres ó cuatro 
días al enfermo, la cifra de su orina no aumentó (250c.c. en las 24 horas) sin 
duda por el mal estado del rifión. 

El polvo de la raíz de la hierba del Zorrillo produjo el efecto purgante acos- 
tumbrado á un enfermo de enteritis á* quien se aplicó, á la dosis de un gramo 
en dos cápsulas. Como laxante en dosis de 0.50 centigramos diarios, provocan- 
do hasta tres evacuaciones al mismo paciente albuminúrico, citado en el pá- 
rrafo anterior, disminuyendo de este modo sus edemas. 

Se hicieron versiones al francés de los artículos sobre Buddleia verticilata, 
Buddleia perfoliata, Erygeron affinis, Arracacia multifida, Parthenium hys- 
terophorus, Licania arbórea, Caesalpinia cacalaco y Ambrosia artemisifolia. 

Se hizo la corrección de pruebas del informe de la Sección, correspondiente 
al mes de Octubre de 1900, y del trabajo reglamentario del Dr. Cicero leído 
en el mismo mes. 

Este señor ha concurrido, como de costumbre puntualmente, colaborando 
en todos los trabajos. 

Acompaño los informes del Dr. Orvañanos, Jefe de la Sección 6^, del Pro- 
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fesor Noriega, Ayudante de la 4^ y del Dr. Bulman, colaborador de este 
Plantel. 

México, Abril 30 de 1901. — Juan Martínez del Campo. 



Tengo la honra de informar á 7d. que durante el mes que hoy termina, ade- 
más de continuar las preparaciones para la Exposición del Congreso Pan- 
Americano, he distribuido los preparados del modo siguiente: Al Sr. Dr. 
León Martínez, tintura de Salvia de bolita. Para la Sala de Terapéutica, raíz 
de hierba del Zorrillo, tintura de Costomate amarillo, extracto de Tepozán, 
tintura de Haplophiton, tintura de Salvia de bolita, extracto de Zapote y tin- 
tura de Peyote. Para la Sala del Sr. Dr. Cicero: tintura de Costomate amari- 
lio, tintura de semillas de Jicama, polvo de raíz de hierba del Zorrillo y ex- 
tracto de Tepozán. Para la Sala del Sr. Dr. Orvañanos: tintura de Peyote, 
extracto de Zapote y tintura de Haplophiton. 

Se han renovado las preparaciones de Haplophiton y Costomate. 

Protesto á vd. mis respetos. 

México, Abril 90 de 1901. — /. M. Noriega. — Al Jefe de la Sección 4^ del 
Instituto Médico Nacional Dr. Don Juan Martínez del Campo. — Presente. 



En la 2^ Sala de Medicina de Mujeres se baa^pusayado en el presente mes 
las preparaciones siguientes: la tintura de Haplophyton cimicidum como insec- 
ticida contra los piojos de la cabeza en cinco enfermas, con buen resultado. La 
misma preparación á la dosis de 110 gotas ter. al día, por espacio de 16 días, no 
dio resultado como sedante del sistema nervioso. 

México, Abril 30 de 1901. — Bulman. 



Sección Quinta. 

Tengo la honra de informar á vd. que durante el mes que hoy termina, se 
ha seguido ensayando la tintura de Peyote, á la *dosis de 60 gotas bis, en el 
mismo enfermo, número 28 de la Sala de Clínica de 6^ año del Hospital de 
San Andrés, y que ijO se ha podido observar efecto alguno en dicha medicina, 
la cual en esta forma y á esta dosis la hemos juzgado completamente inerte. 

El extracto hidro-alcohólico de semilla de Casimiros edulis, lo hemos admi- 
nistrado desde el día 21 al enfermo núm. 24 de la misma Sala, quien padece 
de cirrosis vulgar y sufre de insomnios. La dosis ha sido de 60 centigramos, 
administrada en una sola toma y no hemos podido conseguir el efecto hipnó- 
tico. Es muy posible que este resultado se deba á la parte de la planta que se 
ha usado, pues los buenos resultados que se han obtenido en esta Sala otras 
veces, han sido con el extracto hidro-alcohólico de la corteza de la referida 
planta. 

México, Abril 30 de 1901. — D. Orvañanos. 
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Tengo el honor de informar á la Junta que durante el mes que hoy termina 
se pasaron al índice de Geografía Médica las 43 municipaíidades del Estado 
de Guanajuato, se vigiló el tiro de 60 ejemplares del mapa de dicho Estado y 
se corrigieren las pruebas del mismo mapa, el cual está ya terminado y obra 
en poder de esta Sección. Se auxilió también á la Sección 4^ en sus trabajos de 
experimentación y se le ha remitido el informe correspondiente. 

México, Abril 30 de 1901. — D. Orvañanos. 



LECTUEA DE TUBNO 



Contribucián para el estudio quimioo de la bilia. 



Después de la orina es« sin duda, la bilis, la que ha sido objeto de numero- 
síos é interesantes trabajos de químicos distinguidos, y si bien es cierto que se 
encuentran divergencias notables en los resultados de dicho análisis es esto 
debido á la variabilidad de composición del líquido biliar, según la especie 
animal, su género de vida, alimentación, etc., etc. Varía también según se ana- 
lice la que se tome de la vesícula ó de los canales hepéticos. La primera con- 
tiene mayor cantidad de principios sólidos que la segunda. 

A pesar de estos numerosos estudios, no se encuentra en ninguno de ellos 
un método clásico, como los hay para la orina, que permite dosificar los diver- 
sos componentes de la bilis. Me fué preciso estudiar con cuidado los diferen- 
tes elementos que componen la bilis y fijarse en las propiedades de cada uno 
de ellos para poder establecer el método de dosificación, objeto de esta lectura. 

Quizá presentaba para los químicos poca importancia la manera de separar 
lamucina, los ácidos grasos y demás componentes naturales del liquido biliar 
y por esta razón no nos legaron los métodos para determinar las cantidades 
exactas de ellos; pero siendo este punto de gran importancia para el fisiologis- 
ta práctico, me propongo en el presente trabajo dar á conocerlas diversas ope- 
raciones que he practicado para conseguir el objeto. Saber si tal ó cual com- 
ponente biliar aumenta ó disminuye por el uso de tal ó cual medicamento es 
punto de gran interés, como pudimos verlo al hacer el estudio del agua de Te- 
huacán, y que debido á ese número considerable de análisis que se hicieron se 
pudo llegar al conocimiento de que dicha agua hacia aumentar algunos de los 
componentes de la bilis y disminuir otros, aumento y diminución que sir- 
vieron para explicar la acción benéfica de las aguas de Tehuaeán en la litiasis 
biliar. 

Ese crecido número de análisis á que antes me he referido, me pusieron en 
la posibilidad de establecer un método para en lo sucesivo poder hacer el cuan- 

TomoV.— 7 
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teo de los elementos biliares con menos dificultades que antes. Como dicho 
método se basa en la propiedades del liquido biliar, voy á ocuparme primero 
de sus propiedades generales. 

a) Propiedades físicas. — La bilis es un liquido transparente, inodoro, de co- 
lor variable según las especies de animales: amarillo anaranjado en los carní- 
voros; verde en los hervivoros. Por su permanencia en la vesícula biliar ad- 
quiere un olor aromático particular. Al contacto prolongado con el aire modi- 
fica su color formándose una capa verdeen la superficie amarilla en el fondo. 
Su consistencia se modifica también en la vejiga; se hace más espesa é hilante 
por la mayor cantidad de moco que ésta secreta. Agitada con agua forma abun- 
dante espuma amarilla. Su densidad es variable, oscilando entre 1020 y 1036 
como la de la orina. Recientemente recogida es neutra ó ligeramente alcalina. 
Presenta caracteres ópticos especiales, da una banda de absorción entre D y 
E más cerca de D; al cabo de algún tiempo y á consecuencia de la alteración 
de la materia colorante se vuelve dicroioa, verde por transmisión en capa del- 
gada, roja en capa gruesa; en este momento sus propiedades espectroscópica» 
presentan cuatro bandas de absorción, la primera entre B y C, la segunda an- 
tes de la D, la tercera después de la D, y la cuarta antes de la raya E. 

La bilis posee un poder tintoreal intenso; así como la propiedad de disolver 
las grasas. Añadida en mínima cantidad ala sangre fresca, provoca instantá- 
neamente la disolución de los glóbulos haciendo que la hemoglobina pueda 
cristalizar. 

Abandonada al abrigo del aire, sufre una fermentación especial, toma un co- 
amarillo y un olor infecto; su reacción es alcalina; más tarde el líquido se vuel- 
ve ácido por la fermentación y formación de ácidos grasos, depositándose un 
sedimento formado de materias colorantes. « 

b) Propiedades químicas. — La adición de alcohol ó de ácido acético produce 
un precipitado de mucina; este precipitado coposo es más ó menos colorido 
por las materias colorantes que acarrea consigo. Separado el líquido y tratado 
por los ácidos clorhídrico ó sulfúrico, se precipitan los ácidos biliares, que son 
insolubles en el agua y en el éter y solubles en el alcohol. 

El líquido alcohólico decolorado por carbón animal, concentrado y adicio- 
nado de éter, produce por el reposo un precipitado amorfo, siruposo, incoloro 
ó amarillento compuesto de sales biliares, que cristalizan con el tiempo, al que 
se ha dado el nombre de Bilis cristalizada de Plattner. El líquido etéreo que 
sobrenada en estos cristales contiene los cuerpos grasos. 

La bilis tiene cierto número de reacciones características de sus elementos 
esenciales. De éstas las más notables son las de los ácidos biliares y la de la 
materia colorante. 

Si á una solución de ácido ó de sales biliares se añade por pequeñas porcio- 
nes, evitando que la temperatura se eleve á más de 70^, dos terceras partes 
de su volumen de ácido sulfúrico concentrado, después algunas gotas de una 
solución azucarada al 10 por ciento, se ve aparecer una coloración roja púr- 
pura muy hermosa. Coloración debida, según Arthus, á la acción sobre las sa- 
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lea biliares de un cuerpo que nace de la acción sobre las sales biliares, del áci- 
do sulfúrico y el azúcar llamado furfurol. 

Para que esta reacción pueda atribuirse exclusivamente á las sales biliares, 
es preciso verificarla y completarla por el examen espectroscópico del licor rojo 
púrpura. 

Cuando el licor rojo obtenido por la reacción anterior es muy diluido, ab- 
sorbe las partes más refringibles del espectro en el color violeta; menos dilui- 
do absorbe una gran parte del violeta; y menos diluido aún absorbe todo el 
color violeta. 

Guando el liquido se diluye de manera que absorba todo el color violeta, su 
espectro de absorción presenta dos fajas; una al nivel de la raya F, otra entre 
las rayas D, y E, en la parte vecina á E. 

Por último, cuando el licor es muy concentrado, el espectro de absorción se 
extiende á la parte vecina de la raya E del espectro solar y á una vasta zona, 
abrazando todo el azul, índigo y violeta del espectro. 

Las materias colorantes dan una reacción que se conoce con el nombre de 
su descubridor, Gmelin, y que está basada sobre la propiedad que poseen de 
producir bajo la influencia de oxidantes, tales como el ácido nitrico, una serie 
de productos de oxidación con coloraciones vivas y variadas. 

Para producir esta reacción se ponen en una copa de ensaye ocho centime 
tros cúbicos de ácido nitrico nitroso, se vierte encima de esta capa, evitando 
la mezcla, la solución menos densa de la materia colorante biliar; después de 
algunos instantes se ve en la porción inferior del liquido biliar una serie de zo- 
nas superpuestas que presentan las coloraciones siguientes: inmediatamente 
en el punto de contacto del ácido y la capa biliar, zona amarillo-rojiza, de alli 
para arriba y en orden una zona roja, violeta, azul y verde. Algunas veces 
estos tintes no aparecen de una manera tan clara como acabamos de decir, pe- 
ro siempre se observa el amarillo y el verde en que todos esos colores se trans- 
forman al final de la reacción. 

Conocidas las principales propiedades de los componentes biliares, con faci- 
lidad puede establecerse un método para dosificarlos. 

1. Tómese una pequeña cantidad de bilis, evapórese hasta sequedad en un 
vidrio de reloj, coloqúese éste en una estufa mantenida á 100^, pésese de cuan- 
do en cuando hasta que el peso sea constante, la diferencia de este último peso 
con el primero dará la cantidad de agua perdida por la evaporación y tam- 
bién la de las materias sólidas que contiene la bilis. 

2. El residuo seco, cuyo peso es conocido, se transporta á un crisol de pla- 
tino, se calcina perfectamente hasta que las cenizas aparezcan blancas, lo que 
se consigue agregando unas gotas de ácido nitrico, se deja enfriar el crisol y 
se lleva de nuevo á la balanza, con lo que se conocerá el peso de las sales mi- 
nerales. Si se deseare conocer por separado la cantidad de alguna de estas sa- 
les se procederá según el método de dosificación que le corresponda. 

3. Se pesa otra porción de bilis, se trata por el alcohol á 85 en tanto que se 
forme precipitado, se recoge éste en un filtro tarado, se lava con nuevas por- 
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ciónos de alcohol, se seca en la estufa y se pesa. De^kc&'^oanera se conocerá 
la cantidad de albuminoide biliar ó mucina. 

4. El líquido de (3) se recoge para determinar la cantidad de sales biliares. 
El liquido de la filtración anterior se evapora hasta sequedad, se trata en se- 
guida por alcohol absoluto el cual disuelve los ácidos biliares, la colesterina 
lecitina, grasas neutras, etc. Esta solución alcohólica se decolora por carbón 
animal, se filtra de nuevo y se trata por éter sulfúrico hasta que no produzca 
enturbiamiento, for el reposo se asienta una substancia de aspecto resinoso 
que es el tauro-colato de sosa én la bilis del perro, una mezcla de esta sal y 
de glico-KSolato si la bilis es humana; de hyoglicolatos y hyotaurocolatos en la 
bilis de puerco, y asi sucesivamente según la especie animal á que pertenezca 
la bilis. 

Se recoge el precipitado, se seca y el peso da la cantidad de sales biliares, 
mientras que el liquido etéreo contiene los cuerpos grasos. 

6. Se evapora el liquido anterior y deja por residuo la colesterina, lecitina, 
grasas neutras, colina y trazas de urea, substancias que constituyen el extrac- 
to etéreo de Ritter. Este extracto grasoso, según he podido calcular, tomando 
el término medio de numerosos análisis que han practicado eminentes quími- 
cos, contiene siempre la mitad de su peso de colesterina y el resto de las gra- 
sas citadas antes. 

La colesterina es el cuerpo más importante de los enumerados en el extrac- 
to etéreo, pero al mismo tiem po el más diñcil de aislar, porque todos estes 
compuestos tienen más ó menos las mismas propiedades químicas. Por este 
motivo no vacilo en admitir como método de valorización para la colesterina 
de la bilis, el siguiente: 

Pesar el extracto etéreo obtenido, según se dijo ya, dividir por dos este pe- 
so, cuya mitad nos representa la colesterina y la otra mitad los demás cuer- 
pos grasos. 

México, 30 de Abril de 1901. — E, Armendaris. 
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De los trabajos ejecutados en el Instituto Médico Nacional 

durante el mes de Mayo de 1901. 
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Seccióx Primera. 

una parte del tiempo se oüupó en la determinación de tres plantas que re- 
mitió la Dirección, y fueron: un mangle colorado y otro blanco, que corres- 
ponden á la jRhizophora mangle y á la Avicennia tomentosa; un Pochote, el 
Eriodendron occidentales notable el ejemplar por las dimensiones considera- 
bles de los frutos. 
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Como con el nombre de yerba de la Cucaracha se conocen entre el vulgo 
y se han ensayado en el Instituto Médico dos plantas, el Haplophyton cintici' 
dum y el lirachelospérmum stam^ he creído conveniente reunir las descripcio- 
nes y los datos relativos á ellas para formar un articulo preliminar que seria 
conveniente apareciera en los Anales para evitar las confusiones que natu- 
ralmente vendrán con la comunidad del mismo nombre, aun entre los miem- 
bros del Instituto que van á estudiar las propiedades de las dos plantas. 

Debo advertir que del Trachelo^ermum stans no habia una descripción 
completa, pues A. Gray que estableció la especie en el tomo XXI, pág. 394 
de los "Proceedings óf the American Ácademy of Arts and Sciences," se li- 
mitó á decir: "Fruticulos erectus, bi-tripedalis; foliis fere T. diflPbrmis; pe- 
dunculis brevioribus; floribus haud visis;" por ese motivo me propuse hacer 
una descripción completa de la planta. 

Cumpliendo con lo dispuesto por la Dirección, se le presentó un programa 
para que concurriera el Instituto al Certamen de flores que tuvo lugar en 
Coyoaoén en el presente mes. El Sr. Alcocer fué la persona encargada, en 
unión del Sr. Tenorio, para arreglar nue^stro contingente, que consistió en lo 
siguiente: 60 ejemplares del herbario y 60 drogas del Museo, escogidas entre 
las más interesantes y arregladas de la manera más adecuada; además, se 
dispusieron 18 cuadros con acuarelas de la colección de la Iconografía de la 
Sección. En este Concurso el Instituto obtuvo un premio, que fué recogido 
por el Sr. Alcocer á nombre del Establecimiento. 

El Sr. Pringle entregó su colección anual de plantas mexicanas, tan inte- 
resante como las anteriores, siendo colocadas, de acuerdo con el Index de 
Durand, en sus cajas respectivas por el Sr. Alcocer. El mismo señor dio en- 
trada en el catálogo respectivo á los libros que se compraron al Sr. Dulau y 
al Sr. Blanchard, y de que di cuenta en uno de los informes anteriores. 

El Sr. Tenorio dibujó lo siguiente: una lámina que representa la corteza 
del Mangle colorado, en acuarela; seis copias á lápiz y esfumino de las foto- 
calcas de Mociño y Sessé, que corresponden á las Rrielia ainoena^ Salvia glutu 
nosa^ Salvia Patzquarensis^ Lauras cemuus^ Symplocus martínicensis y Schinus 
oeddentalis. El mismo señor concurrió, como se dijo, á la Exposición de Co- 
yoacán, prestando allí sus servicios. 

México, Mayo 31 de 1901. — Jasé Bamirez, 



Sección Segunda. 

Como tuve la honra de manifestar en el informe del mes anterior, el Sr. 
Yillaseñor había terminado el estudio analítico de las semillas de Jicama 
(Pachyrrisus palmatilobus) y se dedicó en el mes que hoy termina á hacer 
los cálculos necesarios para fijar la composición de dichas semillas y á escri- 
bir el articulo respectivo para la Materia Médica, que sólo le falta pasar en 
limpio. Ha comenzado el estudio del Coztomate amarillo (Phys^is coztomat) 
y ha llevado cuenta de las altas y bajas tenidas en la Sección. 
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£1 Sr. Lozano se ocupó en seguir purificando el principio aromático y cris- 
talizable que ha encontrado en el Ocoxochitl (Didyoiea ¿sp?), en aislar de la 
misma planta una substancia que presenta reacciones muy marcadas de al- 
caloide y en comenzar el estudio del Ololiuqui (Ipomsea sidaefolia). 

£1 que subscribe ha formado un presupuesto de los aparatos que el Institu- 
to tiene necesidad de pedir á Europa para la instalación de un pequeño Ob- 
servatorio Meteorológico, el cual entregó á la Secretaria, y está terminando 
otro de los aparatos y útiles indispensables para la Sección segunda. Por dis- 
posición de la Dirección se ha ocupado en recoger de la Secretaria de Fomen- 
to la colección de materias primas y productos derivados de ellas, que la mis- 
ma Secretaria exhibió en la £xposición de Paris de 1900, y se ha ocupado en 
instalarlas y ordenarlas convenientemente en una estantería provisional que 
formó. Recibió de la Dirección un vino remitido por la Secretaria de Fomen- 
to, de cuyo análisis se ha ocupado, y ha terminado el estudio analítico de las 
semillas de cominos rústicos (Arracacia multifída). 

También se ha recibido de la Dirección un paquete con fibra de un^ plan- 
ta llamada Motmot, cuyo estudio se emprenderá en el mes que entra. 

México, Mayo 31 de 1901. — Ftcmcisco Eio de la Lo%a y Miranda. 
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Seocióx Terceba. 

Tengo la honra de informar á la Junta de los trabajos verificados en el ga- 
binete de Química biológica de esta Sección del- Instituto Médico Nacional, 
en el presente mes. 

Terminé el estudio que me encomendó el señor Director relativo al Agua- 
miel del comercio, encontrando que dicho liquido tiene una densidad de 1.035, 
1.88 de azúcar cristalizable y 3.12 de glucosa; cifras muy inferiores á las que 
encontraron los Sres. Rio de la Loza y Lobato, y que prueban que no es pu- 
ra la Agua-miel que se vende en el comercio, y por lo mismo no pudo ser- 
virnos para el objeto que nos proponíamos al estudiar el jugo de la jicama. 
Por tales motivos se abandonó este estudio para continuarlo cuando tenga- 
mos una Agua-miel pura. Pudo sin embargo ratificarse que el jugo de jica- 
ma no impide la fermentación del Agua-miel y que es susceptible por si solo 
de fermentar. 

Para resolver algunas preguntas á la Sección 4^ respecto al Peyote, hice 
algunas preparaciones con esta planta, buscando cuál seria la más propia pa- 
ra la experimentación farmacológica, y que, reuniendo la actividad á su fácil 
preparación, pudiera aceptarse para la experimentación en el hombre. 

Con este objeto preparé primero un extracto acuoso, poniendo la planta á 
cocer en agua, filtrando y evaporando el filtrado á consistencia de extracto 
blando. £ste extracto produjo la muerte de una paloma inyectado á la dosis 
de 3 centigramos. Contiene dicho extracto regular cantidad de alcaloide. 

Otro extracto fué preparado por digestión del polvo en B. M. durante dos 
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horas, filtrado, evaporado é inyectado en solución acuosa á una paloma, le 
produjo también la muerte en muy poco tiempo y dio, igualmente que el 
anterior, reacción de alcaloide. 

Una nueva preparación hecha con alcohol 4 86® acidulado al 1 por ciento 
con ácido clorhídrico, produjo un extracto soluble en el agua, que inyectado 
á un conejo en dosis de 33 centigramos, le produjo la muerte en cinco minu- 
tos. Este extracto da marcadísimas las reacciones de los alcaloides y parece 
contener mayor cantidad de principio activo. Inyectado también á un perro 
en dosis de 30 centigramos por kilo, se manifestaron los fenómenos fisiológi- 
cos de la droga sin producir envenenamiento. 

De lo anterior, puede deducirse que hasta ahora la preparación más apro- 
piada para la experimentación es el extracto alcohólico clorhídrico. 

Me he ocupado también en la preparación de varios reactivos para el Sr. 
Altamirano, cuya lista no terníiné porque hasta hoy llegaron algunas subs- 
tancias encargadas á los Estados Unidos. 

Ha estado concurriendo al laboratorio, con permiso de la Dirección, un es- 
tudiante de Medicina, al cual he puesto á que se ejercite ¿n algunas manipu- 
laciones de química para que pueda emprender algún trabajo de química 

biológica. 
México, 31 de Mayo de 1901. — K Armendaris. 



Tengo la honra de informar á la Junta de profesores que los trabajos eje- 
cutados han sido relativos al Mangle rojo, al Mangle blanco, al Momot, al Pe- 
yote, á hematología y á oxigenografía. Como cada uno de estos asuntos com- 
prende trabajos muy distintos, los he separado en forma de artículos ó Me- 
morias especiales que me es grato presentar á la Junta. De esta manera el 
señor Secretario los podrá ordenar para su pnbHcación, según convenga me- 
jor para el orden del material del periódico. 

Debo explicar además, que esos asuntos estudiados, aunque no pertenecen 
al programa actual como cuestiones especiales, sin embargo, nos hemos ocu- 
pado de ellos porque están ligados intimamente al estudio de las plantas, ya 
sea que figuren en este programa ó en otro. Por otra parte, son estudios de 
actualidad, tanto desde el punto de vista científico, como práctico, para la re- 
solución de las cuestiones del Ministerio. 

Con respecto á la oxigenografía, es una Memoria que hemos venido prepa- 
rando desde hace algunos meses. Se refiere á las modificaciones que hemos 
hecho al oxigenógrafo clásico de Frédéricq. 

Contiene también un cuadro sinóptico de las observaciones hechas por nos- 
otros para valorizar la cantidad de oxígeno consumida aquí por los anima- 
les. Resultó que se consumen por hora y por kilo á la presión de 76 centí- 
metros, 800 centímetros cúbicos de oxígeno, cifra aproximada á la que seña- 
lan los autores europeos. 
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Mangle rcjo^ {Bhizophara ¿mangléf) . 

Origen. — ^Veracruz, remitido por el Sr. Dr. Iglesias. Mayo, 1901. 

Parte usada.— Corteza y goma. 

Historia. — La corteza se ha recomendado como especifico para la curación 
de la lepra. (Véase ^'Anales del Instituto Médico Nacional," número 15, Ju- 
lio 1900, lectura de turno del Sr. Alcocer). Como astringente, como antipe- 
riódico y como alexítere para picaduras de insectos venenosos y para morde- 
duras de los peces ponzoñosos. 

La goma la señala como béquica la Nueva Farmacopea Mexicana, pero 
dice que su origen es desconocido. 

El Sr. Oliva, en su FHrmacologia, t. I., fojas 283, la atribuye al Rhizo- 
phora mangle. Árbol que vive en San Blas y en Acapulco, según dice Oliva. 
El Dispensatorio de los E. TJ. (1899) no dice nada sobre esta goma. 

Dos son, pues, los puntos más interesantes del estudio del mangle: sus pro- 
piedades terapéuticas y si produce la goma manglcj. Trataremos aquí sola- 
mente lo del estudio drogológico. 

Caracteres de la corteza. — En grandes trozos convexos por la cara exterior, 
leñosa, p'esada, de color rojo, de un centímetro de espesor, sin olor y de sabor 
astringente. 

La cara externa presenta de especial anchas depresiones circunscritas por 
levantamientos angostos y largos, dispuestos irregularmente tanto en el sen- 
tido longitudinal como transversal del tallo, pero circunscribiendo muchos 
de ellos formas cuadrangulares muy repetidas. Sobre estos levantamientos 
hay grietas que se han profundizado en parte y que penetran más allá de la 
parte superficial del parenquima cortical. 

La capa suberosa se desprende por sola la desecación, con gran facilidad, 
en formas de extensas láminas que presentan las mismas grietas dichas, y 
que están cubiertas de liquen de color obscuro ó blanco. Donde se ha des- 
prendido el súber queda la corteza de color rojo obscuro, lisa y muy dura. 
La cara interna es de color blanquizco manchada de obscuro y finamente es- 
triada en el sentido longitudinal. Las manchas obscuras, extensas é irregula- 
res son producidas por la exudación de la savia gomosa, que se obscurece al 
contacto del aire. 

La quebradura es irregular, con numerosos puntos salientes blanquizcos 
formados por haces fibrosos mineralizados. Entre estos haces fibrosos se no- 
ta, sobre todo por medio de la lente, un tejido no fibroso rojizo veteado de 
rayas obscuras que son debidas probablemente al jugo gomoso del árbol que, 
como se dijo, se obscurece al aire. En los bordes longitudinales se perciben 
también las líneas negruzcas formadas del jugo del árbol. 

Caract^ea de la goma. — En masas más ó menos grandes de forma semi- 
esférica unas, en lágrimas otras, y muchas también en grandes lámina» con 
lágrimas adheridas. La mayor parte lleva un fragmento extenso de corteza 
adherido íntimamente. Las masas gomosas son de color negruzco, translúci- 
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das, brillantes, duras, de quebradura vidriosa. Por transparencia se ve que 
son de color ambarino. Sin olor,, de sabor gomoso, soluble en agua parcial- 
mente. La porción ínsoluble forma un mucilago suave parecido al de la go- 
ma tragacanto, que reúne muchos cuerpos extraños, y especialmente multi- 
tud de filamentos de hongos. 

Con los reactivos da las reacciones siguientes: 

Un fragmento puesto en un vidrio de reloj y cubierto por agua, deja des- 
prender poco á poco la parte de goma soluble que pasa al agua, y permanece 
sin disolverse la porción insoluble, formando un mucilago transparente inco- 
loro con muchos cuerpos extraños retenidos. El percloruro de fierro produce 
precipitado obscuro verdoso con unos fragmentos y con otros no, debido al 
tanino. Con el sub-acetato de plomo precipita abundantemente. 

Datos complementarios para la idenftficación del árbol de la goma. 

Caracteres del tallo de un ram^. — De color rojizo, cilindricos, lisos y lampi- 
ños, sin olor y de sabor muy astringente algo ácido. Ramos opuestos, ambos 
bien desarrollados, ínter-nudos de 5 á 6 centímetros. En un corte se ve que 
la corteza es delgada, la. zona leñosa blanquizca y al centro una médula abun- 
dante, blanca, que pasa al color rojo con el aire al fin de poco tiempo. 

En las puntas de los ramos correspondientes al arrancamiento del árbol, 
se presentan exudaciones de goma que tiene los principales caracteres que se 
señalaron ya á la goma y que demuestran que es producida por el mismo ár- 
bol. La goma, pues, que se recibió puede ser identificada por estas exudacio- 
nes de los ramos. Podemos, pues, decir que la goma mangle recibidji proce- 
de del árbol cuyos ramos también recibimos con el nombre de mangle rojo. 
Los caracteres de .las cortezas que traen adheridas las masas gomosas com- 
prueban también que pertenecen á este mismo árbol. 

¿Luego la goma mangle es producida por el Bhizophora mangle? L. No 
lo podemos afirmar sino hasta que la Sección 1^ nos diga si los ranios que 
nos han mandado son de esa especie de Rhizophora ó de otra especie ó va- 
riedad. 

Cuando tengamos la clasificación botánica procuraremos explicar ciertas 
contradicciones que encontramos entre los caracteres de nuestra corteza y los 
que señala la obra de Planchón á la corteza del Bhizophora mangle, L., á 
la que da el nombre vulgar de Peletumer noir. Las principales diferencias son 
las siguientes: que la corteza descrita por Planchón no tiene almidón y en- 
cierra mucha resina, mientras que la que yo describo aqui encierra almidón, 
no contiene resina y produce goma abundante. 

Caracteres de las hojas. — ^Tienen d aspecto de las de un ficus ó de las de una 
clusia. Son muy astringentes y sin olor. Son simples, enteras, opuestas, arti- 
culadas, ovaladas, algo crasas, lustrosas, casi lampiñas; nervadura medio ro- 
ja, las secundarias rojizas también y muchas de ellas algo salientes en la ca- 
ra superior, peciolo como de un centímetro, rojo, cóncavo arriba, convexo por 
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abajo, en dos glándulas simétricas cerca del limbo. Sobre el limbo hay dos 
producciones especiales: unas son pequeñas. eminencias cónicas color de café 
ó rojizas con una aberturita muchas de ellas en el vértice como si fueran pe- 
queñas agallas; otras con puntitos blanquizcos numerosos, confluenteSi que á 
primera vista por transparencia parecen puntuaciones glandulares como las 
de las hojas de una mirtácea, per9 no son glándulas, sino levantamientos pe- 
queños de la epidermis, cuyo modo de producción y objeto no me explico 
aún. Parece que corresponden á ciertos abultamientos de las nervaduras. 

En cuanto á los caracteres anatómicos principales son los siguientes: 

Pelos tectores, cónicos, simples, unicelulares. 

Cristales en macles situados en el parenquima en pausadas y en el lagu- 
noso. 

Haz libero-leñoso, arqueado, abierto hacia arriba y rodeado en los extre- 
mos, y hacia abajo por líber blando. 

Conclusiones. — La goma mangle es producida por la Rhizophora recibida 
de Yeracruz; pero la especie tal vez no sea la mangle de Linneo que está 
descrita en la obra de Mr. Planchón. 

El Mangle blanco. {Áviccenia nítida?. Verbenáceas.) 

* Como el vulgo distingue más generalmente tres especies de mangles con 
los nombres de rojo, blanco y negro, es conveniente que sepamos á qué espe- 
cies botánicas corresponden. Con el fin, pues, de contribuir á este estudio, 
presento los datos siguientes, tomados de los ejemplares recibidos en Mayo 
y enviados por el Sr. Dr. Iglesias de Veracruz. 

Origen, Veracruz. — Parte remitida, ramos y corteza. 

Caracteres ds los tallos. — Leñosos, delgados, flexuosos, nudosos, redondos, 
algo comprimidos en las extremidades, de color blanquizco mezclado de ne- 
gro, debido á la epidermis blanquizca que desprendida en algunos lugares 
deja á descubierto el tejido sub-epidérmico que es de color muy obscuro. 
Las extremidades no son uniformes, hay unas tan cortas que varían entre 
1 cent, y 2h. El desarrollo de los ramos es irregular. En unos nudos no 
se desarrolla ninguna de las dos yemas axilares; se caen las hojas desde 
muy temprano según parece, y el crecimiento continúa por el tallo principal. 
Otras veces se ve que se desarrolla una sola de dichas yemas, predominando 
el tallo principal algunas veces, y otras predominando el desarrollo de una 
de aquellas. Algunas veces se ve también que llegan á desarrollarse igual- 
mente las dos yemas axilares y el tallo principal, pero es raro; asi es que lo 
más común es que desarrolle un solo ramo. De lo que resulta que el tallo de 
los ramos pertenece al tipo simpodial, lo que le caracteriza y le distingue 
de los tallos del mangle rojo. En este efecto vemos que su tipo de ramifica- 
ciones es el del tallo monopodial. La corteza es delgada, la zona leñosa grue- 
sa y en el centro hay médula pequeña en los tallitos de un año. 

ifo/ad.— Opuestas, simples, enteras, aovado elípticas, algo acuminadas, co- 
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riáceas, delgadas, lisas, de un blanco verde en la cara inferior de aspecto 
mate, y amarillentas y lustrosas en la cara superior. Ancho de Si centíme- 
tros y largo de 8 á 9. Peciolo de un centímetro á li de largo, acanalado arri- 
ba, nervación penada y varias nervaduras secundarias (algo salientes), se 
reúnen cerca de la orilla del limbo formando arcos. Completamente opacas, 
sin puntos glandulares perceptibles por transparencia, sin aroma y de sabor 
salado que se percibe más claramente aplicando la supej'ficie de la hoja á la 
lengua, sin masticarla. 

Corteza. — Leñosa, fibrosa, del grueso de medio centímetro, en fragmentos 
casi planos, sin olor y de. sabor astringente. Cara externa rugosa, cubierta 
de súber, agrietada irregularmente en el sentido longitudinal, llevando algu- 
nas manchas blanquizcas de liquen crustáceo. 

Cara interna amarillenta, constituida por capai^ superpuestas muy delga- 
das del líber, fáciles de separarse en hojitas finas. La forman tres capas prin- 
cipales que se pueden percibir bien separándolas unas de otras ó bien en un 
corte en bisel. 

Ul Momot {SriodeTidrxm occidentalis. — Malváceas.) 

Origen. — Estado de Chiapas; fué remitida al Instituto por la Secretaría de 
Fomento. 

Parte remitida. — Frutos y los pelos producidos en su interior. Se preten- 
de usar los pelos comq material textil. 

Caracteres de loa pelos. — Brillantes, sedosos, amarillentos, flexuosos, largos 
(de 3 á 5 centímetros), quebradizos y en haces formados por la reunión de 
muchos pelos en un extremo. 

Al microscopio se nota que son cónicos, monocelulares la mayor parte, al- 
gunos pluricelulares y simples. Sección obscuramente poligonal. 

No dan la reacción franca de la celulosa bajo la acción del iodo y del ácido 
sulfúrico ó del cloro-^ioduro de zinc. 

Con el iodo se coloran de amarillo. 

Peyote. — Para satisfeicer las preguntas de la Sección 4^ relativas al monto 
de la dosis para obtener los efectos fisiológicos del Peyote y la mejor vía pa* 
ra hacer su introducción al organismo, hemos practicado varios experimen- 
tos en perros, conejos, palomas y un cuyo. Las substancias que han servido 
para la inyección han sido: cocimiento de Peyote conteniendo el 6 y el 10 por 
ciento de extracto acuoso, el 16 por ciento de extracto alcohólico-K^lorhídrico 
y la substancia precipitada por el alcohol en las aguas del cocimiento redi* 
suelto en el agua. 

Con excepción de esta última, todas las otras se han presentado activas. 
En la paloma, que es la más sensible, se han obtenido efectos fisiológicos 
muy marcados (vómitos, rigidez del cuello y de los. miembros) con la dosis 
de 0.10 centgs. de extracto seco por kilo de peso. Con más de 10 centgs. por 
kilo el animal perece indefectiblemente. El conejo, menos sensible, presenta 
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síntomas bieo aparentes (convulsiones clónicas generalizadas, excitación, mi- 
driasis, anorexia) con la dosis de 33 centgs. de extracto seco por kilo; á 40 y 
más centgs. por kilo, la dosis es siempre mortal. En el cuyo, la dosis de 30 
oentgs. no le produjo efecto alguno. En el perro, la dosis de 19 centgs. por 
kilo produjo excitación, probablemente cefalal^a intensa, pues el animal abu- 
ltaba dolorosamente rascándose la cabeza con tenacidad extraordinaria, y des- 
pués de media hora fueron calmándose sus quejidos y su estado de excitación 
y fué dejando de rascarse la cabeza. Tres horas despute ae encontraba ya 
quieto; pero no quiso comer sino hasta en la tarde, pasadas seis horas sobre 
poco más ó menos. 

Tenemos que insistir aún sobre este asunto y en el próximo Junio llegare- 
mos á una conclusión definitiva. 

-Hematología. — Continuando* las interesantes investigaciones de hematología, 
sobre las cuales llamamos la atención en el informe del mes próximo pasado, 
dispusimos nuestros experimentos según explicamos en seguida, advirtiendo 
que lo que tratábamos asi de determinar eran dos propiedades de las drogas 
que ensayábamos, 1° su acción coagulante sobre los albuminoides de la san- 
gre, y 2^ su acción reductora- ejercida sobre la hemoglobina. 
A este fin preparamos: 

1^ Cocimientos al 10 por ciento de las siguientes plantas: Peyote, Hierba 
de la Cucaracha, Jicama y Ocoxochitl. 

2? Solución de cloruro de sodio en la proporción fisiológica normal (0.75 
centgs. de la sal por 100 c. c. de agua). Suero artificial. con bicloruro de mer- 
curio (conservador de los glóbulos), según la fórmula de Hayem. Suero na< 
tural de sangre humana. Agua destilada. 

3^ Escogidas cuatro jeringas de Fravaz, se tomó con cadji una de ellas dos 
-gotas de sangre, ya de algún animal (perro, conctjo, cuyo y paloma), ya del 
hombre. . 

4° Ya tomadas las gotas, fueron mezcladas con medio centímetro cúbico 
de agua destilada, verificando la mezcla dentro de cada una de laa mismas 
jeringas. 

6° Cada una de estas jeringas cuya capacidad correspondía á un centíme- 
tro cúbico, era acabada de llenar con uno de los cocimientos ó de los líquidos 
expresados en los párrafos 1 y 2. 
£1 resultado de todas estas mezclas fué el siguiente: 
Con el suero de Hayem, que contenía bicloruro de movurio, se precipita- 
1 inmediatamente las substancias albuminoides y el liquido se puso opa- 
mente. Las rayas de absorción características de la oxihemoglobina desa- 
'ecieron completamente at cabo de unos cuantos segundos. 
jon todos los otros líquidos, en los primeros minutos se conservaron per- 
tamente diáfanos y las rayas de absorción persistieron con toda claridad. 
Diez minutos después se observó que en la mezcla de sangre con el coci- 
mto de la hierba de la Cucaracha, las rayas de absorción se debilitaban y 
día á formarse una sola en el sitio correspondiente á la raya de la meta- 
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hemoglobina. A los veinte minutos la reducción había sido completa y el li- 
quido se presentaba ligeramente opaco. 

Las demás mezclas observadas durante todas las horas de la mañana no 
ofrecieron modificación notable. 

Al día siguiente, con excepción de dos de las mezclas, la de agua destilada 
7 la de suero natural de sangre humana, que se conservaban perfectamente 
diáfanas, todas las otras hablan cambiado de color, presentaban un precipi- 
tado más ó menos abundante y el examen espectral no denotó ni laoxihemo- 
globina ni la meta-hemoglobina. En las mezclas con agua destilada y con 
suero humano se observaba la banda de la hemoglobina reducida. 

Se procedió en seguida á hacer pasar dentro de la jeringa cierta porción 
de oxigeno y se agitó suavemente; hecho esto, vimos aparecer las bandas de 
absorción en las mezclas Con agua destilada y con suero humano, mientras 
que en todas las otras no se presentó ni la más ligera huella de dichas ban- 
das. La hemoglobina habla desaparecido en éstas por completo. En las dos 
mezclas formadas una con el agua destilada y la otra con el suero de sangre 
humana, encontramos también un fenómeno diferencial entre una y otra de 
estas dos mezclas, y consistía en que en la primera mezcla, después de hacer 
pasar por ella la corriente de O., las bandas de absorción de la oxihemoglobi- 
na eran, no solamente bien aparentes, sino que persistían durante mucho 
tiempo, hasta más de tres horas; no asi con la segunda, en ésta, después de 
ver reaparecer las bandas de absorción, desaparecían rápidamente; si se vol- 
vía á introducir oxígeno, reaparecían de nuevo para volver á desaparecer con 
la misma violencia en uno ó tres minutos, y estos cambios podían así repe- 
tirse un número incontable de veces. Creímos entonces que en el seno de es- 
ta mezcla debían existir bacterias que probablemente producían una rápida 
reducción de la oxihemoglobina á cuyas expensas verificaban sus cambios 
respiratorios. Hicimos pasar por esta mezcla cierta cantidad de vapores de 
formalina á fin de paralizar las funcione^ bacterianas. El resultado fué tal 
como lo esperábamos: después del paso de dichos vapores volvimos á poner 
en contacto la mezcla con ún poco de oxígeno, agitamos, y las bandas apare- 
cieron y persistieron lo mismo que persistían en el agua destilada. Al *dia 
siguiente amanecieron otra vez reducidas; pero sin más alteración. El O. y el 
formol empleados de una manera idéntica produjeron los mjsmos resultados. 
La observación se continuó por algo más de quince días, durante los cuales 
la mezcla no se alteró. 

¿Estas alteraciones de la sangre in vitro y de la manera que las practica- 
mos, se prestan para poder deducir lo que pasaría en el torrente circulatorio 
del animal vivo, como consecuencia de la introducción en los vasos de algu- 
no de los líquidos con los que experimentamos? En lo absoluto, podemos de- 
cir que no pueden prestarse estos experimentos á tales deducciones, y sola- 
mente de una manera relativa podemos decir que en algunos casos sí pueden 
ser realmente útiles para comprender por ellas lo que pueda pasar en el or- 
ganismo. 
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La cantidad de extracto que se agregó en esta noiezcla fué en relación de 
583 gramos por kilo de sangre. Admitimos para sacar esta proporción que 
el cocimiento al 10 por ciento de una planta contiene en general li de ex- 
tracto por ciento. Este es el término que contienen de extracto los coctos al 
10 por ciento. 

^ Es, pues, una proporción enorme de extracto la que se ha usado, muy su- 
perior á la del equivalente fisiológico. Por lo cual no son comparables los 
efectos obtenidos asi, á los que puede producir la inyección intravenosa de 
1 * 50 c. c. por ejemplo, que ha sido la que hemos aplicado. 

Para que la dosis se conserve la misma, se debería agregar al medio c. c. 
de la mezcla de agua y sangre una cantidad del extracto en ensayo, propor- 
cional al equivalente fisiológico referido á la sangre pura. El equivalente 
fisiológico del extracto de Peyote en el conejo es de 0.33 por kilo, y si en esta 
proporción ponemos con la mezcla de sangré que sirvió para nuestro ensayo, 
diremos: en medio c. c. de la mezcla al 2i por ciento, hay 12 miligramos de 
sangre pura, ¿cuánto le corresponde de extracto según el equivalente de 0.33 
por kilo? Será un miligramo. 

Aun de esta manera todavía no seria del todo comparable^ pues en este 
cálculo no hemos tenido en cuenta que la sangre es la 13^ parte del cuerpo. 
En compensación de este error debemos recordar que la inyección la practi- 
I camos directamente en el liquido sanguíneo. 

México, Mayo 31 de 1901. — F. Aliamirano. 



Sección Cuabta. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de la Junta de Profesores que los 
trabajos llevados á cabo en la Sección 4^ del Instituto Médico Nacional, du- 
rante el mes que hoy termina, han sido los siguientes: 

Se hizo, como de costumbre, la visita regular y diariamente á los enfermos 
de la Sala de Terapéutica Clínica en el Hospital de San Andrés. 

Se continuó el estudio del Peyote (Anhalonium Lewini), de la Salvia de 
bolita (Buddleia perfoliata), de la Yerba de la Cucaracha (Haplophyton cimi- 
cidum), del Tepozán (Buddleia americana) y de la Yerba del Zorrillo (crotón 
dioicus). 

Siguiendo las indicaciones dadas en la Junta del mes pasado por el Sr. Dr. 
Armendaris, hemos usado en el presente la digestión de dos horas de Peyote 
adicionada de ácido tártrico en pequefia cantidad, al grado de concentración 
que diremos en seguida. 

Dicha preparación fué ministrada á cuatro enfermos: el primero Pedro Or- 
tiz, que ocupa la cama núm. 19 del servicio de Terapéutica, sufre una astenia 
profunda consecutiva á enteritis crónica de causa alcohólica, de la que está 
mejorado hace un mes próxiínamente; comenzó á mediados del actual, á to- 
mar la digestión de dos horas en B. M. de todas las partes de la planta al 10 
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por ciento, en dosis de 100 gramos (Bebida en tres partes); los días siguientes 
se aumentó á 150, 200, 250 hasta 500 gramos, al 10 primero y después al 15 
por ciento y se ha sostenido dicha medicación hasta hoy sin haber observado 
ningún signo de excitación cerebro-medular ni aumento de su tensión arterial 
y si haber comenzado á hacerse intolerante, pues hace tres ó cuatro dias tiene 
el enfermo náuseas y rehusa tomar la bebida en cuestión. 

Fernando Guerrero ocupa el núm. 4 del propio servicio y padece una ane- 
raia de origen palustre, su pulso es lento, blando y depresible; las mismas do- 
sis del Peyote en la propia forma y por un tiempo casi igual, le han dado un 
resultado negativo semejante al enfermo anterior, sin que hasta ahora se ha- 
yan presentado las náuseas. ^ 

Lucio Ramírez es un alcohólico que está igualmente debilitado y al que tam- 
poco ha proporcionado el Anhalonium Lewini, en las mismas dosis, durante 
ocho dias, beneficio alguno. Este enfermo padece subdelirio de causa alcohó- 
lica, desde antes de comenzar á tomar la preparación de Peyote, cuyo dinto- 
ma no ha aumentado durante la ministración de este medicamento. 

Gregorio Ortega que ocupa la cama número 12 de la Sala del Dr. Cicero, á 
quien pertenece esta observación, tiene un chancro fagedén ico que hasta hace 
pocos dias se modificó algo favorablemente, cauterizándolo cpn nitrato ácido 
de mercurio. Dicho enfermo está muy anémico, tiene vértigos frecuentes, su 
pulso es débil y late 96 por minuto. El dia 25 se le comienzan á dar 200 gra- 
mos de digestión de Peyote al 10 por ciento y se le aumenta rápidamente, de 
tal modo, que el 28 tomó 500 gramos al 20 por ciento, sin que hasta ahora se 
haya notado ningún efecto. 

La Salvia de bolita se administró á dos enfermos que tenian salivación exa- 
gerada por estomatitis mercurial; la dosis fué de 30 gotas de tintura tres ve- 
ces al dia, y desde el siguiente del principio de la medicación, se notó que la 
sialorrea disminuia rápidamente. 

La hierba déla Cucaracha, como sedante del sistema nervioso, se prescribió 
á dos enfermos que sufrían delirio alcohólico, en dosis hasta de una cuchara- 
da cada dos horas del extracto fluido de esta planta durante seis dias, sin mo- 
dificación alguna favorable sobre su estado cerebral. 

El Tepozán se ha seguido usando como hipnótico con el buen resultado de 
costumbre, en dosis de 0.50 centigramos á un gramo de extracto hidro-alco- 
hólico. Fué aplicado á tres enfermos en el mes. 

La hierba del Zorrillo hizo el efecto purgante, que ya es tan conocido, á 
dos enfermos á quienes se les dio bajo la forma de polvo de la raiz, en dosis 
de 1 gramo. 

Se corrigieren las pruebas de imprenta del informe correspondiente al mes 
de Noviembre del año próximo pasado. 

Una parte del tiempo la ocupó el subscrito en escribir una pequeña memoria 
sobre algunas plantas mexicanas que gozan de fama como diuréticas y que tie- 
ne el honor de presentar en esta Junta como lectura de Reglamento. 

El personal de la Sección, obsequiando lo dispuesto por la Dirección del Ins- 
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tituto, recibió ei Aparato Legay y ha dado diez y ocho baños de aire compri- 
mido. 

El Dr. Cicero ha concurrido, como de ooBtumbreí cod puntualidad y ha ayu* 
dado en todas las labores de la Sección. 

Acompafio los informes del Sr. Dr. Orvañanos y del Profesor Noriega. 

México, Mayo 31 de 1901. — Juan Martínez del Campo. 



. I., .^-f 






Tengo la honra de informar á vd. que durante el mes que hoy termina, he- 
mos estudiado en la '^Sala de Clínica de 6^ año" del Hospital de San Andrés, 
el Peyote, el T^jocote y el Zapote blanco. El primero se ha dado á la dosis de 
55 gotas bis de tintura á un enfermo, el núm. 2, durante todo el mes, es un 
hemiplégico antiguo y no hemos podido observar efecto alguno con dicha plan- 
ta. £1 Tejocote lo hemos usado en dos enfermos de cirrosis vulgar, adminis- 
trando el cocimiento de la raíz, y los resultados han sido muy variables é in- 
ciertos. Respecto del Zapote blanco hemos seguido observando, durante su 
administración á dos enfermos, que su acción es unas veces poco marcada y 
otras enteramente nula. La dosis ha sido de 60 á 80 centigramos del extrac- 
to hidro-alcohólico, administrada en la noche en una sola vez. 

Reitero á vd. las seguridades de mi afecto y consideración. 

México, Mayo 31 de 1901. — D. Orvañanos. 



Tengo el honor de informar á vd. que durante el mes que hoy termina, se 
han hecho los preparados siguientes: 400 gramos de polvo de Jicama para uso 
de esta Sección, el cual se obtuvo como resultado de la desecación de 2,800 
gramos de Jicama, el cual usado como excipiente para la preparación de las 
pildoras, no da resultado satisfactorio. Se hicieron 1,000 gramos del mism<i 
polvo con rebanadas de la misma droga remitida por la dirección. Se preparó 
extracto fluido de Peyote, extracto hidro-alcohólico de Tepozán y extracto 
acuoso de mangle rojo y polvo de Peyote para hacer digestiones á diversos tí- 
tulos usados en el mes. 

Los medicamentos usados son los siguientes: En la Sala que es á su digno 
cargo: digestión de Peyote al 10 y al 15 por ciento acidulando el agua con 0.10 
de ácido tártrico, extracto de T«*pozán, extracto de Ohichicamole y tintura de 
Haplophyton. En la Sala del Sr. Dr. Cicero: Extracto de mangle, de Peyote, 
digestión de Peyote y extracto de Tepozán. El Sr. Dr. Orvañanos: Cocimien- 
to de raíz de Tejocote, extracto d» Peyote y de Zapote blanco, y el Sr. Dr. Gon- 
zález de la Vega, tintura de Salvia de bolita. Además he continuado las pre- 
paraciones de la Exposición. 

Protesto á vd. mis respetos. 

México, Mayo 31 de 1901. — J. M. Noriega — ^Al Jefe de la Sección 4^ del 
Instituto Médico Nacional Dr. Don Juan Martínez del Campo. — Presente. 
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Sección Quinta. 

Tengo el honor de informar á la Junta que durante el mes que hoy termi- 
na los trabajos de esta Sección han consistido en lo siguiente: P Formación 
del borrador de los mapas de la Geografía Médica del Estado de Guanajuato 
que en seguida se expresan: Heladas, Lluvias, Pantanos, cuatro mapas de la 
clase de agua que se consume en cada municipalidad, tres mapas de la clase 
de alimentos más usados. Profesiones, cuatro mapas de las enfermedades más 
comunes y uno de la enfermedad que ocasiona mayor mortalidad en cada una 
de las municipalidades. 2^ Colaboración con la Sección 4? para el estudio y 
experimentación de varias plantas indígenas, de lo cual se ha remitido infor- 
me por separado al Jefe déla referida Sección. 

México, Mayo 31 de 1901. — B. Orvañanos. 



/ 



LECTURA DE TURNO. 



Algunas plantas mexicanas conocidas vulgarmente como diuréticas. 



En lecturas anteriores he tratado de presentar reunidas las plantas nacio- 
nales que gozan de fama como anti-^palúdicas y como purgantes^ analizando 
detenidamente las que se han estudiado en el Instituto Médico Nacional, ya 
sea que posean las propiedades mencionadas ó que el estudio fisiológico y la 
aplicación terapéutica en la especie humana, hayan demostrado que carecen 
de aquellas cualidades. 

Ahora voy á ocuparme de agrupar aquí las plantas á las que el vulgo atri- 
buye propiedades diuréticas^ bien sea que éstas se hayají comprobado cientifí- 
camente en el Instituto ó que no posean tal propiedad. 

Como decía al tratar de las plantas mexicanas que tienen efectos catárticos, 
creo que puede tener utilidad el agrupamiento de aquellas á lastjue se atri- 
buyan propiedades semejantes, tanto para poder aprovechar en la terapéutica 
humana á primera vista las útiles y desechar las inútiles, según los resultados 
obtenidos por la. experimentación sobre los animales, como para preparar la 
clasificación terapéutica de las drogas que más tarde formarán la ^'Materia Mé- 
dica Mexicana." 

Actualmente existen publicados los artículos correspondientes á las plantas 
cuyo estudio se va terminando ó que está al menos muy avanzado, en los "Da- 
tos para la Materia Médica" 1^, 2^, 3^ parte, en el orden en que han sido estu- 
diados, y asi por ejemplo se encuentra al lado de la Bocconia^ que posee pro- 
piedades analgésicas indudables y que corresponde á la clase II orden 3^ de 
la clasificación de Babuteau (moderadores reflejos de la inervación), la Con- 

Tomo V.— 9 
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trayerba blanca, á la que se han atribuido propiedades anti-palúdicas y que 
debiera estar entre los neuro-musculares de la propia clasificación; al lado del 
-' I Estafiate que parece ser un anti-helmintico, está el Zapote blanco^ que es un 

j ; f hipnótico eficaz; al lado de la Caiiagria que es astringente, está el ChicMcanióle 

• ; : I que es diurético y así otras muchas. 

Poco á poco iremos reuniendo los distintos grupos de medicamentos que se 
\ vayan formando, para llegar á la clasificación total. Por ahora, como dijimos 

al principio, vamos á decir algunas palabras de los ^^ Diuréticos^^^ cuyo estudio 
se ha emprendido, y que son: 

La Pingüica (Arctostaphylos pungens). Ericáceas. 
Sinonimia vulgar: Tepeizquitl. Gayuba del país. Leño colorado. 
Florece de Abril á Septiembre. 
;i íj'- 1 Vegeta en San Luis Potosí, Guairajuato, Oaxaca, Real del Monte, Pico de 

Orizaba y otros lugares. 
Parte usada: hojas y frutos. 

El análisis químico hecho en el Instituto Médico por el Sr. Don Luis G. 

Murillo, demostró, entre otros principios, la presencia de la arbutinaj gluco- 

^ sido descubierto por Hawalier en la uva ursi y el cual es un buen diurético. 

Sin embargo, las experiencias hechas en la Sección de Fisiología en diversos 
animales, ranas y conejos, no demostraron que aumentara la cantidad de ori- 
na que emiten aquellos normalmente. 

El Dr. Olvera ha usado muchas veces el cocimiento de hojas de Pingüica 
en las hidropesías dependientes de afecciones renales y cardíacas sin obtener 
resultado alguno satisfactorio. El Dr. Orvafianos ha empleado la misma pre- 
paración en varios enfermos de hidropesía, particularmente de origen renal, 
con resultados variables pero que le han hecho formar el juicio de que es un 
diurético infiel. 
ñ El Cozticpatli. (Thalictrum Hernandezii) Ranunculáceas. 

Sinonimia científica: Thalictrum lasiostylum, T. mexicanum, T.strigíUosum, 
T. púber ulum. 
i Florece de Mayo á Julio. 

^ Vegeta abundantemente cerca de Pátzcuaro y se la encuentra también en 

Toluca, Zi'mapam, Sola y en varias localidades de los Estados de Chiapas, Gue- 
i rrero y Oaxaca. 

Parte usada: la raíz. 

Composición química. Esta raíz contiene: hermosa materia colorante ama- 
rilla, un alcaloide, una resina, glucosa, materias extractivas, fibra vegetal, agua 
higrométrica y cenizas. 

En el artículo escrito en Paris por el Dr. Alberto Urcelay y publicado en 
la primera parte de los ^'Datos para la Materia Médica Mexicana," refiere es- 
te señor que tan sólo Hernández habla de las aplicaciones de la raíz de Gos- 
ticpatli, el cocimiento de la cual dice, es diurético y mitiga los dolores de los 
ríñones. 
El mismo Sr. Urcelay confiesa que los datos que ministra sobre esa planta 
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son muy incompletos y ofrece publicar más tarde el resultado de sus investi- 
gaciones sobre la fórmula química, la acción fisiológica, etc., del Thalictrum 
Hernandezii. 

La EspinosiUa. (Loeselia coccínea.) Polemoniáceas. 

Sinonimia vulgar: Yerba de la Virgen, Mirto silvestre, Chupa-«-rosa, Huit* 
zitzilxóchitl, Huichichile, Quachichil, Cuachile, Huitzitziltzin. 

Sinonimia científica: Hoitzia coccínea, Hoitzia mexicana. 

Florece de Julio á Octubre. 

Vegeta en muchos lugares del Valle de México, así como en los Estados de 
Querétaro, Chihuahua, San Luis Potosí, Hidalgo, Oaxaca, etc. 

Parte usada: tallos y hojas. 

Composición química: grasa sólida, resina neutra, soluble en rigolina, cloro- 
fila, caucho, aceite esencial (huellas), materia colorante amarilla, resina acida 
núm. 1, tanino, alcaloide (Loeselina), resina acida núm. 2, goma, materias al- 
buminoides, glucosa, saponina, celulosa, leñosa, almidón y sales minerales. 

Acción fisiológica: las experiencias hechas sobre animales en la Sección de 
Fisiología, tuvieron por objeto averiguar si la EspinosiUa aumenta las secre- 
ciones, y ni en los perros ni en los conejos en los que fué aplicada esta planta 
en infusión, cocimiento ó extracto acuoso, se vio que aumentara la secreción 
urinaria. 

Acción terapéutica: Vulgarmente se han atribuido siempre á la Loeselia 
coccínea efectos diuréticos y aun algunos médicos como el Dr. García Garibay 
en la memoria que presentó al Congreso Médico de San Luis Potosí, refiere 
haber obtenido efectos diuréticos con la infusión de la planta en los enfermos 
de fiebre tifoidea que atendió en los años de 1893 y 1894 en el Mineral de Ca- 
torce; pero en las numerosas aplicaciones hechas en enfermos de los Hospita- 
les de San Andrés y San Pablo por varios médicos, principalmente por los 
Sres. Terrés y el que esto escribe, con el cocimiento, la infusión, la tintura, el 
extracto acuoso y el extracto hidro-alcohólico de la EspinosiUa, en ninguno 
de los casos se ha podido demostrar que la mencionada planta provoque au- 
mento de la secreción urinaria. 

La Aceitilla. — (Bidens leucantha). Compuestas. 

Sinonimia vulgar: Acahuale blanco. Rosilla, Acbcotli, Saetilla. 

Florece en Agosto, Septiembre y Octubre. 

Vegeta en toda la Mesa Central y muchos lugares templados; abunda en 
todos los campos cultivados del Valle de México. 

Parte usada: tallos y hojas. 

Composición química: Clorofila, aceite esencial, cera, grasa neutra y líquida 
á la temperatura ordinaria (20^), otra acida y sólida, una resina neutra y otra 
acida, un tanino particular, ácido gálico, ácido oxálico, otro ácido especial, una 
materia indiferente no azoada, glucosa, principios gomosos y albuminoides; 
más las substancias inorgánicas, que consisten en potasa, sosa, cal, magnesia, 
fierro y alúmina, y los ácidos fosfórico, sulfúrico, carbónico y clorhídrico. 

Acción fisiológica: Las experiencias hechas en la Sección de Fisiología so- 
bre conejos demuestran ^ue 1» Aceitilla no tiene acción diurética. 
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Acción terapéutica: Lo mismo puede decirse de la aplicación de esta plan- 
ta á la especie humana: en general no tuvo efecto alguno sobre la cantidad 
de orina emitida en 24 horas, y si bien es cierto que se citan algunos casos de 
aumento en la diuresis, parece que estos no están bien comprobados. 

El Tejocote. — (Cratoegus Crus-Qalli) Bosáceas. 

Sinonimia vulgar: Texocotl en Mexicano, Cock spur Thorn en inglés. 

Florece en Julio. 

Vegeta en multitud de lugares del pais, siendo común en el Valle de México. 

Parte usada: la raíz. 

Composición química: grasa sólida, un ácido graso libro, tres resinas, dos 
ácidos y una neutra, caucho, ácido gálico, ácido tánico, glucosa, goma, almidón, 
sales minerales, leñosa y celulosa. 

Acción fisiológica: Usado el polvo de corteza de la raíz, el cocimiento de la 
corteza y el cocimiento de raíz con corteza, lo mismo que los extractos petró- 
Hco, etéreo y alcohólico, por las vías gástrica é hipodérmica, en ranas y perros, 
demostraron que esta planta no provoca acción general ni local que deban te- 
nerse en cuenta. 

Acción terapéutica: El cocimiento de raíz de Tejocote ministrado á pasto 
á siete enfermos con objeto de averiguar su acción diurética, se comprobó ésta 
en algunos de esos casos; pero es de suponerse que esa acción era debida al 
agua únicamente, pues comparándola con la que se producía con ladiuretina, 
se notaba una gran diferencia en favor de esta última. 

El Tepozán. — (Buddleia americana). Loganiáceas. 

Sinonimia vulgar: Znyolizcán ó Topozán, Cayolizán, Coyolozán ó Coyolizán, 
Topoza, Coyol ucán. 

Sinonimia científica: Buddleia occidentalis, Buddleia cal licarpioides^ Bud- 
dleia decurrens, Buddleia rufescens. 

Florece en Enero y Febrero. 

Vegeta entre Jalapa y el río Chachalacas, Orizaba, algunos lugares del Va- 
lle de México, etc. 

Parte usada: la raíz. 

Composción química: Materia grasa, aceite esencial, resina acida, ácido ci- 
námico (?), alcaloide, glucosa, tanino, principios pécticos, dextrina 6 principios 
análogos y sales minerales formadas por las bases potasa, sosa, cal, magnesia, 
alúmina y fierro al máximo, unidas con los ácidos sulfúrico, clorhídrico, fosfó- 
rico, silícico y carbónico. 

Acción fisiológica: El cocimiento hecho con la raíz de esta planta, así como 
el extracto hidro-alcohólico y el alcaloide, ministrados á conejos y á palomas, 
y colocados estos animales en las condiciones más á propósito para la experi- 
mentación, demostraron que efectivamente posee la Buddleia americana efecto 
marcado sobre la diuresis, aumentándola. 

Acción terapéutica: La aplicación de los diversos preparados de esta plan- 
ta á buen número de enfermos pertenecientes á los Dres. Castellanos, Bulman, 
Martínez del Campo y Cicero, han demostrado claramente el efecto diurético 
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del Tepozán en algunos casos de un modo tan marcado, que se citan, por ejem- 
plo, dos, observados por el illtimo de los citados sefiores, en los qué, medida 
previamente la cantidad de orina emitida por un sifilítico sin lesión renal apa- 
rente y en un individuo con tuberculosis y cuyos ríñones parecían sanos, y 
siendo aquella normal, después de la ministración de dosis variables de medi- 
camento, hasta 3 gramos de extracto hidro*alcohólico, aumentó la cantidad de 
orina á 2400 c. c. en 24 horas en el primero, y 2125 c. c. en el segundo; y se 
ha aprovechado esta propiedad en pacientes en los que estaba indicada la mi- 
nistración de un diuréticD. 

M Chichicamole. — (Michrosechium Helleri) Cucurbitáceas. 

Sinonimia científica: Sicyos Helleri, Sicyos scaberrimus, Michrosechium 
ruderale, Michrosechium Guatemalense. 

Florece de Julio á Octubre. 

Yegeta en el Valle de México, en Real del Monte, Oaxaca, Toluca, Oriza- 
ba, etc. 

Parte usada: el rizoma. 

Composición química: Grasa liquida, resina acida, resina neutra, saponina, 
glucosa, goma, dextrina, almidón, celulosa, leñosa y sales minerales compues- 
tas de las bases: potasa en gran cantidad, sosa, magnesia, cal, alúmina y fierro 
al máximo, unidas con los ácidos silícico, fosfórico, nítrico, sulfúrico, clorhídri- 
co y oxálico en gran cantidad. 

Acción fisiológica: El extracto alcohólico del rizonfia del Chichicamole, apli- 
cado á perros y conejos, provocó efectos diuréticos en estos animales. 

Acción terapéutica: Uno de los efectos importantes de la raíz del Michro- 
sechium Helleri, se refiere á la diuresis que provoca. Se mencionan algunos 
casos observados en el Hospital de San Andrés, en los que había insuficiencia 
renal, y en dos cardiacos, sobre todo, en que ésta era marcadísima, aumentó la 
orina de un modo considerable y desaparecieron temporalmente los acciden- 
tes á que daba lugar esa insuficiencia renal, mejorándose de un modo notable 
los mencionados pacientes. En estos casos se vio que disminuía el número de 
pulsaciones en las radiales y aumentaba la tensión arterial. La dosis ha sido 
de 0.30 á 0.40 centigramos de extracto hidro-alcohólico, en pildoras de 0.10 
centigramos repartidas en las 24 horas. 

En resumen: de las siete plantas que hemos mencionado, á las que vulgar- 
mente se atribuyen propiedades diuréticas, tan solo en dos se han podido com- 
probar estas en el Instituto Medico Nacional, tales son: el Tepozán y el Chi- 
chicamole; en dos, el efecto es dudoso, la Plngüica y el Tejocote, y en tres, la ac- 
ción diurética parece completamente nula: el Cozticpactli, la Aceitilla y la 
Espinosilla. 

Las primeras deben colocarse en la clase Y, orden 4^ de la clasificación de 
Rabuteau: ''Modificadores de las secreciones y de las excreciones. Diuréticos." 

México. Mayo 31 de 1901. — Juan Martínez del Campo. 
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De los trabajos ejecutnilos en el Instituto Médico Nacional 

durante el mes de Junio de 1901. 

Srcción Primera. 

En el curso del mes se corrigió y se puso en limpio la Memoria que, como 
lectura dé turno, lei coa el titulo de El Pileas hetenyphyllum^ en la junta del 
mes de Febrero de este año. Una parte del tiempo útil se ocupó en escribir 
de nuevo los artículos relativos á la jicama y á la hierba de la Cucaracha, 
destinados á la Materia Médica Mexicana, los cuales fueron aprobados en 
las juntas de las semanas anteriores. 

El Sr. Dr. Ezequiel Torres remitió ejemplares de la Jicamilla para que 
fueran estudiados en el Instituto, por lo que me fueron enviados, en parte, 
para su identificación. Después de un estudio muy cuidadoso me inclino á 
creer que esta planta corresponde á una especie nueva no descrita, aun cuan- 
do por los caracteres que señala Miiller de Argovis en el tomo XY, sect. II, 
pág. 1100 del Prodromus á la Jatropha aconitifolia^ pudiera vacilarse si co- 
rresponde á esta especie. Estudios ulteriores decidirán este punto. 

Se identificó una Cicutilla que se destina para su estudio en las otras Sec- 
ciones, resultando ser el Partheniun hjfHterapharus. 

La Dirección remitió los frutos de la Coca que se ha venido estudiando des- 
de hace mucho tiempo y se ordenó que fueran dibujados, completándose asi 
todos los detalles organográficos de esta planta. También se recibieron ejem- 
plares del Cuapinole, que bien identificados sirvieron para tomar un dibujo 
completo, pues afortunadamente la planta venia con hojas, flores y frutos. 
Con los ejemplares citados se remitió también á la Sección otro ejemplar de 
la planta que ya había venido con el nombre de Palo mulato. Como el ejem- 
plar tiene sus frutos, podemos asegurar que es una Bursera, probablemente 
la grandifolia. 

El Sr. Gt. Alcocer se ocupó en hacer una numeración para la Sección ter- 
cera, después dio entrada en los libros respectivos á los libros y publicacio- 
nes recibidas en el mes de Mayo; por último, continuó anotando las cédulas 
de las plantas mencionadas en la Farmacopea mexicana y reuniendo algunos 
datos para la Memoria que tiene que leer el mes próximo. 

El Sr. Tenorio dibujó lo siguiente: para el Álbum iconográfico seis lámi- 
nas que representan al BhizopAara mangle^ ó sea el Mangle rojo; la Jicamilla 
de Chihuahua, Jatropha ¿aconUifoliaf el Cuapinole, Hymencea ffiourbarUÜ el 
Palo mulato, Bursera igrandifolia9 y la Coca, Eryihroxylon ovalifoUum. Ade- 
más, hizo cuatro copias de las fotocalcas de Mocino, que representan al Torcho- 
nanthus purpureas^ Tabernoemontana laurifolia^ Sida triloba y Trianthema mo- 
nogyna. 

México, Junio 28 de 1901. — José Ramírez. 



MEDICX) NACIONAL. 69 



Sección Segunda. 

Los trabajos de la Sección se han visto muy entorpecido» por varias cir- 
cunstancias, siendo las principales la falta completa de agua corriente, la fal- 
ta del gas en la mayor parte del tiempo, la caida de uno de los techos y los 
cambios de lugar, aglomeraciones, dificultad de trabajar con el polvo que se 
formaba 'mientras duró la reposición provisiopal del techo. 

El Sr. Yillaseñor pasó en limpio el estudio de la Hierba de la Cucaracha 
(Haplophyton cimicidum) y el de las semillas de Jicama (Pachyrhizus ¿pal« 
matilobus?). Continuó el estudio del Coztomate amarillo (Physalis coztomatl) 
y ha comenzado el del fruto de la Mazorquilla. 

El Sr. Lozano continuó el estudio de las semillas del Ololiuqui (Ipomoea 
sidsefolia) y está para terminarlo, pero tendrá que suspenderlo por falta de 
las mismas semillas. 

El que suscribe se ha ocupado del estudio de la Cicutilla (Parthenium hys- 
terophorus) y con ella ha hecho lo posible por reunir una cantidad de aceite 
esencial que permita estudiarlo; paro no ha podido obtener más que una can- 
tidad insignificante, mientras que otra vez que se ocupó de la misma hierba 
obtuvo alguna cantidad y algunos autores la señalan, y esta escasez de esen- 
cia acaso sea debida á que la planta no ha floreado ó á alguna otra circunstan- 
cia. También ha asistido á las juntas para el arreglo de los artículos para la 
Materia Médica. 

México, Junio 28 de 1901. — Francisco Mío de h Loza y Miranda. 



Sección Tercera. 

Tengo la honra de informar á la Junta de los trabajos ejecutados en el Ga- 
binete de química biológica de esta Sección en el presente mes. 

Me ocupé en los prin^ros días en la preparación de algunos reactivos pa- 
ra investigaciones de histo-química, y con este motivo formé una lista de las 
Materias colorantes más usadas, con su nombre vulgar y el químico que les 
corresponde, según los fabricantes Paul Rousseau et O, Paris. 

Los reactivos fueron los siguientes; 

Solución sulfo-fénica^ 

Reactivo de May^r. 

ídem de Tanret. 

Solución de fenol absoluto. 

ídem de Timol. 

Violeta de genciana de Graham. 

Safranina. 

Carmín Radais. , 

Solución de Betanaftol. 

Acido sulfoanílico y cloruro de fenilamina. 
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Los nombres químicos que corresponden á las materias colorantes según 
los fabricantes mencionados, son los siguientes: 

Fuschina. — Clorhidrato de rosanilina. 

Azul de Báll.-rProducto de condensación de la difeniladendro amonio y 
clorhidrato nitroso dimetilamina. 

Primorosa al alcohol. — Citro-bromo monometil floeresceina potasium. 

Punsó ácido. — Betanaftol y ácido betanaftólico. 

Indofenol. — Nitroso dimetilanilina y naftol. 

Galeina. — Acido tálico y pirogálico. 

Rosa Bengala. — Citro-cloro-tetra-iodo fluoresceina potasium. 

Amarillo oro. — Dinitronaftol calcio. 

Eritrosina. — Citro iodo fluoresceina potasium. 

Muscarina. — Producto de condensación de la dioxinaftalina con nitroso di- 
metilanilina. 

Anaranjado núm. 4. — Acido sulfo-anilico y difeni lamina. 

Ceruleina. — Producto derivado de la galeina. 

Citronina. — Acido sulfo-anilico y difeniramina (neutro). 

Galocianina.— Nitroso dimetilanilina y ácido gálico. 

Habiendo recibido la Cicutilla fresca aproveché la oportunidad para hacer 
con el jugo algunas experiencias que completaran las de años anteriores, y 
que entonces se practicaron para investigar la acción tóxica de dicho jugo, 
resultando ahora como entonces, que el jugo de la Cicutilla ministrado al pe- 
rro por la vÍH gástrica en la proporción correspondiente á 200 gramos de 
planta, no produjo acción general ni particular alguna que llamara nuestra 
atención. 

Las labores encomendadas por el mismo Sr. Altamirano, las he desempe- 
ñado en este orden: 

Determinación de la cantidad de extracto seco que contiene el jugo depu- 
rado de Cicutilla. 

Determinación del extracto seco del jugo no depurado de Cicutilla. 

La misma operación para algunos cocimientos. 

Fotografías de las plantas siguientes: * 

Cicutilla, Mangle blanco, Mangle negro, Jicamilla de Chihuahua, Raiz de 
Chilpancingo, Coapinole y Zapotillo. 

He hecho algunas experiencias para extraer el principio activo del Peyote, 
siguiendo el método que señala Bouquillon Limousin en su última tesis, sin 
haber concluido este trabajo que seguiré en el mes entrante. 

El practicante Sr. Septién ha concurrido al Laboratorio y ejecutado algu- 
nos ejercicios prácticos sobre análisis de orina. 

México, Junio 28 de 1901. — E. Armendaris. 
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Informe de los trabajos de farmacología experímentál ejecutados 

en el presente mes. 

Los trabigos se refieren á la Cicutilla, planta del programa; al Peyote, pa- 
ra determinar su equivalente fisiológico; á las experiencias de Waterman so- 
bro la siingre, y al examen de algunas drogas recibidas en este mes^ de las 
que hablaré por separado. 

Cicutilla. — Parthenium histerophorus. 

Esta planta ya había sido ensayada por el Dr. Armendaris hace algán 
tiempo, quien estableció que era inerte. Como las experiencias hablan sido 
en corto número, hoy qué tuvimos la planta fresca volvimos á experimen- 
tarla para ratificar si era inerte, multiplicando las experiencias eu varios 
sentidos. 

Llevamos practicadas 17 experiencias: 13 en palomas y 4 en perros y un 
conejo* 

Las preparaciones usadas han sido el cocimiento de los tallos y hojas al 
10 por ciento y el jugo exprimido de la misma planta, triturándola y agre- 
gándole una corta cantidad de agua y exprimiéndola. 

El jugo recogido lo depuramos por medio de ebullición y la filtración. 

La cantidad de substancia extractiva que conserva el liquido depurado es 
muy fuerte, ha variado de 6 á 13 por ciento, pero la hemos reducido al 6.66 
por ciento diluyéndola. 

Este liquido lo hemos inyectado ya bajo la piel, ya en el sistema venoso, 
teniendo en cuenta siempre la proporción de substancia extractiva que inyec- 
tábamos y el peso del animal para poder llevar una serie comparativa de las 
^ cantidades inyectadas de extracto por kilo de animal. 

La ingestión de la yerba molida al perro y del cocimiento á la paloma, no 
produjeron fenómeno alguno. 

La sangre no se coaguló ni se redujo la hemoglobina bajo la acción del ju- 
go mezclado en una jeringa subcutánea como hemos dicho. 

La inyección intravenosa al perro hasta de 68 c. c. de jugo depurado con 
6.66 por ciento de extracto, no causó ninguna perturbación fisiológica. 

En la paloma el cocimiento al 10 por ciento por inyección intravenosa, 
tampoco produjo alteración alguna; pero no asi el jugo depurado con 6.60 
por ciento de extracto. Cuando inyectamos por la vena axilar este liquido se 
produjo la muerte inmediata. Después de inyectar uno ó dos c. c, la paloma 
se puso dispneica, con los movimientos respiratorios muy acelerados, tuvo 
algunas convulsiones y murió. Tres veces repetimos la experiencia, y tres 
veces se repitieron los mismos síntomas y la muerte. La autopsia nos reveló 
de notable en los tres casos una extensa equimosis en la piel del cuello. 

La causa de la muerte no creemos que sea la acción tóxica de la Cicutilla, 
sino más bien algún accidente de la inyección. Este accidente es probable- 
mente la coagulación de la sangre en la paloma bajo la influencia del jugo 
depurado y llevando 6.60 por ciento de extracto. En efecto, los síntomas con 

Tomo V.— 10 
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que muere este animal corresponden á los que produce el suero de un animal 
inyectado á otro de diferente especie, cuya muerte se debe á la coagulación 
de la sangre. Además, en un conejo inyectamos por la vena auricular dicho 
jugo y no pudo pasar la inyección por haberse obstruido el vaso fuertemente 
por un coágulo que comprendía grande extensión de la vena. 

¿Por qué se produce esta coagulación? No lo sabemos aún. Esta cuestión 
química biológica, la pasamos para su resolución al Dr. Armendaris que se 
ocupa de ese ramo y quien nos comunicará los resultados en el mes entrante. 
Pero sí le podemos decir desde ahora que en el perro no se produce ese fenó- 
meno, pues le hemos inyectado el mismo preparado que á la paloma y al co- 
nejo, en la misma proporción de extracto (6.68 por ciento) y en la misma 
relacién con respecto á kilo de sangre. Para hacer esta última valorización 
hemos admitido que la paloma tiene de sangre la vigésima parte de su peso, 
y el perro la 13^ parte, tal como dicen los libros de fisiología. 

Debemos anotar también que dos veces en las palomas no causó la muerte 
este jugo depurado. En una se inyectó 1 c. c. y en otra i c. c. 
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Experiencias sobre la sangre. 

El procedimiento de Waterman lo acabamos deilevar á término. El co- 
nejo inyectado con suero humano ya está listo para ser sangrado, y hoy se 
comenzó á disponer el aparato para recoger asépticamente la sangre. El mes 
próximo daremos cuenta de los resultados sobre la sangre humana. 
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JEl Cfuapinole 6 Quauhpinole, como lo designa Hernández, Mymetuxa ¿cour- 
bixriIS Leguminosas, es un grande árbol, de grueso tronco y muy abundante 
y anchamente ramificado. Lo he visto en varias tierras calientes, pero muy 
especiaimfente en Córdoba, Huichapa, etc., del Estado de Veracruz. 

Ijos indígenas de estos lugares usan en la alimentación el polvo muy fino 
y suave que encierran las legumbres. Es parecido á lo que llamamos pinole, 
que es un polvo finp de maíz tostado, endulzado. A esta semejanza se debe 
el nombre de Quauhpinole, es decir, árbol de pinole, según me informaron 
en Córdoba. 

!EI Sr. Hernández refiere que los indígenas comían ese polvo y que no supo 
ninguna otra aplicación. 

La Farmacopea Mexicana dice que la corteza del árbol es purgante, el co- 
cimiento de ella un buen vermífugo, y que la tintura se emplea como succe- 
dánea de la del Guayacán. Refiere además que produce abundantemente por 
las raíces una resina que los indios llaman goma de tierra ó incienso de Fe-> 
tapa, y que usan como sahumerio, y las fumigaciones para combatir el asma. 
Esta resina se conoce en el comercio con el nombre de Ámbar del país, suc- 
cino del pais, Ó Cuapinole. Se recoge en abundancia en Oaxaca y en Tabasco. 
En este último Estado abunda tanto que, según datos que me escribió hace 
tiempo el Sr. Dr. Montalvo, residente en Huimanguillo, había á orillas del 
río de este nombre un gran banco de esta resina bajo la tierra, que explota- 
ban tos indios poco á poco con el nombre de Ámbar del país y Cuapinole. 

La Farmacopea trae la descripción de esa resina y los caracteres distinti- 
vos con el Ámbar amarillo, qUe es una resina fósil producida por una coni- 
fera, y con el Ámbar gris, producto intestinal del Pkyseter maúrocephdu». 
£1 Cuapinole resina es muy semejante al verdadero ámbar, y aun se le dan 
aplicaciones análogas, y se prepara con él excelente barniz. Su composición 
no está bien determinada ni sus demás propiedades. 

Para hacer el estudio de este árbol interesante que ha figurado en nuestros. 
programas, hemos procurado por muchos conductos conseguir el material 
necesario, y hasta este mes hemos conseguido que se nos remita por el Sr. 
Lie. D. Aniceto Moreno, de Huichapa, una buena cantidad de frutos y unos 
cuantos ramitos con hojas. 

Los estudios hechos con estos elementos son los que comienzo á dar á co* 
noeer á la Junta por lo que puedan servir en los trabajos de las diversas Sec- 
ciones. 

Loa frutos son legumbres de 16 centímetros de largo por 7 de ancho, del 
peso de 100 gramos. De color moreno, duros y pesados, con dos costillas sa- 
lientes en sus bordes, muy duras. El pedículo floral colocado á un lado déla 
part« media del extremo correspondiente del fruto, lleva los restos leñosos y 
duros del receptáculo. 

La superficie es lustrosa y opaca, áspera, con grietas finas y pequeños tu- 
bérculos numerosos formados por la resina. 

El pericarpo, que es de consistencia leñosa, está formado de tres capas, 
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una externa, delgada, con muchas concreciones resinosas; una, media granu- 
losa, amarillenta, y una interna, blanca amarillenta, córnea, algo translúcida, 
compacta y cubierta en su cara interna de la substancia pulverulenta que le 
está adherida. 

Las semillas en número de 3 á 4 en cada legumbre, poco ijpás grandes que 
una avellana, aovadas y comprimidas, lisas, brillantes, muy duras, de color 
rojo obscuro. El hilo se encuentra en la extremidad más. angosta, es peque- 
ño, circular y lleva un anillo blanquizco. En un corte transversal se nota 
de fuera á adentro la capa del epispermo gruesa, luego una muy delgada 
del endospermo, y en el centro los cotiledones que son blanco amarillen- 
tos, de consistencia córnea sin olor ni sabor. La almendra privada del epis- 
permo tiene de particular un surco profundo que parte de cada lado del em- 
brión y se dirigen hacia el extremo opuesto, donde se reúnen superficial- 
mente. 

El 'polvo que llaman pinole es una substancia alimenticia formada de una 
materia amarillenta, esponjosa, ligera, muy suave, de olor fuerte de valeria- 
na y sabor dulce y mucilaginoso. Se mezcla fácilmente con el agua dando una 
papilla de color amarillo de huevo, de consistencia mucilaginosa. Diluyendo 
esta papilla en bastante agua se ven multitud de filamentos blancos y polvi- 
llos pequeños en suspensión en el liquido que á poco tiempo caen en el fondo. 
Están constituidos por pelos y células aisladas, délas que hablaremos al ocu- 
parnos de la estructura anatómica. 

Esta substancia está, pues, formada, según parece, de i)elos entretegidos y 
dispuestos en capas superficiales que rodean á la semilla y le adhieren inti- 
mamente; y por otra parte, están en relación intima con el endocarpo. Con- 
tiene principios alimenticios, como azúcar y fécula, y no encierra tanino. 

Seguiré ocupándome de este estudio, especialmente de la estructura ana- 
tómica. 

' Otras drogas fueron estudiadas, comenzando por disponer los elementos 
para las descripciones farmacológicas, las que, en unión del Dr. Armendaris, 
fueron fotografiadas. 

Estas drogas son: 

La Xicamilla, una euforbiácea purgante, remitida de Chihuahua por el 
Sr. Dr. Ezequiel Torres. 

La Cicutilla, de que ya hablamos; una liliácea que se le atribuye la propie- 
dad de curar la locura producida por el colorincito, y la Cocoa de Moteoron- 
go, que fué remitida de Huichapa por el Sr. Moreno, nuestro colaborador. 

Junio 29 de 1901. — P, Altamirano. 



Sección cuarta. 



Tengo el honor de poner en conocimiento de la Junta de Profesores, que los 
trabajos desempeñados durante el presente mes, en la Sección 4^ del Instituto 
Médico Nacional, han sido los siguientes: 
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Visita diaria á ios enfermos de la Sala de Terapéutica Clínica en el Hospi- 
tal de San Andrés. 

Según lo acordado en la última juntarse continuó el estudio del Peyote (Anha- 
lonium Lewini), de la hierba de la cucaracha (Haplophy ton cimicidum), de la 
Damiana de Guerrero (Turnera), y se siguieron aplicando la savia de bolita 
(Buddleia perfoliata), la hierba del zorrillo (crotón dioicus) y el Tepozán (Bud- 
dleia americana). 

El Peyote fué ministrado á un enfermo que padece neurastenia, comenzan- 
do el día 9 con una maceración de 12 horas de 30 gramos de planta en 500 
de agua. Al día siguiente refirió que después de haber tomado la bebida se 
sintió muy contento, pero que habla amanecido curvaturado y con zumbido 
en los oídos. Un día, más tarde, tomó la misma dosis y no obtuvo ningún 
efecto: los días subsecuentes se fué aumentando la cantidad de planta en ma- 
ceración sin que volviera á apreciarse nada hasta el 15, en que aquélla fué de 
100 gramos, notándose como á las dos horas fenómenos de excitación que el 
enfermero comparó á los de la embriaguez y que duraron hasta media noche 
en que se durmió el enfermo, amaneciendo al siguiente día con curvatura y 
cefalea. Entonces se le suspendió la droga y no se le volvió á administrar has- 
ta el 22 (100 gramos de planta en 500 de agua), pero en esta vez no se obser- 
vó sino una ligera excitación, muy distinta en intensidad y carácter de lo que 
fué la vez anterior. 

En la Sala de los Dres. Orvafianos y Cosío se ministró el Peyóte á un en- 
fermo que tiene una hemiplegía por hemorragia cerebral, durante 7 días, ha- 
ciendo que masticara la planta por espacio de dos horas y estuviera tragando 
la saliva. Nunca presentó fenómeno de excitación. 

Otro hemiplégico por embolia cerebral ha chupado igualmente el Peyote 
durante siete días (poco más ó menos 60 gramos diarios) sin haber tenido ex- 
citación alguna. 

Estos dos enfermos y otrol»mbién hemiplégico han tomado, además, ante- 
riormente tintura del mismo Peyote, sin haber obtenido efecto alguno. 

En la segunda sala de mujeres se hizo masticar á una enferma la» rebana- 
das de Peyote en dosis también de 50 gramos, en la misma forma que á los 
otros pacientes, y no tuvo más síntoma que cólicos fuertes, repetidos y segui- 
dos de evacuaciones cortas, liquidas y con tenesmo, á las dos horas de haber 
empleado el Peyote. Ningún fenómeno de excitación. 

La hierba de la cucaracha se aplicó durante cinco días, bajo la forma de tin- 
tura, en fricciones á un enfermo que tenia sarna y está ya sano en la actua- 
lidad. 

Comenzamos el estudio de la Damiaina como tónico, ministrándola á dos en- 
fermos: el primero, Fernando Guerrero, que padece una anemia de origen pa- 
lustre, y cuyo pulso es lento y débil y tenia vértigos, tomó desde el dia 17 hasta 
el 26 del presente, dosis progresivamente crecientes de cocimiento de las hojas 
j tallos de la planta al 10, 15 y 20 por 100 desde 150 hasta 300 gramos, no- 
tando que el pulso aumentó algo en su tensión y frecuencia (de 48 por minu- 
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to á 64) y los vértigos disminuyeron oonsiderablomente. Hay que Advertir 
que ninguno de los días que tomó la preparación tuvo excitación genésica al- 
guna. Sintiéndose aliviado pidió su alta. 

Otro enfermo, Francisco González, de 88 afios de edad, con arterio-esclero* 
sis generalizada y debilidad senil, ha tomado igualmente desde el dia 16 
hasta hoy, el propio cocimiento de Turnera en igual forma y dosis (hasta 500 
gramos) y parece que las condiciones de su circulación se han mejorado algo. 
Este enfermo sigue en observación. 

La salvia como anti-diaforética y anti-sialorretca,se ministró á un enfermo 
con el buen resultado de costumbre, en dosis de 10 y 16 gramos de tintura de 
esa planta durante tres dias. El mismo éxito se obtuvo con la hierba del zo- 
rrillo como purgante, en dosis de un gramo, á dos enfermos constipados, y con 
el Tepozán como hipnótico á un enfermo que padece insomnios frecuentes. 

Se escribieron en el presente mes los artículos sobre la cucaracha (Haplo- 
phyton cimicidum) y sobre la jicama (Pachyrrisus angulatus) para la materia 
médica, los cuales fueron* leídos en las juntas extraordinarias del 17 y 24 del 
presente. 

Se dieron ocho baños de aire comprimido y se suspendió este servicio por 
estar descompuesta la bomba. 

El Dr. Cicero ha concurrido puntualmente y ha colaborado como de cos- 
tumbre en todos los trabajos de la Sección. 

Acompaño los informen del Profesor Noriega y de los Dres. Cosío y Bul man 

México, Junio 30 de 1901. — Juan Martínez del Campo. 



Tengo la honra de informar & vd. que durante el mes en curso se han usa- 
do los medicamentos del Instituto, de la manera siguiente: En la Sala de Te- 
rapéutica que está á su digno cargo: Extracto de Chichicamole, extracto de 
Tepozán, tintura dQ Salvia de bolita, infusión de Damiana del Estado de Gue- 
rrero al 16 y al 20 por 100. El Sr. Dr. Cicero: polvo de zorrillo, extracto de 
Peyote, polvo de Pimiento de tierra y tintura de Haplophyton. El Sr. Dr. Bul- 
man: rebanadas de Peyote seco, 60 gramos, y polvos del mismo, mezclado con 
igual peso de azúcar. El Sr. Dr. Orvaflanos: cocimiento de tejocote, tintura de 
Peyote, pildoras de psoralina de 0.01 gramo, infusión de Damiana del Estado 
de Guerrero al 6 por 100, y rebanados de Peyote. 

Se ha dado principio á la preparación del extracto de Cicutillá. 

La raíz de Chichicamoli se ha agotado. 

Protesto á vd. mis respetos. 

México, Junio 27 de 1901. — J. M. Noriega. — Al Jefe de la Sección Cuarta 
del Instituto Médico Nacional, Dr. D. Juan Martínez del Campo. — Presente, 
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Sala de Clínica dé 5^ año. — Resultados obtenidos eon el Pegote y la raíz 

de tejocote. 

m 

Cama núm. 2. — Desiderio Ortis ha tomado 60 gotas bis de tintura de Pe- 
yote los 19 primeros días del mes de Janio, y los días siguientes estuvo chu- 
pando la planta tragando la saliva. El enfermo tuvo una hemorragia cerebral 
y dice que se ha mejorado de su parálisis, sobre todo dé la pierna (del lado 
derecho) arastra un poco menos el pie, no ha presentado fenómenos de exci- 
tación. 

Gama núm. 20. — Pedro Miranda, enfermo hemiplégico, por embolia cerebral, 
ha tomado durante siete días 60 gotas bis de tintura de Peyote, y durante 
otros siete ha chupado la planta: no acusa fenómenos de excitación, dice que 
siente más fuerza en su brazo y piernas paralizadas, y solicitó su alta por con- 
siderarse mejorado. 

Gama iM^m. 0.1. — Agustín Gutiérrez tiene una hemiplegia por hemorragia 
cerebral izquierda consecutiva al ateroma cerebral; ha tomado 60 gotas bis de 
tintura de Peyote, no ha masticado la planta por tener muy embotada su inte- 
ligencia y no querer hacerlo, no se ha notado mejoría alguna á pesar de ha- 
ber tomado la tintura durante todo el mes sin interrupción. 

Gama núm. 3. — Bosalío Mendoza padece de nefritis intersticial sin albúmina 
en la orina y con edemas generalizados, derrame* pleural ligero en el lado de- 
recho y ascitis mediana. Por único tratamiento ha tomado agua dé tejocote á 
pasto desde el día 6 de Junio; los edemas han disminuido notablemente y la 
orina ha aumentado á más del doble, pasando un poco de la normal. 

Gama núm. 0.2. — José María Meléndez, enfermo de cirrosis vulgar, con 
gran derrame ascítico y gran escasez de orina. Ha tomado cocimiento de raíz 
de tejocote á pasto durante todo el mes, la ascitis no disminuyó, hubo que pun- 
cionar el vientre y ha vuelto á llenarse casi por completo, la orina ha aumen- 
tado muy poco, siendo aún en cantidad muy inferior ¿ la normal. 

México, Junio 27 de 1901.—/. Cosío. 



En la 2^ Sala de mujeres del Hospital San Andrés se han ensayado las 
preparaciones siguientes: 

Tintura de Haplophyton cimicidum, mezclada con igual volumen de agua 
como insecticida, en los piojos de la cabeza. El extracto fluido de la misma 
preparación á la dosis de cien gotas tres veces al día como sedante del siste- 
ma nervioso en cuatro enfermos, sin resultado. 

Ochenta gotas ter. de tintura de costomate amarillo, por espacio de ocho días, 
no mejoró á una gastrálgica. 

Veinte gotas de tintura de turnera afrodiásica la empleamos como tónica, 
sin resultado, en cuatro enfermos. 

Las rebanadas de orejones de Peyote se las dimos á una enferma á masti- 
car recomendándole escupiera el bagazo, pudiéndose tragar el jugo: presentó 
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cólicos fuertes repetidos y seguidos de evacuaciones cortas, liquidas y con pujo, 
además dolor en el estómago y conatos de basca; estos síntomas se presenta- 
ron dos horas después de su empleo. El Sr. Profesor Juan M. Noriega me in- 
dicó empleara partes iguales del polvo de la planta y polvo de azúcar, una do- 
sis de un Igramo no dio ningún resultado; vamos á seguir aumentando la 
dosis. 
México, Junio 30 de 1901. — Bulman. 
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SscaÓN QUINTA 

Tengo la honra de informar á la Junta que, durante el mes que va á termi- 
nar, la Sección de mi cargo se ocupó en lo siguiente: 

P Concluir la reseña geo(cráficá del Estado de Ouanajuato. 

2^ Hacer el estudio detenido de los datos que pueden sacarse de#bs quince 
croquis que ha formado la Sección del mismo Estado de Ouanajuato. 

3^ Colaborar con la Sección 4^ en el estudio y experimentación de las plan- 
tas del programa, habiendo remitido ya el informe correspondiente á la mis- 
ma Sección 4^ 

México, 28 de Junio de 1901. — 2>. Orvañanos. 






LECTUBA DE TURNO. 



; V 



Distribución de la última epidemia de tifo en la ciudad de Méxioo. 



Después de la grande epidemia de tifo que tuvimos en la ciudad de Méxi- 
co desde Noviembre de 1892 hasta mediados del año de 1893, no se había 
presentado otra que por su extensión y por el número de atacados haya hecho 
que de nuevo dé lugar á la alarma del público y á que se redoblen las diaposi- 
ciones sanitarias. 

La epidemia actual, como la mayor parte de las que se han presentado en 
la ciudad de México, se comenzó á acentuar desde el mes de Noviembre del 
año pasado; pero todo ese afio ya pudo hacerse perceptible que nuestra ordi- 
naria endemia de tifo se había exacerbado; asi es que para estudiar la distri- 
bución de esta enfermedad en México, tendremos presentes los casos observa- 
dos el afio de 1900, y seguiremos después con el estudio, algo más minucioso, 
de los cuatro primeros meses del afio actual. 
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El año de 1900 turo conocimiento el Consejo de Salubridad del Distrito Fe- 
deral de 1836 casos de tifo; de éstos, 240 tuvienm lugar en los diversos hos- 
pitales y aailos y 1696 en las habitaciones de los diversos cuarteles de la ciu- 
dad, en la proporción que en seguida se expresa: Cuartel 1^, 267; 3^, 414; 3^, 
282; 49 149; 5', 244; 6?, 89; 7?, 120 y 8?, 41. Asi es qué dichos cuarteles se 
pueden colocar, aegún el número de casos, siguiendo el orden decreciente, de 
este modo: 2, 3, 1, 6, 4, 7, 6 y 8. En los cuatro primeros meses de este año se 
ha tenido noticia de 1360 casos, repartidos de este modo: Cuartel 1°, 193; 
2P, 347; 39, 262; 4?, 163; ñ?, 203; 6?, 90; V*?, Tí y SP, 32, quedando, pues, si- 
guiendo también el orden decreciente, de esta manera: 2, 3, 5, 1, 4, 6, 7 y 8. 

La Sección de Estadística del Consejo ha tenido cuidado, desde el principio 
de este año, de señalar aon puntos rojos en-el plano de la ciudad de México, 
todos loa easos de tifo de que tiene coniicimiento esta Corporación, y haciendo 
un examen detenido de este plano, se puede llegar desde luego á las conclu- 
siones siguientes: 1^ Considerando las dos mitades Oriente y Poniente en que 
la ciudad queda dividida por las calles Norte y Sur, se ve que el tifo es mu- 
cho más frecuente en el lado Oriente que en el Poniente; 2^ Que la frecuencia 
con que se ha observado en los diversos cuarteles es como se ha indicado an- 
teriormente; 3^ Que los principales focos han sido los siguientes: a) Muchas 
manzanas de la ciudad que están á los lados del Canal Nacional, b) Mu- 
chas manzanas al Oriente £ Poniente de la Calzada de Santa Maria y Puente 
de las Querrás, c) La manzana 62, que tiene al Norte la calle de Don Toríbio, 
en donde hubo 26 casos, d) La manzana 61, que es donde está la calle de la 
Ascensión, y otros focos más pequeños, como' en la Plazuela de la Concepción 
y en algunos callejones de los suburbios de la ciudad. No se ha presentado ni 
un sólo caso de tifo en la parte de la ciudad comprendida hacia el Norte, des- 
de las calles del 6 de Mayo hasta la de la Moneda; hacia el Oriente, del Em- 
pedradíllo hasta la 2^ de la Monterilla; por el Sur, de Portscceli á Cadena, y 
por el Poniente, desde el Puente del Espíritu Santo hasta San José el Real. 
Ahora, si se observa la porción de la ciudad en que ha habido uno que otro ca- 
so de tifo, pero excesivamente rarua, tendremos el espacio comprendido hacia 
el Norte, desde la Puerta Falsa de San Andrés á Mixcalco; hacia el Sur, de 
Zaieta al Puente de la Merced; al Oriente, de Vanegas al Puente de Jesús 
Maria, y al Poniente, del Factor al Colegio de Niñas; además, casi todo el 
cuartel 8° y por lo que toca á las nuevas construcciones al Norte y al Sur de 
la Calzada de la Reforma, no se presentó un soto caso de la enfermedad, y en 
toda la Colonia de San Rafael uno solo. En la parte Norte de la ciudad se pue- 
de notar también que en todas las manzanas que están hacia el Oriente de las 
eatiiciones de los ferrocarriles y que es lo que forma la Colonia de Guerrero, 
ha habido numerosos casos y, por el contrario, excesivamente pocos en la par- 
te que se halla al Poniente y que se conoce con el nombre de Colonia de San- 
ta María. 



82 ANALES DEL INSTITUTO 






Una vez sefialadoa los hechos más generales que se refieren á la distribu- 
ción del tifo en la Capital, durante la última epidemia, nos parece oportuno 
entrar en algunas consideraciones, aunque sean de un orden muy general, que 
nos puedan conducir al estudio de las causas del desarrollo y propagación del 
tifo entre nosotros. 

No cabe duda que el tifo necesita de ciertas condiciones climatológicaB es- 
peciales para su desarrollo, pues es bien sabido que se observa con más fre* 
cuencia en los climas templados, algo también en los fríos y que es casi des- 
conocido en los climas calientes, pues aunque se observa en países situados en 
la zona tórrida, esto tiene lugar en las tierras elevadas solamente, las cuales, 
hasta cierto punto, están substraídas á los efectos intertropicales y se pueden 
considerar como teniendo un clima templado ó á veces algo frío. En nuestra 
República la enfermedad es muy común en la Mesa Central, excesivamente 
rara en los lugares situados á 1,000 metros ó poco más sobre el nivel del mar 
y desconocida del todo en las costas de ambos mares. Si quiere decir esto que, 
como decíamos antes, las condiciones climatológicas tienen una influencia de 
primer orden para el desarrollo de la enfermedad, no es de extrañarse que 
observemos en México, como en lo general se observa en otros países donde 
el tifo es endémico, que las epidemias comienzan al fin del Otoño, se prolon- 
gan durante toda la Primavera y desaparecen ó declinan notablemente al prin- 
cipio del Estío; que algunos délos elementos meteorológicos son más particu- 
larmente los factores para el desarrollo de dichas epidemias, está probado tam- 
bién, pues desde el tiempo de los hebreos hasta nuestros días, se ha observado, 
en los diversos países de la tierra donde se desarrolla el tifo, que las grandes 
sequías originan el desarrollo de las epidemias si las otras circunstancias, de 
que después hablaremos, concurren también á prestar su poderoso auxilio. 
Casi no ha habido ninguna epidemia en la ciudad de Méxic<», desde las que se 
presentaron pocos años después de la Conquista, hasta las que han tenido lu- 
gar en estos últimos años, que no hayan coincidido con la faltado lluviaa j la 
pérdida parcial ó total de las cosechas. Todavía están muy frescos los recuer- 
dos de la epidemia de 1892 á 1S93, en que hubiéramos tenido que soportar un 
^'año de hambre," como los que hubo en esta ciudad en los siglos XYI, XVll 
y XVIII, á no haber sido por los ferrocarriles que importaron de la Repú- 
blica vecina inmensas cantidades de maíz. Si esta falta de lluvias obra favo- 
reciendo el desarrollo del germen que produce la enfermedad, ó bien aumen- 
tando la receptividad del individuo por la falta de alimentación que origina 
la carestía de los comestibles, ó bien por una y otra causa, sería muy largo de 
analizarse y no creemos que se deba intentar en este escrito. 

Está perfectamente averiguado desde hace muchos años que una de las prin- 
cipales causas productoras del tifo es la aglomeración de los seres humanos, y 
con el objeto de averiguar la influencia que pudiera tener esta causa para el 
desarrollo de la enfermedad entre nosotros, he comparado la población de ca- 
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da uno de los cuarteles de la ciudad con el número de casos de tifo que se pre- 
sentan en cada uno de eltoa. La población de los dirersoB cuarteles es la si- 
guiente: Cuartel 1?, 67,195 habitantes; 2*, 70,239; 3^, 62,599; 4% 46,384; 6?, 
47,007; 6?, 41,080; 7?, 27,166, y 8^ 18,107; asi es que se pueden colocar en es- 
te orden, según su población, siguiendo un orden decreciente: Cuartel 2, 3, 1, 
5, 4, 6, 7 y 8. Si comparamos ests serie con la del número de casos de tifo que 
tuvieron lugar en la ciudad el año de 1900, veremos que casi son iguales, no- 
tándose sin embargo esta diferencia: que en lugar del Cuartel 6^ al que le co- 
rrespondía haber tenido más enfermos en ese afio, por lo que se refiere á su po- 
blación, tenemos al Cuartel 7°, no obstante que éste tiene poco más de veintisie- 
te mil habitantes, contra algo más de cuarenta y un mil que posee el primero. 
Si hacemos la misma comparación por lo que toca al año de 1901, podremos 
notar asimismo que el número de casos de tifo está en lu general relacionado 
con el número de habitantes; pero que se nota también que las series respec- 
tivas difieren en que el Cuartel 5° presentó más casos du lu enfermedad que 
el 1?, DO obstante que tiene poco más de cuarenta y siete mily cincuenta y sie- 
te mil habitantes respectivamente. Es muy probable que la densidad relativa 
de la población influya en la ciudad más que Ta absoluta; pero no tenemos da- 
tos exactos sobre lo que se refiere á este asunto. 

De la mayor ó menor población absoluta ó relativa decimos lo mismo que 
á propósito de las condiciones meteorológicas: que son un auxiliar, nada más, 
para el desarrollo y propagación de ta enfermedad; pero que no se pueden con- 
siderar como representando el único papel entre las causas de la enfermedad 
de que nos ocupamos. 

Hemos visto anteriormente que la falta de lluvias es un elemento poderoso 
entre los que contribuyen al desarrollo de las epidemias de tifo, y además de 
la pérdida de las cosechas en dirersos puntos de la República, originan en 
nuestra ciudad una diminución notable en la cantidad de agua del consumo 
público. Esto, que es una causa poderosa para el desarrollo de la enfermedad 
en toda la población de México, se acentúa más en todas aquellas porciones 
de la ciudad que siempre carecen del precioso líquido. Se puede ver, en efec- 
to, examinando el plano ya citado, que muchas de las calles de la parte Nor- 
te de la ciudad por donde no hay el servicio de aguas, han sido de las más 
invadidas. 

Por lo que toca á la calidad del agua, nos ha parecido no encontrar diferen- 
cia marcada entre los rumbos que se surten del agua gorda comparados con 
los del agua delgada. 

Al drenaje se le ha atribuido gran papel en la producción de la enferme- 
dad por la generalidad del público y aun por muchos médicos; pero esta opi- 
nión no descansa en los datos de la Estadística ni tiene, á mi juicio, funda- 
mento alguno. Hemos dicho anteriormente que una pequeña porción de la 
ciudad en su parte más céntrica no ha tenido durante ésta última epidemia 
de tifo ni un solo caso de ta enfermedad, siendo así que el drenaje se ha esta- 
do practicando en esas calles durante el máximum de la epidemia y cuando 
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muphas manzanas de los alrededores, que hace más de un año que fueron dre- 
nadaSy presentaban numerosos casos. 

La suciedad, por lo que se refiere á las calles, las casas y los individuos, si 
ha sido un factor importantísimo y tal ves el primero de todos para la pro- 
ducción de la enfermedad. Se puede ver en el plano ya varias veces citado que 
aquellas calles más sucias, las que tienen sus casas en peores condiciones hi- 
giénicas y en las que vive la gente más sucia y miserable son aquellas que 
han producido el número mayor de casos. He tenido cuidado de ir á visitar 
todas aquellas calles en donde se ha cebado el tifo, como sucede con las que 
desembocan á la Calzada de Santa María y con la de Don Toribio, y puedo 
asegurar que el mes pasado, que fué cuando hice la visita, encontré tal acu- 
mulación de basuras y de materias fecales, como no se pueden encontrar ma- 
yores en los basureros, y calculé que se necesitaban varios miles de carros de 
dos ruedas para acarrear tod^s esas inmundicias; en esas mismas calles es don- 
de no hay excusados ó si los hay, están en un estado deplorable, en donde to- 
dos los caños están azolvados con basuras y materias fecales y en donde vive 
una gente muy sucia y miserable en todo extremo. 

Mucho se podría decir sobre este punto, pero oreo que debo terminar este 
escrito, pues podría engolfarme insensiblemente en multitud de consideracio- 
nes que,^por otra parte, me parece pueden hacer hasta los menos letrados. 

México, Junio 28 de 1901. — 2). Orvañafios. 
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Le loa trabemos Secutados en el InsHtuio Médico Nacional 
durante el Tiiea de Jvlio de 1901. 



Sección Fbii^ra. 

El subscrito emprendió la identificación del ejemplar de Guapinole que te 
fué remitido por la Dirección, resultando este ser la HymenoBa courharil de 
Linceo. Como ae ha descrito otra especie de México, la S. Candolleana, em- 
prendí el estudio de los caracteres descritos por el mismo Kunth en el Nova 
Genera et Specíes plantarura &c., y por él supongo que tal rez la segunda 
especie no sea sino una variedad de la primera. 

Emprendida esta identificación, la aproveché para comenzar á escribir la 
parte histórica del articulo relativo á la misma planta, que ha de aparecer en 
la Materia Médica, y esta parte ya la tengo muy adelantada. 

En este mes se ha podido identificar el Tecuampatli, del que recibí ejem- 
plares con ñores, resultando ser la Maradenia ximapanica. El estudio se ha- 
bía diferido por no ser conocido el nombre científico de la planta^ pero ahora 
ya puede terminarse y aparecer en la Materia Médica. 

Están también escritos los artículos relativos á U parte botánica é históri- 
ca del Tecuampatli y de la Salvia de bolita. 

En los últimos días del mes se remitieron ejemplares de una Euphorbia y 
de una Acalypha para que se dijera si correspondían á las mismas plantas 
que se habían remitido antes con el nombre de hierba de la golondrina y de 
hierba del cáncer, resultando otras especies. He creído conveniente, con moti- 
vo del estudio anterior, emprender la formación de una sinopsis de los géne- 
ros Euphorbia y Acalypha, que son numerosos en México. Del resultado daré 
cuenta en la Junta próxima. 

El Sr. Profesor J. N. Rose, botanista del Museo de Washingtou, nos entregó 
para el herbario del instituto, po,r encargo de aquel establecimiento, una co* 
lección de 708 ejemplares de plantas mexicanas, recogidas por los Sres. Pal- 
mer y Rose, y que fueron regaladas; correspondiendo á loa servicios que el Mi- 
nisterio de Fomento ha prestado á los colectores enviados por el Instituto 
Smithsoníano por intermedio de nuestro Instituto. 

La colección se comenzó desde luego á ordenar y numerar, para que pueda 
ser distribuida en sus respectivos lugares por el Sr. G. Alcocer, trabajo que 
se terminará en el mes próximo. 

Kl mismo Sr. Alcocer se ha ocupado muy activamente en formar el inven- 
tario de la biblioteca, herbarios, instrumentos y mobiliario de la Sección. Et 
3r. Tenorio, por su parte, hizo el que corresponde á los dibujos que forman la 
Iconografía. 

Creo que seria muy útil para todas las Secciones que se publicaran estos in- 
ventarios que se han hecho este año, porque así se tendría conocimiento de 
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los elementos con que cuenta el establecimiento para sus investigaciones cien- 
tíficas. 

El Sr. Tenorio dibujó lo siguiente: tres láminas que representan el Tecuam- 
patli, Marsdenia Zimapanica, una Ipomoea, y algunos detalles del Bonete 
(Fileus heterophyllus); además copió de las foto-calcas de Mociño los dibujos 
que representan la Turnera pumilla, IJrena lobata, Barronia lobata y Verbe- 
na grandiflora. ♦ 

México, Julio 31 de 1901. — José Bamirez. 



Sección Segunda. 

Tengo la honra de imponer á la Junta de Profesores, que durante el pre- 
sente mes he asistido con puntualidad á las juntas que se han verificado para 
tratar de diversos asuntos relativos á los artículos para la Materia Médica, 
habiéndose repuesto y modificado los ya hechos y terminados sobre el Ocoxo- 
chitl {Didyvíuxa mexicana)^ el Tecuampatli {Marsdenia Zimapanica) y la Salvia 
de bolita {Buddleia perfoliata); habiendo comenzado á hacer el estudio del al- 
caloide del Tecuampatli y el de la esencia de Salvia de bolita, conforme á lo 
dispuesto, en esas juntas, pero sin poder obtener suficiente cantidad de esta úl- 
tima por lo pequeño de nuestros aparatos y por no haberla obtenido la Sección 
cuarta. 

También se ha ocupado la Sección en formar el inventario, con las modifi- 
caciones que ha sido necesario hacerle por las altas y bajas que ha habido, 
y de hacer componer los aparatos que han de dar el gas y los demás aparatos 
necesarios. 

También tengo la honra de entregar el estudio que se hizo del vino remi- 
tido por la Secretaría de Fomento, y el que se ha hecho de los pelos fibrosos 
del Motmot. 

Se ha terminado el estudio del Coztomate amarillo (Physalis coztomatl?) del 
que se ha hecho el análisis general, faltándonos preparar un principio que 
parece ser el más importante, y de cuya planta también se han remitido los 
extractos números 1 y 2 á la Sección tercera para su experimentación fisio- 
lógica. 

Se ha comenzado el estudio sobre la Mazorquilla (Phytolaca octandra). 

Los Sres. Lozano y Yillasefior han contribuido á los trabajos que ha habi- 
do en la Sección. 

Libertad y Constitución. México, Julio 31 de 1901. — Francisco Bio de Ja 
Loza. 
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Sección Tebgeba. 



TeDgo la honra de informar á la Junta de los trabajos hechos en el Gtabíne- 
te de Química biológica de la Sección ^ del Instituto Médico Nacional du- 
rante el mes de Julio del presente año. 

Las principales labores de este mes han sido practicadas con el objeto de 
ayudar á la experimentación farmacológica de algunas plantas. 

LoB primeros días se emplearon en la rerisióa y formación de Inventarios, 
para cumplir con la orden de la Dirección del Establecimiento. 

Reanudé después el estudio pendiente del mes pasado, relativo al alcaloide 
del Peyote. Preparé con este objeto un extracto hidro-aloohólico de dicha plan- 
ta, empleando alcohol á 85* acidulado de ácido clorhidrico, eo la proporción de 
100 c. c. del primero por 1 c. c. de ácido. Disolví este extracto en agua desti- 
lada, filtré, y el liquido filtrado lo precipité por el licor de Mayer. Becogí el 
abundante precipitado, lo lavé repetidas veces, y en suspensión en el agua úl- 
tima del lavado lo traté por una corriente de ácido sulfohidrico hasta ezcesoí 
Filtré, concentré el liquido en B. M. hasta rechazar el excedente de sulfohi- 
drico; luego precipité por nitrato de plata el yoduro formadoj quité el exceso 
de plata con ácido clorhídrico, y el líquido filtrado fué evaporado de nuevo en 
B. M. y abandonado debajo de una campana desecadora. De todos estos tra- 
tamientos resultó un líquido muy colorido que dejó por la última evaporación 
un residuo cristalino con reacciones de un clorhidrato del alcaloide del Peyo- 
te. Bedísoivi este residuo en alcohol, lo traté con carbón animal con objeto de 
quitarle el color, pero no lo conseguí; quedó de nuevo un liquido colorido en 
FOJO como el primitivo. 

De todo lo anterior deduzco que el método empleado para separar dicho al- 
caloide es complicada, no es práctico, y además sale costoso; razones que ha- 
cen abandonarlo y esperar que la Sección de Química ensaye otro procedi- 
miento más práctico. Me he ocupado también de microfotografías de histología 
vegetal, trabajos que exigen mucho tiempo, porque, además de las operacio- 
nes necesarias para obtener la negativa, hay que retocar ésta para que la po- 
sitiva resulte en fondo blanco sin las numerosas basuras que ocupan el campo 
de la prepaciÓn. De estas preparaciones hice en el presente mes las siguientes: 

De hoja, tallo, corte transverso y longitudinal de Tecuampatli. Tallo, corte 
transverso de hierba de la golondrina. Tlanepaquélite, tallo y hoja. Crotón 
dioicus, tallo. 

Los diferentes cocimientos que se usaron en la experimentación pasaron an- 
tes á este laboratorio para que determinara la cantidad de extracto seco que 
cada uno de ellos contenía. 

Escribí el articulo del Tecuampatli y parte del de Salvia de bolita, los cua- 
les leí en la junta para la Materia Médica, verificada el día 15 del presente. 

En estos últimos días me he ocupado en buscar si la Marsdenia Zimapáni- 
ca contiene realmente un alcaloide, y si es este el principio activo de la planta. 
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El practicante ha concurrido con menos regularidad en este mes que en los 
pasados. 
México, 31 de Julio de 1901. — E. Armendaris. 



Tengo la honra de informar ¿ la honorable Junta de Profesores, que los tra- 
bajos ejecutados han sido relativos á las plantas siguientes: 

Cuapinoli. Hymenma caurbaril. — Leguminosas. 

Tecuampatli. Marsdmia zimapánica — Asclepiadeácas. 

Xicama. Pachyrhizus angulatus. — Leguminosas. 

Salvia de bolita. Buddleia perfoUata. — Logoniieas. 

Higuerilla. Bicinua communis — Euforbiáceas. 

Costomate amarillo. PhgMÜs 9f9 — Solan&oeas. 

OwQfpinole. — Continuando las investigaciones sobre la legumbre, comenza- 
do el mes próximo pasado, se procuró determinar si tenía propiedades tóxi- 
cas. Para esto se inyectaron bajo ia piel á varias palomas cocimientos y ex- 
tractos preparados oon el polvo, — pinole— con las semillas y con el pericarpo 
ó corteza del fruto. Con ninguno de ellos se produjo intoxicación ni modifica- 
ción alguna fisiológica. Las dosis fueron 1 gramo de polvo de materia prima, 
0.20 de extracto alcohólico y el extracto acuoso, que produjeron 10 gramos de 
polvo de semillas. 

En seguida se ensayó la corteza del árbol que, según la F. M., tiene propie- 
dades purgantes y vermífugas; y la tintura se usa como succedáneo de la tintu* 
ra de Guayaeán. Para determinar lo primero, se le hizo ingerir á un perro 
la dosis de 10 gramos de polvo diluidos en agua, y á otros el cocimiento de 
20 y de 26 gramos. En ninguno se presentó la más ligera acción purgante. 
Tampoco se produjeron perturbaciones fisiológicas en las palomas, á las que 
se les inyectó bajo la piel el cocimiento de la corteza al 6 y al 10 por 100; y 
del extracto alcohólico 0.90. También á un conejo se le inyectaron eir el tejido 
aubcutáneo 1.40 del extracto alcohólico sin que sufriera la menor perturbación- 

£1 número total de experiencias fué de 14, y en vista de que todas dieron 
resultados negativos, creemos que se puede considerar el fruto como inerte, lo 
mismo que la corteza del árbol. 

Con reapecto á las propiedades vermífugas, no hemos tenido oportunidad 
de ensayarlas: pero como en la clínica será más fácil hacer estos ensayos, la 
Sección 4^ nos dará los efectos que produzca la corteza como vermífugo. 

La tintura preparada con la corteza si la hemos podido estudiar en compa- 
ración con la de Guayaeán. La farmacopea sólo indica que es un succedáneo 
de la de Guayaeán, y como las propiedades atribuidas á esta madera son las 
alterantes sudoríficas, en este sentido deberíamos ensayar la tintura de Cua- 
pinole. No lo hicimos, porque, como se comprende, ni es posible hacerlo bien 
en los animales, ni vale la pena este trabajo, puesto que hemos visto que la 
corteza es inerte. Lo que sí procuramos averiguar es si daría las mismas reac* 
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dones qoimicas que la del Quayac&n y, por consiguiente, si podría aplicarse 
para hacer las demostraciones fisiológicas de las propiedades oxidantes del 
protoplasma. Pero quedamos decepcionados, porque la reacción azul, tan 
viva, que produce con el percloruro de hierro la tintura de Guayacán, debida 
al ¿oído guayacánico, la que produce la tintura de Cuapínole es rerde, ligera- 
mente azulosa, y debida á los principios tánicos que encierra en abundancia. 
AdemAa, la coloración euii el Guayacán varia pronto, pasando del azul inten- 
so al verdoso y decolorándose después,, mientras que la del Cuapinole casi no 
raria nada. Con ceta sola reacción se puede distinguir una tintura de otra, 
queá la verdad tienen el mismo aspecto. Tal parece, pues, que la tintura de 
Cuapinole es más bien un suocedáneo de falsificación que medicamentoso. Co- 
mo la prosecución de este estudio es más bien de orden químico, damos estas 
notas para que se sirva tomarlas en consideración la Sección 2? al practicar la 
análisis del Cuapinole. 

TecueanpatU. — Se investigó su acción tóxica por la vía gástrica, cumpliendo 
asi el acuerdo de la Junta, dado -cuando ae leyó el articulo respectivo para la 
Uateria Médica. 

Se hizo lo siguiente: A un perrode 8 k. 400 gr. se le dieron & comer 60 gr. de 
carne molida con 6 gramos de polvo de raíz. Los comió con algo de repug- 
nancia, pero ingirió toda la dosis. A la hora y media vomitó la carne con el 
polvo y quedó bien, al parecer; pero al día siguiente se encontró intoxicado 
gravemente. Presentó los mismos síntomas ya dichos otras veces. Duró con 
los síntomas de intoxicación ese día y el siguiente, y hasta el tercero se repuso 
completamente. Durante los tres días no quiso comer nada. 

La carne vomitada, mezclada con polvo, como se dijo, se la comió un gato 
durante la noche, y se encontró muerto próximo al cajón de la basura, donde 
se había depositado el vómito. En el estómago del gato se le encontró la car- 
ne mezclada aún con' los polvos deTecuampatli. Nos pareció que los anima- 
les felinos eran más sensibles á la acción de esta planta, y, en efecto, parece 
confirmado con la muerte de varios gatos á los que se les ha dado por el mo- 
zo, durante la noche, carne mezclada con ese veneno, que ae la comen muy fá- 
cilmente. 

La palomas se intoxicaron también fuertemente, haciéndoles ingerir 3 gra- 
mos de polvo. 

Para comparar la actividad del Tecuampatli, administrado por la vía gás- 
trica, que en estas experiencias ae había manifestado mucho más activo que 
en otras varias de que ya hemos dado cuenta, inyectamos por la vena crural 
al mismo perro que había sido intoxicado por la vía gástriea — primero el ex- 
tracto acuoso de 6 gramos de polvo, que dieron 0.30 de extracto, — y algunos 
días después el extracto alcohólico del mismo polvo que había sido tratado 
por el agua, 0.20 centigramos. En ningún caso obtuvimos síntomas gravea 
de envenenamiento. Sólo vómitos y temblor fueron las manifestaciones fisio- 
lógicas que observamos. Es, pues, variable el efecto tóxico de esta planta, de- 
bido á condiciones que aún no ae averiguan. 
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Xicama. — Otro de los puntos que acordó la Junta se estudiara fué, si á la 
resina de las semillas, aislada, era á la que se debían las propiedades purgan 
tes del aceite de Xicama. Asi parece hasta ahora^pues un perro al que se le die 
ron á beber 100 c. c. de leche con 0.20 de resina, vomitó la leche á las dos ho 
ras, y un cuarto de hora más tarde tuvo dos grandes evacuaciones muy liqui 
das y amarillentas, sin que se presentaran síntomas de intoxicación general 
Un gato tuvo también vómitos con 60 c. c. de leche y 0.05 centigramos de re 
sina; pero no se pudo saber el efecto purgante por haber escapado. 

Sálma de bolita. — Es el tercer asunto de estudio que también acordó la Jun- 
ta. Se han estudiado los efectos sudoríficos que la clínica nos ha anunciado, 
experimentándose de la manera siguiente en el perro y en el hombre. 

De tres perros, en los que ensayamos previamente la pilocarpina, se esco- 
gió uno de raza perdiguera, de 12 kilos de peso, que fué el más sensible á la 
substancia empleada. A tal grado, que á los dos minutos de la inyección co- 
menzaba á salivar, á los siete se vio la sudación en los dedos de los miembros an- 
teriores y seguierón los posteriores: además, presentaba una tos continuada para 
expulsar la abundante secreción brónquica, vómitos borborismos intestinales 
repetidos y diarrea profusa con relajación del esfinoter anal. Todo esto con la 
dosis de 0.02 de clorhidrato de pilocarpina, que le producían al animal una 
postración general, debilidad muscular, dispnea y colapsus, cuadro que des- 
aparecía á las tres horas de la inyección, quedando el animal en su estado nor- 
mal. Cuando se inyectaba sólo 1 centigramo los síntomas generales eran me- 
nos intensos; especialmente el colapsus y dispnea no aparecían, pero la saliva- 
ción venía con la misma rapidez, y el sudor aparecía francamente. Era tan 
notable esta secreción en este animal, que podíamos seguir con la vista el or- 
den en qué aparecía en los diversos miembros y aun en las regiones limitadas 
á cada dedo. Veíamos brotar las gotitas de sudor, que se reproducían rápida- 
mente después de limpiarlas. Así es como podíamos medir el tiempo que tar- 
daban en reproducirse y su abundancia, y ver la diferencia que había entre un 
perro pilocarpinado y otro testigo. Los otros perros no presentaban este 
cuadro de síntomas, ni tan completo ni tan marcado. Especialmente la suda- 
ción, que era la que nos interesaba, faltaba algunas veces ó aparecía muy dudo- 
sa y diñcil de medir. No es indiferente, pues, experimentar en cualquier perro 
los fenómenos de la sudación. Además, pudimos notar también que las con- 
diciones atmosféricas hacen variar la facilidad de provocar la sudación con la 
pilocarpina. En efecto, nuestro perro perdiguero, no sudó con un centigramo 
de esa substancia un día nublado, algo lluvioso, y que la temperatura del la- 
boratorio era de 14®. 

Estudiado así nuestro animal de experiencia, le inyectamos el primer día, 
á las 11 a.m., 0.01 de pilocarpina: aparecieron los fenómenos siguientes: A 
las 11.3 salivación, á las 11.6 sudación en los miembros anteriores, á las 11.8 
se le inyectó 1 centigramo de atropina, á las 11.11 disminuyó la salivación, á 
las 11.17 disminuyó el sudor, y á las 11.27 se había suspendido la salivación 
y el sudor. 
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La atropina, pues, había suspendido en 19 minutos todos los fenómenos fisio- 
lógicos de la pilocarpina, pues no se presentó ni la secresión bronquica, ni la 
diarrea ni el colapsus. Podría decirse que era debido á la dosis corta de un 
centigramo; pero no es así, poYque inyectados 0.02 de pilocarpina, con 1 mili- 
gramo de atropina, se suspendieron también todos los síntomas en 16 minu- 
tos. La atropina, pues, es un verdadero y perfecto antagonista fisiológico de la 
pilocarpina. 

Averiguado lo anterior, procedimos á ensayar de la misma manera la tin- 
tura de Salvia de bolita, habiendo inyectado previamente al animal normal 
2 c. c. de tintura, que no produjeron fenómenos notables. 

A las 10.15 a.m. se inyectan al perdiguero 0.02 de pilacarpina, á las 10.17 
viene la salivación, á las 10.22 sudación de los miembros anteriores, á las 10.25 
inyección de 2 c. c. de tintura de Salvia, á las 10.37 comien?^ á disminuir el 
sudor, á las 10.42 se suspejide la sudación, pero continúan la salivación y la se* 
oración brónquica. Aparecen los fenómenos gastrointestinales con la misma 
intensidad y la misma duración que cuando se inyéctala pilocarpina sola. 

Parecía, por tanto, que la Salvia de bolita había suspendido solamente la 
sudación en el transcurso de 22 minutos, casi en el mismo tiempo que lo ha- 
bía hecho la atropina. 

Repetimos segunda vez la experiencia. Inyectamos entonces 0.02 de pilo- 
carpina, y á los 10 minutos 2 c. c. de tintura, y observamos queá los 6 minu- 
tos de e&ta última inyección comenzó á disminuir el sudor,y á loslO minutos ha- 
bía casi suspendido continuando los demás síntomas pilocarpínicos, cuyo fin 
no pudimos ver por haberse interrumpido la observación. Esta experiencia 
fué hecha en comparación de un perfo testigo que recibió sólo pilocarpina en 
la misma dosis. Seguíamos con la vista la producción de las gotitas de sudor 
en uno y otro animal, en cantidad y en tiempo, pero qupdamos en duda de si 
había habido diferencia, porque los fenómenos fueron casi iguales. 

3^ experiencia: 

A las 10.17 inyección subcutánea de 2 c. c. de tintura. 

A las 10.30 inyección ídem de 1 centigramo de pilocarpina. 

A las 10.35 salivación. 

A las 10.50 sudor en el ipiembro anterior derecho, muy poco en el izquier- 
do y unas cuantas gotitas en los dos posteriores. 

A las 11 diarrea, sudor abundante en el miembro posterior derecho y muy 
poco en el izquierdo. 

A las 11.40 suspensión del sudor. Disminuye la salivación y no hay co- 
lapsus. 

A las 12 la salivación casi había terminado. 

Se ve en esta experiencia que no sólo la sudación, sino los demás síntomas 
pilocarpínicos se presentaron menos intensos y menos durables. ¿Fué debido 
á la Salvia de bolita inyectada previamente? 

4? experiencia: día nublado, lluvioso y temperatura del laboratorio 14"^. 

A las 10.15 a.m. inyección subcutánea de 1 centigramo de pilocarpina. 
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A las 10.18 aatiración. 

A las 10.26 continúa lo miamo. No hay diarrea ni secreción brónquica. 

A las 11.05 el mismo estado. Se inyecta 1 centigramo más de policarpina 
en vista de que no bay sudor. 

A las 11.15 comienza el sudor en los miembros anteriores y poco después 
en los posteriores. 

A las 11.18 vómitos abundantes amarillos. Continúa la sudación abun- 
dante. 

A las 11.45 inyección subcutánea de 6. c. c. de tintura de Salvia. 

A las 12 se suspende del todo la sudación en los cuatro miembros, pero cun- 
tinúa la salivación, aunque algo disminuida. 

Dos observaciones hay que hacer en esta experiencia: 

1^ Que la sudación no vino poco ni pronto con 1 centigramo, siendo el mía- 
mo animal, de todas las experiencias, muy sensible á la policarpina. ¿Fué de- 
bido á las condiciones atmosféricas? 

2? Que si la sudación se interrumpió totalmente con 6 c. c. de tintura, tres 
veces más que la dosis inyectada en otras experiencias, también hay que te- 
ner en cuenta que esto se verificó hasta tres cuartos de hora después de la in- 
yección de la Salvia, es decir, al fin de un tiempo en que los fenómenos tenían 
que desaparecer aplicando una substancia antagonista. 

La experimentación, pues, tiene que continuarse. 

Experiencias en el hombre: 

José María Molina, peón de albaffil, del peso de 52 kilos, bien constituido 
y con su pulso y respiración normal. 

A las 11.46 a.m. se le dan á beber 20 c. c. de agua con 1 centigramo de 
clorhidrato de pilocarpina. 

A las 13.06 eomienea la salivación. 

A las 12.10 aparees el sudor en la frente. 

A las 12.30 sigue la sudación, pero muv escasa. Apenas se humedece la ca- 
ra y el cuello. 

A tas 12.35 se le dejó de observar, dejándolo preparado para el dia aiguien- 
te, en que 

A las 9.36 a.m. se le dio á beber, como el día anterior, agua con 2 centigra- 
mos de pilocarpina. Se aumentó la dosis, por haber sido poco marcados los 
efectos, con 1 centigramo. 

A las 10 salivación. Comienza el sudor. 

A las 10.10 sudación abundante. Se le da á tomar 2 c. c. de tintura de Sal- 
via de bolita. 

A las 10.17 sudación igual. 

A las 10.20 sudación, la misma. Se le repite la dosis de 2 c. c. de tintura. 

A las 10.45 ^ntinús el sudor copiosamente. Se le vuelven á administrar 
2 c. c. de tintura de Salvia. Por equivoco del ayudante se le dio á tomar agua 
con 1 centigramo de pilocarpina que se habla dispuesto para inyección de un 
animal, s^n pudimos conjeturar después. 
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A las 11.40 sudación copiosísima, palidez general, pulso débil, vómitos, ca- 
losfríos, etc. Se le hace acostar y se le abriga. Se le repite la dosis de 2 c. c. 
de tintura. 

A las 12 continúa gran palidez, pulso débil, salivación copiosa j sudor abun- 
dantísimo en todo el cuerpo. 

A las 12.15 el mismo estado. Se le administran entonces 10 gotas de tintu- 
tura de belladona en vino Jerez para combatir los efectos pilocarpínicos, y 
queda encargado de vigilarlo el Sr. Yergara Lope para que le administre más 
belladona y lo que fuese necesario, para combatir la intensidad del pilocarpi- 
nismo. 

A las 6 p.m. se repuso y pudo irse á su casa. Su marcha era vacilante y se 
quejaba de vértigos. 

Esta experiencia, si bien nos pone de manifiesto el cuadro de síntomas agu- 
dos producidos por la pilocarpina en el hombre sano, en el cual se nota dife- 
rencia respecto del producido en el perro perdiguero, en cambio nos enseña 
poco respecto de la acción antagonista de la Salvia de bolita. Solamente ve- 
mos que fué impotente esta substancia para contrarrestar y aun para disminuir 
los efectos de la pilocarpina. 

Gomo conclusión de todas las experiencias hechas con la Salvia de bolita y 
la pilocarpina, podemos decir solamente que en el perro parece que la Salvia 
tiene poder moderador sobre la sudación, y no sobre los otros fenómenos pi- 
locarpínicos; pero que este poder puede ser variado en su actividad por cir- 
cunstancias diversas. Como raza del animal, dosis empleadas, condiciones at- 
mosféricas, etc., continuaremos en el mes próximo este estudio interesante. 

Higuerilla. — Con motivo de una noticia dada por un periódico político fue- 
ron sometidos al ensayo fisiológico las hojas de dicha planta. Se dijo que ahu- 
yentaban los moscos zancudos regándolas en el piso de la habitación, y que 
donde vegetaba la planta no ocurrían dichos insectos. 

Las observaciones hechas por nosotros, tanto en la Villa de Guadalupe co- 
mo en el laboratorio, no comprueban esa noticia. En efecto, entre muchas 
personas á quienes repartí hojas para que las ensayaran, unos dijeron que se 
habían ahuyentado los moscos y otros lo contrario. En cuanto á lo que yo 
personalmente observé fué que, aun cubiertas las manos y la cabeza con varias 
hojaq, sin embargo, los moscos picaban en los lugares descubiertos entre las 
hojas. 

En el laboratorio pusimos un cocimiento de hojas muy endulzado para que 
los mosco se alimentaran de él, y no hemos logrado que se mueran ni que rehu- 
sen comerse la miel. 

Ensayamos también su acción general en los animales. Se inyectó bajo la 
piel á dos palomas el cocimiento al 10 por 100; se hicieron ingerir también 5 
gramos de hojas molidas; se introdujo á un perro por la vía gástrica y otro 
por la via intravenosa el cocimiento al 10 por 100, y en ningún caso se pre- 
sentaron fenómenos de ninguna clase. 

CosUnaate amarillo. — Se ensayó el extracto petrolice remitido por la Sección 

Tomo V.— 18 
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2^ Estaba constituido en su mayor parte por rigolina, según el Dr. Armen- 
darisy á quien se lo di á reconocer. Era muy fluido y de color amarillo. 

Dos inyecciones subcutáneas se practicaron en palomas: una de i c. c. y otra 
de 1 c. c. En ningún caso se produjo perturbación notable. 

México, Julio 31 de 1901. — t. Altamirano. 
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Sección Cuarta. 

Tengo la honra de poner en conocimiento de la Junta de Profesores, que 
los trabajos llevados á cabo en la Seccción 4r del Instituto Médico Nacional, 
durante el presente mes, han*sido los que á continuación se expresan. 

Visita diaria á los enfermos de la Sala de Terapéutica Clinica en el Hospi* 
tal de San Andrés. 

Continuación del estudio del Costomate amarillo {Physaliw costomail)^ déla 
Damiana [Turnera apkrodisiaca)^ del Peyote {Anhalonium Lewini)^ del Tecuam- 
patli {Marsdenia Zimapanicá) ^ de la Jicama {Pachyrrísus angulatus)^ del Tejo- 
cote {Oratcegus mexicana)^ de la Pimienta de tierra {Peperirmia umhilicata)^ de 
la Cicutilla {PariAenium hysteraphorus) ^ de la Hierba del Zorrillo {Crotonám- 
cus), del Tepozán {Buddleia americana) y de la Hierba de la Cucaracha {Ha- 
plophyton cimicidum). 

El Costomate amarillo se ministró como estomáquico á Camilo Rubio, que 
habia tenido perturbaciones intestinales (diarrea y cólicos); habiendo cedido la 
diarrea por medio de un purgante, y persistiendo los cólicos, se le prescribió 
tintura de Costomate, en dosis de 20 gotas ter., y á los tres días desaparecie- 
ron aquéllos por completo; algunos dias más tarde se volvieron á presentar y 
cedieron igualmente á la misma medicación en igual dosis y en menos tiempo 
que la primera vez. Desde entonces está bien. 

La Damiana se ministró á tres enfermos durante este mes: el primero déla 
Sala de Terapéutica, de nombre Francisco González, de 88 años de edad, que 
padece arterio-esclerosis y debilidad senil, al que nos referimos en el anterior 
informe, tomó, durante ocho dias, 600 gramos diarios de cocimiento de Turne- 
ra aphrodisiaca, al 20 y 25 por 100, sin modificación sensible en el estado de su 
circulación, pues su pulso en la radial ha sido tan pequeño y frecuente como 
antes de tomar el remedio, el cual se le suspendió por haber manifestado sig- 
nos de intolerancia gástrica, como náuseas, vómitos y aun ligero dolor en el 
estómago. Algunos dias más tarde se preparó tintura de la propia planta, y 
se le comenzó á dar al mismo enfermo en dosis de 15 gramos, la cual se llevó 
rápidamente á 50 sin beneficio alguno, y sí con los mismos signos de intoleran- 
cia que se haUan presentado ya. 

Modesto Rodríguez, de la 2^ Sala de Sífilis, con arterie-esclerosis, enfisema 
pulmonar y astenia, tomó, durante una semana, dosis semejantes de tintura de 
Damiana, sin conseguir levantar el estado de su pulso, que era débil y lento. 
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Ezequiel Martínez, de la Clínica de 6^ año, convaleciente de neumonía fibri- 
nosa, tomó, durante cuatro días, cocimiento de Damiana al 16 por 100 en dosis 
de 600 gramos diarios, y decía sentirse más fuerte; pero hay que tener en cuen- 
ta que, habiendo terminado ese proceso morboso y recobrando el enfermo la 
salud, las fuerzas debían volver espontáneamente aun sin intervención de nin- 
gún agente terapéutico. 

El Peyote lo tomaron tres enfermos del servicio de 6^ año. Uno, Desiderio 
Ortiz, afectado de hemorragia cerebral, masticó durante todo el mes de 6 á 6 
rebanadas diarias (60 á 60 gramos), chupando é ingiriendo el jugo, sin obser- 
var fenómenos de excitación cerebral ni indicio alguno de recuperar las fuerzas 
ó el movimiento perdidos; el segundo, Pedro Suárez, con trombosis cerebral, 
tomó, durante 13 días, 60 gotas bis de «tintura de Peyote con el mismo resul- 
tado negativo, y el último, Agustín Gutiérrez, con reblandecimiento cerebral 
de origen trombósico, tomó 16 días 60 gotas bis diariamente de la propia tin- 
tura, sin obtener el menor resultado. 

El Tecuampatli lo tomó Crescendo Olvera, enfermo de entero-colitis alcohó- 
lico, buscando el efecto purgante, y se observó que el cocimiento de 30 gramos 
de raíz en 200 de agua, produjo movimientos intestinales acompañados de li- 
gero dolor y tenesmo, y que aumentó el número de deposiciones. En la Sala 
de Clínica de tercer año el Dr. León lo ha aplicado también, y los resultados 
constan en el informe adjunto que tuvo la bondad de enviarme. 

La tintura de Jicama la aplicó el Dr. Cosío á un enfermo de sarna, frotan- 
do con alguna fuerza en los lugares enfermos y consiguiendo una niejoría muy 
marcada en tres días. 

Los Dres. Orvañanos y Cosío aplicaron el cocimiento de raíz de Tejocote co- 
mo diurético en tres enfermos: el primero, Rosalio Mendoza, con nefritis in- 
tersticial, tomó cinco días el cocimiento en dosis de 600 gramos aumentando 
la orina de un modo considerable, pasando de la normal y disminuyendo los 
edemas; el segundo, Benito Herrera, con estrechamiento mítral, edemas en 
los miembros inferiores, derrames pleural y ascitico y orina muy escasa, tomó 
igualmente durante cinco dias igual dosis del propio cocimiento, sin modifica- 
ción alguna, pues lá orina no aumentó y los edemas y derrames permanecie- 
ron iguales, y el enfermo salió del hospital en el mismo estado que tenía al 
ingresar á él. Lo mismo sucedió á José Meléndez, que padecía cirrosis atró- 
fica del hígado con abundante ascitis; este enfermo tomó durante veinte días 
el cocimiento de Tecojote sin conseguir que aumentara ni aun ligeramente la 
diuresis. 

La pimienta de tierra ha servido como condimento en la 2^ Sala de Sífilis, 
dándola á todos los enfermos sujetos á ración ordinaria, desde el día 1^ hasta 
el 17 en que se acabó; entonces la reclamaron todos ellos, pues decían que co- 
mían y digerían mejor, y se observó que durante ese tiempo las perturbacio- 
nes digestivas fueron muy escasas. Se les ha ministrado ya de nuevo. 

La Cicutilla se aplicó á Luis Fernández que padecía epididimitis blenorrá- 
gica, y que tuvo una noche dolores muy agudos que se propagaban al vientre 
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y le quitaban el sueño. Tomó dos centigramos diarios de extracto en dos pil- 
doras durante tres dias y los dolores no volvieron; pero es de advertir que sólo 
una noche tuvieron esa intensidadi y que al hacerle la prescripción fné á titu- 
lo de preventiva, por temor de que volvieran á presentarse. 

El Dr. Cicero estuvo padeciendo de una fiebre de forma intermitente que do 
cedía al uso de la quinina, y á pesar de no haber tenido perturbaciones intes- 
tinales notables, tomó el 18 del presente un gramo de polvo de raíz de hierba 
del zorrillo en dos cápsulas á las 12 h, 20 m. del día. A las 2 h. 45 m. p.m. 
tuvo una evacuación sera-biliosa, una parte sólida y otra muy liquida, abun- 
dante, fétida, sin cólicos ni tenesmo, y no le quedó ninguna molestia; tres ho- 
ras después tuvo otra semejante, pero menos abundante y sin partículas sóli- 
das; á las 9 a.m. del siguiente día otra, y terminó el efecto. Cesaron las calen- 
turas por lo pronto, pues en ' los cuatro dias subsecuentes no se volvieron á 
presentar. 

El Tepozán, como hinóptico, se ha usado en dos enfermos, uno del Dr. Ci- 
cero y otro del subscrito, con el buen resultado de costumbre, en doais de un 
gramo en dos cápsulas, una hora antes de aquella en que se pretendía conci- 
liar el sueño. 

La tintura de hierba de la Cucaracha diluida en agua, en la proporción de 
25 por 100, se aplicó en lavativa á un enfermo que d^ia tener oxiuros y ha- 
ber arrojado dias antes algunos, y no le produjo efecto alguno, probablemente 
porque no tenia ya esos parásitos intestinales. 

Se corrigieren las pruebas de imprenta del informe de Febrero, se hizo ver- 
sión al francés de los artículos sobre Cominos rústicos, Tabaquillo y Cantári- 
das, y se dedicó una buena parte del tiempo á hacer los inventarios de la Sec- 
ción, que pidió con urgencia la Secretaría para remitirlos al Ministerio de 
Fomento. 

El Dr. Cicero ha concurrido con puntualidad y ha ayudado eficazmente en 
todas las labores. 

Acompaño los informes del Prof. Noriega y de los Dres. León Martínez y 
Bul man. 

México, Julio 31 de 1901. — Juan Martínez del Qmfio. 



Tengo la honra de informar á vd., que durante el mes que hoy termina, ade- 
más de continuar las preparaciones para la próxima exposición, se han prepa- 
rado 1,500 gramos de tintura de Salvia de bolita, 50 gramos de extracto de 
Cícutilla, 500 de extracto de Tepozán y 1,000 de extracto fluido de Haplophy- 
ton. Se sometió á la destilación una cantidad de Salvia de bolita remitida por 
el Sr. Director, no habiéndose obtenido una cantidad apreciable de esencia, sino 
unas cuantas gotas y aguas muy aromatizadas; lo mismo sucedió la primera 
vez que se intentó la extracción de esta esencia hace tres años. Es de advertir 
que en ninguna de estas veces se ha destilado inmediatamente la planta, sino 
después de tres 6 cuatro días. 
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Los medicamentos se han usado del modo siguiente: 

Para la Sala de su digno cargo: extracto de Zapote blanco, de Tepozán, de 
Ghichicamole, tintura de Salvia y de Haplophyton. El Sr. Dr. Cicero, polvo 
de Pimienta de tierra, extractos de Mangle rojo, Tepozán, Costomate y tintu- 
ra de Haplophyton. El Sr. Dr. Cosío, extracto de Tecuampatli y Peyote, y co- 
cimiento de Damiana y de Tejocote. El Sr. Dr. Bulman, extracto fluido de 
Peyote y de Tecuampatli y cocimiento de Damiana, y el Sr. Dr. León Martí- 
nez, extracto de Tecuampatli. 

Protesto á vd. mis respetos. 

México, Julio 31 de 1901. — J. M. Noriega. — Al Jefe de la Sección Cuarta 
del Instituto Médico Nacional, Dr. D. Juan Martínez del Campo. — Presente. 



En el curso del presente mes he estado ensayando la acción purgante del 
Tecuampatli, el cual he ministrado bajo la forma de extracto fluido, habiendo 
empezado por dosis cortas. 

AcompidBLo á vd. tres cuadros que corresponden á otros tantos enfermos en 
los que se ha estudiado la acción del referido medicamento. 

Protesto á vd. las seguridades de mi consideración. 

México, Julio 31 de 1901. — J. León Martínez. — Al Sr. Dr. D. Juan Marti- 
nez del Campo, Jefe de la Sección Cuarta del Instituto Médico Nacional. — 
Presente. 



Cama núm. 4. — Francisco Pineda, enfermo probablemente de esclerosis de 
los cordones anterolaterales, constipado habitual y que hace, uso.de ordinario 
del extracto fluido de c&scara sagrada con el fin de remediar su constipación: 

Julio 17. — 10 gotas extracto fluido de Tecuampatli. — No evacuó. 

„ lo.— JU „ „ „ „ „ — „ ,1 

„ 19. — 40 „ „ „ „ „ — 1 evacuación con mu- 

cho esfuerzo. 

„ 20. — 50 „ „ „ „ „ — No evacuó. 

„ 21. — 60 „ „ „ „ „ — 1 evacuación dura con 

mucho esfuerzo. 

„ 22. — 60 I, „ ' „ „ „ — 1 evacuación con es- 

fuerzo. 

„ 23. — No tomó Tecuampatli. -^1 evacuación abundan- 

te y liquida. 

p 24. — „ „ „ — 1 evacuación abundan- 

te y liquida. 

„ 25. — „ „ „ — No evacuó. 

„ 26. — 50 gotas extracto fluido de Tecuampatli. — „ „ 

„ 27. — No tomó Tecuampatli. — 1 evacuación norniaL 
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Julio 28. — 20 gotas cascara sagrada. 
„ 29. — 60 gotas Tecuampatli. 



yy tUJ.—— OU ti 



»» 



— 1 evacuación con es- 
fuerzo. 
— 1 evacuación con es< 

fuerzo. 
— No evacuó. 



Cáína núm. 7. — Calixto Fornachón, enfermo de arte rio-esclerosis y reuma- 
tismo crónico, tiene dificultad para evacuar y ha hecho uso, antes de estar so- 
metido al Tecuampatli, de purgantes de aceite de ricino. 

Julio 18. — 20 gotas de extracto de Tecuampatli. — 1 evacuación con esfuerzo. 



99 
99 

99 

99 
99 
99 

99 
91 

99 



19.-30 
20.— 40 



99 
99 



99 
99 



99 
99 



99 
99 



21.— 40 

22.— 40 

23. — No tomó Tecuampatli. 

24.- 



99 

99 



99 
99 



99 
99 



99 

99 



99 
99 

99 
99 



25. 



26.- 



27.- 



99 



99 



99 



99 



99 



99 



99 



99 



99 



99 



99 



99 



99 


28.- 


" 99 


99 


99 


9* 


29.- 


" 99 ' 


' 99 


99 


99 


30.- 


" 99 


99 


99 



""-■• 99 99 9» 

— 1 evacuación con menos 

esfuerzo. 
— 1 evacuación sin esfuerzo. 

"■^^ 99 99 99 

— 1 evacuación normal. 

— 2 evacuaciones pastosas 
con dolor. 

— 2 evacuaciones pastosas 
sin dolor. 

— 2 evacuaciones pastosas 
sin dolor. 

— 2 evacuaciones, una nor- 
mal y una pastosa. 

— 2 evacuaciones pastosas. 

—2 

—2 



99 
99 



99 
99 



Gama núm. 1. — Cruz Sánchez, convalesciente de reumatismo poliarticular 
agudo, constipado. 

Julio 29. — 60 gotas de extracto de Tecuampatli. — ^1 evacuación liquida. 
„ 90. — No tofiíó extracto de Tecuampatli. — 2 evacuaciones con cólico. 
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En el presente mes se han ensayado en la*2^ Sala de Medicina de Mujeres 
las preparaciones siguientes: 

El extracto fluido de Peyote como tónico á la dosis diaria de cien gotas tres 
veces al dia, por espacio de veinte días, en seis enfermos, no pudiendo notar du- 
rante todo el tiempo que duró su administración el efecto buscado. 
. El cocimiento al 20 por 100 de la Damiana, como la tintura de la misma 
planta, dando del primero 200 gramos al dia por espacio de ocho, y de la se- 
gunda 200 gotas diarias en una semana, no dieron el resultado pedido, no se 
manifestaron efectoi» tónicos. 
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Cuatro gramos de extracto fluido de Tecuampatli provocaron una deyección 
semi-blanda en una doliente de gastritis alcohólica. Seis gramos de la misma 
preparación provocaron dos evacuaciones liquidas, sin dolor, en una paciente 
de catarro seco del intestino. 

México, Julio 31 de 1901. — Sulman. ' u 



Sbociók Quinta. 

Tengo la honra de informar á la Junta, que los trabajos ejecutados en esta 
Sección han consistido en lo siguiente, durante el mes que finaliza: 

Primero: En concluir el estudio y la comparación de todos los mapas de 
Oeograña Médica del Estado de Guanajuato. 

Segundo: En formar el borrador de la parte expositiva, referente á los da- 
tos contenidos en dichos mapas: 

Tan pronto como se reciba la contestación á varias cuestiones que se han pro- 
puesto á la Sección de Estadística del Estado referido, se concluirá el estudio 
emprendido por esta Sección 6^ del Instituto, sobre la primera parte del Pro- 
grama anu^l. 

Tercero: Los trabajos verificados para auxiliar á la Sección 4^ constan en in- 
forme por separado, que se remitió al Jefe de dicha Sección oportunamente. 

Cuarto: El Sr. Galindo y Vilja se ocupó en la copia de los inventarios de la 
Dirección y Secretaria del Instituto y el de la Sección 5^ para remitirse á la Se- 
cretarla de Fomento. 

México, Julio 31 de 1901. — D. Orvañanos. 



LECTUBA DE TUBNO. 



El HoiqnitO' 

Prosopis juliflora DC. — Leguminosas. 

Con el nombre vulgar de mMguite se conocen algunos árboles y arbustos <le 
la familia de las leguminosas, los que pertenecen á los géneros Prosopis^ Cas- 
áa é Inga^ de los cuales existen numerosas especies en nuestro suelo. 

Parece que el nombre de mezquite^ ó más bien de mizqmtl^ se dio por los 
Nahoas, probablemente por considerarlo de más interés, al Prosopis juliflora 
DCy que es el que me propongo reseñar en esta lectura; y que después se hizo 
extensivo el uso de ese nombre para designar otros vegetales que tienen con 
aquél alguna analogía; por lo menos asi parece indicarlo el modo con que loa 
menciona Hernández, pues en él capitulo IX del libro XII (ed. mat., vol. 11, 
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p. 611), trata, primero del Mizquitl 6 algarrobo (asi traduce siliqua el padre 
Jiménez, 1615), en seguida del Mizguitl Mechoacanensi {Tziritzequam)^ luego 
del Qtietzalfnizquiil^ y después sucesivamente del líalmizquitly del TlalmizquiÜ 
Ocoitucensii del Tlálmizquitlyeheyo y, por último, del sexto TlalmizquitL 

También aparece como el árbol más conocido, más generalizado del grupo, 
supuesto que con él compara Hernández otros vegetales al describirlos, como 
son el HoamUj el ffoisachinquahuitl, el Tepehoaxin ó Tepemizguiíl^ el Tlacoxi' 
loxocUtl^ el Chaxagua y otros varios que en su mayor parte pertenecen á la fa- 
milia de las leguminosas. 

En nuestros nombres vulgares de las plantas se nótala misma propensión á 
la extensión del nombre, pues además de que la palabra mezquite se aplica 
á diversas especies, hay el de mezquite amarillo^ mezquite colorado^ mezquiüUo^ 
etc., que señalan alguna diferencia ó parecido con el vegetal designado por el 
primer nombre. 

El mezquite vegeta en todos los Estados de la República y en todos los cli- 
mas, y su abundancia en algunos lugares ha dado origen á que á éstos se les 
llame Mezquitálea. Algunas poblaciones también están designadas por esta 
circunstancia; por ejemplo, en Zacatecas hay Mezquital del Oro, que es un 
mineral, y San Miguel del Mezquital, situados en dos partidos diferentes de 
ese Estado. Igualmente abunda hasta formar extensas selvas en los Estados 
Unidos del Norte, con particularidad cerca de nuestras fronteras; lo hay en 
Centro América y sigue extendiéndose al Sur hn la región de los Andes hasta 
el Chile y la Argentina; se ha naturalizado en la región árida del Sur del Bra- 
sil y en los lugares secos de la Isla de Jamaica. En 1832 fué llevado de Chile 
á Inglaterra, y actualmente se cultiva en la mayor parte de las comarcas ca- 
lientes y áridas del globo, ya como planta ornamental ó forrajera ó ya para 
otros usos económicos, especialmente para hacer vallados. 

Sinonimia yülgab. 

Mezquite, Chachaca, Chúcata, Mezquitl ó Mizquitl. Mezquite blanco. Mez- 
quite amarillo. Mezquite colorado, Misquicopalli, Tziritzequa, Algarroba, Al- 
garrobo. 

Arbre de mal^diction, Baie-á-ondes, Honey locust. 

Sinonimia científica. 

La clasificación admitida para el mezquite eft la siguiente: Prosopis juliflo- 
ra DC. Prodr. II, 447; Benth. in Trans. Linn. Soc. XXX, p. 377.^ 

1 Sinónimos del Prosopis julifloraDG. — Mimosa juliflora, Swartzl; Acacia juIiflora,WiUd.; Mimo- 
sa salinarum, Vahl!; Desmanthus salinarum, Steud.; Acacia salinarum, DC; Prosopis hórrida, Eunthl; 
Prosopis dulcis, Eunht!; Algarobia dulcis, Benth.!; Prosopis inermis, H. B. K.; Acacia pallida, Willd.; 
Mimosa pallida, Poir.; Prosopis pallida, H. B. K.; Acacia cumanensis, Willd; Mimosa cumana, Poir.; 
Prosopis cumanensis, H. B. K.; Acacia díptera, Willd.; Acacia flexuosa, Lag. Prosopis flexuosa, 
DC.; Prosopis frutfcosa, Meyen; Mimosa furcata, Desf.; Acacia furcata, DesvI; Acacia siliquastrum, 
Lag.; Prosopis siliquastrum, DC; Acacia^ Isevigata, Willd; Mimosa Iseyigata, Poir.; Prosopis domin- 
gensis, DC!; Prosopis bracteolata, DC!; Prosopis affinis, Spreng.; Prosopis glandulosa, Torr!; Alga- 
robia glandulosa, Torr. et Gr.f Prosopis odorata, Torr. 
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Gomo el mezquite ocupa una área muy extensa sobre diversos terrenos y en 
distintos climas, se presenta con muy variados aspectos, ya por su tamaño y 
por su forma, ya por modificaciones que se observan en las hojuelas, por la 
ausencia ó presencia de espinas sobre diferentes ramas del mismo individuo, 
ó eii diferentes periodos de su desarrollo; y sobre todo por las innumerables 
formas que toma el fruto cuando llega á su madurez. Estas múltiples varia- 
ciones han ocasionado, según opina Mr. G^rge Bentham, las numerosas des- 
cripciones y clasificaciones que se han publicado, fundando las especies sobre 
ejemplares incompletos, especies que el eminente botánico inglés considera co- 
mo simples variedades de una especie única, el Prosopis juliflora DO., que él 
admite en su obra citada, y en donde ha reunido los treinta y un sinónimos 
que copiamos como nota al calce de la página, para que se vea cómo personas 
muy doctas en la materia han dado diversos nombres á un mismo vegetal, 
por no presentar éste todos los elementos necesarios para su clasificación. 

Desckipción. 

£1 mezquite es un vegetal de talla y aspecto muy variables; suele presen- 
tarse como un árbol grande, hermoso, que llega á alcanzar hssta 12 y 16 me- 
tros de altura, con su copa redonda y simétrica, con su tronco de 2 á 3 metros 
de longitud, y 60 centímetros de diámetro; pero en lo general ese tronco va- 
ria entre 15 y 30 centímetros de diámetro, y se ramifica á poca distancia del 
suelo, en varias rai^^as encorvadas, é irregularmente colocadas, que por su se- 
paración forman una copa poco ó nada espesa; con frecuencia es solamente un 
arbusto de frágiles tallos, á veces de pocos centímetros de altura. 

Entre las principales raices, que son casi perpendiculares, se distingue una 
muy gruesa que desciende verticalmente á veces hasta una profundidad máxi- 
ma de 12 á 16 metros; y todas ellas llevan ramificaciones horizontales radia- 
das muy abundantes en raicecillas. 

L«a corteza del tronco es gruesa, de color rojizo moreno obscuro, y entrecor- 
tada por nendeduras poco profundas que dividen la superficie en láminas cor- 
tas y gruesas. 

Las ramitas son delgadas, lampiñas ó pubescentes; primero de color ama- 
rillo-verdoso pálido, que obscurece en el segundo afio de su edad; comunmen- 
te forman zig-zag, y llevan en el lado exterior de cada ángulo haces de hojas, 
inflorescencias y espinas; su corteza tiene muchas veces lentejuelas rojizas irre- 
gularmente formadas y diseminadas. Las yemas de invierno son obtusas y es- 
tán cubiertas con escamas agudas, apiculadas, moreno obscuras. Las ramas 
están provistas en las axilas de las hojas nuevas de pequeñas y gruesas ex- 
crecencias cubiertas por delgadas escamas, y generalmente armadas con espi- 
nas solitarias ó geminadas, fuertes, rectas, redondas, supra-axilares, persisten- 
tes, y de 1, 2 y hasta 6 centímetros de largo; algunas veces las ramas son iner- 
mes. 

Las hojas bipinadas son alternas en las ramitas tiernas de un año ó menos 

Tomo V.— M 
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de edad; y fasciculadas en las axilas de las que tienen varios años; llevan dos, 
rara vez cuatro pinas, y son lampiñas ó pubescentes y caedizas. El peciolo ó 
raquis principal es cilindrico, de 5 á 10 centímetros de longitud, tiene la base 
bruscamente ensanchada y glandulosa y termina con una pequeña glándula 
y una espina también pequeña y aleznada. Las pinas son de 8 á 16 centíme- 
tros de largo; sus peciolillos ó raquis secundarios, ensanchados y glandulosos 
en la base, cilindricos ó levemente alados, terminados en una pequeña espina, 
están provistos de 8 á 15 pares de hojuelas, oblongas ó lineares, enteras, agu- 
das ú obtusas, y muchas veces apiculadas. 

Ebtas hojuelas varían de 3 á 5 centímetros de largo y de 3 á 6 milímetros 
de ancho; sus nervaduras, especialmente la central, son gruesas y salientes; y 
están sentadas ó sostenidas sobre fuertes, cortos y glandulosos peciolulitos; 
unas veces distantes entre sí, y otras muy juntas, sostenidas sobre el raquis 
en todas posiciones, en planes verticales, oblicuos ú horizontales. 

Las estípulas son lineares, agudas, membranosas y caedizas. Las ñores, que 
tienen 2 á 3 milímetros en longitud, son verdosas blancas y olorosas, y crecen 
sobre cortos piececitos nacidos en las axilas de pequeñas brácteas escariosasy 
caedizas, sostenidas en espigas cilindricas, delgadas, que varían de 4 á 10 cen- 
tímetros de largo, sumamente densas, casi compactas en el agrupamiento de 
las ñores, rara vez se les ve interrumpidas; y están sostenidas estas espigas 
por fuertes pedúnculos de 12 á 20 milímetros. Cuando las flores están abiertas 
se ven todas amarillas, brillantes, por las numerosas anteras excertas. £1 cáliz 
lampiño llega á i de la longitud de los pétalos que son estrechamente oblon- 
gos y agudos; ligeramente pubescentes ó lisos al exterior, están cubiertos por 
dentro y hacia la extremidad con un tomento blanco y espeso, que asemeja 
un penacho en el extremo de los botones recién abiertos. 

Los estambres son rectos ó divergentes y del doble del tamaño de la corola, 
terminan con una glándula caediza situada sobre el obscuro conectivo de las 
anteras. El ovario brevemente estipitado está cubierto de sedosos filamentos 

Las flores comienzan á aparecer en Mayo, y continúan produciéndose has- 
ta Julio. 

Las legumbres ó vainas son lineales y comprimidas al principio; y en la 
madurez casi cilindricas ó prismáticas comprimidas entre las semillas que son 
de 10 á 20; rectas, arqueadas ó formando un anillo perfecto, adelgazadas en 
ambos extremos, el terminal conserva un resto recto 6 curvo del estilo; varían 
de 10 á 24 centímetros de largo y de 8 á 12 milímetros de ancho. La cubierta 
exterior ó pericarpio, es delgada y coriácea, longitudinalmente venada, de un 
amarillo pálido, ó color de paja, frecuentemente marcada de rojo; envuelve un 
mesocarpio constituido por una capa gruesa esponjosa, de pulpa dulce, que á 
su vez rodea un endocarpio papiráceo que cubre separadamente á las semillas, 
formando cavidades casi cuadradas por la mutua presión de las paredes. Las 
semillas están colocadas oblicua y separadamente, y son oblongas aplastadas, 
lisas, obscuras, casi negras. 

Según Mr. Sargent el mezquite alcanza su mayor corpulencia en las hon- 
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donadas próximas á los ríos, esto es, donde tiene bastante humedad y á la vez 
está protegido de los vientos fuertes y de las heladas; pero también vegeta so- 
bre alturas áridas y rocosas, sobre llanuras arenosas y salinas y hasta sobre 
movedizas dunas, y sus condiciones de resistencia son superiores á las de cual- 
quier otro árbol puesto en iguales circunstancias. 

Pkoductos del mezquite. 

El mezquite produce una goma muy interesante que exuda de la corteza 
desde el mes de Mayo y que se condensa en lágrimas de varios tamaños, y de 
un brillante color de ámbar, que comunmente se hallan acumuladas en las 
hendeduras de las cortezas gruesas y rugosas de los árboles viejos, y rara vez 
se encuentran sobre tallos lisos y jóvenes. Tiene el mismo sabor que la goma 
arábiga; se disuelve rápidamente en tres partes de agua dando un excelente 
mucilago. Su producción puede aumentarse haciendo incisiones en la corteza. 

El P. Ximénez asegura que el mezquite produce la verdadera goma arábi- 
ga; y se lamenta de que no se utilizara esta goma del país, que era tan buena 
como tan abundante, en lugar de la goma de los guindos y ciruelos de Euro- 
pa, que se vendía en México como goma arábiga; con lo que pone de manifies- 
to loa fraudes y sustituciones comerciales de las drogas en esa época. 

El Dr. Schiede publicó en 1836 un estudio sobre la goma del mezquite, á 
la que llama Acacinaj comparándola con la del Senegal; y dice que se encuen- 
tra en abundancia en los troncos y ramos de los árboles, principalmente en 
Mayo, y que se hace la cosecha antes de las lluvias; que la hay de diversas 
clases, pero que los indios la traen mezclada; que en Sonora se toma como ali- 
mento sola, desleída en agua ó endulzada con azúcar; y finalmente que en el 
mismo Estado se produce una goma muy blanca llamada chácataj y otra negra 
que se usa para teñir de café y negro. 

El Sr. Adolfo Morales, alumno de la Escuela de Medicina de esta Capital, 
escribió, como tesis para su examen profesional de farmacia, un ^^Estudio com- 
parativo de algunas gomas indígenas con la Arábiga verdadera^ Su trabajo com- 
prende las gomas de mezquite, tres variedades de la del mangle, la del hui- 
zache y la del maguey. El resultado que obtuvo con la primera es el siguien- 
te: la solución de la goma de mezquite es ligeramente amarilla, poco acida; 
el ácido azótico aumenta su volumen, el sulfúrico ennegrece la solución; el 
clorhídrico no da precipitado; el oxálico da abundante precipitado blanco, y 
el tánico del mismo color pero escaso; la potasa da igual resultado; el amonía- 
co y el agua de cal decoloran la solución; la solución de yodo deposita yodo 
metálico; el alcohol da precipitado blanco; el borato dé sosa coagula la solu- 
ción; el oxalato de amoníaco precipitado blanco abundante; el azotato de mer- 
curio (N.) precipitado blanco, soluble por la agitación del líquido; el subace- 
tato de plomo precipitado blanco, caseoso, endureciendo al aire; y por último 
con la flama del alcohol se esponja mucho y se ablanda, tomando la consis- 
tencia de la cera; su carbón es poroso, fácil de romper entre los dedos; arde 
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por 8Í y deja cenizas blancas. Los demái^ reactivos que no se mencionan es por 
que no tienen acción sobre las gomas. 

El mezquite produce también muy buena madera, que es pesada, sólida y 
compacta; sin embargo no es muy fuerte; contiene numerosos y distintos ra- 
yos medulares y es moreno obscura y á veces rojiza en el corazón y blanquiz- 
ca su albura. Un pie cúbico de esta madera bien seca pesa 47,69 libras, y su 
peso especifico es 0,7662 (Sargent). 

En el Ministerio de Agricultura de Washington se hizo en 1873 el análisis 
química de la madera del Frosopis juliflora DC. que dio 6,21 por ciento de 
ácido tánico para la madera del corazón del árbol; 0,60 por ciento en la made- 
ra colorida y 0,60 por ciento en la corteza. La proporción del tanino hace que 
se use como curtiente. El color de la madera se debe á un pigmento probable- 
mente asociado con el tanino, y ambos pueden extraerse juntos por el éter hi- 
dratado, y Havard supone que la proporción del tanino en un trozo de made- 
ra puede apreciarse por la extensión y penetración del color, y que en igual- 
dad de color aumenta con la edad del árbol. 

Esta madera es casi indestructible al contacto del suelo, por lo que es muy 
usada para pilotes, postes y durmientes en los caminos de hierro y en pavimen- 
tos de calles; para camas de ruedas grandes, muebles, etc.; proporciona el me- 
jor y más usado combustible en los lugares donde crece, y arde con flama bri- 
llante y clara. También da buen carbón pero que no puede utilizarse en las 
calderas de vapor, por la acción destructiva del tanino que contiene. 

Las raices del mezquite proporcionan grandes cantidades de combustible 
sumamente valioso en lugares donde ni madera ni combustible útil de ningu- 
na clase se produce sobre el suelo. Se ha observado que el desarrollo de las 
raices aumenta considerablemente cuando el vegetal crece en un suelo seco y 
árido, entonces las raices verticales adquieren un desarrollo enorme y descien- 
den á gran profundidad en busca del agua; el mezquite crece entonces con muy 
reducida talla y con escaso follaje, y vive á expensas de la humedad del sub- 
suelo que se proporciona con su larga raíz en capas bastante profundas sin 
necesitar de las lluvias ó del riego. 

La presencia y desarrollo del mezquite da indicaciones bastante aproxima- 
das de la profundidad á que se halla el nivel del agua; cuando es del tamaño 
de un árbol, el agua puede estar de 12 á 16 metros de la superficie; cuando 
crece como un arbusto, de 16 á 18 metros, y cuando las raices descienden más 
allá de 18 metros el mezquite no pasa de 1 metro de altura. 

Estas largas raices las extraen con bueyes en piezas de 4 á 6 metros de lon- 
gitud. 

Los arenales aglomerados por el viento cerca de los troncos favorecen el 
desarrollo de las raices secundarias; y gradualmente se forman por esta doble 
circunstancia, unos como terraplenes de considerable tamaño y altura, sobre 
los cuales parece que crecen las plantas. 

El valor del mezquite aumenta por el notable desarrollo de sus raices, las 
cuales le facilitan llegar al nivel del agua mas profunda, y crece y vive donde 
ninguna otra planta leñosa puede existir. 
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El promedio obtenido para el peso especifico de la madera de las raices, com- 
parando ejemplares de distintas regiones, es dé 0.8493. 

Los frutos del mezquite bien conocidos, pues abundan en los mercados y se 
venden á bajo precio, se consumen en gran cantidad por la gente del pueblo 
que los mastica con gusto, para saborear la pulpa dulce que envuelve los gra- 
nos. Según el P. Ximénez, los indios chichimecas tomaban en lugar de pan 
unos tamales como piloncillos de azúcar hechos con estos frutos. 

Schiede dice que el fruto lleva el nombre de Péchiia en Sonora, donde ade- 
más de comerlo maduro preparan un jpinol (pinole?) especial, secándolo y 
quitándole el bagazo y las semillas. 

Moliendo las vainas del mezquite se obtiene una harina gruesa que se cue- 
ce, después de separar las semillas, para hacer tortillas y tamales. El atole se 
hace hirviendo las vainas que se muelen en seguida con agua fresca para ha- 
cer una pulpa; después de colar se obtiene una agradable y sana bebida que 
contiene en suspensión y solución la póreíón nutritiva de los frutos. 

Los apaches y comanches tomaban en abundancia una especie de cerveza 
hecha con una infusión de harina de mezquite puesta á fermentar, bebida muy 
débil, pues contiene poco alcohol. 

En el Estado de Guanajuato fabrican un licor que llaman impropiamente 
vino de mezquite, y lo hacen por medio de la fermentación de los frutos coti« 
venientemente reducidos á pulpa, ó lo que es más común, por la maceración 
de los frutos en aguardiente. 

La porción nutritiva de las vainas del mezquite es de 63 por ciento, y con* 
siste en albúmina vegetal, goma y glucosa con algo de grasa y sales y el res- 
to, casi la mitad, es indigerible. Por esto solamente una mitad de su peso es asi- 
milable; y su Valor como forraje es mucho menor que el de la avena y el maiz; 
es rico en azúcar y ázoe pero deficiente en fécula y sales. Las vainas verdes son 
amargas y no tienen valor ninguno como alimento; bien maduras y conser- 
vadas en un bigar seco pueden durar hasta la siguiente cosecha. En Goahuila 
acostumbran conservarlas para cuando faltan pasturas poniéndolas en capas 
alternadas con otras de paja. 

A fines de 1897 se emprendió en este establecimiento el estudio del mezqui* 
te como planta alimenticia, y el Sr. Prof. Mariano Lozano Castro, de la 2^ Sec- 
ción, presentó el siguiente trabajo que es de mucha importancia. 



• Análms inmediata cualitativa de los frutos del mezquite^ 

{Prosopis juliflora D C.) 

Estos frutos sometidos á la acción disolvente de los diversos vehículos neu- 
tros según el método indicado por Dragendorf, producen una serie de extrac- 
tos de composición distinta, de los cuales se ha podido separar y caracterizar 
los principios constitutivos. 
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Extracto de éter de petróleo. 

Este extracto es liquido, aceitoso, espeso, de consistencia de jarabe; de co- 
lor verde claro, transparente, inodoro é insípido. Presenta una reacción acida. 

Es soluble en el alcohol absoluto, en el éter sulfúrico y en el éter de petróleo. 

Está formado en su mayor parte por una materia grasa liquida, la que tie- 
ne en solución una pequeña cantidad de una substancia resinosa acida y clo- 
rofila, que es lo que le da el color verde. 

Contiene además una cantidad insignificante de aceite esencial que se sepa- 
ra calentando el extracto en un tubo de ensaye. La esencia se condensa en pe- 
queñas gotitas incoloras. 

Se obtiene con el éter de petróleo 1,30 por ciento de extracto. 

Extracto de éter sulfúrico. 

• 

Es de una consistencia blanda, graso al tacto, transparente, color amarillo 
obscuro ó café amarillento; de un olor especial y sabor ligeramente ácido, gra- 
80| astringente y algo amargo, mancha el papel de una manera persistente. 
Es soluble en parte en el alcohol y en el agua. La reacción que presenta al 
tornasol es acida. 

Calentado en un tubo de ensaye se descompone produciendo humos blancos 
de olor picante é inflamables formados por acroleina, y dejando un residuo car- 
bonoso. El extracto no arde al contacto de una llama. 

* 

Tratado por el agua hirviente disuelve una parte oon una reacción acida; 
dando la solución con el perdoruro de fierro, un precipitado gris obscuro de 
tanate de fierro. 

Tratada la misma solución acuosa por el reactivo de Mayer, lo solución de 
yodo en el yoduro de potasio, etc., da un precipitado soluble en el alcohol, lo 
que pone de manifiesto la existencia de un alcaloide. 

Tratado el extracto por el agua acidulada de ácido clorhídrico al 1 por cien- 
to y á la ebullición disuelve una parte con una coloración amarilla pálida, la 
que da precipitados muy marcados con los reactivos de los alcaloides. Evapo- 
rada la solución y abandonado el extracto, se forman unos cristales en agujas 
delgadas radiando de un centro, y de una longitud aparente de i de centíme- 
tro vistas al microscopio. 

El residuo que deja el agua y el agua acidulada, tratado por el éter de pe- 
tróleo, disuelve una substancia grasa idéntica á la que contiene el extracto de 
éter de petróleo; tratado después por el alcohol absoluto frío, disuelve tam- 
bién una parte con una coloración café amarillenta; evaporada la solución de- 
ja un residuo transparente constituido por una resina acida. 

La parte insoluble en el alcohol absoluto, es sólida, blanda, sin adherirse 
á los dedos y con todos los caracteres de una cera vegetal. 

Así es que el extracto de éter sulfúrico contiene: tanino, un alcaloide, una 
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resina acida, cera vegetal y grasa idéntica á la que contiene el extracto de éter 
de petróleo. 
Se obtienen 0,15 centigramos de extracto por ciento de planta. 

Extracto alcohólico. 

Presenta una consistencia blanda, color café, olor de miel y sabor dulce agra- 
dable y algo astringente. Es casi enteramente soluble en el agua, pues la so- 
lución sólo queda ligeramente turbia; es completamente soluble en el alcohol 
absoluto y á 85° .i 

Tratado el extracto por el agua se disuelve casi todo con una coloración café, 
sabor dulce y algo astringente, teniendo una reacción acida. Esta solución acuo- 
sa precipita muy poco por el subacetato de plomo; el percloruro de fierro obs- 
curece la solución sin producir precipitado; reduce en caliente el licor de 
Fehling. 

El amoniaco, la potasa, la sosa, el bicloruro de platino, la solución de yodo 
yodurada, el reactivo de Mayer, y en general todos los reactivos de los alca- 
loides, produoen'un abundante precipitado soluble en el alcohol. Alcalinizan- 
do la solución con el amoniaco y agitando con el éter sulfúrico, se disuelve 
una parte en el éter con una coloración amarilla muy pálida, y evaporada la 
solución etérea, deja un residuo amarillo pálido, soluble en el alcohol y en el 
agua acidulada, é insoluble en el agua destilada. 

El pequeño residuo que deja el agua al tratar por este vehículo el extracto, 
es una resina acida, soluble en el alcohol absoluto, en el alcohol á85°, y poco 
soluble en el éter. 

Este extracto contienelos principios inmediatos siguientes: glucosa, que for- 
ma casi la totalidad del extracto; un alcaloide, una resina acida y tanino. 

Se obtienen 22,25 por ciento de extracto alcohólico. 

Extracto acuoso. 

Tiene una consistencia blanda sin escurrir; color café, sabor dulce y salado 
sin olor especial y presenta un aspecto cristalino. 

Enteramente soluble en el agua con una coloración café. Esta solución es 
precipitada por el alcohol y por el subacetato de plomo; reduce en caliente el 
licor de Fehling. 

En este extracto se demostró la presencia de los principios inmediatos si- 
guientes: glucosa, principios pécticos, tanino y sales minerales. 

Los demás extractos ponen de manifiesto la existencia del almidón y de las 
sales insolubles en el agua. 

En resumen, los frutos del mezquite contienen: Agua^ materia grasa liquida^ 
resma acida sohthle en el ¿ter^ resina acida soluble en el alcohol^ cera vegetal^ acei- 
te eseneialj glucosa^ tanino, un alcaloide soluble en el éter sulfúrico, un alcaloide 
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soluble en el alcohol absoluto que tal vez sea el mismo que se obtiene con el 

éter, principios pécticos y sales minerales. 

« 

Análisis especial de los frutos del mezquite {Prosopis juliflora DC.)j 

considerados como producto vegetal alimenticio. 

Esta análisis hecha para determinar la cantidad de principios alimenticios 
que contienen estos frutos, se hizo conforme á los métodos que se siguen para 
la análisis de los granos, y el resultado que se obtuvo fué el siguiente: 

100 partes de frutos contienen: 

Agua higroscópica 14,3600 • 

Materia grasa ' 1,6400 

Almidón 16,3620 

Glucosa 30,2500 

Materias azoadas 0,8478 

Tanino y sus análogos 5,8100 

Sales minerales 3,6000 

Celulosa 27,2402 

Total 100,0000 

México. Noviembre 30 de 1897. — M. Lazano Casino. 



Usos MEDICINALES DEL MEZQUITE. 

El Dr. Hernández, citado al principio de esta reseña, fué el primero que 
escribió sobre los usos que los indios hacían del mezquite; pero como su obra 
no se publicó sino hasta 1694 en Roma y en 1790 en Madrid, se puede decir 
con toda exactitud, que Fr. FraiuásGo Ximéaez, el traductor y anotador de 
Hernández, quien publicó su trabajo en México en 1615, fué el que consignó 
lo» primeros datos acerca del mezquite. 

Según Ximénez, el liquido que se extrae por expresión de loe renuevos, ó 
el agua en qué éstos hubiesen estado en infasión por algún tiempo, era un 
admirable eolirio para los ojos, y el oocimiento de la» cortesas moderaba los 
flujos abundantes (metrorragias) . 

Después de Ximénez el Padre Sahagún, en su obra titulada: ^^Historia ge- 
neral de las cosaa de la Kueva España " al describir los árboles y sus pro- 
piedades, enumera brevemente las que se atribuían al mizquitl; pero llama la 
atención que diga que, además de las hojas, también los granos son medicína- 
le» para los ojos, lo que ningún otro autor asevera. 

D. Francisco J. Clavijero, sacerdote jesuíta y célebre historiador mexicano, 
en 8U> ^^Hiatoria antigua de México" (1780)> da una '^breve noticia sobre las 
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plantas y tinimales " en lá que menciona el mizquitl 6 mezquite siguien* 

do en 8U descripción al Dr. Hernández, á quien designa con el titulo de *Tli- 
nio de la Nueva España." 

El Profesor español D. Vicente Cervantes leyó en 1791 (Mayo 28) en el 
Jardín Botánico de México, con motivo de la apertura del curso de Botánica, 
una disertación intitulada ^^ Ensayo á la Materia Médica del reino vegetal de la 
Nueva España-j^ en la que coloca en la Poligamia de Linneo al mezquite ó 
mizquitl, asignándole la clasificación de Mimosa circinalis. Declara que es una 
especie de la Acacia de los antiguos, de la que fluye una concreción semejan- 
te á la legitima goma arábiga oficinal; y que como la había en abundancia en 
ese y en otros árboles áe\ mismo género ó de géneros diferentes-, era superfluo 
pedirla á España, y apoya su opinión con la del Dr. Hernández, expresada en 
los mismos términos, y que traducida por Ximénez se hizo ya mención de ella 
(pág. 103). Concluye con las siguientes frases: ^'Las raíces, corteza y fruto son 
astringentes, y del zumo de estos puede prepararse la Acacia que corre en el 
comercio de Europa y enviarse con la goma á todas aquellas naciones." 

Afirma el Dr. D. Nicolás León en su Biblioteca Botánico-Mexicana, página 
78, que el Profesor D. Antonio Cal y Bracho, español, es el autor de una obra 
publicada en Puebla en 1832, con el título de ^^Ensayo para la Materia Médica 
Mexicana^^ arreglado por una comisión nombrada por la Academia Médico- 
Quirúrgica de esa misma ciudad, y que reimprimió este Instituto en 1889. 

En ese Ensayo se halla el artículo siguiente: ^'Mezquite ó Mizquitl. {Inga 
^^drcinalis W. — Mimosa circinalis L) — Es muy frecuente en la Bicpública, 
"como lo son también otras varias especies de 'Inga^s y Mimosas. El Mezquite 
"es una especie de la Acacia de los antiguos, de la que fluye una concreción 
"semejante á la legitima goma arábiga oficinal {Mimosa nilotica L.) y se usa 
"por ella, tanto en la medicina como en las artes. Igualmente se prepara con 
"el zumo de las hojas, ó bien con su cocimiento, un bálsamo bien conocido en 
"las boticas, y de uso frecuente por los facultativos para las oftalmías cróni* 
"cas; también se usa con el mismo fin el extracto de las propias hojas en con^- 
"sistencia baja." 

Como se ve, poca diferencia hay entre lo que dijo el Sr. Cervantes á fines 
del siglo XYIII y lo que escribe el Sr. Cal y Bracho cuarenta años después; 
y ambos dicen en el fondo( casi lo mismo que Hernández ó Ximenez, y Saha- 
gún y Clavijero en épocas anteriores. 

Es conveniente indicar desde luego que la Mimosa circinalis que asigna Cer- 
vantes para el mezquite no tiene autor; y si es la de Mociño y Sessé, tomada 
de sus manuscritos, es una especie dudosa que puede ser un Pithecolobium ó 
un Frosopis (Bentham, obra citada, pág. 636). La Mimosa circinalis L. 6 Inga 
circinalis Willd. asignada por Cal y Bracho, es el Pithecolobium circinale Bentht 
(Bentham. o. c. pág. 673); que habita en la América trópica y especialmente 
en las Antillas, Cuba, Santo Domingo, etc.; y que hasta hoy no ha sido encon- 
trada en México por ningún colector, ni está señalada en la Biología Centrali- 
Americana. Hay otra Mimosa ciroinalis Cav. sinónimo del Prosopis stirombulU 
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fera Benth^ (Bentham. o.c. pág. 381), especie de la América del Sur, que tam- 
poco se sabe que la haya en México; en cuanto á la Mimosa nilotica L. es la 
Acacia arábica Willd. (Bentham, o.c. pág. 606), que es la especie originaria 
de Arabia que llaman oficinal, la que produce la legitima goma arábiga. 

Se hallan también en diversos tratados y diccionarios de Historia Natura 
y de Materia Médica, y en algunas Floras de esa época y de épocas posterio 
res, datos de poco ó ningún interés al lado del nombre vulgar ó de el del género 
y parece que en el orden cronológico, el trabajo más formal sobre el mezqui 
te, es el articulo de Descourtilz que se halla en el tomo VIH de la ^^Florepit 
toresque et medícale des Antilles\^^ segunda edición, 1833; páginas 107 áll2, 
lám. 550. Allí se describe el mezquite bajo los nombres de Baie-a-ondes^ Ar- 
bre de malédiction^ que según el erudito autor, era desgraciadamente demasia- 
do común en Haiti, Santo Domingo; y lo califica no sólo de inútil, sino de per- 
judicial; y asevera que las heridas hechas por sus espinas ocasionan el téta- 
nos, ó cuando menos la parálisis, á propósito de lo cual refiere un caso. Pro- 
bablemente el observador que era Médico de la Facultad de Faris, se preocu- 
pó con las consejas vulgares que acopia y relata respecto del árbol, y en las 
que figura el Profeta Isaías; y le llama no sólo pernicioso, sino que lo acusa 
de que ciertas arañas más ó menos feas parecidas á nuestras chintlatlahuas 
anidan en él. 

Bicalmente se contradice, pues por una parte asegura que desoía las saba- 
nas, y por otra que se ha multiplicado y propagado por los caballos que son 
golosos de las vainas, cuyas semillas no sufren ninguna alteración en el estó- 
mago de aquellos animales. Seguro de este hecho, pudo deducir que era un ve- 
getal apropiado para resistir las malas condiciones de las sabanas, y por lo 
mismo útil. 

Las propiedades medicinales que enumera son que la goma es resolutiva; 
tomada en la dosis de un grano en cocimiento de Gombo es útil en la iscuria. 
Pulverizada é insuflada en la nariz detiene las hemorragias nasales. Los ne- 
gros haitianos desprenden tiras de corteza tierna para ceñirse las partes afec- 
tadas de dolores reumatismales; emplean las mismas ligaduras contra las fie- 
bres intermitentes. 

Después de Descourtilz debe colocarse á Schiede á quien ya citamos, médi- 
co sueco fallecido en esta capital, quien publicó en 1836, en el primer tomo del 
^^Periódico de la Academia de Medicina de MégicOj^ tres articules bajo el titu- 
lo común de ^^Observaciones sobre objetos de Materia Médica'^ y en las páginas 
70 á 76 trata ^^De la goma del mezquite {Prosopis dulcis) comparada con la go- 
ma arábiga" 

Ya se citó lo que trae ese articulo referente á la goma y á los frutos; respec- 
to á las aplicaciones medicinales, refiere los usos del mezquite siguiendo á 
Hernández, expresando que se continuaban aún en su época; y criticando el 
excesivo abuso que se hacia en la medicina casera, de las ramitas y hojas tier- 
nas en las oftalmias crónicas. Recuerda que se usa el llamado extracto ó bál- 
samo dé mezquite, hecho con esas ramitas- y hojas, y lo considera útil como 
astringente. 
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La ^^Farmacopea Mexicana" publicada en 1846 ^ dice^ únicamente del mez- 
quite, en la página 42, que el extracto de las hojas es anti-*oftálmico, y la go» 
ma emoliente; y también lo refiere á la Inga circinalisy que ya se dijo no es In- 
gaj ni se sabe que sea del país. 

En 1878 el Sr. Dr. D. Fernando Altamirano, actual Director del Instituto, 
escribió una tesis intitulada ^^L^uminosas indígenas medicinales,^^ entre las que 
enumera el mizquitl asignándole dps clasificaciones: una la de Inga circinalis^ 
según la autoridad del Dr.. Manuel Altamirano, que ya se dijo no es exacta; y 
otra la de Prosopis dulcís^ según la autoridad del Sr. Prof. D. Alfonso Herré* 
ra, clasificación admitida como sinónimo del Prosopis julifiora DC. y que cons* 
ta en la lista de la nota de la página 100. 

£1 Sr. Altamirano repite los usos ya conocidos y enumerados del mezquite 
y de sus productos; y menciona además los del Quetzalmizguitl; y concluye se- 
ñalando once especies de leguminosas, que según él, llevan en el país el mismo 
nombre vulgar de mezquite, cuya goma se vende con la misma designación, y 
de las cuales solamente una no ha sido refundida en otros géneros ó especies. 

Estas once especies de mezquites han quedado clasificadas de la manera si* 
guiente: 

La Acacia foetida H.B.K. es la Fiptadenia foetida, Benth. 

„ Acacia fasciculata Kunth Mimosa fasciculata Benth. 

„ Acacia umbelliféra Kunth i Acacia filicina Willd. 

„ Inga pungen s, Humb. et tíonpl! Píthecolobium dulce Benth. 

,, Ingaemarginata,Humb. et Bonpl Calliandra emarginata, Benth. 

„ Inga anómala Kunth! Calliandra grandiflora, Benth. 

„ Prosopis microphylla H.B.K Acacia tortuosa, Willd. 

„ Gassia peral teana H.B.K Quedó lo mismo. 

„ Cassia elliptica, H.B.K Cassía emarginata, L. 

„ Cassia ramosissima, H.B.K Cassia glandulosa L. 

„ Cassia browniana, Kunth! ,. Cassia polyantha, Moc. et Sessé. 

Estas especies están admitidas para. México por la Biología Centrali-Ame* 
ricana, Botany, vol. I, con excepción de la Cassia peralteana H.B.K.; la que 



1 Esta obra que tiene importancia histórica y científica por ser la primera en su género que se 
publicaba en México, en donde hasta esa época se habían seguido las indicaciones de las Fármaco* 
peas españolas, impuestas oficialmente desde el Virreinato, desgraciadamente es anónima en todas 
sus partes, y sus autores no se ocuparon de consignar quiénes de los miembros de la Academia Far- 
macéutica colaboraron para escribirla y publicarla. La portada dice asi: "Farmacopea — Mexicana — 
formada y publicada — por la Academia Farmacéutica — de la — Capital de la República. — México. — 
1846/' En mi informe mensual de Febrero de este afio, hice constar que había logrado saber Itís 
nombres de los socios que tomaron parte en ese trabajo, y fueron los Sres. Profesores D. Leopoldo 
Río de la Loza, D. Domingo Lasso de la Vega, D. José Bustillos, D. Ignacio Baz y D. Rafael Martí- 
nez; y los Doctores Don Agustín Arellano, Don Ramón Alfaro y D. Manuel Robredo, siendo este úl- 
timo el Secretario de la Comisión. El joven José M. Lasso de la Vega, recién llegado por entonces 
á México para principiar sus estudios de Farmacia, puso en limpio como amanuense los artículos pa* 
ra enviarlos á la imprenta. 
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sin embargo según Mr. G. Bentham en su ^^Revision of the genus Gassia," la 
hay cerca de Campeche. 

Mr. Ch. S. Sargent publicó un extenso y completo articulo sobre el mezqui- 
te, Honey locust, en el tercer volumen pág. 101 de su gran obra ^^The Sylva 
of North America," impreso en 1892; de cuyo articulo he tomado datos muy 
importantes para esta reseña. Cita frecuentemente entre otros un autor, cuyo 
trabajo no he podido consultar, y es Mr. Havard, de quien copia que una de- 
cocción obtenida hirviendo pedazos del corazón de la madera del mezquite, pue- 
de usarse como astringente para contener la diarrea ó disenteria, ó por infu- 
sión para purificar el agua estancada. El articulo de Mr. Sargent debería tra- 
ducirse integro para publicarlo y circularlo entre los agricultores y cultivado- 
res de árboles. 

La ''Nueva Farmacopea Mexicana" 3^ edición, 1896, tiene dos pequeños ar- 
tículos: uno sobre la goma del mezquite (mizquicopalli), la que describe por 
sus caracteres ñsicos, y sefiala las adulteraciones que puede sufrir; y otro so- 
bre el mezquite, que se limita á decir que el bálsamo de mezquite ú ojite, se 
obtiene evaporando el cocimiento de las hojas hasta darle consistencia de ja- 
rabe, y que disuelto en agua se usa como colirio para la conjuntivitis. 

Con toda probabilidad, el estudio más reciente que se ha emprendido acer- 
ca del mezquite, es el del Sr. Profesor D. José M. Lasso de la Vega, distin- 
guido farmacéutico, y muy empeñoso en el estudio de las plantas y drogas 
nacionales, cuyo trabajo está impreso en la ''Oaceta Médica," tomo I, segun- 
da serie, núm. 4, pág. 48, publicado en 16 de Febrero de este año, bajo el ti- 
tulo de ^^ Física y Química médicas — Breves notas sobre el mezquite y el atcabi- 
de que contienen st^ hojas. ^^ 

El autor, después de algunas breves consideraciones sobre el árbol, sus pro- 
díuctos y aplicaciones, y de citar lo que los padres Sahagún y Ximénez refie- 
ren en sus respectiva|9 obras, relata los resultados de sus propias investigacio- 
nes, que por ser originales, son muy interesantes, en los términos siguientes: 

''He expuesto lo que he encontrado más notable de este importante vege- 
tal; voy ahora á ocuparme aunque someramente del alcaloide que contienen 
sus hojas; por la pequeña cantidad de quede éstas he podido disponer, he ob- 
tenido una corta porción de él, y no cristalizado á pesar de haber empleado 
distintos procedimientos para aislarlo; es de color obscuro y como extracto; 
sabor al principio amargo y luego algo astringente, soluble en el alcohol etí- 
lico, en el amílico y en el cloroformo: poco soluble en el éter sulfúrico, en el 
de petróleo y en la bencina, insoluble en el agua fría y muy poco soluble en 
la caliente: forma con los ácidos sales solubles en el agua, aunque no cristali- 
zables, al menos no he podido obtenerlas en este estado; la solución acuosa 
precipita en blanco por el reactivo de Mayer, en amarillo bajo, por el cloruro 
de platino y por el ácido pícrico; por la sosa y el amoníaco en blanco sin que 
el precipitado se disuelva en un exceso de reactivo; es probable que con los 
otros reactivos de los alcaloides también precipite; creo por lo mismo que el 
presunto alcaloide, atendiendo á su origen y clasificación se le puede dar el 
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nombre de Mitzquitlina 6 Juliflorina^ indicando el primero el del vegetal que 
lo produce, y el segundo, el de su especie. 

Cooio indiqué antes puse en práctica distintos medios para obtenerlo cris- 
talizado y por ninguno de ellos lo conseguí más que como lo he descrito; la 
falta de planta y tiempo, me han impedido emplear otros que pondré en prác- 
tica tan luego como me sea posiSle; describiré sin embargo los siguientes: 

P Hervido el polvo grueso de las hojas en agua ligeramente acidulada con 
ácido sulfúrico por tres veces sucesivas, reunidos los cocimientos y filtrados, 
se evaporaron en Baño María hasta la sequedad: pulverizado el extracto 
seco y mezclado con dos veces su peso de cal recientemente apagada, se puso 
á hervir con suficiente calitidad de alcohol por 30 minutos agitando con fre- 
cuencia; filtrado en caliente, el licor filtrado se evaporó hasta la sequedad: se 
trató por agua acidulada con ácido sulfúrico que disolvió el alcaloide y se se- 
paró por filtración la resina y clorofila que lo acompañan: el licor filtrado se 
precipitó por amoníaco, se agitó con cloroformo y se dejó reposar; separada la 
capa clorofórmica en que se disolvió el alcaloide, se evaporó espontáneamen- 
te y quedó éste, que vuelto á disolver en el agua acidulada, precipitado una 
vez por amoníaco y otra por sosa cáustica, y tratado como anteriormente por 
el cloroformo, quedó el alcaloide como lo he descrito. 

2^ Tratado el polvo de las hojas por el alcohol acidulado por ácido tártrico, 
nitrado, evaporado el líquido, tratado el residuo por agua destilada y siguien- 
do todas las operaciones de este método, obtuve el alcaloide con el mismo as- 
pecto que con el anterior. 

3^ Por el otro procedimiento de mezclar el polvo con cal, secado y pulveri- 
zado el residuo, lixiviado con alcohol, etc. Dio el mismo resultado, por lo que 
creo que es incristalizable el alcaloide de que se trata; acaso por otro método 
de extracción y preparándolo en mayor cantidad se llegue á obtener cristali- 
zado." 

Concluye el Sr. Lasso de la Vega excitando á los oculistas para que estu- 
dien si realmente es útil la aplicación que se hace del mezquite en las enfer- 
medades de los ojos. 



Conclusión. 

Por los datos consignados se ve que el mezquite es un árbol de sumo inte- 
rés bajo diferentes aspectos, pues en él todo es útil: la madera de su tronco y 
de sus raíces, su follage, sus frutos y la goma que produce; y se deberían di- 
vulgar su utilidad y buenas cualidades y recomendar encarecidamente su pro- 
pagación. En el Valle de México sería muy eficaz su cultivo, sobre todo en los 
extensos lomeríos próximos á la capital, casi desnudos de vegetación por la ta- 
la desconsiderada de otras épocas; pues es indudable que ayudaría á fijar la 
delgada capa de tierra fértil que los cubre, impidiendo los deslaves, y con el 
tiempo tal vez aumentaría de espesor esa capa. 
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Muy honroso seria para el Instituto Médico Nacional que de su seno par- 
tiera la iniciativa y recomendación incesante, para que éste y otros árboles 
útiles y de fácil cultivo y adaptación, se sembraran con profusión en todos los 
alrededores y sirvieran para la higiene y el ornato, y también para una expío* 
tación racional y sensata. 

México, Julio 31 de 1901. — Gabriel V. Alcocer^ Conservador del Herbario. 



Junta mensual del día 81 de Agosto de 1901. 



Presidencia dei Sr. Dr. F. Altamirano. 

A las 4 p.m. comenzó la sesión con la asistencia de los señores anotados al 
final de esta acta. 

El acta de la Junta anterior fué leída y sin discusión aprobada. 

La Secretaria dio cuenta de las publicaciones recibidas en el mes. 

Los Jefes de Sección leyeron sus respectivos informes. 

La lectura de turno fué desempeñada por el Sr. Alcocer, con un trabajo acer- 
ca del Mezquite. 

A las 5 p.m. se levantó la sesión á la que concurrieron losSres. Altamira- 
no, Ramírez, Armendaris, Martínez del Campo, Loaeza, Alcocer y el subs- 
crito Secretario; no concurrió el Sr. Río de la Loza por enfermedad. — Secun- 
diño Sosa. 



De los trabajos ejecutados en el Instituto Médico Nacional 

durante el ines de Agosto de 1901. 



Sección Primera. 

El subscrito terminó el articulo relativo al Guapinole, recogiendo todos los 
datos que hay acerca de este árbol y su resina. La descripción botánica y la 
parte histórica, que es lo que he recopilado, pudiera publicarse desde luego en 
los Anales y así serviría á los mismos miembros del Instituto para preparar 
el artículo destinado á la Materia Médica.. 

Como indiqué á la Junta en una de las sesiones anteriores, la descripción 
del Trachelospermum stans es muy somera y había necesidad de completarla 
para que sirviera para el articulo relativo á la hierba de la Cucaracha. Eata 
descripción se terminó y queda á la disposición de las otras Secciones. 
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Con el nombre de Tronadora se han estado recibiendo dos especies de Te- 
comoj el T. stam y el T. mollis. Una de las primeras veces que se trajo una 
de estas plantas para su estudio, resultó el Tecoma stans, venia con el nom- 
bre de hierba de San Nicolás y fué enviada por el Sr. Lavie como un buen 
remedio para curar la diabetes. Posteriormente se han recibido otros ejempla- 
res que generalmente han correspondido al Tecoma mollis, y ayer se me en- 
viaron ejemplares de Guanajuato, Salvatierra y la Magdalena, D. F. Los del 
primer lugar corresponden al T. moUiSj los del segundo, probablemente á una 
variedad de esa especie, y los del tercero son el T. stans. Gomo es casi seguro 
que estas dos plantas no tienen la misma composición química, es de suma 
importancia su distinción para evitar confusiones ulteriores que serian muy 
lamentables. De estas dos especies ya tenemos las descripciones botánicas y 
la parte histórica del articulo fácilmente puede terminarse, porque la planta no 
ha sido muy usada en la medicina popular. Una planta que se me remitió con 
el nombre de Costomate, identificada resultó ser una Saracha, probablemente 
la especie glabrata, y es por lo mismo un Jaltomate. 

El Sr. G. Alcocer se ocupó en distribuir los ejemplares recibidos última- 
mente de las plantas de Palmer, colocándolos en sus lugares respectivos del 
Herbario; además escribió la memoria de turno que presenta en esta Junta. 

£1 Sr. A. Tenorio dibujó lo siguiente: una lámina para el Álbum iconográ- 
fico que representa un tallo con hojas y zarcillos de un Chichicamole, MicrO'^ 
secMum sp. y nueve copias de otras tantas plantas de los dibujos de la Ico- 
nografía inédita de la Flora mexicana de Sessé y Mociño, las que representan 
el Physális coztomatlj Xanthium fracticosum^ Budiculus spatulata^ Mnthomantus 
tubero^ms y las que están marcadas con los números 4, 8, 24 y 35. no tenian 
clasificación. 

México, Agosto 31 de 1901. — José Bamírez. 



Secx^ión Segunda. 

• 

Tengo el honor de informar á la H. Junta de Profesores que durante el 
presente mes se han ejecutado en la Sección 2^ los siguientes trabajos: 

Se ha extraido el alcaloide del TequeimpRíli (Marsdenia simapanica). 
trabajo que ha sido muy laborioso por haber tenido que ensayar varios proce- 
dimientos, habiendo al fin logrado obtenerlo cristalizado al estado de clorhi- 
drato. El procedimiento que mejor resultado ha dado consiste en tratar el co- 
cimiento acidulado por el éter sulfúrico. 

Se empezaron á hacer investigaciones en el Tabaco mexicano, para ver si 
existen los tres alcaloides mencionados recientemente en los análisis hechos 
en Europa del tabaco de Kentuchy, estudio que servirá de lectura de turno al 
Sr. Lozano. 
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Está concluido el articulo para la Materia Médica del Costomate {Phg^Us 
cosiomatl) . 

La análisis del fruto de la Cóngora {Pkytolacca octandra)^ está bastante 
avanzada y pronto quedará concluida, reservándonos para entonces dar ios 
resultados. 

Para un estudio general de las esencias mexicanas se han extraido algunas 
de ellas (de Estafíate, Perú, Salvia de bolita, Yerba-buena, Eucaliptusy Xa- 
baquillo), y han comenzado á estudiarse. 

Por último, se han resuelto todas las dificultades que se presentaron para 
la terminación del Pabellón de la Sección 2^ en el nuevo edificio. 

Libertad y Constitución. México, Agosto 31 de 1901. — Francisco Rio de la 
Loza. 



Sección Tkrcera. 

Tengo la honra de informar á la Junta de los trabajos verificados en el Ga- 
binete de química biológica de la Sección 3^ del Instituto Médico Nacional en 
el mes que hoy termina. 

Los trabajos en este Laboratorio son de distinta naturaleza, pues no siem- 
pre se ajustan exactamente á la quimica biológica, como se habrá visto en los 
informes anteriores lo mismo que en el presente. 

Considerando de gran interés un nuevo método de dosificación del ácido 
úrico que acaba de publicar Denigés y de ser aprobado oficialmente en los La- 
boratorios, me pareció oportuno hacer algunos ensayos de dicho procedimien- 
to para saber si realmente presenta las ventajas que se le señalan. 

Para ejecutar el procedimiento de Denigés se necesitan tres soluciones: 
• 1^ Solución A. — Licor deci-normal de nitrato de plata. 

2^ Solución B. — Se prepara disolviendo: 

Cloruro de magnesio 75 gramos. 

„ „ amoniaco 50 „ 

en cantidad suficiente de amoniaco á 22^ para obtener 500 c.c. A este licor se 
añade: solución normal décima de nitrato de plata 500c.c. 

3^ Solución C. — Licor de cianuro de potasio titulado de manera que lOc.c. 
adicionados de lOc.c. de amoniaco á 22^ y de 20 gotas de una solución de yo- 
duro de potasio al 10 por ciento, de un enturbiamiento persistente con lOc.c. 
de la solución normal décima de nitrato de plata. 

El método operatorio es el siguiente: 

lOOc.c. de orina desprovista de albúmina, por coagulación al calor y filtra- 
ción, se vierte en un vaso de precipitados. Se añade 25 c.c. de la solución B, se 
agita y se filtra. Se toman lOOc.c. del filtrado (lo que representa 80 de orina 
y 20c,c. de la solución B.). Se vierten lOc.c. de la solución C, lOcc. de amo- 
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níaco y 20 gotas de yoduro de potasio al 10 por ciento y, por medio de una 
bureta de Mohr se deja escurrir gota á gota la solución A. deci-normal de 
plata agitando seguido hasta que se obtenga un precipitado persistente. 

El número de centímetros cúbicos de licor de plata empleado para llegará 
este resultado multiplicado por 0.21 da directamente el tenor en ácido úrico 
por litro de orina. 

Como se ve, el método es rápido, en lo que aventaja enormemente á los an- 
tiguos procedimientos que requerían por lo menos 48 horas para determinar la 
cantidad de ácido úrico contenida en un litro de orina. Si la exactitud es igual 
al procedimiento de la pesada hay que admitir el procedimiento indicado. Es- 
tos son los trabajos que he emprendido y que pienso continuar en el mes en- 
trante sin perjuicio de las demás labores. 

Aprovechando también la consulta que el Dr. Mangino hizo al Instituto so* 
bre la diabetis que padece desde hace tiempo, he empezado á experimentar la 
Tronadora en dicho enfermo haciéndole tomar diariamente la infusión de la 
planta y dosificando la glucosa cada ocho días. 

La cantidad de glucosa que contiene la orina del doctor, antes de tomar la 
Tecoma stan», es de 35.71 por litro. 

Ocho días después, habiendo estado tomando 0.30 diarios de antipirína la 
glucosa fué 38.45. Después del tratamiento por la Tronadora y á los ocho días 
también, no se ha notado diminución del azúcar. 

Los demás trabajos del Gabinete consistieron en lo siguiente: 

Continuación del estudio de la Marsdenia zimapánicaen la que se ha com- 
probado la existencia de un alcaloide, el cual se ha obtenido en pequeñísima 
cantidad. 

Experimentado en la paloma no produjo efecto alguno en la cantidad de 
1 centigramo que se le hizo ingerir por el pico. 

El acaloide del peyote, de cuya preparación me ocupé el mes pasado, no me 
fué posible obtenerlo cristalizado ni incoloro, asi es que al estado amorfo y co- 
lorido en amarillo rojizo fué ensayado en las palomas, obteniendo el resultado 
siguiente: 

La ingestión de 0.05 á una paloma de 283 gramos de peso no produjo ac- 
ción. La dosis de 0.10 tampoco le produjo efecto al mismo animal. La canti- 
dad de 0.20 produjo en la paloma en observación dos ó tres vómitos sin otro 
accidente. De manera que dicho alcaloide preparado por el método de Bouqui- 
llón Limousin es inerte para la paloma á la dosis de 0.20. 

Preparación de varias soluciones de hipoclorito de sosa para el Sr. Alta- 

mirano. * 

Análisis de orina del doctor que está tomando la Tronadora. 

Copia de los trazos obtenidos del corazón de la rana. 

Fotografía de la Tronadora del Valle de México. Cerro de la Magdalena. 

Corrección de pruebas para el periódico y los trabajos relativos al presente 

informe. 

México, 31 de Agosto de 1901. — E. Ármendaris. 

Tomo V.— 16 
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* Sección Tebceba. 

Los trabajos de Fisiología experimental emprendidos por la Sección 3^ du- 
rante el mes de Agosto del presente año, han tenido por objeto el estudio de 
la acción del Costomate amarillo (cocimiento, extractos alcohólico, sulfúrico y 
petrólico de la raíz); de la Salvia de bolita^ (extracto fluido); y del extracto 
fluido del Peyote (su acción especial sobre el funcionamiento neuro-muscular 
del corazón). 

Costomate amarillo. 

Los extractos ensayados fueron remitidos por la Sección 2^ 

El extracto petrólico marcado con el núm. 1 fué inyectado tres veces en pa- 
lomas, de las cuales una murió á los seis días de la inyección sin podw asegu- 
rarse que la muerte fuese resultado de la acción del costomate. En las demás 
palomas los resultados fueron negativos. 

El extracto etéreo-sulf úrico marcado con el núm. 2 fué inyectado siete ve- 
ces en palomas, á la dosis de 20 á 35 centigramos de extracto, emulsionado 
con una pequeña cantidad de sosa cáustica ó de jabón. De estas paloüías una 
sola murió al cuarto día de la inyección sin poder averiguarse la causa de la 
muerte. En las demás palomas no hubo resultado. 

El extracto alcohólico marcado con el núm. 3 fué inyectado en una ocasión 
á la dosis de 0*^20 disuelto en Ice. de agua más 6 gotas de alcohol. No tuvo 
resultado alguno. 

El cocimiento de la raíz fresca de Costomate amarillo (Physalis), fué inyec- 
tado bajo la piel á la dosis de 5c.c. Este. cocimiento estaba hecho al 10 por 
ciento y los 6 ce. inyectados contenían 0''43 de extracto seco. £1 animal que 
sirvió *fué también una paloma de 266 gramos. No tuvo resultado ninguno. 

El extracto etéreo número 2 fué ensayado también en dos ranas, á la dosis 
de 0^10 en la primera y 0^05 en la segunda, bajo la piel del dorso. En ambas 
se presentó paresia motriz, de 6 á 7 horas después de la inyección. A las 24 
horas murieron. 

. Como conclusión de los experimentos practicados con estos preparados de 
la raíz del Costomate amarillo, podemos establecer que en casi todos los casos 
observados han sido inactivos y solamente en dos ha sido el resultado dudoso. 

Salvia de bolita^ Budleia perfoliata. 

Se repitieron los experimentos del mes pasado con el extracto fluido de Sal- 
via de bolita. En la primera vez se inyectaron en un perro 3c.c del extracto 
fluido bajo la piel y cinco minutos después 2 centigramos de pilocarpina. A loa 
cinco minutos de esta segunda inyección se presentó el sudor, que continuó 
abundante hasta cerca de media hora después, sin que la salvia hubiese sido 
bastante*para impedirlo. En la segunda vez se invirtió el orden en que se apli- 
caron ambas substancias y se aumentó la dosis de Salvia de bolita á 6c.c. del 
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extracto, conservando la dosis de pilocarpina. La Salvia de bolita no contuvo 
la sudación ni la minoró. 

Por lo que vimos en estos últimos experimentos, la acción de la Salvia de 
bolita como antinsudorifica no se presentó, ni aun como moderadora, tal como 
nos lo hizo creer el resultado obtenido en los experimentos del mes de Julio. 

La acción anti-sudorifica fué buscada también con la esencia de Salvia de 
bolita siendo los resultados tan negativos como los anteriormente hechos. 

Peyote^ Anhálonium Lewini. 

El extracto fluido de Peyote fué aplicado en la rana á fin de poder averi- 
guar la acción tónico cardiaca que le tribuyen algunos médicos. A este fin dis- 
pusimos el experimento clásico que consiste en la aplicación del cardiógrafo 
directo de Marey, é hicimos uso del aparato modificado por Yerdin. obtenien- 
do los trazos que acompañan á este informe. Para juzgar con precisión de los 
resultados, hicimos en primer lugar nuestras observaciones aplicando prime- 
ramente substanciaa cuya acción tónico cardiaca se encuentra ya perfectamen- 
te definida y que podían servirnos de término de comparación. 

En la hoja núm. 1 puede estudiarse el resultado de la acción de 1 miligra- 
mo de/digitalina. C&da gráfica eiatá tomada de cinco en cinco minutos y puede 
observarse como resultado el aumento notable de la tensióa acompañada, como 
es natural, de leatitud en el número de las contracciones. En la núm. 2 los tra- 
zos están tomados sin introducir en el organismo substancia alguna, cada ren- 
glón está tomado de cinco en cinco minutos, y se ve perfectamente que pasada 
la acción del traumatismo cerebral (pues el experimento se verifica con la ra- 
na descerebrada), el ritmo se conservó sin alteración por más de una hora. En 
la núm. 3 se estudia la acción de la esparteina á la dosis de 1 miligramo: la 
acción es más rápida que con la digitalina, durando con toda energía por es- 
pacio de 26 minutos y haciéndose notable después de este tiempo una tenden- 
cia marcada de regresión al estado normal. 

En la núm. 4 bajo la influencia de la cafeína se observó igualmente la len- 
titud creciente de las contracciones, menos marcada que con la esparteina, y 
lo mismo respecto al aumento de la tensión. Se marcó como carácter especial 
la mayor duiración de la sístole ventricular y del periodo de reposo, circunstan- 
cias que asemejan más la acción de este alcaloide á la producida por el Peyo- 
te, conforme vamos á verlo en seguida. 

La hoja núm. 6 es muy explicativa respecto á la' acción cardíaca de esta plan- 
ta, el Peyote. La cantidad inyectada fué de una gota (0^06) de extracto fluido. 
La tensión aumentó al parecer por haberse acelerado la energía y el número 
de las contracciones, pues con el aumento de éstas coincide la mayor duración 
de la linea de ascenso correspondiente á la sístole ventricular y la tendencia 
para hacerse esta línea más curva al llegar al máximo de la contracción. Es 
también notable en los trazos del 4 al 9 la mayor visibilidad de la curva que 
corresponde á la contracción de la aurícula; después de este trazo, 30 minutos 
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después de la inyección se nota la tendencia á durar más el periodo de reposo 
sin disminuir la tensión. El reglón núm. 15, trazo tomado con una velocidad 
mayor del cilindro del polígrafo, hace ver que aun cuando aparentemente en 
los elementos de la curva faltaban las porciones correspondientes á las otras 
.fases de la revolución cardiaca, esto no era asi, pues con la disociación de las 
partes de la curva pueden distinguirse mucho mejor en a, curva de la con- 
tracción del seno venoso, en ¿, principio de la sístole auricular, de c á (2, sísto- 
le ventricular, y en di casi con la contracción del vulvo aórtico, menos aparen- 
te que los anteriores, comienza la diástole general hasta llegar á &, momento 
en que comienza el reposo absoluto, que se prolonga hasta el punto a en que 
comienza otro ciclo de movimientos. 

La hoja núm. 6 demuestra otra vez la misma acción con algunas diferencias: 
la tensión casi no se modificó, el reposo se hizo más prolongado, el número de 
pulsaciones disminuyó y la curva correspondiente á la sístole auricular se hi- 
zo más aparente. La dosis inyectada fué de dos gotas de extracto. 

La hoja núm. 7 es igualmente muy interesante. Después de haber tomado 
cuatro trazos normales, se inyectó la rana con i miligramo de sulfato de atro- 
pina, la que no produjo más efecto que una aceleración bien marcada del nú- 
mero sin modificación de ningún otro de los elementos. En seguida se inyecta- 
ron 4 gotas del extracto del Peyote, y como consecuencia 'pudo observarse la 
destrucción inmediata de la acción de la atropina. Las curvas correspondien- 
tes á esta última fase de la experiencia presenta caracteres idénticos á los ob- 
servados en la hoja 6. 

En las hojas 8 y 9 se repitió el experimento anterior sin poder llegar por 
éstas á conclusión ninguna, pues en los tres experimentos correspondientes, 
ni la atropina ni el Peyote tuvieron acción bien definida, debiéndose esto se- 
guramente á que los animales se encontraban en muy malas condiciones fisio- 
lógicas. 

Los experimentos relatado^ hechos con ranas enteramente sanas, nos hacen 
creer que realmente el Peyote tiene una acción sobre el aparato cardio vascu- 
lar, del cual modifica el ritmo de sus movimientos haciendo sobre todo más 
prolongadas la duración de la sístole ventricular y la del reposo total del co- 
razón, deja con igual energía y duración los movimientos de las otras partes 
del corazón, y aumenta aunque no siempre de una manera muy marcada, la 
tensión intra-vascular de la sangre. 

Sí la prosecución de estos experimentos y la clínica hospitalaria confirman 
estos resultados, y teniendo en cuenta la inocuidad del Peyote en el organis- 
mo humano, podremos colocar esta droga en el grupo de los tónicos cardiacos 
más eficaces. 

Hemos continuado también el estudio de las drogas señaladas en el progra- 
ma de este año, desde el punto de vista drogológico y de estructura anatómi- 
ca, de lo cual daremos un informe especial próximamente. 

México, Agosto 30 de 1901. — F. Aliamirano. 
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Sección Cuarta. 

* • 

Tengo el honor de poner en conocimiento de la Junta de Profesofes, que los 
trabajos llevados á cabo en la Sección 4? del Instituto Médico Nacional duran- 
te el mes que hoy termina^ han sido los siguientes: 

Visita diaria á los enfermos de la Sala de Terapéutica Clínica en el Hospi- 
tal de San Andrés. 

Continuación del estudio del Costomate amarillo {Physalix costomaü)^ de la 
Salvia de bolita {Buddleia perfoliata) y de la Cicutilla {Parthenium hysteropho' 
rus), del Tepozán {Buddleia americana)^ del Zapote blanco {Casimiroa edulia) 
y del Tejocote {Categus meaiotma). 

A un enfermo de la Sala del Dr. Cicero que tuvo una ligera indisposición de 
estómago con fuertes contracciones dolorosas del intestino, se le dio el día 8 del 
presente una infusión de 10 gramos de la raíz de Physalix costomatl en 120c.c. 
de agua 4 las 6 p.m. Poco rato después cesaron los dolores, pero como se ob- 
servara al día siguiente que persistía el estado saburra!, se le repitió la poción 
y no ha vuelto á tener accidente alguno en sus vías digestivas. 

La Salvia de bolita se ministró á otro enfermo de la misma Sala, que sufría^ 
estomatitis mercurial con ptialismo intenso, en dosis de 60 gotas ter. de tin- 
tara; desde el día siguiente la salivación disminuyó de un modo notable; pero 
como no han desaparecido aún la estomatitis ni la salivación, se le sigue 
administrando la Salvia, notándose que las primeras dosis fueron más eficaces 
que las siguientes. 

En la Sala de Terapéutica que está á cargo del subscrito, se usó el propio re- 
medio en tres enfermos: el primero, Teófilo Serrato, afectado de una enteritis 
crónica de origen alcohólico y con abundantes sudores que lo molestaban mu- 
cho desde hacia muchos días, se le prescribieron los días 17 y 18, 60 gotas bis 
de tintura de Salvia de bolita, sin éxito alguno; el día 19 se subió fuertemen- 
te la dosis (cuatro cucharaditas al día) y en el acto, desaparecieron los sudores 
y no han vuelto á presentarse. 

Teniendo muy á menudo en la Sala varios enfermos sujetos á la medicación 
yodurada por diversos motivos y observando con frecuencia, como es de su- 
ponerse, los accidentes del yodismo, sobre todo el catarro de las mucosas ocu- 
lar y naso-faríngea, y estando además convencido que el remedio que venimos 
estudiando es eficaz para detener, ó moderar por lo menos, las secreciones su- 
doral y salivar, quise ver si era capaz de modificar el accidente en cuestión, y 
al efecto: al enfermo Antonio Aguilar, que padece reumatismo articular eró- * 
nico, y que constantemente está tomando yoduro de sodio, el cual se tiene que 
suspender con frecuencia cuando aparece el catarro yódico; desde el día 5 del 
actual hice que tomara su yoduro combinado con tintura de Salvia de bolita, 
y de este modo he conseguido que tolere hasta 10 gramos de yoduro diaria- 
mente con dosis de 16, 20 y 25 gramos de la preparación de Salvia tantas ve- 
ces citada; siendo así que anteriormente apareció el catarro al alcanzar dosis 
de 5 ó 6 gramos de yoduro de sodio y había por consiguiente que suspender 
el remedio hasta que desapareciera el accidente. 
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Constantino García es un joven de 20 años que lleva una lesión mitral do- 
ble y que está sujeto igualnaente al uso constante del yoduro de sodio, presen- 
tándose también el catarro yódico con cierta frecuencia siempre que se eleva 
algo la dosis de aquel medicamento. Desde el día 16 se le comenzaron á minis- 
trar dosis progresivamente crecientes de yoduro, llegando en ocho días á 9 gra- 
mos con 20 de tintura de Salvia, y si bien es cierto que entonces se presentó 
el catarro, fué ligero y desapareció muy pronto, á pesar de haber sostenido la 
medicación yodurada. 

Me propongo continuar la investigación de este asunto y suplicar al Jefe 
de la Sección 6^ y á los colaboradores, tengan la bondad de ocuparse de él con 
objeto de ratificar ó rectificar esta propiedad que parece tener la Buddleia per- 
foliata. 

La Cicutilla se ha usado como analgésico general en cuatro casos, con resal- 
tados variables. El Dr. Cicero la prescribió bajo la forma de extracto hidro- 
alcohólico, en dosis de 0.20 centigramos diarios en dos pildoras, al enfermo 
Cipriano Chacón, que sufría dolores reumatoides en el hombro derecho; du* 
rante tres días siguió este tratamiento y los dolores desaparecieron por com- 
pleto. 

El enfermo Matías H... de la Sala del que habla, afectado de enteritis cata- 
rral, se queja el día 22 de un dolor de mediana intensidad, en el hueco epi- 
gástrico, y que parece radicado en el estómago. Se le hace tomar una pildora 
de á 0.06 centigramos de extracto de Cicutilla que le calma su dolor una hora 
después, según dijo; se le hace tomar una segunda y una tercera pildoras de 
igual dosis del propio remedio; y el dolor se quita y no vuelve. 

Vicente Reyes, de la misma Sala de Terapéutica, afectado de artritis reu- 
matismal de la rodilla derecha, ha tomado durante una semana dosis crecien- 
tes desde 0.15 hasta 0.30 centigramos diarios del mencionado extracto de Par- 
thenium hysterophorus y si algunas veces ha dicho que algo le disminuían 
los dolores, en general éstos han seguido casi tan fuertes como al principio y 
ha habido necesidad de variarle la medicación. Lo mismo ha pasado con Fran- 
cisco Barrera que padece poli-neurisis alcohólica con intensos dolores en los 
miembros inferiores: se ha alcanzado la dosis de 0.60 centigramos de Cicutilla 
y el estado del enfermo es poco más ó menos igual al que tenia al comenzar 
la observación. 

El Tepozán como hipnótico, en dosis de un gramo en dos cápsulas, se apli- 
có á tres pacientes afectados de insomnio, obteniéndose aquel efecto en dos ca- 
sos y fracasando en uno. 

El Zapote blanco, como hipnótico igualmente, se prescribió al mismo pa- 
ciente en el que fracasó el Tepozán, dando también resultado completamente 
negativo, á pesar de haber elevado la dosis á 2 gramos de extracto hidro-al- 
cohólico del hueso, es decir, doble cantidad de aquella que habitualm^nte ha- 
ce dormir. El inéxito acaso se deba á la enfermedad de F. Tapia que parece 
ser una hepatitis supurada acompañada de vivos dolores. 

El Tejocote como diurético, fracasó también en el enfermo, S. Valle, pues á 
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pesar de haberle ministrado 600 gramos diarios de cocimiento de la raíz de esa 
planta al 20 por ciento durante seis días, no se consiguió que subiera la cifra 
de su. orina de 24 horas, que era de 400 á 420c.c. 

Se han corregido pruebas de imprenta del informe de Abril y en francés de 
los artículos sobre la Sangre de Drago, los cominos rústicos, el Cacahuanan- 
che, Gascalote, Tabaquillo y Artemisa del país. 

Se han dado treinta baños de aire comprimido. 

Como tuve el gusto de participar á la Dirección de este Establecimiento, la 
del Hospital de San Andrés se sirvió poner á disposición de la Sección 4^, una 
pieza para compensarle la que tenía anteriormente y de que tuvo que dispo- 
ner para otro servicio. Dicha pieza se destina actualmente á nuestro Labora- 
torio de Farmacia, y se está arreglando para tal objeto. 

El Dr. Cicero ha concurrido, como de costumbre, con puntualidad, y ha 
ayudado en todas las labores de la Sección* ^ 

Tengo el gusto de acompañar los informes del Dr. Loaeza, Jefe de la Sec- 
ción 6^, del Profesor Noriega, eAyudan te de la 4^, y de los Dres. Bulman, Co- 
sío y León Martínez, colaboradores del Instituto. 

México, Agosto 31 de 1901. — Juan Martínez del Campo. 



Tengo la honra de informar á vd. que durante el mes que hoy termina, por 
disposición del Sr. Director, se extrajo la esencia de la Salvia de bolita, habién- , 
dose remitido al mismo Sr. Director la cantidad que se obtuvo. 

Se preparó extracto alcohólico de Tepozán y tintura de Salvia de bolita. 

Los medicamentos se han usado de la manera siguiente: Para la Sala de su 
digno cargo: extracto de Tepozán, Cicutilla y Zapote; cocimiento de raíz de 
Tejocote y tintura de Salvia. El Sr. Dr. Cicero: tintura de Damiana, Salvia y 
Tepozán, infusión de Costomate, cocimiento y extracto de Tepozán. El Sr. Dr. 
Cosío: tintura de Jicama y Costomate, polvo de pimienta de tierra, extracto 
de Cicutilla y Peyote. El Sr. Dr. Bnlman: extracto de Peyote, de Cicutilla y 
de Tequampatli, cocimientos de Damiana y Tequampatli y tintura de Peyote. 
El Sr. Dr. Loaeza, los mismos medicamentos que el anterior; y el Sr. Dr.. León 
Martínez: extracto fluido, de Tequampatli y tintura de Zaplophyton. 

Protesto á vd. mis respetos. * 

México, Agosto 31 de 1901. — /• M. Noriega. 



Tengo la honra *de informar á vd. que, durante el tieoipo transcurrido has- 
ta esta fecha, se han ensayado en la Sección de mi cargo las plantas siguien- 
tes: P^ote, Cicutilla y Tequampatli, en las condiciones cuyo detalle me per- 
mito transcribir para que se pueda mejor apreciar el resultado. 

Cama núm. 26. Melquíades Méndez, natural de Zamora, de 41 años de edad 
y viuda, ocupa el número dicho en la 2^ Sección de mujeres del Hospital de 



124 ANALES DEL INSTITUTO 



San Andrés. Esta enferma no presenta antecedentes hereditarios de importan- 
cia, y como personales es bueno tener en cuenta que ha sido de costumbres al- 
Gohólicas. Hace seis meses que vino á esta Capital y tres próximamente que 
principió la enfermedad de que adolece, haciéndose perceptible por una difi- 
cuitad más ó menos marcada para efectuar la marcha, y que se hacia ostensi- 
ble por movimientos incoordinados del miembro inferior izquierdo. Sentia 
también un dolor intenso que irradiaba de las rodillas á entrambas articula- 
ciones coxo-femorales, marcábanse estos dolores casi al igual de dia que de 
noche. Poco á poco fué notando que los movimientos de las piernas se nega- 
ban de más en más á obedecer su voluntad; igualmente advirtió sensaciones 
de adormecimiento y hormigueos en los dos miembros inferiores, y también 
que éstos se ponían rígidos. Asi continuó hasta, que de mes y medio á esta par- 
te la inmovilidad de sus piernas es completa. Desde el principio del mal em- 
pezó á notar que orinaba muy frecuentemente y con urgencia, al grado de que 
muchas veces orinaba en la cama. También ha tenido constipación muy tenaz 
que sólo cede al empleo de purgantes desde el principio de la enfermedad. 

Siente palpitaciones de carazón. 

Explorándola puede encontrarse como hechos positivos el que posee un ca- 
rácter irascible, sufre marcadamente con su padecimiento, la preocupan en ex- 
tremo los detalles de los síntomas que se le presentan; todo lo cual se marca 
claramente por tratarse de una enferma de mediana cultura social. Los órga- 
nos de los sentidos se encuentran intactos. El movimiento espontáneo de los 
dos miembros inferiores es absolutamente imposible. El de los miembros su- 
periores y tronco enteramente coordinado y concreto. La sensibilidad al con- 
tacto un poco embotada en las dos piernas y la sensibilidad á las temperatu- 
ras y al dolor también un poco disminuida de agudez. El resto de la explo- 
ración es enteramente negativo, quedando sólo hacer notar que la nutrición 
en ambas piernas se encuentra rebajada. 

Esta enferma desde el día 20 del actual ha estado tomando 30 gotas tres 
veces al día de tintura de Peyote. 

El 24 de Agosto toma 200 gramos de cocimiento de Tequampatli para bus- 
car su efecto purgante, el cual no se obtiene. 

El día 25 se le dan 300 gramos de cocimiento. No se obtiene resultado pur- 
gante. 

Día 27. Esta enferma continúa tomando la tintura de Peyote. En el mo- 
mento de la visita está muy inquieta, llama á las enfermeras y se lamenta del 
estado que guarda. Declara que la frecuencia en la micción de orina aumenta 
considerablemente y que tiene tenesmo. La enfermera mayor declara que esta 
enferma ha presentado antes excitaciones análogas. Prescripción del dia: 30 
gramos de ricino. 

Dia 28. Hizo cinco evacuaciones abundantes acompañadas de cólico. S^ sien- 
te mejorada. 

Día 29. Ha continuado tomando las gotas de tintura de Peyote, se encuen- 
tra contenta porque pudo ejecutar un ligero movimiento'^standb sentada. No 



MEDICO NAaoNAL Í2^ 



ha vuelto á evacuar desde ayer. Hoy se le mandan 80 gotas de extracto fluido 
de Tequampatli. 

Día 30. Tomó ayer sus gotas purgantes y como hora y media después de 
haberlas tomado sintió nanceas y fuertes cólicos^ habiendo tenido hasta el mo- 
mento de la visita seis evacuaciones abundantes. Ha sentido dolores en las 
piernas, gran malestar, sensación de ardor en los órganos genitales. 

De esta observación, como se ve, se puede concluir, que el cocimiento de 
Tequampatli no ha producido efecto purgante en dosis de 300 gramos de co- 
cimiento y si lo ha producido en dosis de 80 gotas de extracto fluido, aunque 
acompañándose de las molestias señaladas. La tintura de Peyote hasta este 
momento no marca efecto alguno ostensible. 

Cama núm. 21. María de Jesús Flores, natural de Querétaro, de 56 años, 
viuda, cocinera, no presenta antecedentes hereditarios ni personales de impor- 
tancia. Declara que hace seis meses le comenzó la enfermedad actual, consis- 
tente en dolores bastante intensos en el hipocondrio y flanco izquierdos, los 
cuales se presentan por intermitencias. Tiene también dolores en el dorso y 
en el hombro izquierdo. Padece de tos frecuente especialmente en las madru- 
gadas, tiene sudores y calentura nocturnos. Ha perdido en su nutrición y en 
sus fuerzas. Duerme mal y despierta á veces por los dolores del hombro y de 
la espalda. No acusa alteración en las demás funciones. La exploración ense- 
ña los signos de la tuberculosis pulmonar en su segundo periodo. 

Día 25. Se le prescribe» pildoras de extracto seco de Gicutilla cada dos ho- 
ras de 0.05 centigramos cada una para que tome 0.50 centigramos en las 24 
horas. 

Día 26. En nada mejoraron los dolores. Se levanta la dosis de CScutilla á 
0.10 centigramos para que ingrese 1 gramo. 

Día 27. Se calman los dolores del hombro izquierdo permaneciendo en to- 
dos los dem&s puntos. Continúa la misma dosis de Cicutilla. 

Día 28. Los dolores continúan calmándose y hoy sólo los localiza en el flan- 
co izquierdo. Continúa con la misma medicina. 

Día 29. Anoche como á las once volvió á sentir el dolor en el hombro y en 
el costado izquierdo, bastante fuerte para quitarle el sueño, comenzó acompa- 
ñado de tos y ambas cosas disminuyeron á la madrugada. Tiene mucha sed 
al grado que quiere tomar agua casi todo el día. Continúa con el extracto de 
Cicutilla á la misma dosis. 

Día 30. El dolor ha disminuido un poco. Después de tomar alimento le 
viene dolor de estómago, ha tenido dos deposiciones. La tos persiste lo mis- 
mo que la sed. Continúa con la Cicutilla. 

Como se ve, nada puede deducirse con esta observación acerca de la Ci«* 
cutilla. 

Tengo todavía dos enfermas más constipadas, en las cuales de dos días á es- 
ta parte estoy ensayando el extracto fluido de Tequampatli, sus historias com- 
pletas serán motivo del próximo informe. Igualmente estoy ensayando en una 

Tomo V.— 17 
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enferma de mí clientela privada el efecto anti-aadorifico de la tintutra de Sal- 
via de bolita. 

Protesto á vd. mi atenta consideración y afecto. 

México, Agosto 31 de 190L — ^El Jefe de la Sección 6% Antonio Loaeza. 



En la 2^ Sala de Medicina de Mujeres se han ensayado las preparaciones 
siguientes: 6 gramos de extracto fluido de Tequampatli se suministraron á una 
paciente de hemorroides que hacia dos días que no evacuaba, con el fin de 
comprobar su efecto purgante; á las tres horas de sugerida la preparación tu- 
vo cólicos, y media hora después una evacuación. La misma dosis en una do- 
liente de hemorragia cerebral no dio resultado. 

Cien gotas tres veces al día de extracto fluido de Peyote, por espacio de 
quince días, se le dieron á una tuberculosa, sin manifestarse el efecto tónico. 

Doscientos gramos de cocimiento de Tequampatli no provocando efecto pur- 
gante en una enferma de catarro seco del intestino. 

Doscientas gotas de tintura de Damiana no dieron resultado como tónicas 
en cuatro enfermas. 

México, Agosto 31 de 1901. — Dr. Bulman. 



Tengo el honor de poner en conocimiento de vd. que durante el presente 
mes he tenido oportunidad de ministrar dos ocasiones el extracto fluido del 
Tequampatli al enfermo núm. 6 de la Sala que es á mi cargo, el cual adolece 
de una afección medular y presenta, entre otras manifestaciones, constipación 
no muy tenaz, que se remedia de ordinario con el uso de lavativas. La prime- 
ra vez que se hizo uso del referido medicamento fué el dia 21 de Agosto, ha- 
biéndose ministrado á la dosis de 60 gotas con resultado negativo; igual re- 
sultado se obtuvo en la segunda ocasión (dia 26) en que la dosis fué llevada 
i 70 gotas. Creo conveniente indicar á vd. que los enfermos números 1 y 7, 
que en el curso del mes próximo pasado estuvieron sometidos durante varios 
dias al uso del medicamento en cuestión, han presentado en los primeros de 
este: diarrea que ha cedido por el tratamiento adecuado. 

México, Agosto 29 de 1901. — /• Lean. — ^Al Sr. Dr. Juan Martínez del Cam- 
po. — Presente. 



Sección Qüiitpa. 

Informe que tiene la honra de presentar el subscritOi como actual Jefe de 
la Sección 6^ 
El dia 10 del mes en curso iuve el especial gusto y honor de encargarme en 
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calidad de Jefe, en sustitución del muy docto y por todo título honorable, 8r. 
Don Domingo Orvañanos, de las labores que corresponden á dicha Sección, en 
este plantel. Cumple á mi deber dar cuenta «nte esta respetable Junta del tra- 
bajo efectuado hasta esta fecha, el cual trataré de detallar justamente en el or- 
den en que se ha desarrollado. 

Ocupóme primeramente de tener las conferencias necesarias con el digno 
Sr. Director y el no menos Sr. Secretario de este Instituto, para formar juicio 
acerca de mi cometido; tuve después varias entrevistas con el Sr. Dr. Orvafia- 
nos, para conocer el estado que en este momento guardaban los trabajos y pa- 
ra que me ilustrara sobre el particular. Igualmente fui muy instruido en las 
conferencias tenidas con el inteligente Ayudante de esta Sección, Sr. Ingenie- 
ro J. Galindo y Villa. 

Becibi primeramente los utensilios y archivos de la Sección 6^, habiendo 
encontrado todo enteramente de acuerdo con el inventario formado hace poco 
tiempo por orden de la Secretaria de Fomento. Ya en posesión de todos los 
datos necesarios, me enteré de lo que os es bien sabido; y es: que la Sección 6^ 
estudia la Geografía Médica y Glimatologia de nuestro país, con todo lo que 
de una manera directa se enlaza con ese orden de conocimientos, y colabora 
también con la Sección 4^ en el estudio terapéutico de las drogas nacionales. 

Por ser más sucinto lo que á esta última parte se refiere, debo decir que 
tuve las conferencias indispensables con el digno Jefe de la Sección 4^ y con 
el entendido farmacéutico que le proporciona drogas, Sr. Juan Manuel Norie- 
ga, habiendo recibido para su estudio las siguientes plantas: Peyote^ Pimienta 
de tierra^ Tequampatli^ GicuUlla^ Yerba de la Cucaracha^ Jicama^ Costomate ama 
riUo y Salma de bolita. Los primeros días tropezaba con la dificultad de no te- 
ner á mis órdenes un número competente de enfermos para ensayar libremen- 
te dichas drogas; después de varios ofrecimientos no cumplidos, debo actual- 
mente á la bondad de mis distinguidos amigoa Sres. Dres. Juan Castellanos y 
Franciscij Bul man, contar con las enfermas de la 2^ Sección de Mujeres del 
Hospital de San Andrés, donde desde el día 20 del actual puedo disponer de 
pacientes, entre los que voy escogiendo las más á propósito para el objeto. El 
resultado de mis observaciones, hasta la fecha, ha sido remitido por separado 
al Jefe de la Sección 4^ 

Por lo que toca al principal objeto de estudio de la Sección <que es á mi car- 
go, debo informar del estado que guardan actualmente los trabajos: diré, des- 
de luego, que durante los años transcurridos en esta Institución, se ha traba- 
jado á ciencia y conciencia en la Sección 5^, formando expedientes con los 
datos obtenidos como resultado de los interrogatorios de Geografía Médica, 
dirigidos hace 16 ó 16 años á las diversas municipalidades; también estos da- 
tos han sido minuciosamente pasados á un útilísimo y detallado índice de 
Geografía Médica y se han hecho hábiles y concienzudas agrupaciones de los 
mencionados datos. Luminosos trabajos y detalladas conclusiones se han ob* 
tenido en diferentes épocas, de los datos á quQ me refiero y vosotros los cono- 
céis perfectamente, por lo cual no me ocupo de detallarlos. Concretaré por de 
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pronto mi informei á exponeros lo que hay hecho relativamente al programa 
de trabajos de esta Sección, para el año actual, para exponer mas tarde mi opi- 
nión de cómo deben Herrarse á cabo en lo sucesivo las importantes labores de 
la Sección 6^ 

El mencionado programa dice á la letra: ^^V Estudio de la Geografía Mé- 
dica del Estado de Q-uanajuato, fijándose muy particularmente en la distribu- 
ción, causas y manera de propagación de la lepra, mal de San Lázaro ó ele- 
fanciasis de los griegos. 2^ Si el estudio anterior se concluye antes de los seis 
meses, se comenzará la G-eografía Médica de los Estados de Puebla y de Tlax- 
cala. 3^ Colaborar con la Sección 4^ en el estudio terapéutico de las plantas 
del programa general y redacción de los artículos respectivos." Estáis muy 
bien ilustrados por los informes rendidos antes del actual, de las dificultades 
con que se ha trapazado en el minucioso trabajo que acerca de la Geografía 
Médica de Guanajuato se ha emprendido, y todavía en el informe del mes pa- 
sado, el Sr. Dr. Orvañanos hacía presente la necesidad que tenia de ciertos 
datos estadísticos pedidos hace poco á la Sección respectiva en el referido Esta- 
do, para dar cuerpo á una Memoria cuyos primeros vagos lincamientos exis- 
ten en la cartera de la Sección 5^ Ahora bien, yo vengo á deciros que estamos 
á tres meses para terminar el año de trabajos, y quizá ese tiempo empleado 
con empeño sea el bastante para terminar la Geografía Médica del repetido 
Estado. Por otra parte, es bueno que sepáis que dicho estudio es el resultado 
de los cuestionarios dirigidos y contestados por las diversas municipalidades 
de aquel Estado, el año de 1886. Ninguno de vosotros desconoce las inexacti- 
tudes, falsas interpretaciones y hasta irrisorias respuestas que se hallan en los 
cuestionarios aludidos, por lo cual no debe tomarse el cuerpo de estudio, que 
en lo sucesivo me honraré en presentar, como el último término de lo que pue- 
da decirse actualmente, acerca de la Geografía Médica del repetido Estado de 
Guanajuato. 

Tiempo es, me lo parece, de que yo exponga el estado que guard'an los ar- 
chivos acerca de Geografía Médica. Gomo puede verse por el adjunto informe 
rendido por el Sr. Galindo y Villa al Sr. Dr. Orvañanos, de la gran mayoría 
de la República se tienen datos muy incompletos, y adoleciendo siempre de los 
defectos que ya señalé para el de Guanajuato. Por tanto, me es honroso some- 
ter á vuestra ilustrada consideración algunas ideas que para coadyuvar á este 
estudio me ha sugerido el tiempo que llevo de meditar ídobre él. Sea lo prime- 
ro, que se forme un nuevo cuestionario, teniendo en cuenta los primitivos, y 
otros más que se formaron ya instalado el Instituto y de los cuales uno que 
otro se encuentra contestado, adicionando en ellos todo aquello que la expe- 
riencia y la ciencia hayan demostrado ser de útil 'conocimiento en estos últi- 
mos años, relativamente á la materia de cuyo estudio se trata. Segundo. Cir- 
cunscribir el envío de esos cuestionarios á las municipalidades de uno ó dos 
Estados de la República con el objeto de poder vigilar é insistir acerca de su 
contestación y de que todas las. labores sean con esa especial mira en la Sec- 
ción 5^ Tercero. Siempre que sea necesario y posible h&^^r <)ue un encargado 
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especial recoja los datos que sea dificultoso obtener y rectifique los que parez- 
can dudosos. Igualmente los miembros de esta Sección deben emprender ex- 
cursionesy cuando lo juzguen oportuno, con el mismo fin de ratificar ó rectifi- 
car los informes obtenidos. 

En apoyo de estas ideas, me ocurre haceros presen te, que los últimos quin- 
ce años nuestro país ha progresado, á no dudarlo, en todos sentidos. Actual- 
mente las vías de comunicación han favorecido, entre otras cosas, el derrame 
de hombres científicos, en localidades aún sumaoEiente cortas; y aai, yo he sa- 
bido relativamente al Estado de Guanajuato, que en casi todos los distritos ó 
municipalidades se encuentra un médico; por otras muchas partes y hasta en 
regiones antes inaccesibles á la cultura, hoy existen ingenieros, médicos, abo- 
gado», profesores normalistas, etc.; hombres todos científicos que están en la 
posibilidad de comprender el interés que para nuestra nación tiene este orden 
de conocimientos científicos; ellos coadyuvarán, yo lo supongo, á la más exac- 
ta contestación de los cuestionarios que propongo. Además, el actual Sr. Se- 
cretario de Fomento, persona ilustradísima á todas luces y muy amante del 
progreso de su país, auxiliará, á no dudarlo, con toda su valia y empeño la 
consecución de estos fines. Cuarto. Tal como se ha pensado con toda justicia y 
por las razones expuestas, en una iniciativa presentada á la Secretaría de Fo- 
mento, la Sección 6^ necesita contar con un practicante estudiante de medici- 
na, el cual de acuerdo con el Sr. Director, y abnegándose á no tener por de 
pronto sueldo, comenzará ya muy próximamente á prestar sus servicios en es- 
ta Sección. 

Antes de terminar, debo decir que el Ayudante de la Sección, Sr. Galindo 
y Villa, se ha ocupado en este tiempo en revisar conmigo todo el archivo de 
la misma Sección, en arreglarlo detenidamente según mis particulares ideas, 
y en escribir un inventario compuesto de diez pliegos, para propiedad de la 
Sección 6^, copia del que existe en la Secretaría de este plantel. 

Por últfmo, si las anteriores ideas son aceptadas por esta respetable Junta, 
y si se juzga oportuno, pido sea remitido este informe á la Secretaría de Fo- 
mento á título de información y fundamento de lo solicitado en él. 

México, 31 de Agosto de 1901. — Antonio A. Loaeza. 



Tengo la honra de informar á vd. en cumplimiento de su acuerdo verballo 
siguiente, acerca del ^'índice de Geografía Médica. 

Hay registradas 2,886 municipalidades. 

A cada municipalidad corlresponden 2 cuestionarios, uno de Geografía Mé- 
dica y otro de Endemias, ó sean 5,772 cuestionarios. 

De este total sólo se han pasado, según el cómputo hecho, 1,810 cuestiona- 
rios, que corresponden 760 de Geografía Médica y 960 de Endemias. 

Faltan, pues, 3,962 cuestionarios. 

Esta cantidad se explica fácilmente: primero, porque numerosas municipa- 
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lidades no han reniitido datos de nada; segundo, porque hay municipalidades 
que han mandado noticias de Geografía Médica y no de Endemias y vicever- 
sa; porque hay Estados como el de Oaxaca que cuenta con más de 600 muni- 
cipalidades, ó sea más de 1,000 cuestionarios. 

Acerca de los Estados registrados, me encuentro con lo siguiente: 

Estados más completos ( Ya pasados) . 
Puebla, Hidalgo, Mélico y Veracruz. 

Estados incompletos ( Ya pasados) . 

Sonora, Goahuila, Nuevo León, Campeche, Yucatán, Colima, Michoacán, 
Guerrero, Chiapas, Durango, Zacatecas, Aguascalientes, San Luis Potosí, 
Tlaxcala, Querétaro y Morolos. 

Estados de escasísimas datos {En partes pasados y en partes no). 

Chihuahua, Tamaulipas, Tabasco, Sinaloa, Jalisco, Guanajuato, Distrito Fe- 
deral, Territorios de la Baja California y Tepic. 

« 

Estado excepcional {Pasado en parte y en parte pasándose). 

Oaxaca. 

Protesto á vd. mi atenta consideración. 

México, 31 de Marzo de VdOO.— Jesús Qalindo y Villa.— A\ Sr. Dr. D. Do- 
mingo Orvafianos, Jefe de la Sección 5^ del Instituto Médico Nacional. — Pre- 
sente. 



Junta mensual del dia 80 de Septiembre de 190L 



PresideDcia del Sr. Dr. F. Altamirano. 

A las 4.16 p.m. comenzó la sesión con la asistencia de los señores anotados 
al final de esta acta. 

El acta de la Junta anterior fué leída y aprobada. 

La Secretaria dio cuenta de las publicaciones recibidas en el curso del mes. 

Los Jefes de Sección leyeron sus respectivos informes. 

Tocante al informe del Sr. Lozano, el Sr. Ramírez hizo notar que estas úl- 
timas semillas de Ololiuhqui, con las que ha terminado su trabajo el Sr. Loza- 
no, no corresponden á las mismas que le sirvieron para hacer su clasificación. 

No hubo lectura de turno. 

Se levantó la sesión á las 6.30 p.m., á la que asistieron los Sres. Altamira- 
no, Ramírez, Armendaris, Martínez del Campo, Loaeza y el 
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De los trabajos ejecutados en el Instituto Médico Nacional 
durante el mes de Septiembre de 1901. 



Sección Pbimeba. 

La Dirección remitió para que fueran identificados, los siguientes ejempla- 
res: unas semillas de Ololiuhqui, que resultaron ser de otra planta diferente 
de la que se había estudiado hasta aquí, es decir, la Ipomoea sidefolia; un aza- 
francillo que es la Escóbedia linearis y una falsa Damiana ó sea la Garafiona 
que corresponde á la Orisactinia mewicana. 

E\ Sr. Dr. Armendaris, por encargo de una persona que piensa escribir 
una memoria sobre una Erythrina, me suplicó hiciera la identificación de la 
planta y hasta ahora juzgo que corresponde á la Erythrina hremflora. 

!En este mes se comenzó y terminó una bibliografía de las memorias, artícu- 
los y obras que se han consultado para formar el opúsculo que hemos titula- 
do "Sinonimia vulgar y científica de las plantas de México." Se recogieron 
datos de 42 memorias que corresponden á 31 autores. 

!EI Sr. G. Alcocer terminó las lista de los nombres científicos de las 445 
plantas mexicanas ó cultivadas en México que menciona la tercera edición de 
Farmacopea Mexicana. En los casos en que en un mismo género se citan va- 
rias especies, éstas se han puesto también y todas tienen el nombre vulgar 
más conocido y algunas los sinónimos. 

Esta lista, ordenada según el método natural, tiene por objeto anotar en ella 
las plantas que ya existen en el Herbario de la Sección, para saber las que fal- 
tan y completar la colección, como lo dispuso la Dirección del Instituto. 

El Sr. Alcocer se propuso^ al hacer la anotación, recorrer las colecciones de 
Pringle y Palmer, lo que permitirá que al mismo tiempo se complete el In- 
ventario de Géneros, que se hizo en 1896, con los que corresponden á los ejem- 
plares adquiridos en estos últimos cinco años. 

El citado Sr. Alcocer hizo una copia de la lista de laj9 Leguminosas de la 
colección Langlassé, que envió de Genova el Sr. Micheli. Gomo se recordará 
estas plantas fueron colectadas en el Estado de Guerrero. 

El Sr. A. Tenorio dibujó lo siguiente: ocho copias al lápiz y esfumino de las 
fotocalcas de Mocifio y Sessé, las que están sin clasificar y con los números 9, 
10, 11, 12, 14, 15, 16 y 17; además ha concurrido á la imprenta de ^^La Euro- 
pea*' para dirigir la impresión de las cromolitografías que representan el 
leus Heptaphyllus. 

México Septiembre 30 de 1901.^— «Tos^ Bamírez. 
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Sección Segunda. 

Tengo el honor de informar á vd. que durante el mes que hoy termina me 
he ocupado en concluir la análisis de la Góngora {Phytolacca octandra)^ no 
faltando sino escribir el articulo correspondiente, que muy pronto entregaré. 

El resto del tiempo lo he empleado en escribir mi lectura de turno que des- 
graciadamente no me fué posible concluir; por lo que ruego á vd. tenga la bon- 
dad de hacer presente á la H. Junta de Profesores que pronto tendré la hon- 
ra de entregarla á la Secretaria, suplicando se me dispense el no asistir para 
dar personalmente esta disculpa, por ser la Junta á la hora de mis labores en 
el Consejo de Salubridad. 

Como de costumbre he llevado cuenta de las altas y bajas habidas en la 
Sección. 

Ruego á vd. acepte las seguridades de mi atenta y respetuosa consideración. 

Libertad y Constitución. México, Septiembre 29 de 1901. — F. F. VUlase- 
ñor. — Al C* Jefe de la Sección 2^ del Instituto Médico Nacional. — Presente. 



Tengo el honor de informar á rd. de los trabajos que se han efectuado en 
el laboratorio de mi cargo, durante el presente mes. 

En cumplimiento de la orden del Sr. Director, se recibieron en esta Sección 
28 kils. de Damiana fresca {Crisactinia mexicana)^ y se extrajo la esencia, ha- 
biendo separado antes las flores y tallos gruesos. Se hizo con todo cuidado la 
separación de la esencia y se obtuvieron 210 gramos, es decir, que la planta 
contiene 0.76 por ciento de esencia. No se procedió á hacer su estudio quími- 
co, porque se iba á emplear en la experimentación terapéutica. 

Igualmente, en cumplimiento de la comunicación que se sirvió remitirme la 
Secretaria, se procedió desde luego á continuar el estudio de las semillas de 
Ololiuhqui, el cual se había suspendido por falta de estas semillas. 

Este estudio quedó concluido y de todos los datos químicos que se obtuvie- 
ron se formó el artículo para 1» Materia Médica, el cual tengo el Honor de en- 
tregar á vd. 

En la misma comunicación, se me decía que procediera á hacer el estudio 
de la raíz de Azafrancillo {Eacohedia scabufoliá) , inmediatamente se cumplió 
con esta orden, comenzando la análisis orgánica y anorgánica, no habiendo 
llegado en la orgánica más que á determinar los principios que contiene el 
extracto de éter de petróleo, pues conteniendo la raíz una materia colorante 
roja, soluble en el éter de petróleo, ha sido muy dilatado el agotamiento por 
este vehículo. 

En el estudio especial de la raíz de Tequampatli, que se ha hecho para se- 
parar el alcaloide que contiene, se intentaron otros dos procedimientos de ex- 
tracción por medio de la cal y los resultados han sido negativos, consiguién- 
dose únicamente con estos estudios la comprobación de la existencia de una 
regular cantidad de caucho, la cual es de 20 gramos por kilo, y que se obtiene 
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oasi puro, mezolando el polvo de la raíz con una lechada de cal, dejando aecar 
el polvo y agotando por el éter; evaporada la solución etérea se obtiene un re- 
siduo compuesto casi exclusivamente de caucho colorido ligeramente en ama- 
rillo, coloración que pierde por lavados con el alcohol. 

Se investigó también en un ejemplar de Contrayerba blanca, {Paoralea pen- 
taphylld)^ colectada en el Valle de México, si contenia psoralina, encontran- 
do que si contiene este. alcaloide. 

Con bastante pena manifiesto á vd. para que lo haga presente á la Junta, 
que no pude concluir mi lectura de turno, pues he tenido grandes dificultades 
para la extracción de la nicotina, siguiendo el método aconsejado para la se- 
paración de los cuatro alcaloides diversos contenidos en el tabaco; según ese 
método he cheche ya diez destilaciones distintas y ni siquiera he conseguido 
separar por completo la nicotina. Por lo expuesto suplico se me vuelva á dis- 
pensar la presentación de dicha lectura de tumo hasta no haber llegado á ob- 
tener algún dato científico verdadero. 

Protesto á vd. las seguridades de mi atenta consideración. 

Libertad y Constitución. México, Septiembre 30 de 1901. — M. Lozano y Cas 
tro. — Al Jefe de la Sección 2^ del Instituto Médico Nacional. — Presente. 



Sección Tebceba. 

Cumpliendo con lo dispuesto por el Sr. Director, tengo el honor de infor- 
mar sobre los trabajos ejecutados en el Laboratorio de Fisiología experimen- 
tnl duranjte el mes de Septiembre del que cursa. 

Hemos continuado el estudio de la acción del Peyote {AnháUmium Lemni)^ 
sobre el corazón de la rana por medio del mismo arreglo que usamos en las 
experiencias del mes de Agosto, esto es, sirviéndonos del cardiógrafo directo 
de Marey modificado por Verdín y aplicable á la rana. Doce fueron los expe- 
rimentos así practicados que sirvieron para asegurarnos sobre la acción que 
parece tener esta droga sobre el centro de la circulación. La inyección períto- 
neal de medio centímetro cúbico de tintura de Peyote para ranas de 55 á 80 
gramos, produce en primer lugar una excitación del órgano que late con más 
energía y algo más precipitadamente, esto es causa de un aumento de tensión 
Yascular que se caracteriza en seguida por lentitud en el ritmo y por cambio 
en la forma general del trazo, pues la línea de ascenso se hace más oblicua, el 
vértice es más arredondado y más largo, y el tiempo de reposo se hace tam- 
bién marcadamente más largo. Esta acción pasajera dura de 36 minutos á una 
hora, después de cuyo tiempo, si la rana se encuentra en buenas condiciones 
fisiológicas, el corazón vuelve á latir casi con su ritmo normal. Si la dosis em- 
pleada es de 1 centímetro cúbico ó mayor, para ranas del peso que ya indica- 
4noa, entonóos^ jae -observa un aumento de tensión más considerable y más vio» 
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lenta en aparecer; el ritmo se hace mucho más lento y el corazón tiende á pa- 
ralizarse en sístole, lo que acontece muchas veces al cabo de 10 ó 20 minutos. 
En estos casos no hay vuelta al estado normal y el corazón muere. 

Para averiguar si esta droga obra sobre inervación del corazón ó sobre la 
fibra muscular misma, hemos practicado estos otros experimentos: Aplicando 
primero cierta cantidad de atropina se ha producido la aceleración considera- 
ble en el ritmo, y aplicando en seguida el Peyote ha desaparecido esta acele- 
ración transformándose en el fenómeno opuesto, haciéndose m&s lento. Si apli- 
camos primero el Peyote y cuando es ya bien marcado su efecto aplicamos la 
atropina no se obtiene modificación alguna. 

Esto último, la precisión respecto á la localización exacta de sus efectos, tra- 
tamos ahora de obtenerla haciendo uso del aparato de Kronecker para la cir- 
culación artificial en el corazón de la rana ó en el de la tortuga. Este aparato 
de manipulación sumamente delicada está ya dispuesto para usarlo; pero in- 
dudablemente que tendremos que ensayarnos con él bastante tiempo, hasta que 
la seguridad en su manejo nos autorice para obtener conclusiones que no es- 
tén ya sujetas á errores personales. 

En el Cereus grandifloruB se ha encontrado por otros experimentadores una 
acción tónico-cardiaca semejante á la que hemos encontrado en el Peyote, y 
como entre las drogas que existen en el Instituto contamos con otra cactácea, 
el Cereus serpentinusj afine de la anterior, hemos repetido con él los mismos 
experimentos practicados con el Peyote. 

La substancia aplicadfet ha sido el jugo extraído, por machacamiento y expre- 
sión, del extremo del tallo tierno de dicho Cereus (serpentinus) y los resulta- 
dos han correspondido á lo que esperábamos. 

Su acción tónico-cardiaca ha sido del todo semejante á la del Peyote aun- 
que no tan pqderosa, y las gráficas obtenidas tienen naturalmente un aspecto 
del todo comparable á las que obtuvimos aplicando aquella planta. Sin em- 
bargo de no ser tan poderosa la acción tónico-cardíaca del Cereus parece tener 
una acción más tóxica que causa igualmente la parálisis del órgano, como pue- 
de verse en uno de los trazos que se acompañan. 

Tendremos que insistir más en nuestros experimentos para precisar estas 
diferencias. 

Parece, pues, existir en varias cactáceas un principio de acción bien marca- 
da sobre el corazón, y nos proponemos seguir investigando en este sentido pa- 
ra saber cuáles pueden suministrar estos efectos, que bien estudiados, podrán 
quizá venir á enriquecer la terapéutica cardiaca con nuevos medicamentos de 
acción bien definida. 

Con el fin de comparar mejor estos efectos tuvimos que practicar dos expe- 
rimentos con la digitalina aplicada como el Cereus y como el Anhalonium, y 
finalmente, se acompañan los trazos correspondiientes al estudio sobre la ac- 
ción cardíaca del Peyote y del Organillo. 

México, Septiembre 30 de 1901. — D. Vergara Lope. 
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Farmacología experimental. 
Trabajos ejecutados durante el mes de Septiembre del presente año. 

Los trabajos relativos á la experimentación fisiológica respecto al Peyote y 
al Cereus serpentinusy los dejé al cuidado del Sr. Yergara Lope, Ayudante de 
la Sección, y constan en el informe adjunto que me rinde dicho señor. 

Los que yo he ejecutado se refieren á las drogas vulgares que se han colec- 
tado en la época presente, que es la propicia por yerberos del Instituto. 

SI objeto de esta colecta es almacenar como unos 20 kilos de cada una de 
las plantas más usuales en las boticas y que se citan en la farmacopea mexi- 
cana, recogiendo los datos de nombres vulgares con que las conocen los yerbe- 
ros y los entregan á las boticas; los nombres de las localidades donde se reco- 
gen, el precio de la droga y las cantidades que se pueden cosechar en un año, 
Qtc., en una palabra, todos aquellos datos de interés para el conocimiento prác- 
tico de las yerbas medicinales que tienen consumo en el comercio. 

Además, este estudio y almacenamiento tiene otra mira, el establecimiento 
de la farmacia del Instituto en el pabellón del Hospital General que se le de- 
dicará á este plantel para su servicio clínico. En efecto, en la conferencia so- 
bre este asunto que hace poco tuve con el Sr. Dr. Licéaga, tuvo la bondad de 
ofrecerme este señor que uno de los pabellones del Hospital General queda- 
ría dedicado al servicio del Instituto, donde se establecería una botica que tu- • 
viera dispuestas las preparaciones de plantas diversas que pudieran ser ensa- 
yadas por los médicos en los enfermos del Hospital y aun en los de la prácti- 
ca civil. 

Por tanto, para llenar este fin era preciso recoger en esta época el mayor 
número de esas drogas que deben figurar en la botica y .comenzar á estudiar- 
las y hacer preparaciones, sobre todo al estado fresco, lo cual se está prác- 
ticando ya. 

Se han colectado hasta ahora 107 plantas provenidas todas del Valle de Mé- 
xico, excepto dos. Se ha formado la lista de los nombres vulgares, su localidad, 
etc. Se ha procurado desecarlos con el mayor cuidado, por lo cual se ha pues- 
to en uso un sistema especial de alambrados en plano vertical formando como 
una red de mallas romboidales, entre los cuales se colocan las yerbas sin com- 
primirse y procurándoles fácil circulación del aire para evitar las alteraciones, 
lo más posible. Se han tomado también las fotografías de cosa de cincuenta 
plantas disponiéndolas como drogas, esto es, haciendo resaltar aquellos carac- 
teres que sirvan para su identificación. Para violentar esas labores de fotogra- 
fía, mandé construir un aparato especial con el que se puede tomar la fotogra- 
fía de arriba á abajo. El resultado parece satisfactorio, pues tanto la ilumina- 
ción de las drogas como la colocación de ellas sobre un plano horizontal que 
evita el trabajo y la dilación 4^ pegarlas cuando se colocaban en plano verti- 
cal nos han dado ventajas. 

Dos formas farmacéuticas principalmente he ordenado que se tengan preve- 
nidas de estas drogas: tinturas y extractos fluidos. Ta se han hecho por el 
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farmacéutico de la Sección 4? las de 60 plantas, para lo cual se le proveyó de 

( los frascos necesarios. 

j Como observaciones de interés que he podido hacer al recibir las plantas^ 

diré: que con el nombre de Jalapa se entregan á las boticas los tubérculos de 
unas compuestas; por arrayan las de un bacharis; por poligola las raices de 
una rubiácea; por tlalchinole una exasulásea; por hipericón una compuesta, 
el periquillo^ etc., etc^ 
Tanto estas observaciones como otras muchas de diverso orden serán con- 

;] signadas en una memoria especial, cuyo plan estoy preparando y en la que 

:i espero colaboraremos todos, especialmente el Jefe de la P Sección, Dr. José 

Ramírez, que nos proporcionará las clasificaciones correctas. 

V Además de los fines con que se ha hecho esta colecta de platas medicinales, 

he tenido presente otro, el de escoger entre ellas algunas que nos sirvan para 
el programa de estudios del año próximo. He entresacado una pequeña lista 
qué paso al Sr. Ramírez para su revisión entretanto nos reunimos paraconfe- 
renciar sobre el programa. 

México, Septiembre 30 de 1901. — F. Altamirano. 



Tengo la honra de informar á la Junta de los trabajos verificados en el Ga- 
* binete de Quimica biológica de la Sección 3^ dpi Instituto Médico Nacional, 
durante el mes que hoy termina. 

He seguido cuidadosamente la observación del Dr. X. sujeto desde hace 
tiempo al tratamiento de Tronadora, como remedio anti-diabético, haciendo 
periódicamente valorización del azúcar eliminada por la orina. 

Estos análisis han dado las cifras siguientes: 

En los primeros quince días la cantidad de azúcar fué de 35.91 por litro. 

Ocho díasdespués 21.72 „ 

Antes del tratamiento 38.45 „ 

Se ve desde luego que la glucosa ha disminuido sin otro tratamiento que el 
indicado, á pesar de que el enfermo no se ha sujetado á la dieta acostumbrada 
en esta enfermedad. 

Otro trabajo principiado en el mes pasado, relativo á dos especies de costo- 
mate que se me remitieron con objeto de averiguar si sus raíces contenían al- 
caloide, quedó terminado en sentido favorable, encontrándose en las referidas 
plantas regular cantidad de alcaloide. 

Las labores encomendadas por el Sr. Director las desempeñé en el orden 
siguiente: 

V Determinación de la cantidad de extracto seco que contiene el cocimien- 
to de Tronadora al 10 por ciento. 

2^ Preparación de extracto fluido del Cereus que tenemos en el Jardín y do* 
sifícación de materia sólida que dicho extracto deja por evaporación. 
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3^ Fotografías de las plantas siguientes. 

Mangle rojo; Azafrancillo; Coapinole, corteza y fruto; Itamo real; Crameria; 
Periquillo; Clarín; Pata de León, flor blanca; Pata de León, flor niorada; Be* 
tónica; Tecopatle; Jalapa falsa; Genciana; Trompetilla; Capitaneja; Chrysacti* 
nia; Tripa de Judas; Mirto; Miamole; Limoncillo; Colorín; Yerba del cáncer; 
Atlanchana; Ráiz de valeriana; Yerba del manso; Árnica; Espinosilla; Raíz 
de Xalococote y planta; Cantueso; Mazorquilla; Yerba del pollo; Cornelina; 
Gordolobo; Yerba del Coyote; Pipiloxochitl; Comino rústico; Pegarropa; Xo- 
coyocoxtli; Contrayerba verdadera; Cóngora; Saúco; Pericón; Lentejilla; Con* 
trayerba falsa; Memiyatzin; Yerba del Zorrillo; Yeloxochítl; Damiana (turne* 
ra); Yiscocuercino; Mejorana; Yerba del negro; Yerba mora; Violeta del país; 
Anisillo; Altamira; Alfilerillo; Epazote del Zorrillo. 

México, 30 de Septiembre de 1901. — E. Armendarü. 



Sección Cüabta. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de la Junta de Profesores que los 
trabajos desempeñados en la Sección 4^ del Instituto Médico Nacional en el 
curso del presente mes, han sido los siguientes: 

Visita diaria á los enfermos de la Sala de Terapéutica Clínica en el Hospi* 
tal de San Andrés. 

Se siguió el estudio de la Cicutilla {Parthenium hysteropharus) ^ de la Salviii 
de bolita (BuddleiaperfoKata), del Peyote {AnhaUmium Lewini)^ del Costo* 
mate amarillo {Phj/salix cosiamatl)^ del Tepozán {Buddleia americana) ^ y de la 
Yerba de la Cucaracha {Haplaphjfton cimieidum). 

El extracto hidro-alcohólico de Cicutilla en dosis de C60 diarios en cinco 
pildoras, se ministró al enfermo Francisco Barrera que padece cirrosis atrófi- 
ca del hígado y poli-neuritis de causa alcohólica. Del día P al 8 del actual es- 
tuvo tomando la preparación mencionada y notó que disminuían sus dolores 
desde el tercer día, y al fin de la semana eran muy poco intensos. En cambio 
al enfermo J. Davis que tiene una úlcera en la pierna, padece alcoholismo cró- 
nico y que el día 25 del presente fué afectado de dolores agudos en la pierna 
deridcha, que se hicieron intolerables en la noche, al grado de necesitar una 
inyección de morfina; como volvieran al día siguiente se le prescribieron pri* 
mero 20 y luego 30 centigramos de extracto de Cicutilla, durante dos días, sin 
éxito alguno, por lo que hubo que recurrir á una poción con antipirini^ que le 
dio el resultado apetecido. 

La Salvia de bolita bajo la forma de tintura y en dosis de dos á cua^tro cu- 
charaditas al día, se ha ministrado á seis enfermos que por diversos motivos 
y con distintas indicaciones tomaron yoduro y contrajeron catarro. Cinco de 
esos pacientes vieron disminuir y desaparecer su catarro en dos ó tres días ad- 
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DÍstr&ndoles tintura de Buddieia perfolíata en las dosis indicadas, sin dejar 
tomar el yoduro. Uno solo siguió con el cat&rro; pero hay que tener en 
inta que este enfermo estaba afectado de una lesión pulmonar con sudores 
idantes, Ins cuales desaparecieron en cuanto comenzó á tomar la Salvia en 
lis de una cucbaradita bis de tintura de esa piatita. 

El Peyote, bajo la forma de extracto fluido, se prescribió á M. Rodríguez, 
3 ocupaba la cama núm. 1 de la 2^ Sala de sífilis, afectado de enfisema pul- 
mar, con astenia cardiaca y pulso débil, desigual é irregular, el que no se 
t)ia modificado con la esparteina. El día 3 del presente se le prescriben 20 
xe bis de extracto finido de Anhatonium Lewini: al día siguiente ha an* 
ntado algo la tensión del pulso, pero la irregularidad y las intermitencias 
rsisten (hasta 4 por minuto). Se aumenta hasta 20 gotfu ter., cuya dmis se 
tiene hasta el dia lO, sin obtener mejoría alguna. 

Bl Costomate amarillo en dosis de 10 gramos de ta raíz en infusión, se pres- 
be, como estomáquico, á M. Carrillo, afectado el dia 7 del actual de una li- 
ra indigestión con dolores en el estómago. Estos cesan poco tiempo después 
'} minutos á una hora) de haber tomado la infusión de Fhysalix costomatl; 
día siguiente se vuelven á presentar los mismos accidentes después de co- 
)r, y ceden igualmente al mismo tratamiento. 

El Tepoz&n, como hipnótico se ministró á dos enfermos que sufrían insom- 
): el que ocupa la cama núm. 11 del servicio de Terapéutica, T. Cárdenas, 
)ctado de hemiplegia derecha por hemorragia cerebral, con alguna frecuen- 
I se queja de no poder dormir y consigue hacerlo siempre que se le ordena 
extracto hidro— alcohólico de Tepozán, en dosis de 1 gramo; pero este mes 
bo necesidad de darle 2 gramos durante dos noches consecutivas porque no 
bastó ya la ordinaria. El otro parciente, T. Serrato, afectado de enteritis 
initía de origen alcohólico, se queja igualmente en los primeros días del pre- 
it«, de no poder conciliar el sueño; se le recetan dos cápsulas de á 0.50 cen- 
samos de la mencionada preparación de Tepozán, y á las dos noches duer- 
) cinco ó seis horas seguidas. 

La tintura hecha con Yerba de la Cucaracha, se ha aplicado localmente á 
rio8 de los enfermos de la Sala con objeto de librarlos de los piojos, y esto 
ha conseguido siempre de una manera completa, pues en el acto que se ies 
lica esa preparción, pura 6 diluida, sobre los lugares invadidos por estos . 
imales, éstos mueren instantáneamente. 

8e corrigieren las pruebas de imprenta de los informes correspondientes á 
i meses de Mayo y Junio, y la lectura de turno del que subscribe. 
Se han dado 48 bafios de aire comprimido. 

El'Dr. Cicero, Ayudante de la Sección, ha concurrido todo el mes con la 
ntualidad acostumbrada, tomando la partici pación que le corresponde en to- 
8 las labores. 

Acompafio los informes del Dr. Loaeza, Jefe de le Sección 6*, del Profesor 
irlega. Ayudante de la 4^ y de los Drea. Butman y León Martínez, eficaces 
constantes colaboradores de este plantel. 
México, Septiembre 30 de 1901. — Juan Martínez del Campo. 
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Tengo la honra de informar á vd. que durante el mes que hoy ternaina me 
he ocupado en hacer las tinturas y extractos fluidos, que ha dispuesto el Sr. 
Director, como Ayudante á las Secciones de Fisiología. Pai:a el servicio del 
Hospital se han renovado las preparaciones siguientes: Tiiítura de Salvia de 
bolita y extracto de Cicutilla y Tepozán. 

Los medicamentos se han usado de la manera siguiente: 

Para la Sala de Terapéutica, tintura de Salvia y de aplophyton y extractos 
de Zapote, Tepozán y Cicutilla. 

Para la Sala del Sr. Dr. Cicero, extractos de Cicutilla y Peyote. 

Para la Sala del Sr. Dr. Cosío, extractos de Zapote, Cicutilla y Tepozán; 
tintura de semillas de Jicama y cocimiento de raíz de Tejocote. 

Para la Sala del Sr. Dr. León Martínez, tintura de aplophyton y extracto 
fluido de Tequampatli. 

Para la Sala del Sr. Dr. Loaeza, extracto de Peyote, Tequampatli y Costo- 
mate amarillo y tintura de Salvia de bolita. 

Para la Sala del Sr. Dr. Bulmaii, extracto de cicutilla, Tequampatli y Cos- 
tomate amarillo y cocimiento de Damiana, de Guerrero. 

Protesto á vd. mis respetos. 

México, Septiembre 30 de 1901. — J. M. Noriega. — Al Jefe de la Sección 4^ 
del Instituto Médico Nacional, Dr. Juan Martínez del Campo. — Presente. 






En la 2^ Sala de Medicina de Mujeres, se han ensayado en el presente mea 
las preparaciones siguientes: El extracto fluido de Tequampatli como pargati<» 
te á la dosis de 8 gramos, provocó tres evacuaciones liquidas, abundantes é in- 
doloras. Dos gramos de Cicutilla por espacio de tres días, modificaron favora- 
blemente el dolor en una pleurodinia. Quince gotas de tintura de Costomate 
amarillo antes de cada alimento, después de tres días aumentaron el apetito 
y calmaron el dolor en una gastrálgica.' Doscientas cincuenta gotas de Damia- 
na de Guerrero, empleadas con el fin de buscar el efecto tónicQ, no dieron re- 
sultado. 

México, Septiembre 30 de 1901. — Bulman, 
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Tengo el honor de participar á vd. que en el curso del mes que hoy termi- 
na, he ministrado cinco veces el extracto fluido de Tequampatli: dos al enfer- 
mo que ocupa la cama núm. 1 de la Sala que es á mi cargo, y tres al que oca* 
pa la núm. & de la misma Sala, con los resultados que en el adjunto coadro 



se consignan. 



Igualmente me honro en participarle que en el mismo mes se ha seguido, 
como práctica obligada en la Sala ya referida, el pelar á los enfermos en el 
momento de su ingreso, bañándoles en seguida la cabeza con tintura de yerba 
de la Cucaracha, lo que ha dado por resultado en todos los caaos, la miuerteeo 
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tres minutos de los anapluros que pueblan de ordinario la cabeza de los pa- 
cientos. 

Protesto á vd^ las seguridades de mi atenta consideración. 

México, á 30 dé Septiembre de 1901. — J. León Martínez. — Al Sr. Dr. Don 
Juan Martínez del Campo, Jefe de la Sección 4^ del Instituto Médico. — Pre* 
senté. 



Cantidad de extracto 
FB0HA8. Número de la cama que fluido de Teqoampik 

ocupa el enfermo. tU empleada. 

Cama núm. 1. 
Sbre. 6. Reumático constipado 70 gotas. 

Cama núm. 6» 

„ 6. Hemarragia cerebral, constipación. 70 gotas. 

„ 12. Cama núm. 6 76 gotas. 

y, 24. Cama núm. 6 80 gotas. 

„ 27. Gama núm. 1 80 gotas. 



Beenltado. 



No defecó. 



No defecó. 

No defecó. 

1 evacuación \v 
quida. 

No defecó. 






■<?"' 



Observaciones que tengo el honor de comunicar al Jefe de la Sección 4^ del 
Instituto Médico Nacional y que fueron recogidas durante el presente mes á 
propósito del ensaye de las plantas siguientes: Peyote, Costomate, Tequampa- 
til y Salvia de bolita. 

Observación núm. 1. 

Cama núm. 8. — 2^ Sala de Mujeres. — Angela de la Torre, natural de Mé- 
xico, de 46 afios de edad, viuda, lavandera, dice que sus padres viven y no han 
padecido enfermedad alguna. Ha tenido dos hijos que viven y son sanos. Ha- 
brá sido sana, hasta hace dos años que padeció una enfermedad caracterizada 
por dolores fuertes en el vientre, continuos y que desaparecieron hace seis me- 
ses. Hará cuatro meses que empezó á tener deposiciones abundantes las cua- 
les desaparecieron igualmente hace quince días. Tiene apetito, bastante sed. 
El interragatorio nada acusa de anormal en los demás aparatos. Niega ser de 
costumbres alcohólicas. Explorando el abdomen se nota ligeramente aboveda- 
do y se ve que comienza á parecer ^^cabeza de Medusa." La transmisión de los 
movimientos respiratorios al abdomen está aumentada. La pared abdominal 
es más resistente que al estado normal. Por la percución se nota la presencia 
de liquido en pequeña cantidad en la cavidad peritoneal; asi como la corea he- 
pática disminuida. Duerme bien, el estado de sus fuerzas es bueno. Se comen- 
zó hoy 2 de Septiembre á darle 30 gotas ter. de tintura de Peyote. 

Septiembre 3. — Dice no haber sentido nada y continuamos dándole 90 go- 
tas ter. tintura de Peyote. 
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Septíembre 4. — ^Hoy Buspendímos el uso de la tintura de Peyote por no 
prestarse la enferma en suministrar datos y en cambio se le dan 80 gotas de 
extracto fluido de Tecuampatli. 

Septiembre 6. — Tuvo tres deposiciones y se abandona su estudio por no pres- 
tarse para él. 

Ssta observación, como se ve, desgraciadamente resultó negativa por ha- 
berse tratado de una enferma excesivamente displiscente y de mala voluntad. 

Observación núm. 2. 

Continuación de la observación 2^ de las remitidas el mes próximo pasado. 
Cama núm. 21. — 2^ Sala de Mujeres. — Septiembre 3. — Se le mandan 60 gotas 
de tintura de Salvia de bolita, cada hora, cuando le vengan los sudores, ade- 
más de las pildoras de extracto seco de Gicutilla de 10 centigramos cada una. 

Septiembre 4. — El sudor que le duraba toda la noche fué menos abundante 
que en los dias anteriores y se le quitó á la una de la mañana. Este sudor le 
comienza por los pies y de allí se le extiende á todo el cuerpo acompañado de 
un fuerte bochorno que igualmente ha sido menos fuerte que antes. El dolor 
que presentaba en el flanco izquierdo se le ha extendido á toda la mitad iz- 
quierda de la espalda, aumentando de intensidad y acompañado de tos. Sigue 
con sus gotas y sus pildoras. 

Septiembre 5. — Anoche apenas comenzó á experimentar el bochorno de los 
sudores, cundo tomó las 60 gotas de tintura de Salvia de bolita y al poco tiem- 
po desapareció el bochorno y no hubo sudores en toda la noche. El dolor del 
flanco izquierdo ha sido más fuerte. Se le manda aplicar tintura de Iodo so- 
bre el dolor y se duplica la dosis de cada pildora de Gicutilla, diez pildoras 
de 20 centigramos cada una. 

Septiembre 6. — Anoche por dos veces le reconocieron y otras tantas veces 
hizo uso de las 60 gotas de tintura de Salvia de bolita, consiguiendo con esto 
que se le retiraran. Su dolor nada disminuye en su intensidad. Continúa el 
mismo método. 

Septiembre 7. — Después de comer tuvo mucho caslosfrio y en seguida fuéf - 
te calentura; á su vez el dolor se exacerbó demasiado, prolongándose durante 
toda la noche. El sudor esta vez no se le quitó con el uso por tres veces de la 
tintura de Salvia de bolita. El dolor se le acompañó de ansia y sofocación en 
toda la mitad izquierda del tórax. Sigue con el mismo método. 

Septiembre 8. — Por la noche tres veces volvió á tomar las 60 gotas de tin-? 
tura de Salvia de bolita y no se consiguió alejar los sudores que fueron muy 
abundantes. Otra vez después de comer tuvo calosfrió y calentura que le du^ 
ro hasta las nueve de la noche. £1 dolor sigue lo mismo. Continuamos el mis- 
mo método. 

Septiembre 9. — Volvió á tomar tres veces las gotas de tintura de Salvia de 
bolita y no se le quitaron los sudores. En el dolor ha notado un ligero alivio; 
pero el ansia y la sofocación siuen lo mismo. Continuamos el mismo método. 

TOmo.V^— It 
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Septiembre 10. — El dolor ha disminuido bastante. Desde el momento en 
que se acuesta los sudores principian, los cuales duran toda la noche y son 
abundantes. La tos ha disminuido. Hoy se le suprime la Salvia de bolita por 
reusarse á tomarla; pensando que por ella los sudores son más fuertes. Se le 
dan 10 gotas ter. de tintura de Costomate y sus pildoras de Gicutilla. 

Septiembre 11. — El dolor sigue disminuyendo, pero la tos se ha exagerado 
mucho. Los sudores fueron abundantes. A la hora de comer tuvo tan buen 
apetito que pudo comer carne, lo que no hacia antes. Sigue con el mismo mé- 
todo. 

Septiembre 12.— El dolor únicamente lo tiene en los momentos en que le 
da la tos y ésta le molesta casi toda la noche. Por la tarde tiene calentura. Co- 
mió bastante bien porque tiene muy buen apetito, pero se sintió un poco in- 
digesta. Continúa con su mismo método. 

Septiembre 13. — La tos la tuvo más fuerte y más abundante sobre todo 
cuando se acuesta. Los sudores siguen lo mismo. Come bastante bien, porque 
tiene mucha gana de comer y dice que si esto no lo hace es porque no hay qué. 

Septiembse 14. — La tos persiste muy tenas y acompañada de ansia. El do- 
lor lo tiene lo mismo que ayer. Los sudores siguen abundantes y precedidos 
de calentura. Dice tener buen apetito, pero no puede comer hasta saciarse, 
porque lo que come le hace mal estómago. Sigue tomando pildoras de Gicutí- 
11a y tintura de Costomate. 

* Septiembre 15. — Ayer, dice, no le dieron medicina. Los sudores y la tos si- 
guen lo mismo y la calentura fué más fuerte. Se sintió muy indispuesta del 
estómago. 

Septiembre 16. — Las observaciones de hoy son las mismas que ayer excep- 
to la indisposición del estómago que desapareció. Tomó únicamente las diez 
gotas de tintura de Costomate antes de cada alimento. 

Septiembre 17.-^ Ayer fué la calentura sumamente fuerte. No pudo dormir. 
La tos y el dolor los tuvo toda la noche. En lugar de Cicutilla se le dio anti- 
pirina. Continúa con las gotas de tintura de Costomate. 

Septiembre 18. — La calentura por la tarde fué igualmente fuerte asi cuino 
la tos. El dolor sigue lo mismo. Come poco, no obstante que tiene buen apeti- 
to, porque con muy poco alimento se indigesta. Sigue con la antipirina y la 
tintura de Costomate. 

Septiembre 19. — La calentura disminuyó ayer, lo mismo que el dolor y los 
sudores. Sigue comiendo muy poco por la indigestión que le molesta. La tos 
sigue lo mismo. Hoy se le dio otro tratamiento y se le abandona en su estu- 
dio. De esta observación puede deducirse que la acción antinsudorifica de la 
tintura de Salvia de bolita dio buen resultado. 2^ Que la acción analgésica del 
extracto seco de Cicutilla fué insuficiente para calmar los dolores torácicos de 
esta tuberculosa. 3^ Que la tintura de Costomate posee una acción aperitiva 
bastante marcada, acción digna de buscarse en otros casos, como desde luego 
procuraré hacerlo. 
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Observación núm. 3. 

Gama BÚm. 19. — Andrea Cuadra, natural ie Cuernavaca, de 38 años de edad, 
casada. En cuanto á antecedeptes, dice, recuerda la muerte de su madre de 
ataques y del corazón. Muy seguido ha padecido de calenturas. No ha tenido 
hijo3. 1 

Al ingresar al Hospital vino á curarse de calenturas, que le comenzaban con 
calosfrío y sudores abundantes y le duraban todo el día. En uno de los acce- 
sos de calentura recibió una mojada en los miembros inferiores, lo que le pro- 
dujo reumatismo articular, el cual ha ido cediendo mediante un tratamiento 
apropiado. El interrogatorio nada revuela con respecto á los aparatos digesti- 
vo, cardio-yascular y respiratorio. En estas condiciones se comenzó por darle 
10 gotas ter. de tintura de Costomate. 

Septiembre 10. — La enferma se siente bien, dice que las gotas son amargas, 
pero le han abierto el apetito. Vuelve á tomar las gotas de tintura de Costo- 
mate. 

Septiembre 11. — Esta enferma, antes de esta fecha no había declarado que 
tenia edemas en los pies; hasta hoy lo declara y dice que con el uso de las go- 
tas se le han retirado los edemas. Igualmente declara que ha tenido muy buen 
apetito; lo que le permite comer sumamente bien. 

Septiembre 12. — Ha mejorado mucho con el uso de las gotas de tintura de 
Costomate; porque dice que se siente más animada y más ligera en sus movi- 
mientos. Como los días anteriores, su apetito ha sido espléndido. Sigue toman- 
do las 10 gotas ter. de tintura de Costomate. 

Septiembre 13. — Ha notado que su alivio se acentúa más cada día y su ape- 
tito sigue en buen estado. Continúa con el mismo método 

Septiembre 30. — Las observaciones de este día en nada han variado hasta 
la fecha. En todas ellas se nota que la enferma sigue una marcha segura y 
franca hacia su restablecimiento; lo que ha conseguido, gracias al buen apeti- 
to y lo bien que come su alimento. En todos estos últimos días ha tomado de 
una manera continua 10 gotas ter. de tintura de Costomate. Al presente se en- 
cuentra completamente aliviada. 

Conclusión. — Los hechos relatados proceden de una enferma medianamen- 
te culta, y por tanto puede aseverarse el buen resultado que como aperitivo 
di6 en ella la tintura de Costomate. 



Observación núm. 4. 

Septiembre 24 de 1901. — Jesús Pérez Bolde, natural de Guanajuato, de 20 
afios de edad, estudiante de medicina, goza generalmente de buena salud, ad- 
virtiendo tan sólo inapetencia á la hora de tomar los alimentos; por lo cual se 
le prescribe 10 gotas de tintura de Costomate antes de cada alimento. 

Septiembre 26. — Ha tomado dos veces las gotas sin observar ninguna mo- 
dificación en la inapetencia. 
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Septiembre 26. — Ayer notó que se le abría un poco el apetito. Sigue hacien- 
do uso de la tintura de Costomate. 

Septiembre 27, 28, 29 y 30. — Ha notado que su apetito mejora marcada- 
itaente, y las digestiones le son m&s fáciles y terminan en menor tiempo. 

Puede concluirse de este hecho observado en persona idónea que en él la 
tintura de Costomate amarillo, ha tenido un efecto aperitiyo y estomáquico 
bien claro. 






Observación núm. 5. 

Habiendo tenido en cuenta la notable acción que las inyecciones de tintura 
de Peyote, habían tenido como tónicos del corazón en las experiencias descri- 
tas en el informe del mes pasado, leído por el Sr. Dr. Altamicano, procedí des- 
de luego á observar dicha acción tónica en el hombre, comprobándola por me- 
dio de trazos esfigmograficos que acompañan esta observación. 

Cama núm. 4. — 2^ Sala de Medicina de Mujeres. — Toribia Juárez, natural 
de Texcooo, de cerca de 69 años de edad y de oficio tortillera; ignora totalmen- 
te sus antecedentes hereditarios. Sólo recuerda haber padecido de tifo, y decla- 
ra haber tenido tres hijos. La enfermedad actual le comenzó hace mes y me- 
dio expresándosele por calosfrío que sentía al medio día, cree la enferma ha- 
ber tenido en las tardes calentura. Como ocho días después empezó á notar 
que sus pies se hinchaban y sentía adormecimiento en ellos, y también dolor 
como en los huesos de los pies. Al despertar en la mañana notaba igualmen- 
te hinchada toda la cara. Le molestaba también un dolor en la región precor- 
dial, que se le propagaba á la espalda en el lado izquierdo. Cuando sentía este 
dolor le venían deseos de llorar ó de correr. Notaba palpitaciones de corazón 
asustándose por cuanto la rodeaba. El sueño era intranquilo y acompañado de 
pesadillas. Al conciliar el sueño le sobrevienen palpitadones que le evitan 
dormir bien. No acusa otra alteración. 

Día 19 de Septiembre. — El pulso late 66 veces por minuto, es rítmico, am- 
plio y depresible, inspeccionando la región precordial no se advierte el above- 
damiento normal, se notan impulsiones que se transmiten á la pared torácica 
de la región y aun á la mamila, que es floja y colgante, rítmicas con las del 
corazón. Análogos movimientos se advierten en la horquilla supraesternal. 
Palpando se advierte la impulsión cardíaca desde el borde inferior de la pri- 
mera costilla hasta el borde inferior de la quinta, la impulsión está extreme- 
cida. La punta late en el quinto espacio intercostal como 10 centímetros afue- 
ra del borde esternal izquierdo. Tanto la macizos preaórtica como la precor- 
dial están aumentadas. iÓ^xiste un soplo en. la punta, en el primer tiempo, el 
segundo tonosaórtico está ligeramente reforzado. Se acompaña el trazo esfig- 
mográfico de este día con su interpretación. 

Septiembre 20. — Ha tomado 20 gotas ter^ de tintura de Peyote. El pulso 
late 62 veces por minuto, rítmico algo concentrado. Véase el trazo de este día. 

Septiembie 21. — El pulso late 66 veces por minuto, tenso, algo arrítmico. 
La misma dosis de Peyote. Véase el trazo de este día. 
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Septiembre 22. — El pulgo late 66 veces por minuto, tenso y poco arrítmico. 
Ha tomado la misma dosis de Peyote. Véase el trazo de este día. 

Septiembre 13. — El pulso late 70 veces por minuto, contando por cuartos 
se nota: 23 pulsaciones en el primero, 20 en el segundo, 21 en el tercero y 22 
en el cuarto. Es corritmico, más concentrado y menos depresible que al prin* 
cipio. Los ruidos cardiacos tienen un timbre más sonoro. Véase el trazo. 

Septiembre 24. — Ha tomado 30 gotas ter. Peyote. La enferma se siente me- 
jorada. El pulso late 70 veces por minuto rítmico, amplio y poco depresible. 
Véase el trazo. 

Septiembre 26. — El pulso late 67 veces por minuto, es amplio, fuerte, poco 
depresible y rítmico. 

Septiembre 26. — El pulso late 60 veces por minuto rítmico, amplio y poco 
depresible. Véase el trazo. 

Septiembre 27. — ^El pulso late 68 veces por minuto, siendo rítmico, fuerte 
y concentrado. 

Septimbre 28. — El pulso late 72 veces por minuto, siendo rítmico, amplio 
y fuerte. Véase el trazo. 

Septiembre 29. — El pulso late 70 veces por minuto, es rítmico, fuerte, poco 
depresible. Véase el trazo. 

Septiembre 30. — El pulso late 80 veces por minuto, es rítmico, concentra- 
do, poco depresible. Véase el trazo de este día. 

Gomo se ve por la anterior observación y teniendo en cuenta los detalles 
expresados y analizados, puede concluirse que la tintura de Peyote adminis- 
trada en dosis de 30 gotas tres veces al día, constituye un tónico cardíaco bas- 
tante inmportante. Actualmente tengo en observación otra enferma enfisema- 
tosa, en la cual estoy administrando el Peyote, midiendo la cantidad de orina 
en 24 horas, y. sacando esfigmogramas con el aparato de Dudgeon; el resulta- 
do tendré la honra de presentarlo en el próximo informe. 

Protesto á vd. mi consideración y afecto. 

México, Septiembre 30 de 1901. — El Jefe de la Sección 6^, Antonio A. 
Loaeza. 



Sección Quinta. 

Informe que el subscrito, Jefe de la Sección 6^, tiene la honra de presentar, 
7 el cual resume los trabajos llevados á cabo durante el mes de Septiembre 
en dicha Sección. 

Se ha computado, revisado y anotado al índice de (Geografía Médica de las 
44 municipalidades que forman el Estado de G-uanajuato; habiendo obtenido 
en esta revisión algunos datos, hoy ya pasados al índice, que en opinión del 
Bubscrito tienen verdadero interés. Igualmente se han ratificado y rectificado 
los mapas del £!stado de Guanajuato, correspondientes al modo de distribución 
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de las heladas y al de las llavias, habiéndose también aclarado algunos pun* 
tos antes obsouros para el que habla. 

Habiendo tenido conocimiento el Señor Director de este plantel, que la Se- 
cretaria de Guerra habla formado una comisión, con el objeto de estudiar aU 
gunos detalles de nuestro país, relativos á clima, aguas, forrajes, alimentos, 
ganado caballar, y otros que á aquella Secretaria importa conocer; le oomuni- 
có el Señor Director al subscrito este hecho para ver si juzgaba conveniente 
que la Sección 5^ asociara sus trabajos, en forma conveniente, con aquella co- 
misión. Habiendo encontrado, en realidad, ciertas analogías en las investiga* 
cienes, y creyendo que la Sección 6^ puede proporcionar de entre su numeroso 
material importantes datos á la comisión dicha, y encontrando que ésta puede, 
á su vez, proporcionarnos auxilio para la ratificación ó rectificación de nues- 
tros conocimientos, ha juzgado muy oportuna la idea del Señor Director. Aho- 
ra bien, como la Secretarla de Guerra ha señalado como primer punto objetivo 
de sus investigaciones los relativos á la prefectura de Guadalupe Hidalgo en 
el Distrito Federal, se juzgó oportuno escribir una memoria acerca de nues- 
tros conocimientos sobre aquella Prefectura, para remitirla por el debido con- 
ducto á la Secretaria de Guerra. Esta labor ha ocupado los últimos días de 
este mes en la Sección 5^ La memoria está ya redactada, faltando tan sólo la 
ratificación de datos numéricos modernos, y dentro de unos cuantos días será 
entregada á la Dirección. 

Esta Sección ha hecho también el ensaye de algunas de las plantas del pro- 
grama. El informe se ha entregado por separado al Jefe de la Sección 4^ Sólo 
me permito decir aquí que se lea en él lo relativo á la acción tónica cardiaca 
de la tintura dé peyote. Desde el día I^ de Septiembre la Sección 5^ colabora 
también con la 4^ en la aplicación de los baños de aire cemprimido. 

El dia 1^ de Septiembre el Sr. José D. Torres, aprovechado estudiante de 
tercer año de medicina, presta sus importantes servicios como practicante de la 
Sección 5^; lo hace en la actualidad con el asentimiento del S^or Director, y 
sin obtener^ por de pronto, retribución alguna. El ayudante de laSección» Se- 
ñor Ingeniero J. Galindo y Villa ha colaborado en una parte de los trabajos 
descritos. — El Jefe de la Sección 6^, Antonio A. Loaeza. 
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Junta mensual del dia 31 de Octubre de 190L 



Presidencia del Sr. Dr. F. Altamirano. 



A las 4.12 p.m. se abrió la sesión con la asistencia de los señorea anotados 
al final de esta acta. 
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No habiendo concurrido el Sr. Dr. Sosa, por encontrarse gravemente enfer- 
mo, la Secretaria fué desempeñada por el Sr. Dr. Cicero. 

El acta de la junta anterior fué leída y sin discusión aprobada. 

Se dio cuenta de las publicaciones recibidas durante el mes. 

Los Jefes de Sección leyeron sus respectivos informes. 

Refiriéndose al informe del Sr. Dr. Armendaris, hizo observar el Sr. Dr. Al- 
tamirano, que el Tacah nananche fotografiado es de Iguala y no de Motzorongo. 

El mismo Sr. Dr. Altamirano presentó, además de su informe respectivo, el 
borrador de un álbum botánico fotográfico del Instituto, leyendo su introduc- 
ción, y dio una idea general de la población de Iguala, á donde hizo una ex- 
cursión. 

El Sr. Loaeza presentó una memoria sobre Geografía Médica de la Prefec- 
tura de Guadalupe Hidalgo, y el Sr. Director consultó á la Junta si los traba- 
jos extraordinarios deben de leerse íntegros ó darse de ellos sólo un resumen. 

El Sr. Loaeza cree que sólo debe publicarse de preferencia, y lo mismo opina 
el Sr. Ramírez, considerando que no es trabajo extraordinario, sino que está 
en las obligaciones de la Sección. 

El Sr. Altamirano explica que lo considera extraordinario por no estar com- 
prendido en las prescripciones reglamentarias, y propone que los trabajos de 
esta naturaleza se presenten á la Dirección para que tramite su publicación. 

El Sr. Armendaris preguntó si el trabajo fué encargado por la Dirección ó 
no, porque en el primer caso no sería extraordinario. 

El Señor Director dice no haber ordenado, sino simplemente dado noticia 
al Jefe de la Sección 5^ de la oportunidad para hacer ese trabajo. 

El Sr. Loaeza cree que la extensión y laboriosidad puestas en la Memoria 
son las que pueden determinar si es ó no extraordinario. 

El Sr. Martínez del Campo dice que la discusión se ha desviado, pues se 
trata únicamente en la pregunta del Señor Director de si debe ó no leerse por 
extensa la Memoria presentada. 

Quedó aprobada la proposición del Señor Director. 

El Sr. Yergara Lope leyó su trabajo de turno reglamentario. 

El Señor Director consulta á la Junta respecto á la publicación en el curso 
del mes, del ''Álbum fotográfico de plantas usuales" cuyo borrador presentó. 

El Sr. Ramírez opina porque así se debe hacer, y además indica que se de- 
bían mejorar los ''Anales" poniendo índice exacto en cada número con las pá- 
ginas correspondientes á cada artículo. Opina que se debe publicar tal como 
está, después de haberse revisado. 

El Sr. Martínez del Campo cree muy útil la obra y opina por que se publi- 
que desde luego. 

El Señor Director promete presentar para el mes entrante el trabajo com- 
pleto con los materiales reunidos (cerca de 100 plantas). Asimismo informó á 
la Junta de la enfermedad del Señor Secretario, y propone que, reunidos to. 
dos para visitarlo, cree que mucho le alentaría. 

El Sr. Ramírez opina por que, hallándose en el mismo caso el Sr. Rio de la 
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Loza, se debía hacer otro tanto oon eate sefior, visitando unos al Sr. Sosa y 
otros al Sr. Rio de la Loza. 

El Señor Director, conforme con la idea del Sr. Ramírez, cree que lo mejor 
es que todos en grupo los visiten. 

En seguida se levantó la sesión, & la que concurrieron los Sres. Altamira- 
no, Ramírez, Armendaris, Martínez del Campo, Loaeza, Vergara Lope y 
Cicero. 



De los trabajos ejecutados en el Instituto Médico Nacional 

durante el mes de Octubre de 1901. 

Sección Primeba. 

Al regresar el Sr. Dr. F. Altamirano de una excursión botánica á Iguala, 
Estado de Guerrero, trajo varios ejemplares, entre los cuales se encuentra la 
planta conocida con el nombre de Palo del Piojo, que se considera como un 
insecticida seguro. La planta, que pertenece á la familia de las Malpigiáceas, es 
de importancia desde el punto de vista de sus aplicaciones; pero lo es aún mu- 
cho más, considerada botánicamente. Por desgracia el ejemplar no vino con 
flores, y hasta ahora poco se ha avanzado en su identificación, la que juzgo de 
interés, porque por los estudios que he emprendido supongo que pudiera for* 
mar un género nuevo. 

El subscrito se ha ocupado en completar la sinonimia vulgar y científica de 
las plantas mexicanas, con los nombres esparcidos en las obras de Conzati y 
Smith, Rose, Seler, Coulter, Watson, Yasey y Brandegee, habiendo reunido 
como unos 400 nombres. 

El Sr. G. Alcocer se ocupó en corregir la memoria sobre el mezquite, que 
leyó en la Junta del mes anterior. Además ha continuado recorriendo el Her. 
bario Pringle para rectificar y completar el catálogo de géneros, incluyendo 
los que corresponden á las plantas adquiridas últimamente. Este catálogo ya 
está concluido, y la parte que corresponde á las polipétalas se ha pasado en 
limpio para que pueda enviarse á la imprenta, como lo recomendé en mi infor- 
me anterior. También terminó la anotación de la Farmacopea mexicana, si- 
guiendo el plan de que ya tiene conocimiento la Junta. 

El Sr.* A. Tenorio dibujó lo siguiente para el Álbum iconográfico de la Sec- 
ción: dos acuarelas que representan el tallo, hojas y fruto del Palo del Piojo 
y el fruto de una llama de Iguala, además de ocho copias al lápiz y esfumino 
de las fotocalcas de Mocifio y Sessé, que están marcadas con los números 18) 
19, 20, 21, 22, 23, 25 y 32. 

México, Octubre 30 de 1901. — José Ramírez. 
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Sección Segunda. 

Tengo el honor de informar á vd. de los trabajos que se han ejecutado en 
el laboratorio de mi cargo durante el presente mes. 

Se continuó el estudio analítico de la raíz de Azafrancillo (Escobedia sea- 
brifolia), el cual está ya para concluirse, pues sólo falta terminar el estudio de 
la materia colorante roja que contiene. 

Se comenzó también el análisis de la raíz de Jicama (Pachyrhizus angula- 
tus)y habiendo llegado ya 4 separar y dosificar los principios inmediatos solu- 
bles en el éter de petróleo. 

Protesto á vd. las seguridades de mi atenta consideración. 

México, Octubre 31 de 1901. — M. Lozano y Castro. — Al Jefe de la Sección 
2^ del Instituto Médico Nacional. — Presente. 



Tengo el honor de informar á vd. que durante el mes qne hoy termina hice, 
las análisis de dos aguas cuyas muestras traían los nombres de ^*E1 Vertedor 
del Tajo" y '^La Po'esa de Jesús" que se hicieron por encargo de la Secretaria, 
á la que se remitieron los resultados conforme al cuestionario que indicó. 

Hice el artículo de química para la Materia Médica, correspondiente al es- 
tudio de la Cóngora (Phytolacca octandra) conforme á las indicaciones del Se- 
ñor Bio de la Loza, remitiéndolo también á la Secretaria, con lo que doy por 
terminado este estudio. 

He emprendido la análisis de la raíz del Costomate blanco (Physallfs che- 
nopodifolia), en la que, hasta ahora, he encontrado principios inmediatos muy 
semejantes 4 los encontrados en el Costomate amarillo (Physallis costomatl.) 

Por último, como de costumbre, he llevado nota de las bajas habidas en la 
Sección. 

Ruego á vd. acepte las seguridades de mi atenta consideración. 

Libertad y Constitución. México, Octubre 31 de 1901. — F. P. ViUaseñor. — 
Al G* Jefe de la Sección 2^ del Instituto Médico Nacional. — Presente. 



Tengo la honra de informar á la Junta de los trabajos verificados en el G-a- 
binete de Química biológica de la Sección 3^ del Instituto Médico Nacional 
en el presente mes. 

Gomo di cuenta á la H. Junta en informes anteriores, respecto á un nuevo 
procedimiento para determinar la cantidad de ácido úrico contenido en las 
orinas, hoy tengo la honra de informar definitivamente respecto al procedi- 
miento de Gautrelet. 

Hice varias operaciones con orinas, cuya cantidad de ácido úrico conocía de 
anteqiano, y en todas ellas obtuve resultados exactos con el método de Ghiu- 
trelet, 
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Operando de la misma manera con soluciones tituladas de ácido tirioo, pu- 
de convencerme que dicho procedimiento es suficientemente exacto para tener 
confianza en sus resultados, siendo á la vez más rápido y cómodo que el de 
las pesadas. 

También seguí con constancia la observación que otras veces he referido 
del Dr. X., y que se refiere á la acción de la Tronadora sobre la diabetes. Di- 
cho doctor ha seguido el método indicado aumentando al doble la cantidad de 
cocimiento de la planta. En cuatro periodos de ocho días cada uno, no sólo 
no se vio bajar la cifra de glucosa, sino que por el contrario aumentó de una 
manera notable. En los cuatro periodos del mes anterior la cantidad de glu- 
cosa osciló entre 35 y y 21, y en las cuatro últimas observaciones el análisis 
de la orina arrojó la cifra de 60, precisamente después de aumentar las dosis 
del pretendido medicamento antidiabético. 

La relación que acabo de hacer destruye las suposiciones que en meses an- 
teriores, y con el mismo objeto había manifestado respecto á la posible cura- 
ción de la diabetes por la Tronadora. 

Los trabajos extraordinarios han consistido en lo siguiente: 

Preparación de 40 gramos de aceite de semillas de hierba del piojo (bejuco). 
Obtuve dicha grasa tratando las semillas machacadas, por éter de petróleo y 
evaporando este disolvente á B. M. 

Con objeto de averiguar si esta grasa tiene alguna acción sobre los anima- 
les, ministré varias dosis de ella á distintas palomas y observé un efecto emé- 
tico constante en dichos animales, desde la dosis de 1 á 4 centímetros cúbicos 
del admite, sin otro accidente digno de consideración. 

Los trabajos, en colaboración con el Sr. Dr. Altamirano, consistieron en to- 
mar fotografías, revelar, hacer impresiones, etc., de las plantas siguientes: 

Lámina 16. — Hierba del Ángel, Palo dulce, Doradilla y Tepozán. 

Lámina 17. — Altea, Romerillo, Atanasia y Nextamalxochitl. 

Lámina 18. — Simonillo, Cocoxochitl, Atanasia y Tumbavaquero 

Lámina 19. — Tlalchichinoli, Jarilla, Siempreviva y Arrayán. 

Lámina 20. — Lentejilla, Hierba de noche buena, Toloache, y Meliloto. 

Lámina 21. — llama fruto, llama planta. Hierba del piojo (bejuco), semillas 
y Hierba del piojo (bejuco), planta. 

Lámina 22. — Hierba del piojo (matón), Guachalate, Gacahuananchi (Mo- 
tzonmgo) y Gacahuananchi (Gacahuamilpa). 

Lámina 23. — Hierba de la Gucaracha, Margarita, Palo prieto y Goahuilote* 

Lámina 24:. — Saladilla, Tlacopatli, Hierba del piojo matón (fruto) y Mijo. 

Lámina 26. — Melastomáceas, Guernitos y Bonete blanco ó cultivado. 

Lámina 26. — Leguminosas, Gramíneas, Gompuestas y Dioscoreas. 

Lámina 27. — Guachi pili, Ghamole, Tamarindo y Gascalote. 

Lámina 28. — Gayotomate, Palo de adivinar. Almendro y Hierba del cáncer. 

Lámina 29. — Parietaria, Ghile verdillo. Peyote número 15 y Perilla núme- 
ro 115. 

México, Octubre 31 de 1901. — E. Armendaris. 
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Sección Tercera. 

Al G. Director del Instituto Médico Nacional: 

Tengo el honor de informar á vd. sobre los trabajos de fisiología experi- 
mental, que han tenido lugar, durante el mes de Octubre del corriente, en la 
Sección de Farmacología. 

En los primeros días del mes se practicaron con el aparato de circulación 
artificial de Kronecker cinco experimentos con el corazón de la rana sin lie* 
gar á obtener aún resultados perfectos, por las dificultades grandes que pre- 
senta el manejo del aparato. Se suspendieron estos experimentos para hacer, 
conforme á lo dispuesto por yd., algunos otros con las plantas que á conti- 
nuación se especifican, á fin de resolver solamente si estas plantas poseen algu- 
na acción sobre el organismo animal, ó son inactivas. 

Implanta núm. 67. — Nextamalxochitl. — Con esta hierba, que posee un olor 
aromático, pero excesivamente picante, al grado de provocar fuertes estornu- 
dos 7 lagrimeo, se hizo un cocimiento al 10 por 100 con la raíz machacada; el 
cocimiento filtrado que resultó, 65 cent, cúb., es casi transparante, aromático, 
mucho menos picante que la planta fresca, ambarino insípido, pero muy pi- 
cante al paladar, provocando algo de salivación. 

A un perro de 16,400 grs. de peso se le hizo ingirir con la sonda 20 c. c, 
del cocimiento diluido, en otro tanto de agua simple; tres cuartos de hora des- 
pués se produjo un vómito líquido algo espumoso; el estado general no se 
alteró en lo más mínimo, y hora y media después tomó su alimento con avidez. 

A una paloma de 314 grs. se le hizo bajo la piel una inyección subcutánea 
de 1 c. c. del mismo cocimiento. Se produjo in situ una congestión intensa se- 
guida de un edema que se extendió á toda la región pectoral. 

El cocimiento al 10 por 100 con el tallo y las hojas de esta misma planta, 
es un líquido muy obscuro, turbio, sin olor ni sabor picante; como el cocimien- 
to de la raíz no produjo efecto alguno ni en el perro ni en la paloma. Las dosis 
empleadas fueron las mismas que con la raíz. 

^planta núm. 12. — Falsa Jalapa. — Tallo y hojas, cocimiento al 10 por 100, 
aspecto turbio, color moreno obscuro, algo aromático, amargo y un poco pi- 
cante. No produjo efecto alguno ni en dos perros ni en dos palomas. 

El cocimiento al 10 p3 de la raíz de esta planta es de aspecto turbio, color 
amarillo sucio, olor de almidón, sabor amargo primero y picante después. En 
el perro produjo vómitos abundates, amarillentos y espumosos, que se repitie- 
ron en el espacio de hora y media después de la ingestión. En la paloma, in- 
yectado bajo la piel, no se produjo efecto alguno. 

21^ plañid núm. 37. — Mazorquilla. — Cocimiento al 10 por 100 de la raíz; as- 
pecto algo turbio, opalino, olor de almidón, sabor amargo. 

En el perro produjo vómitos muy líquidos, casi transparentes y espumo- 
sos; cuatro vómitos en el espacio de una hora. Ningún trastorno general. 

El cocimiento al 10 pg del tallo, es muy turbio, blanco sucio, olor y sabor de 
almidón y ligeramente astringente, No produjo ningún resultado ni en el pe- 
rro ni en la paloma. 
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4? planta núm. 16.— Miamole. — Cocimiento al 10 por 100 de la raíz. Su as- 
pecto es turbio, blanquizco con grumos, inodoro, ligeramente dulce y amargo. 
En un perro, á la misma do§fis en que hemos aplicado todas estas plantas y 
que indicamos á propósito del Nextamalxochitl, se produjeron algunos vómi- 
tos blanquizcos y espumosos durante 40 minutos, quedando después en esta- 
do normal. 

En una paloma, en inyección subcutánea, á la dosis de 2 cent, cúb., se pro- 
dujo la muerte durante la noche que siguió al día de la inyección. Repetimos 
el experimento en condiciones iguales con otras dos palomas sin resultado pa- 
ra estas aves, lo que nos hace creer que la muerte de la primera se debió á 
algún accidente ajeno á la aplicación de dicha droga. 

5^ planta núm. 102. — Mameyatzin. — ^Cocimiento al 10 por 100 del tallo y 
de las hojas. Aspecto turbio, color moreno muy obscuro, casi inodoro, sabor 
muy astringente cual si tuviese mucho tanino. 

En el perro produjo cuatro vómitos en el espacio de 40 minutos, y su esta- 
do general no se alteró. 

La inyección subcutánea en dos palomas produjo solamente una pequeña 
escara seca in situ que se desprendió algunos días después sin otra consecuencia. 

& planta núm. 90. — Yeloxochitl. — El cocimiento al 10 por 100 de la raíz es 
turbio, grumoso, blanquizco, inodoro, de sabor algo dulzón y poco estíptico. 

Por ingestión en los perros, y por inyección subcutánea en las palomas no 
produjo ni el más ligero accidente. 

7^ planta num. 66. — ^Tlalchichinoli. — ^Cocimiento al 10 por 100 del tallo y 
las hojas. Es turbio, amarillento, inodoro é insípido. 

Ni en los perros ni en las palomas se manifestó activo. 

8^ planta núm. 65. — Siempreviva. — El cocimiento al 10 por 100 del tallo y 
de las hojas tiene un aspecto turbio, es verdoso, inodoro, ligeramente astrin- 
gente. 

No produjo ningún fenómeno ni en los perros ni en las palomas. 

^planta núm. 154. — Hierba del piojo de bejuco. — ^Cocimiento al 10 por 100 
de las semillas machacadas. Aspecto de emulsión; en la superficie una capa 
como de dos milímetros de grasa pura de color amarillo, olor de cocimiento 
de malvas, sabor amargo.. 

Ni en los perros, por ingestión, ni en las palomas, por inyección subcutá- 
nea, se produjo accidente notable. 

El cocimiento al 10 por 100 del tallo y de las hojas de la hierba del piojo 
de bejuco, es turbio, moreno café, olor de cocimiento de malva y sabor algo 
amargo. 

En ingestión, en un perro produjo un solo vómito, y nada más; en la palo- 
ma, en inyección subcutánea, siempre de dos cent, cúb., no produjo ningún 
efecto. 

En resumen, de lo estudiado sobre estas plantas podemos formar dos cua- 
dros, agrupando en cada uno de ellos las plantas que se han manifestado acti- 
yas y las que no lo han sido. 
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Activas. 




Núms. 


NOMBRES. 


Faite de la planta asada 
para la observación. 


67 


Nextamalxochitl, 

Banunculácea. 


Raíz, tallo y hojas. 


12 


Falsa Jalapa, 


Activa la raíz; inactivos, 


37 


Compuesta. 
Mazorquilla, 

Liliácea. 


tallo y hojas. 
Activa sólo la raíz. 


102 


Mamey atzin, 

Euforbiácea. 


Tallo y hojas. 


16 


Miamole, 


Raíz. 




Liliácea. 




154 


Hierba del piojo de bejuco. 

Malpigiácea. 

Inactivas. 


Activo, tallo y hojas. 
Inactiva, raíz. 


90 


Teloxochítly 


Eaiz. 




Crasuláoea. 


• 


66 


Tlalchichinoli, 

Crasulácea. 


Tallo y hojas. 


65 


Siempreviva, 

Crasulácea. 


Tallo y hojas. 

* 



Para concluir este informe me resta sólo decir, que se han hecho unas re- 
producciones en papel fotográfico, que se acompañan, de los trazos tomados en 
el mes próximo pasado, por medio del cardiógrafo universal deVerdin, para el 
estudio de diversas drogas de acción cardiaca. — D. Ver gara Lope. 



Tengo la honra de informar á la Junta de Profesores, que los trabajos eje- 
cutados en la Sección de Farmacología experimental fueron relativos á los en- 
sayos preliminares que después se hicieron con algunas plantas de las recibi- 
das últimamente con el objeto de saber si podrían considerarse como activas 
ó no. Igualmente indiqué al encargado de la Química biológica, Sr. Armenda- 
ris, ensayara y averiguara si la semilla del piojo tenia algún alcaloide, y qué 
proporciói^ de aceite produciría. Como resultado de lo primero, me remite el 
Sr. Dr. Yergara Lope el informe adjunto, y de lo segundo informará el Señor 
Armendaris. 

Otros trabajos más se ejecutaron en la Sección de Farmacología, los relati- 
vos á materia médica. Me refiero á las plantas usuales que se colectaron para 
las preparaciones que deberá haber en la botica del Instituto. La mayor par- 
te de ellas son de las que figuran en la Farmacopea Mexicana, y otras de las 
que yo colecté en Iguala. 
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De estas plantas se han dispuesto ya unturas y extractos fluidos por el far- 
macéutico de la Sección 4^; se han fotograñado como 100; se ha hecho una 
descripción ligera de la droga que acompaña á la fotograña^ y se han conser- 
vado los ejemplares en paquetes numerados para que sirvan á la identifica- 
ción de la droga. 

El conjunto de estas fotografías con sus descripciones constituye un álbum 
de drogas mexicanas, que podrá servir para la identificación de las hierbas 
que se usan en las boticas de México. Por esta razón considero que seria 
útil publicarlo y repartirlo entre los médicos y farmacéuticos, y que cada año 
se diera á luz un folleto análogo, formando asi un anuario de las plantas usua- 
les que se tengan en el Instituto. Para dar una idea más amplia sobre este 
álbum, que someto á la consideración de la Junta á fin de que resuelva si la 
debemos ó no dar á luz, voy á dar lectura á la introducción de esa obra, y ten- 
go el gusto de presentar á mis compañeros el borrador del Álbum que pro- 
yecto se publique. En mi lectura de turno para el mes entrante lo presentaré 
concluido. 

Pero antes de esta lectura debo dar cuenta á la Junta de la excursión que 
hice á Iguala. 

En esta población fui atendido con suma amabilidad y buena voluntad por 
el Señor Jefe Politice quien, por conducto del Señor Gobernador de Guerre- 
ro, sabia de mi viaje. Debo dar las gracias públicamente, tanto al Señor Go- 
bernador como al Jefe Político por sus finas atenciones. 

En Iguala pude recoger algunos datos. 

Iguala es una población de 7,000 habitantes, cabecera del Distrito del mismo 
nombre y situada á 700 metros sobre el nivel del mar. Está colocada la po- 
blación en un valle pequeño, atravesado por un rio que pasa hacia el Ponien- 
te de la población, entre ella y la estación del ferrocarril. Su clima es cálido, 
pero sus terrenos muy secos. Las enfermedades endémicas, según supe, son 
el paludismo y el mal del pinto. La vegetación silvestre en el plan es casi 
nula, y la de los cerros que le circundan es poco crecida y escasa. 

Se cultivan el arroz, la caña de azúcar, el maíz, etc., con buen resultado. So- 
bre todo las siembras de maíz, en este año, darán abundante cosecha. Se pue- 
de decir, que desde la Hacienda de Treinta, en el Estado de Morelos, hasta 
Iguala, todas las milpas que se observan desde el tren están muy bien dadas. 

Dos productos se exportan cada año de ese distrito, el tamarindo y el cas- 
calote. El cacahuananche también podría ser ramo comercial de importancia 
si se le estudia y da á conocer. Seria tan importante ó más que el grano de 
ajonjolí que se cultiva ahí en abundancia, y que se emplea para extraer aceite 
en la misma localidad. 

La higuerilla podría ser también ramo importante de comercio por ser se- 
milla oleífera que se produce fácilmente sin cultivo especial, pero que no se 
explota. 

Entre las frutas especiales á aquella localidad que vi en el mercado, hay 
dos notables, la llama y la Huaxocota. 
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Encontré también, como objeto de comercio, la semilla del piojo, cuyas pro- 
piedades ya conocíamos en el Instituto, las de matar á los piojos de la cabeza* 
Conocíamos también la semilla, pero no la planta que la produce. En mi ex- 
cursión logré encontrar dicha planta, de la que recogí varios ejemplares. En- 
contré que hay dos especies que suministran la semilla del piojo; pero ambas 
son de la familia de las Malpigiáceas. Estas serán, pues, las primeras plantas 
de dicha familia que introduzcamos á la materia médica. 

No me extiendo más en estas noticias por no hacer tan largo este informe, 
y porque, teniendo que volver á Iguala en Diciembre, haré una memoria es- 
pecial sobre mis excursiones á ese punto, la que presentaré á la Junta. 

Terminaré diciendo, que recogí varios ejemplares de la flora de aquella lo- 
calidad, especialmente de la que tiene aplicaciones, cuya lista presentaré des- 
pués cuando el SiT. Dr. Ramírez nos haya rectificado la clasificación. De entre 
estas plantas hemos fotografiado ya varias que figuran en el Álbum fotográfico. 

Iguala, pues, será un punto apropiado para establecer en él un centro de 
colección permanente de las plantas de nuestro programa próximo, durante 
algún tiempo; aunque su flora circunvecina no parece ser abundante, pero sí 
lo es un poco más lejos, especialmente hacia el río de Mexcala, que dista poco 
y llega hasta allí. En el proyecto de programa para el año entrante, que es- 
tamos formando el Sr. Ramírez y yo, comisionados por la Junta para tal ob- 
jeto, haremos presentes las ideas que tenemos sobre ese particular. 

Yoy á dar lectura ahora á la introducción del Álbum fotográfico. 

México, Octubre 31 de 1901. — F. Altamirano. 



Sección Cüabta. 

Tengo el honor de informar á la Junta de Profesores, que los trabajos des- 
empeñados en la Sección 4^ del Instituto Médico Nacional, durante el presen- 
te mes, han sido los que á continuación t.e expresan: 

Se dieron cincuenta y dos baños de aire comprimido en el Aparato Legay 
á varias personas que padecen enfisema pulmonar, asma y bronquitis cróni- 
cas, obteniéndose, como siempre, buenos resultados, sobre todo en las dos últi- 
mas clases de enfermos. 

Se hizo el servicio regular y diariamente de la Sala de Clínica Terapéutica 
en el Hospital de San Andrés. 

Se continuó el estudio de la Cicutilla {Parthenium hjfsterophorus) j de la Re- 
tama {Tecoma stans)^ del Tepozán {Buddleia americana)^ de la Hierba de la 
Cucaracha {Haphphyton cirmcidum) ^ y se comenzó el de la Hierba del piojo. 

La primera, es decir, la Cicutilla, fué aplicada al interior y al exterior en 
varios enfermos, buscando las propiedades analgésicas que se le han atribuí- 
do. Constantino García padece reumatismo crónico, que de cuando en cuando 
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sufre exacerbaciones; en el presente mes ha tenido dolores de mediana inten- 
sidad en varias articulaciones, y por este motivo se le sujetó al uso de la Ci- 
cutilla: durante los días 3, 4, 6 y 6 tomó tres cápsulas diarias de extracto hi> 
dro-alcohólico de esa planta, de á 0.20 centigr. cada una, y aplicaciones locales 
con la tintura de la misma, sin que disminuyeran sus dolores; se le aumentó 
la dosis á un gramo, después á gramo y medio, dos y aun tres gramos, en los 
diez dias subsecuentes, sin obtener ningún alivio, por lo que se le suspendió, mi- 
nistrándole salicilato de sosa y antipirina que le proporcionaron algún con- 
suelo. Alberto F. padece reumatismo articular sub-agudo, y á mediados del 
actual se le prescriben igualmente tres cápsulas diarias de á 0.25 centi(sramoft 
del mismo extracto de Gicutilla y fricciones con la tintura: á los dos dias se 
aumenta á cuatro cápsulas, después á cinco y á seis, y el enfermo manifiesta 
alivio de sus dolores; del día 20 al 22 toma 2 gramos, y aquéllos desaparecen; 
pero tres dias más tarde vuelven de nuevo, y de entonces á la fecha no han 
cedido, á pesar de haberse aumentado la dosis del extracto de Paríhenium hys- 
terophoríis á 3 gramos diarios. 

El Dr. Cicero aplicó la tintura al exterior en varios enfermos: el que ocupa 
la cama núm. 2 de su servicio, padecía reumatismo articular agudo y le esta- 
ba ministrando salicilato de sosa, con lo que hablan disminuido ya sus dolores; 
pero á titulo de adyuvante le prescribió la tintura de Cicutilla, y el enfermo 
creyó sentirse mejor desde entonces. En dos arterio-esclerosos con dolores reu- 
matoides, y en un atáxico con dolores fulgurantes, no se obtuvo beneficio al- 
guno; en un sifilítico con periostitis de las tibias tampoco se notó mejoría, y 
aunque ésta vino á los pocos días, fué cuando la dosis de yoduro que tomaba 
llegó á 6 gramos diarios; por último, en un ulceroso de la pierna, en el que 
después de cicatrizada la úlcera persistían dolores, las aplicaciones locales de 
la tintura de Gicutilla proporcionaron el alivio buscado. 

La Retama se aconsejó á un enfermo que padece diabetes, y en el que la 
cantidad de azúcar era á principios de este mes de 50 por 1000; desde el día 
11 comenzó á tomar una infusión de 2 gramos de la planta en 120 c. c. de 
agua, después de comer. En el mes próximo daremos cuenta con el resultado, 
pues este enfermo, á pesar de nuestra recomendación, no se ha presentado en 
estos días ni ha enviado la orina para su análisis. 

El Tepozán se prescribió como hipnótico á Alberto Huerta, que se quejaba 
de insomnio tenaz desde hacía 4 ó 5 días: el día 18 tomó dos cápsulas de ex- 
tracto hidro-alcohólico de á 0.50 centigramos, y al día siguiente manifestó que 
había dormido algo; lo mismo sucedió las dos noches siguientes; del 21 al 24 
tojnó tres cápsulas de igual dosis, y al fin consiguió dormir ya bastante bien. 

La Hierba de la Cucaracha se prescribió como anti-helmíntica, en dosis de 
0.10 centigramos de extracto hidro-alcohólico, disuelto en jarabe, á una niña . 
que tenía parásitos intestinales, sin obtener el efecto buscado: ya se dispone la 
misma droga en mayor dosis para aplicarla de nuevo, y se le seguirá aumen- 
tando hasta ver si se consigue el resultado. 

Para matar los piojos de la cabeza se ha seguido usando la tintura de ffa- 
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fhphyton cimieidum diluida en agua con el mismo buen resultado de eostum- 
bre, pues en mucbos enfermos de este servicio y de otros varios del Hospital 
de San Andrés, se mueren esos insectos á los pocos momentos de hacer la 
aplicación. 

Hemos comenzado á usar para el mismo objeto la llamada hierba del piojo, 
que trajo el Sr. Dr. Altamirano últimamente del Estado de G-uerrero, en don* 
de se usa para matar á esos parásitos, y hasta ahora, el cocimiento al 20 por 
100 de la semilla de esta planta no los mata, y el aceite con la semilla ha sido 
muy variable en sus efectos, pues unas veces se han muerto en unos cuantos 
minutos y otras no, sino que sacados cuando están inmóviles y al parecer sin 
vida comienzan á moverse en cuanto se les pone al sol, lo que no ha sucedido 
con los primeros; vamos á seguir estudiando este asunto é informaremos del 
resultado en la próxima sesión. 

El Dr. Cicero ha concurrido, como de costumbre puntualmente, y ha ayu- 
dado en las distintas labores de la Sección. 

Acompaño los.informes del Profesor Noriega, ayudante de esta Sección, del 
Dr. Loaeza, Jefe de la 5^, y de los Dres. Bulman y León Martínez, activos y 
constantes colaboradores. 

México, Octubre 31 de 1901. — Juan Martínez del Campo. 



Tengo la honra de informar á üd. que durante el mes que hoy termina, 
además de continuar haciendo las preparaciones que ha ordenado el Sefior 
Director, se han preparado para el uso del Hospital 1000 gramos de tintura 
de Haplophyton y están en preparación la tintura de semillas de piojo y el 
extracto de cicutilla. 

Se han usado las preparaciones del modo siguiente: 

Para la Sala de Terapéutica: Tintura de cicutilla, extractos de tepozán y ci- 
cutilla, cocimiento y aceite de semillas del piojo y tintura de haplophyton. 

El Sr. Dr. Bulman: Tinturas de cereus grandiflorus, cicutilla y costomatOi 
extractos de tepozán, cicutilla, peyote y tecuampatli y polvo de yerba del zo- 
rrillo. 

El Sr. Dr. Cicero: Tinturas de cicutilla y haplophyton y extracto de cicu- 
tilla. 

El Sr. Dr. Orvañanos: Tinturas de haplophyton, semillas de jicama y ex- 
tracto de zapote. 

El Sr. Dr. León Martínez tintura de haplophyton. 

El Sr. Dr. González de la Vega la misma tintura. 

El Sr. Dr. Loaeza, costomate, peyote, tecuampatli y yerba de la cucaracha. 

Protesto á vd. mis respetos. 

México, Octubre 31 de 1901. — J. M. N(mega. — Al Jefe de la Sección cuar- 
ta del Instituto Médico Nacional, Dr. D. Juan Martínez del Campo. — Pre- 
sente. 
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En la 2^ Sala de Medicina de mujeres se han ensayado en el presente mes 
las preparaciones siguientes: 

Cincuenta gotas de tintura de cereus grandiflorus como tónico cardiaco en 
una doliente de insuficiencia mitral sin éxito. 

Un gramo de teposán como hipnótico en una enferma de ateroma, obte- 
niéndose el efecto buscado á las cuatro horas de su ingestión. 

Un gramo de la yerba del zorrillo provocó dos evacuaciones liquidas abun« 
dantos, con cólico alas tres horas de su administración, en una enferma de ca- 
tarro seco del intestino. 

Dos gramos de cicutilla, en una pleurodinia, la mejoraron después de tres 
días. 

Veinte gotas de tintura de costomate tomadas antes de cada alimento, au- 
mentaron el apetito en una enferma afectada de gasti'itis alcohólica. 

La tintura de hapopiyton cinicidium como insecticida, dio resultado en 
una sarna de la mano izquierda de Juana Mendieta después de dos días de su 
aplicación. 

Cien gotas de tintura de peyote no provocaron efecto sedante en dos al- 
cohólicas, habiendo tomado la preparación por espacio de una semana. 

El extracto fluido de tecuampatle á la dosis de seis gramos, dio dos evacua- 
ciones liquidas á las cuatro horas de su administración en un catarro seco del 
intestino. 

México, Octubre 31 de 1901. — JBtüman. 



Durante el mes que hoy termina he usado en el servicio hospitalario que 
es á mi cargo, la tintura de yerba de la cucaracha para destruir los parásitos, 
siendo los resultados del todo satisfactorios. 

Desde meses anteriores he seguido la práctica de friccionar las partes del 
cuerpo de los enfermos que estaban poblados de piojos, siempre con buen éxi- 
to; en el presente he hecho además humedecer con dicha tintura las tablas de 
las camas y demás partes de ellas en donde se alojaban chinches, las que han 
muerto á los pocos momentos. 

Al participar á vd. lo anterior, me es grato protestarle mi particular con- 
sideración. 

México, Octubre 31 de 1901. — J. León. — Al Jefe de la Sección 4^ del Ins- 
tituto Médico Kacional, Dr. Juan Martínez del Campo. — Presente. 



INFORME que el Jefe de la Sección 5^ del Instituto Médico Nacional se hon- 
ra en presentar al Jefe de la Sección 4^ del mismo. 

Observación Num. 1. 
Josefa Molerez, natural de México, soltera, lavandera, de 26 afios de edad. 
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Pertenece á la clientela privada del Dr. Loaesa. Padece accidente» hiaterifor- 
mes expresados por vértigos, ausencias ligeras, adormecimientos, etc. Igual- 
mente sufre de inapetencia, mal sabor en la boca, flatulencias y constipación. 
Con fecha 14 de Octubre se le prescriben 20 gotas de tintura de costomate. 
El dia 20 declara haber mejorado en su apetito, asi como también dice que 
los vértigos son menos frecuentes é intensos. El dia 26 dice esta enferma con- 
tinuar mejorando de su apetito, no tener ya flatulencias ni mal sabor de boca, 
y los vértigos han desaparecido. 

ObS£:BV ACIÓN NüM. 2. 

La enferma Maria García y la enferma Francisca Morales, ingresaron al 
hospital el dia 14 del presente mes y estaban provistas exageradamente de 
parásitos de ]h cñhezñ pediculi caput^ se les manda aplicar unciones de tintura 
de yerba de la cucaracha con lo cual se logró la completa extinción de dichos 
parásitos. 

Observación Num. 3. 

Jesús Pérez Bolde, natural de Guanajuato, de 20 años de edad, estudiante 
de medicina; es el joven cuya observación se comunicó en parte el mes pasa- 
do. Se recordará que es dispéptico é inapetente. 

Del dia P al dia 10 dejó de tomar la tintura de costomate, marcándose nue- 
vamente la inapetencia. 

Del dia 10' al 25 del mes en curso volvió á tomar 20 gotas de tintura de 
costomate, readquiriendo muy buen apetito y magnifica digestión, por lo cual 
el dia 25 de Octubre abandonó nuevamente la medicación. 

Observación Nüm. 4. 

Dolores Carril, natural de México, de 18 años de edad, lavandera, soltera, 
y Maria Juana, natural de Tula, de 32 años, soltera, sirviente, ocupan en la 
2r Sala de Medicina de Mujeres respectivamente, las camas números 7 y 10^ 
La primera ingresó para atenderse una constipación rebelde acompañada de 
cólicos. Se le ministró por 3 días el extracto fluido de Tecuampatli á la dosis 
de 80, 100 y 120 gotas progresivamente en los 3 dias. En ella el resultado fué 
negativo. 

La segunda enferma sólo manifestaba tener constipación, lo cual se sabia 
por la enfermera mayor, pues la doliente es idiota y paraplégica. A ella se le 
administró el extracto fluido de Tecuampatli en dosis de 100, 120 y 140 go- 
tas; habiendo presentado dos evacuaciones diarreicas cada dia. Es de notar 
que la enferma por señas indicaba que las evacuaciones eran dolorosas. 

Conclusiones: 

1^ De lo anterior puede inferirse que en los dos casos en que se administró 
la tintura de costomate como aperitivo dio buen resultado. 

2^ Que la tintura de la hierba de la cucaracha en dos casos en que se em- 
pleó como parasiticida produjo efecto útil é inmediato. 
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Qóe de dos casos en los cuales se ministró el extracto fluido de Tecuam- 
patli como purgante en uno dio resultado positivo y en el otro no. 

Observación Nüm. 5. 

Isabel García, natural de Zacatecas, de 60 años de edad, viuda, cocinera. 
Esta enferma no presenta antecedentes hereditarios de importancia. En su 
niñez y juventud fué enteramente sana. Hace 4 afios padeció fiebre intermi- 
tente en Yeracruz, y hace 2 ha sufrido de dolores en los miembros inferiores. 
Ha tenido 10 hijos, de los cuales sobreviven dos. En el último año ha venido 
padeciendo de catarros pulmonares frecuentes y de larga duración. Hace 20 
días ha sentido un dolor bastante agudo en las partes anteriores é inferiores 
del muslo, asi como en las rodillas; ha tenido á la vez tos que en los momen- 
tos en que le da le exajera los dolores, éstos le impiden todo movimiento, 
pues se pronuncian más al efectuarlos. Duerme mal por impedírselo la tos y 
los dok>res de los miembros inferiores, logrando tan sólo algún reposo cuando 
se acuesta sobre el lado izquierdo. No acusa padecimiento en otro aparato. La 
enferma representa una edad, como la que indica; se encuentra sentada, re- 
diñándose sobre las almohadas. La cara es vultuosa, cianosada con especiali- 
dad en las mucosas labiales. Las venas superficiales de las manos y antebra- 
zos que reclina sobre el abdomen están muy engurgitadas. La respiración es 
laboriosa, la palabra algo entrecortada. 

La inspección del dorso lo hace ver muy abovedado, especialmente la re- 
gión subescapular derecha, está cubierto de grueso panículo adiposo subcutá- 
neo. Se advierten los movimientos respiratorios en todo él, transmitiéndose 
claramente hasta los hombros; rítmicos, 32 por minuto. La expiración está 
notablemente prolongada. La palpación ratifica los anteriores caracteres y 
hace ver que se amplía más el hemotórax izquierdo. Las vibraciones torácicas 
están disminuidas, faltando en la región sub-escapular izquierda, como desde 
el borde inferior de la sexta costilla. La sonoridad está exagerada excepto en 
la región sub-escapular citada, en donde el sonido es obscuro, casi mate. La 
resistencia á la percución está exagerada en todo el tórax. Auscultando, se 
nota el murmullo vesicular muy disminuido, excepto en la parte inferior del 
lado izquierdo en donde la respiración es ligeramente ruda. La voz está re- 
forzada en todo el dorso con excepción del punto aludido en donde se halla 
disminuida. Se transmiten claramente á todo el dorso los ruidos del corazón. 

Inspeccionando el pecho, se demuestra el tipo de respiración costal supe- 
rior exagerado. Existen venosidades que lo surcan. Se nótala pared aboveda- 
da, los espacios intercostales superiores ensanchados, el panículo adiposo es 
menos grueso que por detrás. Las vibraciones se transmiten más del lado ie- 
quierdo. La resonancia está exagerada, sobre todo hacia las regiones supra- 
claviculares, y las correspondientes á los bordes pulmonares. La respiración 
exagerada en todo el lado derecho, la voz se encuentra reforzada. 

Aparato Cardio-vascular. — A U inspección el desarrollo de la mamila im- 
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pide observar detalles. Existen latidos en la horquilla supra-esternal, en las 
regiones carotideas, supra y sub-claviculares. Hay engurgitamiento en las 
yagalares externas. Palpando las regiones aludidas, se notan impulsiones 
vasculares. En la región precordial, palpando la parte que corresponde á la 
base, se nota impulsión muy fuerte y algo estremecida; el máximo del choque 
está al nivel del borde izquierdo del esternón, al nivel del tercer espacio in- 
tercostal. La punta late al nivel del 6^ espacio intercostal. La área precordial 
está bastante aumentada de dimensiones. Los ruidos algo reforzados todos 
ellos y en todos los focos. 

Abdomen. — Se notan las cuarteaduras y arrugas en la piel, la cicatriz um- 
bilical es amplia y saliente, panículo adiposo muy desarrollado. A la palpa* 
ción, ligero dolor un poco más abajo del borde costal derecho. La percución 
enseña el área hepática algo aumentada. Comprimiendo los espacios intercos- 
tales correspondientes á esta región se hallan dolorosos. Los miembros infe- 
riores se notan adelgazados, señal de dolores en las masas musculares ante- 
riores del muslo. Hay edema pálido, doloroso en ambas piernas. 

Septiembre 26. — Véase ^1 trazo de este día. 

Día 26. — ^Tomó 20 gotas bis de extracto fluido de peyote. El pulso late 66 
veces por minuto, rítmico, depresible. Se acompaña el trazo de este día toma- 
do con el esfigmógrafo de Dudgeon. 

Día 27. — La orina recogida en 24 horas fué de 760 gramos. El pulso late 
60 veces por minuto, rítmico, amplio y depresible. Véase el trazo. 

Día 28. — El pulso late 68 veces por minuto, rítmico, amplio y deprecible. 
La cantidad de orina fué de 480 gramos. — Trazo. 

Día 29. — La cantidad de orina fué 960 gramos. El pulso late 70 veces por 
minuto, es amplio, fuerte, concentrado y rítmico. Se acompaña el trazo. Ha 
estado tomando todos los días anteriores 20 gotas bis de extracto fluido de 
peyote. 

Día 30. — La cantidad de orina fué de 1460 gramos. El pulso late 60 veces 
por minuto, es amplio, fuerte y concentrado. Hoy se le mandaron 20 gotas ter. 
de extracto fluido de peyote. — Véase el trazo. 

Octubre V — La cantidad de orina fué de 1260 gramos. El pulso late 64 ve- 
ces por minuto; es rítmico, amplio, fuerte y un poco tenso. Tomó 20 gotas ter. 
de extracto fluido de peyote. Se acompaña el trazo de este día. 

Día 2. — El número de pulsaciones es de 64 por minuto, es amplio, poco 
depresible y rítmico. No se pudo recoger la oritia. — Véase el trazo. 

Día 3. — La orina midió 1146 gramos. El número de pulsaciones es de 72 
por minuto, es rítmico, amplio, tenso y algo concentrado. Se acompaña el tra- 
zo. Continúa con el mismo método. 

Día 4. — La orina midió 1186 gramos. El número de pulsaciones es de 68 
por minuto, siendo concentrado, algo lleno. Sosteniendo la observación varios 
minutos, se nota cómo cada minuto y medio ó dos que, 6 ó 6 pulsaciones se 
suceden con más frecuencia y dejando entre ellas un intervalo más corto que 
las demás. Auscultando este día se notan los ruidos bastante reforzados, so- 



162 ANALES DEL INSTITUTO 



bre todo en el foco aórtico. La tos ha calmado mucho. Su rpspiración es más 
franca, está muy tranquila, duerme bien. El apetito es bueno. Se acompaña 
el trazo. Sigue el mismo método. 

Día 6. — La cantidad de orina fué de 1375 gramos. El pulso late 58 veces 
por minuto; es algo tenso, de menor deprecibilidad que los primeros días. Hoy 
no se notan las irregularidades de ayer. Se acompaña el trazo de este día. La 
enferma acusa un poco de dolor en sus piernas que atribuye al frío. Sigue cod 
su método. 

Día 6. — La orina midió 1565 gramos. El pulso late 58 veces por minuto, 
siendo amplio, tenso y rítmico. Véase el trazo. Continúa con el mismo método. 

Día 7. — La orina mide 1570 gramos. El pulso late 63 veces por minuto, 
siendo amplio, tardo, algo tenso y rítmico. Se acompaña el trazo. Sigue el 
mismo método. 

Día 8. — La orina midió 1650 gramos. El pulso late 62 veces por minuto, 
siendo amplio, tardo, tenso y rítmico. Dice que los dolores le han aumentado 
con el frío. Se acompaña el trazo. Continúa con su método. « 

Día 9. — La orina midió 1100 gramos. El pulso late 69 veces por minuto, 
siendo amplio, algo tenso y rítmico. Se advierte algo de dicrotismo. Los ede- 
mas de los miembros inferiores han disminuido marcadamente, lo mismo que 
los dolores de las masas musculares, aunque la enferma se queja de tenerlos 
cuando anda por la sala. También se acompaña el trazo de hoy y se le sus- 
pende el extracto fluido de peyote, para observar los efectos de dicha impre- 
sión. Mándanle la fórmula siguiente: Carbonato de potasio 1 gramo, en X 
pildoras, una cada dos horas. 

Dia 10. — El pulso late 62 veces* por minuto, siendo amplio, rítmico, muy 
poco tenso y con dicrotisiño poco marcado. La orina midió 1600 gramos. 
Igualmente se acompaña el trazo y sigue el método de ayer. 

Dia 11. — La orina midió 1100 gramos. El pulso late .66 veces por minuto, 
es rítmico, amplio y lleno. Véase el trazo. Sigue el mismo método. 

Día 12. — El pulso late 64 veces por minuto, es rítmico, amplio, lleno y un 
poco tenso pero depresible. La enferma se siente mejor de sus piernas. Los 
paseos por la sala los hace con más facilidad que antes. Se encuentra sentada 
en una ventana de la enfermería. Véase el trazo. Continúa el mismo mé- 
todo. 

Día 13. — La orina midió 1350 gramos. El pulso late 66 veces por minuto, 
es amplio, rítmico, tenso, un poco tardo y lleno. Dice que los dolores le han 
aumentado en las piernas y que siente como si le dolieran los huesos. Véase 
el trazo. Sigue el mismo método. 

Día 14. — La orina midió 1500 gramos. El pulso late 65 veces por minuto, 
es rítmico, depresible y amplio. Dice que los dolores los tiene más fuertes por 
la mañana, que en cambio la noche la pasa muy bien. Ha sentido ardores en 
la garganta. Es de advertirse que la temperatura ha bajado notablemente en 
este día lo mismo que ayer. Se acom paña el trazo. Continúa el mismo método. 

Dia 15. — La orina midió 1500 gramos. El pulso late 60 veces por minuto, 
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es rítmico, amplío, lleno y con dícrotismo marcado. Véase el trazo. Sigue el 
mismo método. 

Día 16. — El pulso late 65 veces por minuto, es rítmico, depresible y am- 
plio. La orina midió 1,650 gramos. La enferma acusa ligero dolor de cabeza y 
un aumento en la intensidad de los dolores de los miembros inferiores por la 
mañana de hoy, en la que la temperatura ha sido muy baja. Se acompaña el 
trazo, sigue el mismo método. 

Día 17. — La orina midió 1,300 gramos. El pulso late 70 veces por minuto, 
es rítmico, amplio y depresible. Véase el trazo, sigue el mismo método. 

Día 18. — La orina midió 1300 gramos. El pulso late 70 veces por minuto, 
es rítmico, amplio y poco depresible. Véase el trazo. Sigue el mismo método. 

Día 19. — La orina midió 1,200 gramos. El pulso late 72 veces por minuto, 
es rítmico, amplio y depresible. Véase el trazo. Sigue el mismo método. 

Dia 20 la orina midió 1,200 gramos. El pulso late 68 veces por minuto, es 
rítmico, amplio y depresible. Véase el trazo. Tomó 20 gotas ter. ex. peyote. 

Día 21. — La orina midió 1,400 gramos. El pulso late 70 veces por minuto, 
es un poco concentrado, rítmico y amplio. Obsérvese el trazo. Sigue el mismo 
método. 

Dia 22. — La orina midió 1,250 gramos. El pulso late 69 veces por minuto, 
es rítmico, amplio, poco depresible. Véase el trazo. Sigue el mismo método. 

Día 23. — La orina midió 875 gramos. El pulso late 66 veces por minuto, 
es rítmico, lleno, amplio y tenso. Obsérvese el trazo. Sigue el mismo método. 

Día 24. — El pulso late 72 veces por minuto, es rítmico, amplio y menos 
depresible. Se acompaña el trazo. La orina midió 150 gramos. Continúa el 
mismo método. 

Día 25. — El pulso late 70 veces por minuto, és rítmico y depresible. Se 
acompaña el trazo. La orina midió. 1,020 gramos. Continúa el mismo método. 

Día 26. — La orina midió 1,020 gramos. El pulso late 72 veces por minuto, 
es rítmico, un poco concentrado y menos depresible. Se acompaña el trazo. 
Sigue el mismo método. 

Dia 27. — La cantidad de orina midió 1,150 gramos. El pulso late 68 veces 
por minuto, es rítmico, amplio y depresible. Véase el trazo. 

Día 28. — La cantidad de orina fué 1,500 gramos. El pulso late 76 veces por 
minuto^ es rítmico, concentrado y depresible. Este día no se sacó trazo. Sigue 
el mismo método. 

Dia 29. — La cantidad de orina fué de 1,250 gramos. El pulso late 65 veces 
por minuto, es rítmico, un poco tenso y concentrado. Se acompaña el trozo. 
Sigue el mismo método. 

Día 30. — La orina fué de 1,280 gramos. El pulso late 66 veces por minuto, 
es rítmico, amplio y depresible. Se acompaña el trazo. Continúa el mismo mé- 
todo. 

Día 31. — La orina midió 1,340 gramos. El pulso late 68 veces por minuto, 
es rítmico, lleno y depresible. Se acompaña el trazo. Sigue la misma medica- 
ción. 
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Conclusión. — Como se ve, los trazos demuestran el aumento de la tensión 
arterial, lo mismo demuestra el aumento en la cantidad de orina, asi como el 
bienestar de la enferma. 

México, Octubre 31 de 1901. — El Jefe de la Sección 6^, Antonio Loaeza 



Sección Quinta. 

La sección que es á mi cargo se ha ocupado durante el curso del presente 
mes de continuar los estudios para formar una Memoria acerca de la Geogra- 
fía y Cliínatologia Médicas de la Prefectura de Guadalupe Hidalgo pertene- 
ciente al Distrito Federal. Los datos acumulados en anteriores trabajos sobre 
el particular resultaron afortunadamente bastante numerosos, dando lugar á 
que la Memoria sea bastante extensa. Hoy tengo la honra de acompañarla en 
diez pliegos útiles. 

Igualmente ha colaborado esta Sección con la 4^ en la aplicación de los ba- 
ños de aire comprimido, habiendo dejado de darlos sólo cuatro días, de los úti- 
les en el presente mes, por no haber habido enfermos para ellos. 

También ha colaborado en el estudio de las plantas del programa, y el re* 
sultado de estos estudios se ha enviado por separado al Jefe de la Sección 4? 

El Sr. José D. Torres, practicante de esta Sección, ha prestado su ayuda 
constante á estos trabajos. También el Sr. Jesús Pérez Bolde, estudiante de 
2r año de Medicina, colabora graciosamente y con empeño en estos trabajos, 
habiendo entre otras cosas revisado cuidadosamente el inventario del archivo 
de esta Sección, en lo cual ha recibido alguna dirección del Sr. Ingeniero Je- 
sús Galindo y Villa. 

México, Octubre 31 de 1901. — El Jefe de la Sección 5^, Antonio A. Loaeza. 



Durante el presente mes, el subscrito se ha ocupado esencialmente: 

En auxiliar las labores de la Secretaria del Instituto. 

En la copia del inventario de la Sección 4^ habiéndolo concluido enteramente. 

En una nueva copia de los inventarios de la Dirección y de la Secretaria. 

En una copia de familias de plantas que está escribiendo el Sr. Director del 
Instituto. 

En formar la bibliografía mensual, para la Junta de hoy. 

Lo que tengo la honra de manifestar á vd. para su conocimiento. 

México, 31 de Octubre de 1901. — J. Oalindo y Villa. — Al Jefe de la Sec- 
ción 5^ — Presente. 
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Teniendo conocimiento el Sr. Director de este plantel que la Secretaria de 
Guerra y Marina había creado una comisión especial, dedicada al estudio de 
varias cuestiones relativas al conocimiento de la topografía de las localidades 
del país, medios de subsistencia, aguas potables, medios de conducción de és- 
tas, forrajes, combustibles, molinos y amasijos, existencia de ganados caballar, 
mular, existencia de carros, etc.; y encontrando intima conexión entre algunos 
de estos conocimientos y los que de tiempo atrás, estudia este Instituto en 
su sección de Greograña y Climatología Médicas, como procuraré patentizarlo 
en el curso de esta reseña, tuvo el Sr. Director la feliz idea de dar cuenta á la 
mencionada Secretaría de Guerra de los importantes datos que, acerca de la 
Prefectura de Guadalupe Hidalgo, se tienen acopiados, con el objeto de que 
sean juzgados por el ilustrado criterio del digno Sr. Ministro de la Guerra, 
y si lo juzga oportuno, se reúna de modo conveniente la labor de aquella ho- 
norable comisión con los de esta Sección 6^ 

El asunto de que se trata en la Secretaria de Guerra es, en efecto, muy im- 
portante, y me parece digno hacer notar que el hecho había sido ya apreciado 
y señalado por el Sr. Dr. Don Fernando Altamirano, como puede observarse 
en una memoria suya leída en el 9^ Congreso de Higiene y Demografía que 
se reunió en Madrid en Abril de 1898. Esta memoria se halla publicada en 
el Tomo 3^ de los Anales del Instituto Médico Nacional, en los números 16 y 
17 de los meses de Mayo y Junio de 1898. En la página 294, al dar cuenta del 
objeto de los estudios de Geografía y Climatología Médicas de éste plantel, 
haco saber que la institución fué creada el afio de 1888^ bajo los auspicios del 
entonces Ministro de Fomento, Sr. General Carlos Pacheco. Ya desde 1884 el 
mismo Ministerio, había mandado recopilar los primeros datos acerca de Cli- 
matología Médica del país, y con ellos se formó por los Dres. Ramón Rodrí- 
guez Rivera y José Ramírez, el afio de 1886, un opúsculo titulado ^'Noticias 
climatológicas de la República," en donde está expresado el primer esfuerzo 
que hacía nuestro Gobierno entrando en su era de paz para dar á conocer e) 
país. Más tarde con mayor número de datos recopilados del afio de 1884 á 
1888, el Sr. Dr. Don Domingo Orvafianos formó su laboriosa y útil obra ti- 
tuladad "Ensayo de Geografía Médica y Climatología de la República Mexi- 
cana," la cual fué publicada el afio de 1889. Permítaseme ahora copiar al Sr. 
Dr. Altamirano, en la página 294 del aludido trabajo, para que pueda apre- 
ciarse de una sola hojeada la enorme importancia de aquellos estudios, y la de 
los que ha proseguido- de aquel tiempo á esta parte la Sección 5^ de este Ins- 
tituto, al hacer la apreciación de todos estos trabajos, dice así: ^'Saldría rudi- 
mentaria, es cierto, pero encerraría, entretanto se hacía cosa mejor, los datos 
principales de que el Gobierno tenía necesidad para contestar los informes que 
se le pedían sobre ciertas regiones en que se proyectaba establecer alguna in- 
dustria ó bien la colonización. Igualmente tenía necesidad de este libro para 
que le sirviese como de guia higiénica, dictando disposiciones que evitasen en 
lo posible los estragos que durante la revolución había visto en sus tropas, 
causados por enfern^edad^s deigconocidas y especiales á ciertas regiones, estra- 

Tomo V.»32 
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gos debidos también á la mala calidad de las aguas ó á la acción tóxica de cier- 
tas plantas, ó bien en fin á la invasión de parásitos animales." 

"La propia experiencia había, pues, enseñado á los valientes caudillos que 
llevaban después la representación nacional, cuan útil seria no sólo para los 
intereses de la nación sino para la ciencia en general, presentar al mundo cien- 
tífico las condiciones de vida y las enfermedades peculiares de todas nuestras 
municipalidades, pero especialmente de aquéllas que por sus producciones na- 
turales ó por sus ventajas para la agricultura, despertaban el interés de los 
extranjeros y los convidaban á la inmigración que se consideraba conveniente 
para el progreso del país." 

Como se ve, por estas bien meditadas líneas, los estudios que lleva á cabo 
la Sección de Geografía y Climatología Médicas, poseen un alto interés y una 
grandísima trascendencia para nuestro país. Actualmente el ilustrado Sr. Se- 
cretario de Guerra y Marina, bien penetrado de las necesidades que á este res- 
pecto son indipensables en el ramo de su digno cargo, forma una comisión pa- 
ra que haga los estudios correspondientes. Como la Sección 5^ de este Insti- 
tuto posee importantes datos acerca de la temperatura, altura sobre el nivel 
del mar, y otros que determinan el clima de cada localidad; teniendo también 
muchos acerca de lluvias, heladas, principales productos alimenticios ó no ali- 
menticios; así como también posee noticias bastante detalladas acerca de las 
principales enfermedades que en los diferentes puntos de la República pue- 
den atacar á la espidcie humana, á la especie animal ó al reino vegetal; tiene 
también muy útiles datos acerca de las aguas potables ó medicinales de la lo- 
calidades, etc. 

Por tanto, el Sr. Director de este plantel ha creído conveniente, de acuerdo 
con el subscrito Jefe de la Sección 6^, presentar, como antes decía, una violenta 
reseña acerca de los datos que se poseen relativos á la Geografía y Climatolo- 
gía Médicas de la Prefectura de Guadalupe Hidalgo, perteneciente al Distri- 
to Federal. Esta información tiene por objeto que, si se juzga oportuno, tien- 
dan á asociarse en forma conveniente las labores científicas de ambas institu- 
ciones; pues el Instituto Médico está en posibilidad de señalar con datos bas- 
tante probatorios, cuáles son las condiciones climatéricas propicias ó desfavo- 
rables para el establecimiento de los -destacamentos militares, puede indicar 
la topografía de las localidades, la cantidad y calidad de aguas potables, los 
principales elementos alimenticios que las fuerzas pueden encontrar en loa di- 
ferentes lugares, y en fin, como muy importante puede indicar cuáles son las 
enfermedades que amenazarían al ejército al excursionar por nuestra Repú- 
blica, con cuyo conocimiento la Secretaría de Guerra lograría, en la medida 
de lo posible, evitar las más veces que sus fuerzas fueran diezmadas por la 
enfermedad ó por la muerte, que las amagan ó hieren tan de cerca en muchas 
localidades. Actualmente la ciencia médica posee conocimientos higiénicos y 
terapéuticos bastantes para lograr este fin. De la aciaga época de nuestras lu- 
chas guerreras á nuestros días se han dado pasos verdadera/nente gigantes* 
eos en el camino que menciono. 
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Igualmente^ conociendo las principales enfermedades que padecen los ani- 
maleSy puede la Secretaría de Guerra prever y evitar las propias de la especie 
equina, defendiendo asi la integridad de sus caballerías y demás animales de 
tiro; pudiendo asegurarse también de la buena calidad de las carnes que las 
fuerzas consuman como alimento. 

Gomo, por otra parte, la clase social de nuestro país que forma la gran ma- 
yoría en la clase de tropa, está acostumbrada á tomar como alimento diferen- 
tes productos del reino vegetal, y como la caballada y la mulada deben tomar 
esos mismos productos en calidad de pasturas, es fácil comprender la utilidad 
que todos obtienen, conociendo cuales son los productos alimenticios útliles 
que pueden encontrar en cada localidad, y principalmente cuáles son aquellos 
que deben evitar, por ser en algunas ocasiones verdaderamente tóxicos por las 
especiales condiciones que en cada caso nos es posible ir señalando. 

Tal es, en breve bosquejo, la trascendental importancia de los estudios que 
la Sección de Geografía y Climatología Médicas del Instituto Medico Nacio- 
nal puede proporcionar á la Secretaría de Guerra, importancia que será debi- 
damente apreciada por el ilustrado criterio del muy digno Sr. Secretario de 
Guerra y Marina, asi como por el sabio y dignísimo Sr. Secretario de Fo- 
mento. 

Hé aquí los datos: 

La Prefectura de Guadalupe Hidalgo se encuentra situada al Norte del Dis* 
trito Federal, y tiene por límites: al Sur la Municipalidad de México; al Po- 
niente, la Municipalidad de Atzcapotzalco; al Oriente al lago de Texcoco; y al 
Norte, la municipalidad de Tlalnepantla, perteneciente al Estado de México. 
La configuración de sus límites exactos es bastante irregular, pues al Sur es- 
tá limitada por el río del Consulado hasta el punto en donde éste corta el ca- 
nal de San Lázaro, de ahí forma el límite este canal hasta un punto cercano 
al lago de Texcoco *en donde se construirá próximamente un monumento; de 
ahí parte una línea algo dirigida de Sur á Noroeste hasta llegar al pueblo 
de Otecal; de este punto el límite se inclina más al Poniente hasta el pueblo de 
Tequexquitengo; continúa la misma dirección hasta el pueblo de Santa Isabel; 
de ahí sigue por la parte montañosa de la Prefectura, atravesando los puntos 
llamados Santa Cruz, Cantera colorada^ Ocotal, Penal, Olla, Corona, San Mi- 
guel, Atoni, San Lucas, Ixtacayán, con lo cual ha llegado el límite á la parte 
occidental de la Prefectura. De muy cerca de Ixtacayán parte una línea hacia 
el Sur que viene á cruzar el río del Consulado muy cerca de Huitzualuac, for- 
mando casi la totalidad del límite occidental; y pasa muy cerca de los pueblos 
llamados Patera, Ahuehuete, San Andrés y Magdalenos. 

Además de los pueblos mencionados al describir los linderos de la Prefeo» 
tura, existen otros comprendidos en ella. Anteares bueno advertir que la Ofi- 
cina de Catastro tiene ya casi terminada en la actualidad la deslindación pre- 
cisa de Guadalupe Hidalgo y en cuanto publique la relación escrita se tendrá 
en ella la minuciosa descripción de los hechos á que vengo refiriéndome. Los 
pueblos más importantes que citaba son de Norte á Sur: Cuautepec, Santa 
María, Atepetla, Zicomán, Zacatenco, Tola, San Bartolo, Calpotitlán, etc. . 
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La cabecera de esta Prefectura, en donde radica su Ayuntamiento y Jefe Po- 
lítico especiales, lo es la ciudad de Guadalupe Hidalgo, distante de la Capital 
de la República unos 4 kilómetros. 

Esta ciudad está colocada á 2,268 metros sobre el nivel del mar, al pie de 
una colina llamada el Tepeyac, que forma el primer escalón de la serranía de 
Guadalupe Hidalgo, la cual ocupa la parte Norte de la Prefectura. Hay un 
riachuelo que al pasar por la ciudad toma su nombre y está formado por la 
reunión un poco al Poniente de los llamados río de los Remedios y el de Tlal- 
nepantla; estos dos toman nacimiento en la municipalidad del último nombre. 
Debo hacer notar que muy recientemente se han practicado obras para hacer 
nuevo cauce al río de Guadalupe, el cual á la fecha está ya terminado. Las 
aguas conducidas por estos riachuelos tienen una dirección general de Noroes- 
te á Sureste, y van á perderse en el lago de Texcoco. La ciudad está reparti- 
da irregularmente al pie de la colina del Tepeyac formada próximamente de 
30 manzanas, que afectan forma irregular; hay además otras muchas chozas 
y jacales, dando un total de habitaciones, según el censo de 1900, de 4,146 en- 
tre casas de toda especie y jacales. Las calles que determinan las manzanas 
son estrechas é irregulares, la mayor parte de ellas están empedradas y em- 
banquetadas, algunas con cemento; existen en las principales calles casas de 
verdadero lujo que sirven de ornato á la ciudad. Esta se encuentra conectada 
con la Capital de la República por una vía férrea en donde transitan wagones 
movidos por fuerza eléctrica. La ciudad de Guadalupe Hidalgo está provista 
de dos jardines públicos y de muchos particulares; tiene también una gran 
Basílica en donde se da culto católico á la virgen llamada de Guadalupe; del 
nombre de ésta y de haber servido su estampa como insignia al inmortal 
Cura Hidalgo al proclamar la independencia de México, debe la ciudad sii ac- 
tual nombre. 

Está provista de un Rastro perfectamente dotado según las ideas modernas 
para estos establecimientos; y también lo está de un Mercado en muy buenas 
condiciones. Existen en la ciudad dos cementerios, y uno de ellos está situado 
en la parte alta de la colina del Tepeyac, es de lujo; el otro lo está en la par- 
te baja de la ciudad en un terreno bastante pantanoso. La población está do- 
tada de alumbrado eléctrico especial. Hay una Cárcel en medianas condicio- 
nes de higiene y conservación. Existen también lavaderos públicos y un Cuar- 
tel que guardan muy buenas condiciones. Hay dos monumentos colocados en 
los jardines públicos, uno dedicado á Hidalgo y otro á Morolos. Existe tam- 
bién una Oficina de Correos y otra de Telégrafos, así como una de Teléfonos, 
con servicio en muy íntima conexión con los de la Capital. El Consejo Supe- 
rior de Salubridad tiene ahí un Inspector Sanitario Médico especial, y se 
atiende con especial esmero el servicio de vacuna. 

La ciudad está dotada medianamente de agua potable, que viene por un 
acueducto construido desde la municipalidad de Tlalnepantla; es de advertir 
que este acueducto es abierto en todo su trayecto, y por tanto las aguas que- 
dan expuestas á la contaminación en los lugares por donde pasan; siendo bue- 
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no saber que hay numerosos lugares habitados por gente de poca cultura en 
todo ese trayecto; igualmente el agua potable se pierde en buena cantidad 
al atravesar un puente llamado de Santiaguito, muy cercano á la ciudad; pues 
ahí el acueducto está ligado por una canoa de madera. 

La mayor parte de la población está situada sobre terreno lacustre, lo mis- 
mo que sus derredores, lo cual la hace, lo mismo que sus derredores, poco pro- 
picia para el desarrollo y cultivo de plantas. El nivel de la capa de agua sub- 
terránea es variable, como lo es la distribución misma del caserío, que obedece 
á las sinuosidades de la colina en que se halla. Aproximadamente puede con- 
siderarse la profundidad ^el agua del subsuelo como de uno ó dos metros; es 
posible que últimamente haya bajado con motivo de la terminación de las 
obras del Desagüe del Valle de México. Es digno de hacer notar que en va- 
rios lugares de la ciudad de Gruadalupe Hidalgo existen manantiales de agua 
ferruginosa. El estudio de la composición de dichas aguas se ha hecho en di- 
versas épocas, y hoy me permito transcribir el de las principales, tomados de 
la Tabla Analítica del Sr. Don Leopoldo Río de la Loza, publicada en la Me- 
moria de las aguas potables de la Capital de México por el Dr. Antonio Pe- 
fíafiel el año de 1884. 

Temperatura en las vertientes -t- 22°5 

Densidad 1,00134 



• 



Productos gaseosos. 

Aire 8,73 

Acido carbónico 234,90 

Azoeto 8,00 

Vapor de agua 

Total C.O. por litro,... 251,63 



Productos sólidos. 



Bnbstancias SabatenolaB 

aolnbles. l]iM>lable8. 



Sulfato de cal in<noi<». 

Carbonato de cal 0,00457 0,29751 

„ de magnesia 0,02086 

„ de sosa 0,19276 0,06036 

„ de potasa 

Cloruro de Sodio 0,01000 

„ de Potasio 0,10790 



A la vuelta ;.... 0,30622 0,38872 
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Sabstanolas 
Bolnbles. 

De la vuelta 0,30522 

Cloruro de Magnesio 0,02825 

Silicato de Sosa 0,06771 

„ de potasa 0,03230 

Azotato de Potasa 

loduro de Potasio indicios, 

Apocronato de Sosa 0,07468 

Siliza 

Aluminio 0,06541 

„ y Fierro 

Fierro 

Manganeso 

Materia orgánica 0,02907 

„ Bituminosa 

Xüruiua en lamaterla 

orgAnlca. 



Sabctanclas 
Inaolables. 

0,38872 



0,01321 
0,00372 



ToUl gramos por litro 0,60264 



0,13809 
0,00364 

0,00102 

Indicios. 

0,16978 
0,01800 

Comprendida 
en la materia 
orgAnica, 

0,72618 



Total de substancias fijas solubles é in- 
solubles en el agua del Pocito 



1,32882 



Este documento es curioso por haberse agotado en la actualidad la publica- 
ción relativa hecha por el Ministerio de Fomento. 

La Prefectura de Guadalupe Hidalgo cuenta además con un abundante ma- 
nantial de agua ferruginosa, llamado de Aragón, cuyo lugar está sobre el trán- 
sito de la vía eléctrica ya mencionada. En él existe un Balneario, y el análi- 
sis ha sido practicado en diferentes épocas; me permito transcribir los detalles 
más interesantes, tomados del análisis practicado por el Sr. Mariano Lozano 
y Castro, Farmacéutico de la Sección 2^ de este Instituto, y que constan pu- 
blicados en el tomo 3^ de los ^'Anales" en la página 236. 

Caracteres Generales. 

^'Opalina, sabor ácido ferruginoso, aspecto turbio. Reacción acida. Residuo 
salino, 0.95c." 



Caracteres Químicos. 

"La tintura de Campeche da color rojo carmSn. El ácido tánico, coloración 
negra violácea. Los ácidos minerales, desprendimiento de burbujas gaseosas. 
Los ácidos orgánicos análoga reacción. La potasa y el amoniaco, precipitado 
blanco. El sulfocianuro de potasio, ninguna coloración, agregándole unas go- 
tas tle ácido nítrico al anterior reactivo, da coloración roja. £1 sulfhidratu de 
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amoniaco produce una coloración verde obscura. El nitrato de plata, abundan- 
te precipitado de carbonato, foafato y cloruro de plata. El cloruro de bario no 
da precipitado, lo que da á conocer que no contiene ácido sulfúrico, etc. En el 
residuo se demostró la presencia de los elementos ya mencionados y además 
se comprobó la existencia de materia orgánica y la ausencia de ácido sulfúrico.'' 

Análisis cuantitativa. 

Ettta agua tiene una regular cantidad de gases, ün litro desprende por ebu- 
llición 336 cm.', á la presión de 689.36 y á la temperatura de 17^c. Está for* 
mado por ácido carbónico y ázoe en las proporciones siguientes: 

Acido carbónico ...j 333c.c» 

Ázoe 3c.c. 

La demás dosificaciones practicadas según los procedimientos que el profe- 
sor citado juzgó oportunos y valorando los resultados, clasificándolos, combi- 
nándolos y calculándolos según sus afinidades químicas, pudo obtener la si- 
guiente composición, .teniendo en cuenta que se trata de un litro de agua. 

Acido carbónico libre 0,042206 

Bicarbonato de sodio 0,648206 

• „ de potasio 0,018270 

„ de magnesio 0,424390 

„ de calcio 0,262600 

„ de fierro al mínimo 0,292600 

Cloruro de sodio 0,007020 

Siliza 0,130000 

Total de las combinaciones anhidras ob- 
tenidas por el cálculo 1,726092 



Esta agua según su compo«ción debe considerarse como ferruginosa, car- 
bonatada, magnesiana." 

México, Febrero 28 de 1892. — Mariano Lozano y CbstrOj Profesor de la Sec- 
ción 2^ 

Gomo se ve, por los análisis anteriores, estas aguas no son potables puesto 
que son turbias, tienen olor, sabor ácido y exoeíao de substancias minerales en 
disolución. Debe, pues, tenerse presente que la ciudad de Guadalupe Hidalgo 
tiene solamente como agua potable la que le viene de Tlalnepantla, cuyo acue- 
ducto fué construido el año de 1743. La cañería tiene 3 leguas de longitud, el 
agua que por ella corre corresponde á las delgadas, existen unas reposaderas 
en el trayecto del acueducto que determinan la sedimentación de la tierra y 
are.nas que arrastra. En su trayecto recibe las emanaciones de la laguna de 



172 ANALES DEL INSTITUTO 



Santa Isabel; recibe además los polvos de los terrenos cultivados y caminoB, 
lo cual hace esta agua muy impura; siendo de desearse que por filtraciones 
apropiadas y mejoramiento del acueducto se mejoren cuanto antes. Ya el Sr. 
Dr. Altamirano hizo los. primeros ensayos para filtrar pequeñas cantidades 
de esta agua, de lo cual da cuenta en un estudio presentado á este Instituto 
en 30 de Septiembre de 1898. El agua que obtuvo quedó útil para los usos 
domésticos, aunque no muy empobrecida de bacterias. 

La vegetación en toda esta Prefectura, cuyo terreno está formado, parte por 
montañas, y otra parte por tierra lacustre, es muy escasa. La vegetación es- 
.pontánea está compuesta especialmente por los árboles conocidos con los nom- 
bres de Perú, Chopos y Alamos, igualmente existe maguey. En cuanto á las 
plantas de cultivo, se hace con bastante trabajo el de las de ornato y hortali- 
za en la ciudad cabecera de la Prefectura, igualmente se hace, aunque en pe- 
queña escala, el cultivo del trigo, del maíz, del haba, del quelite y de la ver- 
dolaga. 

La mayoría de los habitantes de la Prefectura de Guadalupe Hidalgo per- 
tenece á la raza indígena mexicana, el resto de la población lo forma la raza 
mestiza, y algunos de otras mezclas, puede decirse que todos hablan actual- 
mente el castellano. Anteriormente la mayoría de estos habitantes se dedica- 
ban á la industria de elaborar sal de tierra, hoy va decayendo de más en más 
esta ocupación, y la gente se dedica á industrias más productivas, como son 
la agriciíltura, la extracción de canteras, la elaboración de ladrillo, y especial- 
mente á la industria de cal hidráulica. Igualmente se dedican á la procrea- 
ción de aves de corral. 

Los principales alimentos de que hace uso la población de esta Prefectura 
de Guadalupe Hidalgo son los cereales ya descritos como productos de ella, 
las verduras también detalladas; debe mencionarse especialmente entre las 
carnes las de cabrito y pato, producidas en la localidad. Además, importa de 
la capital y de todos los lugares cercanos todo género de alimentos y condi- 
mentos; los cuales usa especialmente la clase acomodada de la ciudad. Todo 
esto lo^logra mediante la fácil comunicación que tiene, como ya dijimos, con 
esta Capital, igualmente se comunica con el resto del país por dos ferrocarri- 
les que pasan muy cerca de la ciudad, y atraviesan la Prefectura de Noreste 
á Suroeste, y son: el Ferrocarril Mexicano y el de Hidalgo y del Nordeste. 

Para dar idea exacta tle la temperatura de la ciudad de Guadalupe Hidal- 
go, á la cual se asemeja mucho la de toda la Prefectura, me permito trans- 
cribir un cuadro tomado de los aparatos registradores especiales de la casa ha- 
bitación del Sr. Dr. Altamirano, en aquella ciudad, durante los meses de Mar- 
zo y Abril de 1895. 
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Observaciones del mes de Marzo. 

Días. Sajn. Ipjn. 9p.m. 

19 00.0 00.0 00.0 

2 00.0 00.0 00.0 

3 00.0 00.0 00.0 

4 00.0 16.0 11.5 

5 5.0 32.0 15.0 

6 ; 7.0 33.0 16.0 

7 7.0 30.0 17.0 

8 7.6 31.0 13.0 

9 4.6 28.6 17.0 

10 11.9 22.9 17.5 

11 12.2 23.5 18.8 

12 12.1 24.5 17.5 

13 12.4 26.6 18.2 

14 12.5 26.0 19.2 

15 13.4 26.0 20.0 

16 13.9 26.0 15.7 

17 11.5 21.0 17.0 

18 11.5 28.8 17.5 

19 ia5 24.5 18.2 

20 13.9 22.0 14.0 

21 8.6 28.1 18.6 

22 13.6 23.0 18.2 

23 12.0 24.2 17.0 

24 10.7 21.1 13.1 

25 10.8 18.8 11.6 

26 10.9 13.9 9.8 

27 7.2 14.5 11.2 

28 7.8 18.5 10.4 

29 8.3 17.8 12.6 

20 9.0 18.3 14.6 

31 9.7 20.0 00.0 



Oh^erwuAoñM^ del mes de Abrii. 

DfM. 6a.ni. lp.in. 9p.in. 

1? 00.0 24.6 13.5 

2 7.0 26.0 12.0 

3 8.0 24.6 14.0 

4 8.5 25.0 16.6 

5 8.0 27.0 16.0 

6 9.0 27.0 16.5 

7 9.0 28.0 17.0 

8 8.6 17.0 13.0 

9 9.0 25.0 14.6 

10 8.0 25.0 17.0 

11 9.0 27.0 18.0 

12.! 8.6 27.8 17.0 

13 7.0 26.0 14.0 

14 9.6 23.6 16.0 

15 13.0 16.6 11.5 

16 16.0 19.6 20.0 

17 17.6 26.0 16.0 

18 12.0 24.0 15.0 

19 11.5 26.0 14.0 

20 86 22.0 14.0 

21 8.5 22.0 13.5 

22 90.0 00.0 00.0 

28 ? 00.0 00.0 

24 11.0 24.0 16.0 

25 9.0 25.0 19.0 

26 11.6 24.0 19.6 

27 11.0 27.0 20.0 

28. 13.5 26.0 22.0 

29 14.0 27.0 18.6 

80 10.6 28.0 ? 



Igualmente transcribo un cuadro relativaniente al grado de humedad ob- 
servado en los meses de Marzo y Abril de 1895. 



jjfaa. 



ir 

2 
3 
4 
5 
6 
7 



Olaervaeiones del mes de Harto. 



6 «.m. 1 p.111. 8 p-m. IM>B. 



00 
00 
00 
00 
72 
tí9 
64 



00 
00 
00 
42 
18 
17 
20 



00 
00 
00 
65 
43 
39 
40 



8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 



ObeervansMnes del mes de Mano. 



5a.in. 


Ip.m. 


9p.m. 


49 


15 


67 


67 


21 


45 


65 


? 


46 


60 


17 


48 


58 


20 


81 


53 


22 


39 


53 


19 


32 
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Observadones del mea de Marzo. Observaciones del mes de Abril. 

Días. 6a.in. lp.m. Op.m. Días. 





16 


50 


21 


36 




16 


49 


19 


50 




17 


67 


36 


32 




18 


62 


21 


46 




19 


62 


23 


33 




20 


63 


31 


58 




21 


71 


22 

28 


34 


9 


22 


54 


39 




23 


60 


25 


52 




24 


...: 69 


34 


71 


\ 


25 


69 


42 


69 




26 


70 


55 


65 




27 


70 


53 


64 




28 


71 


44 


62 


4 


29 


70 


38 


63 


• 


30 


60 


32 


60 




31 


66 


27 


55 






Observaciones del mes de Abrü. 






Btes. 


7a.in. 


1 pon. 


• p.m. 




1? 


78 


29 


60 



2 66 36 65 

3 86 36 52 

4 68 27 38 30 

5 59 21 38 



6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
16 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 



7a.ni. 


lp.m. 


tp.m. 


46 


23 


46 


60 


20 


46 


63 


29 


69 


86 


30 


59 
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Comparando los datóla que acabo de transcribir con los referentes ala Capi- 
tal, de esas mismas fechas, se puede concluir: que la temperatura es más alta en 
México que en Guadalupe Hidalgo á las 6 de la mañana y á las 9 de la noche, y 
más baja á la 1 de la tarde. La humedad constantemente es más baja que en 
la Capital. De estos hechos puede deducirse, que las oscilaciones (fiurnas son 
más amplias en Guadalupe Hidalgo, y la atmósfera de menor grado higromé- 
trico; y de estos hechos, como se verá después, pueden sacarse algunas coo- 
clusiones relativas á las enfermedades que son más frecuentes en la Prefectu- 
ra de Guadalupe Hidalgo. También es bueno saber que en la extensión de to* 
da ella hiela durante el invierno, aunque de una manera moderada, y dees^ 
hecho también se obtienen conclusiones de orden patológico que son intere- 
santes. 

Las lluvias son moderadas en la estación del año en que más comunmente 
se verifican, esto es, de mediados de Junio á fines de Septiembre, no han lle- 
gado á nuestro poder datos pluviométricos exactos. Durante toda la época de 
las lluvias, y poco después de ellas, las aguas inundan casi todos los terrenos 
situados en valle; pues ya hemos dicho que la parte norte de la Prefectura es 
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montañosa. Pasada la estación dicha, los terrenos se desecan, y los pantanos, 
que antes formaban, desaparecen por completo; como pantano durable y per- 
manente sólo puede señalarse en esta localidad el de Santa Isabel, que ya men* 
cionamos á propósito del acueducto. 

Ta indicamos el agua potable de que se sirve la ciudad cabecera de la Pre- 
fectura, y ahora nos parece oportuno hacer saber que todo el Oriente de ella 
hace uso de agua de pozo tomada de la capa de agua subterránea más super- 
ficial. 

El Poniente se surte del agua del acueducto conforme éste va atravesando 
su terreno. La porción norte, hace uso de agua de pozo; existiendo en esta re- 
gión el pueblo de Cuautepec, que posee un bueno y abundante manantial. 
La parte Sur utiliza como agua potable la de pozo y una corta cantidad que 
se toma del acueducto, al prolongarlo sobre esta región. 

Tomado de lo antes dicho en el cuerpo de este escrito, lo que más importa 
de los datos climatológicos propios para explicar la patología especial de esta 
localidad, puede rendirse fácil cuenta de que la neumonía sea la enfermedad 
más frecuente durante el invierno, y de que sea también la que causa mayor 
mortalidad en toda la Prefectura. Con efecto, bien que la dolencia á que me 
refiero tiene actualmente señalada como causa eficiente el desarrollo de las va- 
riedades microbianas, llamadas neumococus de Talamon Fraenkil, ó encapsu- 
lado de Eredlander, no es menos cierto que estos como otros micro-organis- 
mos viven en el organismo humano normal, y han menester condiciones es- 
peciales, en cada caso, para dar lugar á los estados morbosos; y también es 
muy cierto que, desde la más remota antigüedad, se ha señalado el enfriamien- 
to como causa especial para el desarrollo de las enfermedades de orden neu- 
mónico. Sabiendo hoy la causa eficiente que señalé no por ello pierde un mo- 
mento su importancia la acción del jrio para explicar estas dolencias, y muy 
especialmente puede detallarse hoy cómo y en qué condiciones este factor se 
hace, por decirlo así, más virulento para engendrar la dolencia. Y así, mien- 
tras las oscilaciones termométricas son más violentas, esto es, cuando se veri- 
fican en menor espacio de tiempo, el enfriamiento del organismo humano, lo 
mismo qué su calefacción, se hacen de igual suerte; y ésta es una inequívoca 
causa de predisposición ó de determiiftl'Ción neumónica; y tales condiciones 
hemos visto que existen muy á las claras en la Prefectura de Guadalupe Hi- 
dalgo. Adelante insistiremos sobre Us otras condiciones que coadyuban para 
el gran desarrollo 'de la dolencia en cuestión. Gomo durante el verano no exis- 
ten señaladas condiciones patógenas especiales, tampoco existen enfermedades 
propias y culminantes en semejante estación. . 

Por fortuna para esta localidad no padeceq sus habitantes endemia ó epide- 
mia que sea propia á ellos; pues aun la tuberculosis, enfermedad que puede 
llamarse compañera inseparable de la especie humana, existe en Guadalupe 
Hidalgo en muy cortas proporciones; como puede deducirse de los siguientes 
datos. Teniendo en cuenta las cifras arrojadas por el Censo General de 1900, 
publicado por la Dirección Gener;il de Estadística de la República, en el Mi- 
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nisterio de Fomento, puede saberse que en la Prefectura de Guadalupe Hidal- 
go existían 8,295 hombres por 8,166 mujeres; lo cual hace un total de 16,461 
habitantes para toda ella; ahora bien, tomando los datos de mortalidad gene- 
ral en aquella Prefectura comprendidos en el período de P de Julio de 1885 
á 30 de Julio de 1890^ se demuestra 1,600 defunciones; lo cual da por afio 524 
defunciones, q[ue comparadas con el número total de habitantes hace 3L por 
ciento de mortalidad general. Si tomamos en cuenta exclusivamente los datos 
del Registro Civil de esos mismos años referentes á mortalidad por tubercu- 
lom se demuestra lo siguiente: 

Individuos pertenientes á la Municipalidad 37 

Individuos de fuera de la Municipalidad y que han ido á ha- 
bitar en ella 28 



Total 65 

De donde resulta que si la mortalidad general fué de 1,600, la mortalidad 
por tuberculosis es de 3.90 por ciento; j esta cifra está formada por 2.22 por 
ciento de individuos pertenecientes á la municipalidad, y de 1.69 por ciento 
de individuos huéspedes de ella; siendo de advertir que conío la ciudad de 
Guadalupe está cercana á la Capital, muy frecuentemente se envían á ella, 
tratando de mejorar sus condiciones higiénicas, enfermos crónicos, como ave- 
ces lo son los tuberculosos. Todo lo anterior demuestra que la Prefectura de 
G-uadalupe Hidalgo es bastante salubre, como antes decía. Sólo de cuando en 
cuando, y en los casos en que alguna epidemia se ha desarrollado en grande 
escala por la mayor parte del país, invade también la Prefectura, objeto de 
este estudio; y asi se señala la existencia de las mortíferas epidemias de Có- 
lera Morbus que azotaron á México allá por los años' de 1,833 1860 y 1855. 
Igualmente cuando las epidemias de Tifo exantemático han tomado incremen- 
to en la Capital de la República, se despli^an también sobre Guadalupe; sien- 
do digno de advertir, que según aseveran caracterizados vecinos de aquella 
localidad, el tifo reviste caracteres de menor gravedad que en la misma Capi- 
tal. Igualmente, fué azotada aquella Prefectura por la epidemia de la Grripa, 
que hace diez años se desató entre nosotros, causando allá como en todas par- 
tes terrible mortalidad. En esta misma última década la Gripa y el Tifo, que 
se desarrollan año por año durante el otoño y principio dé la primavera en 
esta Capital, toman también incremento en aquella localidad, según todos los 
informes que he podido obtener. 

Respectivamente á las enfermedades que padecen los animales de las lo- 
calidades, son poco variadas; y sólo se señalan la llamada Tábano, así co- 
mo la existencia de algunas moscas, variedades de la especie Lucilia, que de- 
positando sus larvas en diferentes cavidades ó heridas provocan enfermedad 
en los animales. Existe también en ellos la dolencia llamada Baniüa, pero 
muy especialmente es bueno saber que ha quedado deifl(}¿itr!ada la existencia 
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de la Tuberculosis^ afectando diferentes órganos en los aniniales oriundos déla 
Prefectura y que han vivido en ella constantemente. Este conocimiento se liga 
muy intimamente con la profilaxia especial que hoy importa tener al efectuar 
el consumo de los principios alimenticios de origen'^nimal. 

De paso haré notar que todo lo dicho á propósito de las enfermedades des- 
arrolladas en la especie humana ó en las especies animales, se refiere muy 
especialmente á las que se desarrollan propiamente en la Prefectura de Gua- 
dalupe Hidalgo, perteneciéndole con especialidad, pues tan cercana como lo 
está á esta Capital, y teniendo con ella muy fáciles y rápidas vías de comu- 
nicación, se comprende fácilmente que son transmitidas ahí toda especie de 
enfermedades que hombrea y animales son capaces de padecer; dichas do- 
lencias, según su género quedan estancadas, esto es, se limitan á quien las 
padece ó bien se transmiten á las clases homogéneas cuando están en posibili- 
dad de revestir el carácter de contagiosas. — El Jefe de la Sección 6^ — Antonio 
Loaeza. 



LECTURA DE TURNO. 



Reloz de segundos, é interruptor eléctrico arreglado por el subscrito. 



Entre el arsenal de útiles y aparatos que poseemos para la experimenta- 
ción hay algunos verdaderamente valiosos, muy útiles y que podemos asegu- 
rar que el Instituto Médico Nacional es el único en México que los tiene; pero 
desgraciadamente existen muchos vacíos que llenar y éstos se encuentran has- 
ta en los grupos de aparatos absolutamente indispensaliles para la experimen- 
tación más sencilla y de uso más frecuente; tales como son los medidores é 
inscriptores del tiempo. Es pues, oportuno llamar la atención sobre este asun- 
to importante, no tanto á los Señores Director y Profesores de esta Institución, 
quienes ya están en general penetrados perfectamente de las deficiencias que 
existen todavía entre nuestros instrumentos de precisión y de análisis; pero sí 
es de solicitarla respetuosamente del Sefior Ministro de Fomento quien recien- 
temente entrado al Ministerio, está sin duda con el propósito de proteger y 
con los deseos de que progrese nuestro Instituto, plantel singularmente im- 
portante para el adelanto de la terapéutica nacional y único en su género, en 
el Mundo. Creo, pues, que al instalarnos en el magnifico y bien acondicio- 
nado edificio, que con sin igual placer vemos elevarse ante nosotros, el Señor 
Ministro de Fomento completará la obra de sus antecesores proveyéndonos 
de todo aquello que sea indispensable y útil para el mejor éxito de nuestras 
labores, y que los salones de fisiología experimental podrán presentarse con 
todo decoro y con orgullo, perfectamente provistos y como único ejemplar mo- 
delo entre los Institutos de nuestro país. 
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Mientras tanto, tenemos que suplirnos con lo que poseemos, llenando algu- 
nos de estos vacíos como Dios nos da á entender, perdóneseme el término, y 
al efecto presento ante los honorables profesores que me escuchan, una peque- 
ña y objetiva muestra, de lo que podemos llamar nuestros trabajos de labo- 
ratorio. 

Entre las unidades de tiempo que más sirven de término de comparación 
en muchojs de los experimentos de fisiología, una de las más usuales é impor- 
tantes es, el segundo. Esta unidad se marca por medio de aparatos especiales, 
de los cuales el más con veniente es el metrónomo interruptor en combinación 
con la señal eléctrica de Marcel Desprez. Existen también algunos marcadores 
directos del segundo; pero estos nunca pueden tener gran aplicación porque 
no siempre es posible combinarlos juntamente con los otros aparatos inscrip- 
tores, ni adunarse para que funcionen simultáneamente con otros fenómenos 
de los que importa obtener la gráfica en un instante preciso. 

Entre nuestro arsenal tenemos la señal eléctrica de Marcel Despres, que 
tiene además de esto otras muchas aplicaciones; pero nos faltaba lo principal, 
el productor del segundo, pues para esto no poseíamos ningún aparato que á 
la vez fuese eléctrico y combinable con nuestra señal. 

Que cierto es. Señores, que "la necesidad^ es la madre de la industria." 

Estaba yo practicando algunos experimentos de oxigenografía, con el apa- 
rato conocido con el nombre de oxigenógrafo de Frédérick, de cuya descrip- 
ción, así como de las modificaciones que le hemos hecho en la Sección 3^, he 
dado ya cuenta en otro escrito, que tuve el honor de presentaf ante Udes. en 
el curso de este mismo año. 

Colocado el estilete inscriptor en la campana del oxigenógrafo, estábamos 
en aptitud de obtener sobre el polígrafo de Marey la gráfica del vaivén y el 
descenso de esta campana, en relación con el consumo de oxigeno, debido á las 
necesidades respiratorias del conejo sujeto á nuestra observación. Para poder 
saber el tiempo durante el cual tenía lugar este consumo era enteramente pre- 
ciso estar pendiente de un relox cualquiera, y la observación de sus maneci- 
llas nos servía para hacer las anotaciones de este tiempo; medio el más im- 
perfecto, pues desde luego se necesitaba el concurso de dos personas, una que 
fijos los ojos en el relox anunciaba por medio de una señal los momentos pre- 
cisos en que debía empezar y en que debía suspenderse el funcionamiento 
del aparato; y otra persona para poner en juego este funcionamiento y estar 
pendiente del volumen marcado por la campana en ambos instantes, más 
la vigilancia del animal que no siempre tiene la inmovilidad indispensable 
en los momentos de realizarse el experimento. Se comprende lo complicado 
y difícil de llenar estos papeles con la debida exactitud, es casi imposible que 
al momento de darse la señal se pueda simultáneamente hacer el movi- 
miento, la exactitud de los resultados tenía que ser siempre relativa y casi 
imposible de obtener si había que evitar al mismo tiempo que el animal se 
moviese. Pues bien, con el aparato de segundos que voy á presentar á XJdes. 
pude hacer esto, yo solo, con una exactitud y una facilidad tales que no nece- 
sito hacer resaltar de ningún modo. 
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El aparato que presento es un reloj de segundos, que en sus buenos tiem- 
pos fué un inscriptor de segundos imperfecto y muy incómodo. Arrumbado 
y mal trecho lo encontré, y recogiéndolo se lo entregué al diestro relojero Sr. 
Vecino, quien le puso cuerda y me lo entregó funcionando bien hasta donde 
era posible, pues faltaba graduarlo exactamente. Con una chapa vieja, un tro- 
zo de madera, un pedacito de corcho y dos alambritos de platino, fabriqué 
una cubeta pequefia de mercurio, y combinando todo esto, como lides, ven, se 
convirtió el aparatito antes despreciado por inútil, en un interruptor de se- 
(i:undos, susceptible de funcionar debidamente durante veinte segundos, de 
combinarse muy bien con la señal eléctrica de Desprez, y de poder asi inscri- 
bir el segundo tan bien como puede hacerse con el metrónomo interruptor 
mejor construido. 

La graduación exacta la hice después por medio del diapasón de 100 vibra- 
ciones dobles por segundo, y subiendo ó bajando el peso que desliza sobre el 
tallo del péndulo. No hay que hablar del trazo que deja, el cual tienen Udes. 
á la vista y es el que se obtiene siempre con la sefial eléctrica de Desprez. 

Su utilidad práctica está demostrada en el trazo que presento, que es el de 
la campana del oxigenógrafo de Frédérick, en combinación con la sefial de se- 
gundos. Cada espacio comprendido entre las lineas horizontales corresponde á 
10 centímetros cúbicos de oxigeno consumido, cada línea vertical no es sino la 
prolongación de la sefial del segundo correspondiente, y la linea ondulada es 
la curva de la respiración, marcada por medio de un estilete fijo á la campa- 
na ó gasómetro del oxigenógrafo de Frédérick. 






Perdonad Sefiores si para un asunto tan sencillo he ocupado vuestra aten 
ción, sin poder ofrecer á vdes. más que los productos tan humildes de mis eS' 
ludios personales. — Octubre 31 de 1901. — i). Vergara Lope. 



Junta mensual del día 80 Noviembre de 190L 



Presidencia del Sr. Dr. F. Altamirano. 



A las 3.30 de la tarde se abrió la sesión, con asistencia de los sefiores ano- 
tados al final de esta acta. 

Se leyó el acta de la sesión verificada el 31 de Octubre último y puesta al 
debate se aprobó sin él . 

La Secretaria dio cuenta con las publicaciones recibidas durante el mes. £1 
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Sr. Presidente acordó que el Álbum de Aves Amazónicas que se recibió con 
las publicaciones ya indicadas se remita á la Sección P. 

El Sr. Ramírez leyó el informe de los trabajos llevados á cabo por la Sec- 
ción 1^ en el curso del mes, mencionando, de paso, que en un periódico de San 
Salvador había leído las propiedades extraordinarias que se le atribuyen á 
una planta perteneciente á la Flora Mexicana, la Lucoena-glauca pues se dice 
que á los caballos que comen las hojas se les caen la crin y las cerdas de la 
cola. 

Con este motivo el Sr. Altamirano recordó que en la Clase de Historia de 
Drogas, el Sr. Profesor Alfonso Herrera refería que cuando el Sr. Dr. Barre- 
da residió en Guanajuato, hacía mención de haber observado una epidemia 
que causaba la caída del pelo y pezuñas á los caballos y otros animales, y que 
estas propiedades se atribuyeron á la acción de un hongo; posteriormente el 
mismo Sr. Herrera se referia en sus lecciones al hongo del mai2 atribuyéndo- 
le una propiedad análoga á la ya mencionada. 

El Sr. Armendaris dijo, que recuerda que en Guanajuato, en un paraje lla- 
mado el Carrizal^ todos los pastos, plantas y frutos que allí nacen, tienen la 
propiedad de hacer caer el pelo y pezuñas de los animales, atribuyéndose es- 
ta propiedad á la acción de un hongo, cuya clasificación tiene el Sr. Dr. Du- 
gos y que sería conveniente pedir á este señor. 

Él Sr. Ramírez hizo notar qua en todos los minerales es muy común que 
los animales pierdan el pelo, pezuñas, etc., debido á los vapores excedentes 
del mercurio. 

El Sr. Armendaris dijo que, en su concepto, el lugar que ha mencionado no 
se encuentra en las condiciones que acaba de indicar el Sr. Ramírez, pues el 
Carrizal está muy distante de Guanajuato y sólo llegan á él las aguas de un 
rio; que la enfermedad á que se ha referido es enteramente distinta de la que 
según el Sr. Ramírez se observa en los minerales, y finalmente juzgaba inte- 
resante emprender un estudio que viniera á aclarar todo lo que á este punto 
se refiere. 

El Sr. Yillaseñor leyó su informe respectivo y presentó dos materias colo- 
rantes que fueron aisladas del Azafrancillo, las que denomina amariUa y 
roja. 

El Sr. Altamirano leyó su informe y dijo que en la enumeración de loscom- 
ponentes del Azafrancillo, que acababa de leer el Sr. Yillaseñor, extraña no se 
mencione un glucósido que él describió por el año de 1876 con el nombre de 
**Scobedina" en el periódico de la "Naturaleza." 

El Sr. Ramírez manifestó que respecto de las dos preparaciones llamadas 
materia colorante roja y amarilla presentadas por el Sr. Yillaseñor, debía cam- 
biárseles desde luego esa denominación, que no les correspondía en realidad; 
que llamaba mucho la atención ver mencionada la presencia de dos materias 
colorantes, cuando son también dos materias colorantes, la xantofila y la da- 
nosila^ las que forman la clorofila; y concluyó pidiendo se proceda á invcBtigar 
por la Sección 2^ á qué grupo químico pertenecen las materias presentadas; 
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qué relaciones tienen entres! y con la clorofila, si, por ejemplo, son derivadas 
de las materias Colorantes de esta última, etc. 

El Sr. Altamirano hieo notar que la materia colorante mencionada se en- 
cuentra llenando los espacios intercelulares y no está contenida en los canales i 
secretores. 

El Jefe de la Sección 3^ leyó su informe. 

El Sr. Ramírez dijo que las clasificaciones que se tienen del Tecfmuí se re-** 

fiaren A la vaciedad Stans^ pues sólo de poco tiempo á esta parte se han hecho- 
sobre el Tecoma mollis. 

"Los Sres. Altamirano y Martínez del Campo leyeron sus informes respec- 
tivos y la Secretaría dio lectura al informe enviado por el Sr. Dr. Loaéza, <}ue ' 
se encuentra en Durango disfrutando de una licencia. 

El Sr. Dr. Cicero leyó su trabajo de turno intitulado ^^Algunas reflexiones 
acerca del uso del arsénico en dermatoterapia." 

El Sr. Altamirano manifestó que conforme al Reglamento, esta junta era 
la última del año, y que por este itíotivo proponía que' habiendo quedado pen- 
dientes de resolución algunos puntos relativos al órgano oficial di^l Instituto, 
se discutieran en esta misma sesión. 

• Aceptada dicha moción, el Sr. Altamirano dijo, que en su concepto debía 
de seguirse imprimiendo el número de 1,000 ejemplares que ahora se tiran, 
por no ser posible disminuir el tiro actual debido A los muchos pedidos que se 
reciben de la América del Sur, principalmente; que respecto del tamaño, cree 
que no es enteramente necesario conservar el que ahora tiene, pues disminu- 
yendo las dimenciones se lograr A evitar la necesidad que hay deformar lAmi- 
nas dobles, unas para el periódico y otras para la Materia Médica. 

El Sr. Ramírez opinó por que no se varíe la forma actual del periódico, 
pues le parece que es muy cómoda y elegante; y respecto de la dificultad dé 
las lAminas A que se refiere el Sr. Altamirano, cree puede subsanarse no pu- 
blicAndolas precisamente tanto en el periódico como en la Materia Médica. 
Recuerda, ademAs, que por regla general muy pocas veces se ha- presentado el 
caso de que haya sido necesario repetir las lAminas en el periódico y en la 
Materia Médica. 

El Sr. Martínez del Campo dijo que podrían hacerse las lAmittas (jue se 
destinan al periódico, del mismo tamaño que las de \h Materia Médica, A fin ' 
de evitar la necesidad que pudiera presentarse en algunos casos de repetir las 
láminas. - 

El Sr. Altamirano expuso que ha tropezado muchas veces con dificultades 
de orden económico, que han iiúpedido la publicación de las lAmiñas. 

El Sr. Ramírez contestó que si la idea del Sr: Altamirano era publicar las ' 
láminas en el periódico y en lá Materia Méditía, no encontraba inconveniente 
ea que se hiciera un tiro d(»ble, pues afortunadamente el Ministerio nuncabá-^ 
bia opuesto ninguna dificultad; pero que si se quería evitar el tiro doble de 
láminas, unas especiales para él periódico y dtras para fa Materia Médica, pb- 
diría conseguirse esto, haciéodo que las Hminto ' se ^fbrmérrati de niknera iqñé ' 
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86 diyidieran en dos; ó bien, dejarles un margeo ancho que permitiera utili- 
zarlas para una y otra. 

El Sr. Altamirano manifestó que no tenia inconveniente en aceptar lo pro- 
puesto por el Sr. Ramírez; pues sólo había querido conseguir alguna econo- 
mía y evitar al mismo tiempo toda clase de dificultades. 

Quedó acordado en definitiva seguir publicando el periódico en la misma 
forma que hoy tiene, mejorándose la clase de papel y procurar por todos los 
medios posibles, se logre salga á luz cada mes con toda regularidad. 

A las 5.30 p. m. se levantó la sesión á la que concurrieron Io¿ Sres. Alta- 
mirano, Ramírez, Ai'niendaris, Martínez del Campo, Yillaseñor y el subs- 
cripto Secretario. — Leopoldo Fhre9. 



^-^ 



De los trabajos ejecutados en el Instituto Médico N'acional 
durante el mes de Noviembre de 1901. 



Sección Primera. 

El Sr. T. Dyer, Director del Jardín Botánico de Kew, me remitió una lista 
de 108 nombres vulgares de maderas, correspondientes á los ejemplares que 
le fueron obsequiados á aquel Establecimiento, por la Comisión Mexicana de 
la Exposición Universal de Pariste 1900. El Sr. Dyer me pedia que le man- 
dara la clasificación botánica c()r res pendiente, y obsequiando sus deseos, se le 
hizo una lista de nombres científicos, atendiendo sólo á la sinonimia, pues no 
se podía disponer de otro dato. En una carta se le explica extensamente, que 
estas determinaciones son aproximadas; casi seguras para los géneros y dudo- 
sas para las especies, p^ro no en todos loa casos, pues algunas de estas made- 
ras son perfectamente conocidas en todo el país. 

Para cumplir con el prograrua señalado á la Sección, en este año, se remi- 
tieron los últimos artículos para la cuarta part^ de los datos para la Materia 
Médica Mexicana, correspondie^ntes á la historia y .botánica del Ocoxochitl, 
Tecuampatli, Cuapinole y Tronadora ó Nixtamalxochitl, como propongo que 
se denomine á esta planta. 

Habiendo leido en el número 22 del Boletín de Agricultura de la Repúbli- 
ca del Salvador, algunas noticias importantes, relativas á las propiedades de 
la Leucoena glauca^ planta que, pertenece á la Flora de México, he creído con- 
veniente llamar la atención de la Junta, por si ésta considera oportuno qu0 
se emprenda su estudio; en efecto, el citado periódico dice lo siguiente: 

*'E1 Leucoena glauca tiene propiedades abortivas y emenagogas; su parti- 
cularidad más curiosa ea la singular «ccióu Qi)q fuerce sobire el sistema piloso 
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de los animales que comen sus hojas. Los caballos pierden la crin j la cola 
hasta el grado de dejar A ¿staúltíma sin un 8o)o peto; lo mismo sucede á los 
mulos y á los asnos. 

Los cerdos pierden hasta la última cerda que tienen en el cuerpo; por lo 
contrario, los rumiantes son completamente refractarios á dicha propiedad de- 
pilatoria. En los caballos puede llegar la cosa á tal extremo que se les caen 
los cascos y no pueden ya andar iii quedar parados siquiera. 

Lo extraño es que la salud de estos animales no sufre nada, y si dejan de 
alimentarse con las hojas de dicho árbol, les vuelven á nacer las crines. El 
pelo que nace nuevo tiene otra apariencia y otro color, de modo que el aspec- 
to del animal es distinto del que ofrecía antes." 

Oomo se ve por lo anterior, si fueran ciertas las propiedades que se atribu- 
yen á la Leucoena glauca^ serian de una importancia extraordinaria. Por mi 
parte las considero como imaginarias, pero encuentro curiosa la coincidencia 
en que se atribuyan estas propiedades á una planta, en la América Central, 
que se le han supuesto en México á varios Arácnidos, sin que hasta la fecha 
se haya comprobado tal acción. 

No obstante, estamos obligados á emprender estudios de esta naturaleza, 
pues la misión del Instituto consiste también en destruir los errores popula- 
res, relativos á la acción terapéutica, supuesta á muchas plantas y animales. 

El subscrito rindió un informe relativo á un manuscrito del Sr. Kosky, que 
se encuentra en el archivo de la Secretaria de Fomento. En este informe se 
dan datos de importancia acerca del escrito, proporcionados por el Sr. Lie. 
Ricardo Ramírez, que bondadosamente se ocupó en traducir la introducción 
de la obra. Juzgo conveniente que se publique ese informe, por las razones 
expuestas anteriormente. 

El Sr. G. Alcocer terminó el recuento y anotación de las plantas del Her- 
bario Pringle, que se emprendió para reformar el Catálogo de los G-éneroSi 
que se hizo en Noviembre de 1896; aftadiendo las plantas adquiridas después 
de esa fecha. Concluyó también la anotación de la lista de las 446 plantas que 
enumera la tercera edición de la Farmacopea Mexicana, quedando á disposi- 
ción de la Dirección ese tVabajo para que pueda encargar las plantas para su 
estudio. 

El Sr. A. Tenorio dibujó lo siguiente: cuatro láminas al lápiz paradla ma- 
teria Médica, correspondientes al Teouampatli, Ocoxochitl, Yerba de la Golon- 
drina y Pata de León. Adeipás hizo cuatro láminas tomadas de las fotoealcas 
de Mocifio y Sessé, marcadas con los números 26, 27, 28 y 29. 

México, Noviembre 30 de 1901. — José Bamírez. 



Sección Segunda. 

Tengo el honor de informar á la Honorable Junta de Pi^ofesores, que du* 
rante el mes que hoy termina, se han ejecutado los siguientes trabajos: 
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, El Sr. Losaüo cdneluyó el análisis que tenia^mprendido del Azafnunü/o^ 
(Soobbdia soabrifolia) en la que aisló y dosificó lo» principales principios in- 
mediatos, entre los que son dignos de mención especial, dos materias coloran- 
tes, una amarilla y otra roja que tengo el guato de presentar á la junta, y de 
las que hiao un estudio especial. Este estadio puede darse por terminado, 
:ptees sólo falta escribir el articulo correspondiente para la materia médica, lo 
que se hará en los primeros dias del mes de Enero próximo; mientras tanto, 
diré que tiene la siguiente composición química: Cera vegetal 0.110; caucho 
0.200; mat. colorante roja 4.586; ac. tánico^ glucosa, y mat. colorante amari- 
lla 0.70; principios pécticos y sales. 

£1 mismo Señor concluyó e) análisis general de la raíz de Jicama (Pachir- 
rbizns palmatilobus) faltando únicamente para dar por terminado el estudio 
<fe drdha planta, hacer el análisis de la raíe como alimenticia y reformar el ar- 
ticulo que se habia hecho solamente de las semillas, agregándole lo correspon- 
diente á la raiz. EJsto se hará el año entrante, tan pronto como sea posible, 
-para no dificultar la impresión del 4r tomo de la materia médica. Encontró 
á la raiz la siguiente composición quimica: Grasa liquida 0.40; ac. esencial 
huellas, ac. mélico, resina acida, cera vegetal, glucosa, almidón, principios 
pécticos, sales y principios no determinados (legumina?). 

El que habla concluyó el análisis de la raiz de Costomate blanco (Physallis 
chenopodifolia) á la que encontró la siguiente composición: grasa liquida, cau- 
cho, resina acida núm. 1; resina acida núm. 2, alcaloide (fibalina?), resina aci- 
da núm. 3, glucosa, materias pécticas, dextrina, materias albuminoides, almi- 
dón, sales, esqueleto regetal. 

Como se ve, en lo general, puede decirse que existe gran semejanza en la 
composición de los dos costomates (amarillo y blanco) pues además de conte- 
ner principias muy semejantes, en ambos existe, como principio de mayor im- 
portancia química y terapéutica, un alcaloide, al que el Sr. DeLille Borja dio 
el nombre de Tisalina y del que hay que emprender un estudio un poco más 
apiplio. 

' Además de estos trabajos de orden científico, el personal de la Sección ha 
empleado buena parte del tiempo en disponer lo necesario para trasladarse á 
su nuevo local, ya arreglando en él algunos detalles paquefios, pero importan- 
tea, yai haciendo el aseo de una gran parte de los aparatos, etc., y ha concurri- 
do con toda puntualidad á las juntas extraordinarias á que por diversos mo- 
tivos se le ha citado^ habiendo entregado ya su programa de trabajos para el 
año entrante, todos los artículos^ exceptuando el de la Jicama, que la junta 
aprobó para la formación del 4^ tbmo de la MateHa Médica, y la mayor par- 
te de los trabajos que formaron los programas general y particular de la Sec- 
ción para este año, no habiéndolos concluido en totalidad por la falta del Jefe 
que estuvo ausente una gran parte del año y por el tiempo empleado en otros 
trabajos, que aunque sin ser del prograoía era indispensable emprender. 

Para concluir debo, decir que el Sr. Cordero^ nonabrado últimamente Ayu- 
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dante de la Seoción, ae ha presentado con puntualidad desde el dia 25 del pre- 
sente haciéndose desde luego cargo de los trabajos que le corresponden. 
L. y C. México, Noyiembre 30 de 1901. — F. VtUaseñar. 



Sjbocióx Terceba. 

Trabajos de Farmacología experimental, ejecutados durante el mes de No- 
viembre. 

Los trabajos ejecutados en este mes fueron relativos á las experiencias pre- 
limares de la acción fisiológica de la Terba del piojo, y á la continuación del 
álbum fotográfico de plantas medicinales, que deseo se publique el mes entran- 
te, y á la conclusión del catálogo de las plantas colectadas en el Instituto, du- 
rante el presente año, el cual fué remitido al Jefe de la Sección 1^ para su cla- 
sificación. 

154. Terba del piojo. Malpigiáceás. 

Como de esta planta no se ha determinado más que la familia, la seguire- 
mos denominando con el número dicho y el nombre vulgar de Yerba del Pio- 
jo y de bejuco, que es como la llama el vulgo. Como se recordará la colecté 
en Iguala, donde se usa como insecticida para los piojos de cabeza. Para de- 
terminar si tiene esa propiedad se pasó á la Sección 4^ una cantidad de la se- 
milla, para que la ensayara, y á la Sección de Farmacología se pasó otra porción 
para averiguar si es venenosa y qué propiedades fisiológicas tiene. Los traba- 
jos de experimentación los encomendé al ayudante de la Sección Dr. Vergara 
Lope, quién me dice lo siguiente: (Véase el informe del Sr. Vergara,) 

Con respecto al álbum fotográfico de plantas medicinales ya di lectura á la 
introducción en la sesión pasada. Comprende 105 plantas y 113 fotografías 
en 30 láminas. Doy de cada una de estas plantas su nombre vulgar, su clasi- 
ficación botánica, su origen, sus propiedades principales, manera de usarla y 
sus principales caracteres desde el punto de vista drogológico. 

Voy á leer lo relativo á dos plantas, para dar una idea más clara del asun- 
to. Tengo la honra de presentar á la junta todo el material de este trabajo ya 
ordenado y con tres índices, uno alfabético, otro de familias y el tercero de las 
láminas. 

México, Noviembre 30 de 1901. — F. Altamirano. 



Sr. Director: La planta que se estudió es la conocida con el nombre de Ter- 
ba del piojo (bejuco). 

Para fijar definitivamente si tiene ó no alguna acción sobre el organiso^o 
animal, hicimos uso del cocimiento de las semillas trituradas y mezcladas con 
agua en la proporción de diez por ciento de este liquido^ y del aceite extraído 
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de las mismas semillas. El primer cocimiento empleado contenia la grasa, y 
el segundo fué hecho con el polvo de la semilla ya agotado por el éter de pe- 
tróleo. 

Los resultados han sido los siguientes: Cocimiento al 10 por ciento (con la 
grasa). Aspecto de emulsión con una capa gruesa de aceite libre encima, olor 
de cocimiento de malvas, sabor amargo. En ingestión, en perros de 4500 gr. 
y de 16 kilos á las dosis de 20, 40 y 65 grs. no produjo ningún accidente. In- 
yectado bajo la piel, á la paloma á las dosis de 1, 2 y 4 grs., nada absoluta- 
mente. 

El cocimiento de la semilla agotad^ por el éter de petróleo. Aspecto opali- 
no, color amarillo ligeramente verdoso, sabor poco amargo, casi sin olor. 

Fué aplicado en inyección intravenosa en conejos de 2 y de 4 kilos á las do- 
sis de 15 y de 26 cent, cúb., sin resultado para el animal. 

Este mismo cocimiento, por la misma vía intravenosa, en perros de 6,400 gra. 
y 18 kilos á las dosis de 20, 30 y 50 cent, cúb, tampoco acarreó trastorno al- 
guno. 

Aplicado bajo la piel en palomas, no ofreció igualmente sino resultados ne- 
gativos. 

El aceite extraído de estas semillas se introdujo con la sonda al estómago 
de perros de 17 y 18 kilos, observándose 15 ó 20 minutos después la produc- 
ción de vómitos alimenticios, cuatro ¿ seis en el espacio de media hora. Las 
dosis empleadas fueron de 3 á 4 cent. cúb. 

El mismo efecto se obtuvo en las palomas, á las que se les obligó igualmen- 
te á ingerir el aceite á las dosis de 1 á 2 cent. cúb. 

Para poder valorizar más precisamente el efecto vomitivo de esta grasa y 
graduar un poco la sensibilidad del estómago de los animales que servían pa- 
ra estos experimentos, aplicamos en los mismos ya la ipeca (polvo de la raíz), 
ya el emético. Los resultados fueron los siguientes: Medio gramo de polvo de 
raíz de ipeca, en los mismos perros de 17 y de 18 kilos, produjo un solo vó- 
mito á los tres cuartos de hora de la ingestión. 

En los mismos perros, 5 miligramos de emético no produjeron nada, 1 cen- 
tigramo produjo un solo vómito, 4 cent, produjeron diez minutos después vó- 
mitos abundantes, abatimiento y algo de sueño. 

En la paloma, 2 milig. de emético no produjeron resultado alguno; 5 milíg. 
produjeron hora y media después dos vómitos de alimentos. 

Conclusiones. 

P El cocimiento de esta planta ya sea con la grasa que contiene natural- 
mente, ya sea depurado de ella, es enteramente inocente, cualquiera que sea 
la vía de introducción que se elija, en el organismo de las palomas, de los co- 
nejos y del perro. 

El cocimiento con la grasa no se puede introducir por las venas porqae po- 
drían formarse embolias grasosas de graves consecuencias. 
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2^ El aceite ingerido produce vómitos en los perros y en las palomas, su 
acción es un poco más enérgica que la de la ipeca y corresponde casi á la que 
producen 4 centgs. de emético. 

3^ No produce el abatimiento general producido por el emético. 

México, Noviembre 30 de 1901. — D. Vergara Lope. 



Tengo la honra de informará la Junta, que durante el mes qne boytermi« 
na, se hicieron en el Laboratorio de mi cargo los trabajos siguientes: 

Experimentar si el jarabe preparado con semillas de yerba del piojo pro- 
duce algún efecto tomado por las moscas. Para esto, empapé algunos papeles 
en dicho jarabe, los extendí en platos que coloqué en varios lugares muy fre- 
cuentados por las moscas, y durante tres días de observación no se pudo apre- 
ciar el efecto de la droga sobre los animales citados por más que el número 
de concurrentes á los platos fué numeroso; libaban la miel por mucho rato y 
volaban 'después con la agilidad acostumbrada sin que se les notara la menor 
torpeza, ni se encontrara cerca de los platos algún cadáver ó mosca paralizada. 

La droga en experiencia resultó inerte para las moscas. 

La observación del Dr. X. se continuó en los primeros quince días del mes, 
eo cuyo tiempo se hizo un análisis de orina, del que resultó que la glucosa lle- 
gó á la cifra de 100 gramos por litro. 

Puede ya deducirse que la Tecoma stans fué impotente para curar la glico- 
suría del doctor citado, después de un tratamiento de tres meses y medio. 

Los trabajos de programa particular han sido los siguientes: 

Formar un álbum con las fotografías de las plantas que he mencionado en 
mis informes pasados, cuyo libro contiene 29 láminas con cuatro plantas ca- 
da una. 

Escribir el articulo de la Salvia de bolita con los datos que últimamente se 
han recogido, experimentando esta planta como antisudorífica. 

Revisar los Libros en que constan los trabajos de la Sección tomando de 
ellos todo lo relativo al estudio de la Tronadora para formar el articulo para 
la Materia Médica. 

De estos datos resulta que la Planta que se ha estudiado fué la Tecoma 
stans y que el número de observaciones es insuficiente para formarse un jui- 
cio definitivo sobre la acción que se le atribuye á esta planta. 

Quedó instalada la luz de arco, que en lo sucesivo nos permitirá fotografiar, 
con la Cámara de Roux, las preparaciones histológicas á cualquiera hora del 
día. 

Por último, he estado arreglando algunos aparatos que estaban en uso, para 
guardarlos durante el mes en que se suspenden los trabajos. 

México^ Noviembre 30 de 1901. — E. Armendaris. 
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I 

Sección Cuabta. 

Tengo el honor de poner en conociaiiento de la Junta de ProÜBSores que los 
trabajos desempeñados en la Sección 4^ del Instituto Médico Nacional, duran- 
te el presente mes, han sido los siguientes: 

Se siguió el estudio terapéutico de la Cicutilla (Parthenium hysterophorus), 
del Ciostomate Amarillo (Physaüx Gostomatl), del Palillo (Crotón merifo- 
littB)|del Mangle (Ryzophora mangle), dé la Yerba del Zorrillo (Crotón diyi- 
cus) y del Teposán (Buddleia americana.) 

(Xcutilla. El extracto hidro-alcohólico y la tintura de esta planta fueron 
prescritos por el que subscribe y per el Dr. Cicero áyarioa enfermos de sus res- 
pectivos servicios en el Hospital de San Andrés, como analgésico, con loa re- 
sultados siguientes: José Yill^as, afectado de reumatismo articular agudo 
tomó del día 18 al 22 del presente, dosis progresivamente crecientes d^l ex- 
tracto referido, desde 1.60 gramos hasta 3 gramos diarios, sin haber obtenida 
alivio alguno. Este se consiguió completo en tres días con el uso del salicila- 
to de sosa en dosis de 6 gramos cada 24 horas. M. Mata, padece reumatismo 
articular crónico y en la primera quincena del actual tuvo un ataque agudo, 
por lo que se le prescribió la misma prepara<?ión de.Cictttilla en dosis de 3 gra- 
mos durante una semana, al. fin d^ la cual disminuyeron ligera y temporal- 
mente sus dolores; para obtener el alivio completo de ese ataque hubo que 
recurrir al salicilato de sosa en dosis apropiada. 

Las fricciones locales con la tintura de Cicutilla en cuatro enfermos afecta- 
dos de dolores reumatoides dieron algún resultado favorable á uno de ellos, 
pues dijo que sentía algún alivio después de la aplicación de la mencionada 
tintura. 

Costomate amarillo. Al enfermo Miguel Mondragón, afectado de una ligera 
dispepsia gastrálgica, se le prescribió el cocimiento al 10 por ciento de la raíz 
de esta planta en dosis de 100. gramos, para que la tomara después de comer. 
Desde el primer día, según aseguró, se le calino su dolor de estómago; repitió 
la preparación al día siguiente y aquél no ha vuelto desde hace ocho días. 

Palillo. A los enfermos que sufrían dolores reumatoides, de que antes se 
habló, se les aplicó la tintura de esta planta en fricciones sobre las regiones 
dolorosas y en general acucaron un alivio más rápido y con^pleto que con la 
Cicutilla. 

Mangle* Damiana Cisneros, padece lepra de, forma mixta y b\ Dr. Cicero, 
que la a9Íste, dice: '^Hace cuatro aftos que atiendo á esta enferma variando en 
diversas ocasiones los medios terapéuticos: hace dos meses le he comenzado á 
ministrar el extracto de Mangle en dosis de 1.50 gramos á 2 gramos diarios 
en cápsulas de 0.60 gramos. El resultado no ha podido ser peor, ha habido 

constantemente desde entonces, i^uevos> brotes de tubérculos, fuertes dolores 

» 

en los miembros, ulceraciones y fiebre, y por ese motivo he vuelto ya á pres- 
cribirle el aceite de Chalmugra que es e| niedicamento que le ha dado mejo<r 
jres resultados. 
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Yerba del zorrillo. A tres enfermos constipados, dos de ellos con movimien- 
to febril, se les recetó en distintas fechas, un gramo de polvo de la raíz de es- 
ta planta en dos cápsulas, y en todos ellos hace efecto purgante de dos á cua- 
tro horas después de haber tomado el medicamento, sin cólicos intestinales y 
teniendo el primer enfermo dos evacuaciones liquidasy abundantes, el segun- 
do dos y el último nueve. 

Tepozdn. A dos enfermos que sufrían insomnio desde cuatro ó cinco días 
antes, se les ministró el extracto hidro-alcohólico de Tepozán, en dosis de un 
gramo á uno y de gramo y medio al otro y lograron conciliar el sueño, desde 
la primera noche el primero y desde la siguiente el segundo cuando se subió la 
dosis. 

Se ocupó buena parte del tiempo en coleccionar los datos para escribir los 
artículos sobre Pimienta de tierra (Peperonia umbilicata), Tronadora (Teco- 
ma Stans), Ocoxochitl (?) Cicutilla, (Parthenium hysterophorus). Salvia de 
bolita (Buddleiaperfollata), Yerba de la Cucaracha (Haplophyton cimicidum), 
Falsa Damiana ó Mariola (Chrysactinia mexicana), y Tecuampatlí (Marsde- 
nía Ximapanica). Dichos artículos fueron entregados á la Secretaría en la jun- 
ta extraordinaria del 16 del presente. 

Se corrigieren las pruebas de imprenta correspondientes al informe de Julio. 

El Dr. Cicero ha concurrido, como de costumbre, con puntualidad y ha 
ayudado eficazmente en todas las labores indicadas, dedicando además algún 
tiempo á escribir la memoria de turno 4 que va á dar lectura en esta sesión. 

El subscrito hizo la visita diaria á los enfermos de la Sala de Terapéutica 
Clínica en el Hospital de San Andrés y concurrió á todas las juntas extraor- 
dinarias que han tenido lugar durante el mes actual, para tratar los asuntos 
de Materia Médica, del programa para el afío próximo y de reformas al Pe- 
riódico del Instituto, presentando en su oportunidad el programa particular 
de la Sección que está á su cargo. 

Se dieron cincuenta bafios de aire comprimido en el Aparato Legay á va- 
rios enfermos de enfisema, asma y bronquitis crónica, con el buen resultado 
de costumbre. 

Acompafio los informes del Dr. Loaeza, Jefe de la Sección 5^, del Profesor 
Noriega, Ayudante de la 4^ y del Dr. Bul man. Colaborador activo de este 
plantel. 

México, Noviembre 30 de 1901. — Juan Martínez del Campo. 
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Informe que el Jefe de la Sección 5* tiene la honra de presentar al Jefe de la 
Sección 4r del Instituto Médico Nacional, de las observaciones recogidas du- 
rante el mes que hoy termina y que comprende el estudio de las plantas siguien- 
tes: Costomate^ Salvia de bolita, Jicama, Yerba de la Cucaracha y Pimienta 
de tierra. 

Observación N^ 1. 

Cama núm. 26 de la Segunda Sala de Medicina de Mujeres. Teodora Saa- 
vedra, natural de México, de 60 afios de edad, viuda, purera, ha sido muy en- 
ferma durante su vida; de los padecimientos que recuerda cita el tifo y el cólera. 
No recuerda antecedentes hereditarios de importancia. Se está curando hace 
seis meses de enteritis tuberculosa. Por la noche tiene sudores y bochorno y 
con objeto de combatir éstos se le prescriben 60 gotas de tintura de Salvia de 
bolita por la noche al acostarse. 

Durante 7 días consecutivos ha estado tomando la tintura de Salvia de bo- 
lita habiendo notado desde el primer día, que los sudores se le retiraron y no 
le han vuelto, al grado que parece encontrarse en buen estado. 

Observación N^ 2. 

Cama núm. 5 de la Segunda Sala de Medicina de Mujeres. Isabel García, 
natural de Zacatecas, de 60 años, viuda, cocinera. No tiene antecentes de im- 
portancia. Ha padecido de calenturas. Al presente padece enfisema pulmo- 
nar. Come con apetito, pero nota un maU^tar en el estómago después de lás 
comidas. Se le prescriben 10 gotas ter. de tintura de costomate, las que toma 
dos días seguidos y no experimenta ningún cambio. Entonces se le aumenta 
la dosis á 20 gotas ter. de tintura de costomate y nota inmediatamente que 
aquel malestar desaparece. Sigue tomando el mismo medicamento durante 8 
días, al cabo de los cuales la enferma se siente perfectamente bien de su estó- 
mago. 

OBSERVACIÓN N° 3. 

Cama núm. 4 de la Segunda Sala de Medicina de Mujeres. Ascensión Co- 
biano, natural de Guadalajara, de 47 años, viuda. Dice que sus padres fueron 
de buena salud. Padece estrechamiento rectal hace 10 afios. Antes de enfer 
marse declara haber tenido siempre buen apetito, pero que después con fre- 
cuencia se quejado inapetencia, por lo cual algunas veces se queda sin comer 
y también porque siente dolor de estómago. Se le mandaron 10 gotas ter. de 
tintura de costomate. 

El primer día de esta medicación no sintió ningún cambio, pero al segun- 
do, nota que al tomar las gotas siente ardores en el estómago y que le produ- 
cen dolor. También tuvo deposiciones durante la noche las que fueron abun- 
dantes y frecuentes y náuseas. Se siente muy mal y se rehusa á seguir tomando 
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el costomate. Por lo cual se le suspendió el costomate y es bueno hacer notar 
á propósito de esta enferma que dicha substancia puede ocasionar trastornos 
digestivos de cierta importancia, como aconteció en esta paciente. 

Observación N^ 4. 

Cama núm. 9 de la Segunda Sala de Medicina de Mujeres. Juana López. 
Esta enferma presentaba una gran cantidad de parásitos, pediculi caput^ que 
fueron totalmente destruidos por la aplicación, sobre la cabeza, de tintura de 
Yerba de la Oacaracha por tres veces consecutivas. 

Observación N^ 5. 

Cama núm. 7 de la Segunda Sala de Medicina de Mujeres. Dolores Carril, 
de 18 años de edad, soltera, lavandera. Entró al Hospital el 25 de Septiem- 
bre atacada de cólico intestinal y últimamente padece de una erupción en la 
piel. Se le prescriben 60 gotas de tintura de semilla de Jicama para buscar 
el efecto purgante. Dicha dosis no produjo ningún efecto y se aumentó gra- 
dualmente en los dias siguientes á 80y 100 gotas, con lo cual tampoco se ob- 
tuvo resultado, pero es bueno hacer notar que la enferma con la última dosis, 
acusa dolor de cabeza y náuseas, por loque se rehusó á seguir tomando la tin- 
tura de semilla de Jicama. 

Observación N^ 6. 

Cama núm. 3 de la Segunda Sala de Medicina de Mujeres. Rafaela Cha- 
varria, de 40 años de edad, viuda, sirvienta. Está enferma de hemorragia ce* 
rebrat que le comenzó en el mes de Dicimbre del año próximo pasado y que 
vino á curarse al Hospital en Febrero de este año. Es muy extreijiida y se 
queja de dolores abdominales, se le prescriben 60 gotas de tintura de semilla 
de Jicama, para buscar el efecto purgante. No se obtuvo este resultado. Des- 
pués se aumentó la dosis á 80, 100, 120, 140 y 160 gotas en los dias siguien- 
tes, no habiéndose conseguido modificar de ninguna manera el régimen de la 
enferma. 

La pimienta de tierra fué ensayada por el Sr. Jesús Pérez Bolde, estudian- 
te de Medicina, con el objeto de averiguar sus propiedades con di mentidas. 
Dicho sefior la encuentra con un sabor algo desagradable y muy inferior á la 
pimienta común. Igualmente* el Sr. José Torres hizo algunos ensayos de esa 
misma planta y dice que tal vez preparada de un modo conveniente se consi- 
ga modificar ese ligero mal sabor, que algunas personas á quienes se las dio 
le decían que el sabor es de botica^ término empleado para expresar cierta 
repugnancia. 

De éstas seis observaciones se puede concluir^ que la Salvia de bolita fué anti- 
sudorifíco eficaz en un caso en que se propinó. 2^ De las observaciones nú- 
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meros 2 y 3 se desprende que la tintura de costomate fué aperitiva en un ca- 
so y en otro no. 3^ Que la tintura de Yerba de la Cucaracha fué como de cos- 
tumbre eficaz parasiticida. 4^ Que nnda puede concluirse de las observaciones 
relativas al empleo de la tintura de semilla de Jicama. 6^ Que la pimienta de 
tierra es muy inferior como condimento y aperitivo á la pimienta común. 

Como se ve la Sección de mi cargo ha ensayado durante el afio que hoy ter- 
mina todas y cada una de las plantas en cuyo estudio colabora con la Sección 
Cuarta. 

Protesto á vd. mi atenta consideración. 

L. y C. México, Noviembre 30 de 1901. — Antonio A. Loaeza. — El Jete de 
la Sección 6^ 



Tengo la honra de informar á vd. que durante el mes que hoy termina se 
renovaron los extractos de haplophyton y chichicamole. 

Se han usado los medicamentos del modo siguiente: 

Sala de Terapéutica: tintura de cicutilla y de haplophyton, extractos de 
chichicamole y de tepozán. 

Sr. Dr. Cicero: extractos de tepozán, chichicamole, cicutilla y haplophyton, 
tinturas de cicutilla y palillo; cocimientos de tecuampatle y costomate, y pol- 
vo de hierba del zorrillo. 

Dr. Loaeza: tintura de salvia de bolita, jicama y haplophyton, polvo de 
pimienta de tierra y extractos de costomate y peyote. 

Dr. León Martínez: tintura de haplophyton. 

Dr. Olvera: extracto de zapote. 

Dr. Orvañanos: tintura de peyote y haplophyton y extracto de zapote. 

Dr. Bandera: tintura de haplophyton. 

Dr. Bulman: tintura de haplophyton, costomate y jicama; extracto de pe- 
yote y polvo de pimienta. 

Protesto á vd. mis respetos. 

México, Noviembre 30 de 1901. — J. M. Noriega. — Al Jefe de la Sección 
4^ del Instituto Médico Nacional Dr. D. Juan Martínez del Campo. — Pre- 
sente. 



Tengo la honra de informar á vd. que durante el mes que hoy termina se 
han usado en la 2^ sala de medicina de mujeres, en el hospital de San Andrés, 
los medicamentos nacionales siguientes: 45 gramos de aceite de jicama emul- 
sionados con una yema de huevo, se administraron á Petra Rodríguez que 
hacía tres días no evacuaba. A las dos horas de haberlos tomado, evacuación 
abundante, sin cólicos, liquida, á las cuatro horas tuvo otra evacuación coa 
los mismos caracteres. 
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La tintura de flores del dermis serpentinus á la dosis de cuarenta gotas tres 
veces al día, ha cpnservado bien el estado general de Isabel Montes que está 
afectada de insuficiencia mitral. 

lia tintura de la hierba de la cucaracha se ha usado como insecticida al 5 
por ciento en agua para los piojos de la cabeza, con magnifico resultado. 

lEl tepozán fué empleado como hipnótico en dos enfermas: la una padecía 
de insomnio desde hacia cuatro días, recobrando el sueño tres horas después 
de la administración de un gramo de extracto hidro-alcohólico de esta plan- 
ta. Otra enferma también obedecía al efecto buscado con igual dosis. 

El tecuampatli se usó como purgante del modo siguiente: cocimiento de 25 
gramos de la raíz en 200 c.c. de agua sin que provocara efecto catártico. 

£1 cocimiento de la hierba de la golondrina al 25 por ciento, por espacio 
de ocho días, no modificó las evacuaciones de upa enteritis de causa tuber- 
culosa. 

Esther Hidalgo, afectada de tuberculosis pulmonar en el segundo período, 
tenia sudores profusos y muy abundantes, generalizados á todo el cuerpo tan- 
to de día como de noche, tomó cien gotas tres veces al día, de la tintura de 
salvia de bolita y se suspendieron los sudores, tres días después se le retiró 
el medicamento y los sudores volvieron á aparecer. 

México, Noviembre 30 de 1901. — F- JBulman. — Al Sr. Dr. D. Juan Mar- 
tínez del Campo, Jefe de la Sección 4^ del Instituto Médico Nacional. — Pre- 
sente. 



Sección Quinta. 

Durante el presente mes la Sección que es á mi cargo se ha ocupado de 
continuar el estudio y revisión de los datos relativos á la Geografía Médica 
del Estado de Guanajuato. 

Igualmente se ocupó de la formación del programa para las labores que 
esta misma Sección 5^ desempeñará el próximo año de 1902, cuyo programa 
se ha enviado oportunamente por separado. 

Ha colaborado con la Sección 4^ en el estudio de las plantas del programa, 
en el año que hoy termina; habiendo procurado exhibir datos, aunque sea con 
una sola observación, á propósito de todas y cada una de las plantas que le 
íueron señaladas. Ha continuado colaborando también en la aplicación de 
los baños de aire comprimido. 

Por último, el subscrito Jefe se ocupa actualmente de preparar una me- 
moria, con la cual debe honrarse en concurrir al Congreso Meteorológico Na- 
cional, que se celebrará del 17 al 20 de Diciembre próximo; y esto lo hace á 
pesar de tener alterada su personal salud; por lo cual ha obtenido una licen- 
cia los últimos dias del presente mes, debido á la bondad del señor Direc- 
tor; 
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Los Sres. José D. Torres y Jesús Pérez Bolde, practicantes.adscritos á es- 
ta Sección, han colaborado con todo empeño, y grataitameqte en las labores 
descritas; 

Libertad y Constitución. México, Noviembre 30 de 1901.— -Eli Jefe de la 
Sección 6^, Antonio A. Loaeza. 



LECTURA DE TURNO. 



Algunas reflexiones acerca del empleo del arsénico en dermatoterapia. 



El asunto que voy á tener la honra de tratar ante la respetable Junta del 
Instituto carece de brillante atractivo de la novedad, pero abrigo la convic- 
ción de que no carece de utilidad. Si tengo la buena fortuna de que el crite- 
rio de la Junta vaya acorde con el mío, experimentaré con positivo placer 
una legitima satisfacción. 

Mi objeto es contribuir con un grano de arena, insignificante, diminuto, 
microscópico, pero al fin parte integrante de la masa principal del edificio de 
la terapéutica. Si se me permitiese una comparación diría que ese vasto edi- 
ficio, nunca terminado, no sólo requiere serlo, sino que necesita además repa- 
raciones constantes. Incesantemente se eleva al cielo enriqueciendo su arse- 
nal, pero incesantemente también requiere que se vuelva la vista atrás con el 
fin de examinar lo construido de antaño, y no son pocas las ocasiones en que 
se encuentran los materiales ya averiados ó no llenando bien su objeto, no 
ocupando el lugar que les corresponde ó encontrándose en uno que no les es 
adecuado; pecando acá por ocupar limites demasiado vastos; pecando allá 
igualmente en el sentido opuesto, por demasiado estrechos. 

Esta revisión de tiempo en tiempo es obligatoria. Hacerla tiene por ven- 
taja capitalísima y por desgracia muy á menudo desdeñada, precisar, refor- 
zar nuestros recuerdos y afirmar asi mejor nuestros conocimiento»; pero ade- 
más tiene la de perfeccionarlos, la de corregir nuestros yerros si acaso los 
teKíamos. 

No me propongo hacer una monograña sobre el arsénico, que pecaría cuan- 
do menos de impertinente, ni es mi intención siquiera tener en cuenta las 
múltiples aplicaciones que en la medicina tiene tan útil cuerpo. No seria per- 
tinente y seria en cambio demasiado aburrido, á menos que fuese tratado con 
exquisito talento y erudición. 

Mi atención se ha concentrado tan sólo en un punto que es de mi práctica 
diaria por la especialidad á que me he consagrado, á saber, su uso en el tra- 
tamiento de las enfermedades cutáneas. 
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De incalificable puede tildarse el abuso que de tan importante remedio se 
hace en la práctica habitual. Que un desdichado afectado de una lesión cu- 
tánea vaya á consultar á un médico y de cien veces noventa y nueve es casi 
seguro que se le prescribirá arsénico en una ú otra forma, bien en una de las 
antiguas, bien en la modernísima de cacodilato de sosa. 

Este abuso no es peculiar de nuestro país; es más, reconoce por causa muy 
esencial la autoridad de dermatologistas de antaño muy renombrados, entre 
los cuales descuellan Bazin y Hardy en primera línea. No aconsejaban por 
cierto tan eminentes clínicos el arsénico en todos los casos, sino que habían 
creado la idea de un estado constitucional particular: la diátesis dastrosa, ba- 
jo cuya dependencia se hallarían las enfermedades cutáneas más comunes: 
los eczemas, impétigos, liqúenes, pityriasis, psoriasis y la mycosis fungoide; 
considerando que para ellas el arsénico era un verdadero específico, como lo 
son para la sífilis el mercurio y el yoduro de potasio. Sin embargo, ya Hardy 
precisaba algo acerca de la oportunidad en la administración de tan precioso 
agente curativo, y aun señalaba que su acción no era verdaderamente espe- 
cifica. 

La observación ha venido demostrando que dicha acción específica dista 
mucho de ser un hecho, pero que tampoco tenia razón la Escuela de Viena, 
que considerando á las afecciones cutáneas en general como accidentes pura- 
mente locales restringía con exceso el uso de medicamentos internos, limi- 
tando en consecuencia mucho el uso del arsénico. No obstante, pronto vere- 
mos que esa misma Escuela á cuya cabeza figuró Hebra y en la actualidad 
todavía el eminente Kaposi, es la que con mayores dosis se ha atrevido, pa- 
radoja tal vez simplemente aparente, pues quizá su mismo escepticismo los 
condujo á esa práctica con el fin de ver de alcanzar dosis realmente efi- 
caces. 

Sea de ello lo que fuere, hay un hecho indiscutible, es que en ciertas enfer- 
medades cutáneas manifiesta el ar.^éniro una acción real y difícil de ser reem- 
plazada, acción imperfecta muy á menudo, pero aun en estos casos muchas 
veces bastante útil. 

En la actualidad su eficacia está reconocida, sobre todo en el lichen ruber 
plano y en la psoriasis. 

Kaposi es precisamente el autor que más ardientemente aconseja su uso en 
la primera de estas enfermedades y en dosis verdaderamente colosales. La pre- 
paración que emplea de preferencia son las llamadas pildoras asiáticas qu^en 
la fórmula por él recomendada contienen QF^OfflS (siete y medio miiígramo^) 
por pildora. ^ Comienza por dar tres al día y cada 4 ó 6 días aumenta una has- 
ta que llega á tomar el paciente de 8 á 10 pildoras diarias (de 60 á 76 mili- 
gramos diarios) ' y cuando la afección casi ha desaparecido con estas enormes 

dosis desciende progresivamente á la que él llama moderada, de 6 pildoras 

1. Ed la fórmula francesa cada pildora contiene O^OQQ (cinco miligramos). 

2. De 40 á 50 en la fórmula francesa. 
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diarias (46 miligramos) ^ sostenidas de tres á cuatro meses después de que se 
ha efectuado la curación. Indica que no se observa mejoría sino al cabo de 6 
á 8 semanas, es decir, cuando ya el enfermo ha tomado de 200 á 600 pildoras, 
que durante este tiempo se están produciendo nuevos brotes eruptivos, los cua- 
les sólo empiezan á ceder y las pápulas á desaparecer hasta que el enfermo ha 
tomado 600 ó 600 pildoras y que para una curación completa se necesitan de 
800 á 1,600 pildoras, pero que ha habido enfermos que han necesitado tomar 
hasta 3,000 y que en un caso de lichen ruber generalizado, el enfermo no ha sa- 
nado á pesar de haber continuado el tratamiento de un modo no interrumpido 
durante dos años consecutivos, llegando á ingerir en todo este tiempo como 
4,600 pildoras. Es este el famoso método de Hebra, al cual al principio de la 
exposición dice el gran dermatólogo vienes que ningún caso resiste. 

No puede uno menos de quedarse sorprendido después de la lectura de es- 
te método y á pesar de las grandes autoridades que lo patronizan, debo con- 
fesar que nunca me he atrevido á dar tan enormes dosis, quedando si sin em- 
bargo en mi ánimo la impresión de que el arsénico es útil en esta enfermedad, 
lo que he podido ver corroborado en tres casos de mi práctica, en uno de los 
cuales, debo confesarlo, me fué preciso aumentar la dosis de licor de Fowler, 
que fué la que preferi y que es recomendada también por el autor citado, has- 
ta 30 gotas diarias, dosis á la que llegué muy gradualmente y sin que se hu- 
bieran llegado á presentar fenómenos de intolerancia que en otros casos he 
observado sin embargo con sólo la dosis de 12 gotas diarias de la misma pre- 
paración . 

Mas aunque yo mismo haya tenido, como dejo dicho, tres éxitos, no estoy 
convencido de que sea enteramente indispensable, de que sea un especifico, y 
esto por las razones siguientes. En prioier lugar, en la exposición del método, 
el mismo Kaposi dice que sobrevienen nuevos brotes de la enfermedad y esto 
tuve oportunidad de eorroborarlo en la enferma en que me fué preciso llegar 
á la dosis de 30 gotas diarias de licor de Fowler; en segundo, el caso que re- 
fiere de la ingestión de 4,600 pildoras sin resultado plausible, es para hacer 
vacilar la convicción más firme. Pero aún hay más; Besnier, el ilustre Jefe de 
la Escuela Francesa, en sus anotaciones á la obra del autor vienes combate 
con energia las exageraciones del método, aconseja la prudencia en la dosis, 
la suspensión de la medicación si no es tolerado convenientemente ó si su efec- 
to útil tarda en manifestarse, sefiala el hecho de que ha habido enfermos de 
este padecimiento que han llegado á sanar sin tomar un solo miligramo de ar- 
sénroo, aun á veces con sólo una medicación local bien dirigida, y concluye re- 
conociendo que el arsénico es el mejor de todos los medicamentos que se pue- 
den oponer al lichen ruber, pero que no es el único ni indispensable. 

Otra afección en que también da muy buenos resultados en general la me* 
dicación arsenical es la psoriasis. Se le juzga también como el mejor medica- 
mento para esta enfermedad y casi siempre da también buenos resultados, no 

1. 80 en la fórmala franceea. 
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habiendo por lo común necesidad de elevar tanto las dosia como el liquen pla« 
no; pero lo mismo que pasa con éste acontece con la psoriasis, y es que no es 
raro ver aparecer nuevos brotes eruptivos durante el tiempo que el enfermo 
está siendo tf atado. Además, no tiene ninguna acción preventiva, pues aun cuan- 
do se sujete á un psoriásico á un tratamiento arsenical sostenido después de 
que han desaparecido las placas eruptivas, no se evita qu,e vuelvan á aparecer. 
Parece, dicen los autores, como si la acción del arsénico se ejerciera principal 
ó quizá exclusivamente sobre las partes enfermas de la piel, y esto no sólo en 
la psoriasis, sino en todas las afecciones cutáneas en que es aplicable. 

El eczema es, á no dudarlo, lo forma más común de reacción morbosa de la 
piel y en la que más se ha abusado del arsénico. Sin embargo, su acción es en 
muchos casos nociva y en otros no muy convincente. Son los primeros aque* 
líos en que la enfermedad se manifiesta de un modo agudo, bien sea primiti- 
vamente, bien en el curso de su evolución crónica. Cuando un eczema está rojo, 
irritado, rezuma liquido en abundancia, ó aun en corta cantidad, desde el 
momento en que su superficie se nos presenta húmeda, la administración de 
cualquier preparación arsenical es de resultados fatales, pues todos los fenó- 
menos de agudez del proceso se exageran, aumentan la rubicundez, el dolor, la 
secreción, la saliente que las placas eczematosas forman sobre la piel y la ex- 
tensión y número de las mencionadas placas. Es de notar que fenómenos pare- 
cidos de exageración del proceso morboso se presentan en la psoriasis cuando 
los brotes de esta última siguen una evolución aguda. 

En cambio en el eczema crónico, escamoso, la acción del arsénico parece á me- 
nudo favorable, y los resultados efectivos te obtienen con dosis mucho menores 
que las que hemos visto ser empleadas para los padecimientos de que antes he- 
mos hablado, mas como en ocasiones no produce ningún resultado como en otros 
este puede obtenerse sin recurrir á él para nada; como además tiene, según es 
sabido, una acción tónica sobre el organismo y la mejoría del estado general es, 
no sólo en las dermatosis, sino en la enormidad de padecimientos locales de 
toda especie, un valioso elemento para la curación, se explica esta acción favo- 
rable, pero no especifica sobre el eczema y se cooi prende que está indicado de 
preferencia en los eczematosos débiles ó debilitados. Sin embargo, aun en ellos 
hay otra contradicción, que no está perfectamente definida, pero que no obstan- 
te es un hecho comprobado, y es que en los eczemas fuertemente pruriginosos 
el prurito por lo común se exagera; aun cuando esto solamente según varios 
autores, cuando depende de un estado dispéptico, pues se ha visto que en ca- 
sos en que dicho estado no existia el prurito más bien se moderaba y aun lle- 
gaba á ceder, pero con bastante insconstancia. 

Por lo demás el prurito intenso constituye para la gran mayoría de los de- 
matologistas una contraindicación importante al empleo del arsénico, no sólo 
en el eczema sino en casi todas las afecciones pruriginosas; y asi vemos que 
tienen por absurdo el administrarlo en las urticarias, sobre todo si están rela- 
cionadas con perturbaciones digestivas, y en los prurigos, en los que tan co- 
rrientemente lo vemos administrar sin efecto útil de ninguna especie, á no 

TomoV«-4l0 
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aer indirecto como reconstituyente del organismo, y aun en este último con- 
cepto se muestra inferior en loa individuos linfáticos á otros agentes terapén- 
ticos y muy particularmente al Aceite de Hígado de Bacalao, modificador su- 
premo del linfatismo, cuando es bien tolerado. * 

No obstante lo que acabo de decir, lo cual sostiene también uno de loa der- 
matologistaa de más nota, Brocq, este mismo autor ilustre sefiala entre las en- 
fermedades en que el arsénico parece ser el mejor de loa medicamentos la der- 
matitis kerpetiforme de Duhring, enfermedad eminentemente pruriginosa, y 
aunque de marcha sub-aguda, caracterizada muy principalmente por brotes 
^ue denotan un proceso local intenso^ y en estos brotes, aunque esencialmente 
polimorfos, el elemento dominante son las bulas penigoides^ es decir, fenóme* 
nos de exudación liquida, otro motivo que debe hacer suponer contraindicado 
el arsénico. A pesar de ello tan conspicua autoridad lo prescribe. To por mi par- 
te sabré decir que en tres casos q^ue he tratado de dicha enfermedad no lo he 
encontrado útil y si en cambio notoriameate perjudicial en uno de ellos en que 
la afección se agravaba inmediatamente bajo su influencia. 

Las acnés son otra enfermedad cutánea muy común y en las que más abu- 
so se ha hecho del arsénico sin fundamento plausible, pues solamente como 
tónico puede prestar algunos servicios* T sin embargo lo he visto administrar 
como medicamento .exclusivo. No hace mucho se presentaba á mi consultorio, 
por recomendación de mi eatimado y respetable maestro Dr. Don Manuel Gu- 
tiérrez, un español acneico á quien otro facultativo habla estado poniendo dia- 
riamente y -por espado de dos meses inyecciones de oacodilato de sosa sin re* 
sultado, por supuesto, de ninguna especie. 

Larga seria la enumeración de las otras muchas afecciones cutáneas en que 
ha sido empleado y en las que si algún resultado ha aado alguna que otra ves 
ha sido simplemente por su acción tónica. 

Hay dos, sin' embargo, que no es debido dejar pasar por alto,^ pues se dice 
que puede dar en ellas algunos buenos resujtatos: son la myeosis fungoide j 
la sarcomatosis cutánea generalizada. En ambos padecimiejitos la forma par* 
ticularmente recomendada es la de inyecciones subcutáneas de licor de Fowler 
diluido (1:5 generalmente) ó mejor según Quinquaud, el licor arsenical sódica 
preparado sustituyendo en la fórmula de Fowler con carbonato de sosa el de 
potasa. 

Parece modificar favorablemente la diátesis furunculosa, es decir, que en los 
individuos que son presa habitual de los diviesíos, el tratamiento arsenical pa^ 
rece impedir el desarrollo de éstos. 

La queloides que habitualmente resiste á todos los medios terapéuticos &a 
cedido en un caso de Sevestre á la. administración del arsénico. 

No será por demás señalar, para terminar esta parte del trabajo que en las 
queratoíñs palmara y plantares está formalmente contraindicado, pues él por 
si solo es capaz de producir afecciones semejantes. . 

T en efecto, que el arsénico tiene acción especial sobre la piel lo demues- 
tran las erupciones que pueden sobrevenir bajo su influencia. Bien sabida es 
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que en forma de OTÍteraás, de pigmentaciones, de erupciones eozematoi des, pus* 
tufosa y de ulceraciones, localizadas particularmente en las partes descubier*» 
tas y en los órganos genitales, Be presentan en los obreros que lo manejan. Qui- 
zá lo es menos, pero no enteramente ignorado, que bajo la influencia de su 
administración prolongada con fines terapéuticos también causa dermatosis 
especiales, erupciones patogenéticas, que se observaron primero en los casos 
de psoriasis bajo forma de pigmentaciones, pigmentaciones que primero se 
atribuyeron á la evolución misma de la enfermedad modificada tal vez bajo la 
influencia del arsénico; pero que Bazin fué el primero en referir á su verda- 
dera causa, pues demostró que las manchas melapodérmicas no ocupaban el 
mismo sitio que antes las psoriásicas. Esta idea de Bazin fué corroborada des* 
pues cuando se vio que ¿ enfermos que no padecían de ninguna afección cutá- 
nea y á quienes se administraba arsénico, se les llegaba á presentar melano* 
dermias idénticas. Fija ya la atención en este punto se vio que el arsénico ad- 
ministrado de un modo prolongado era susceptible de causar otras erupciones, 
entre las que la más notable, señalada por primera vez por Besnier, es la que* 
ratosis palmar y plantar simétricas de origen arsenical. También mreece par- 
ticular mención la descamación general de la piel que se ha visto consecuti- 
vamente á envenenamientos por el arsénico. 

Queda por explicar el modo de obrar del arsénico y esto parece que sólo lo 
han intentado Binz y Hngo Schulz, de un modo bastante ingenioso, y aplica- 
ble tanto á su acción cáustica cuando es aplicado localmente, como á su acción 
por intermedio del organismo. 

Parten de este hecho, que el arsénico no coagula la albúmina, pero como su 
acción cáustica demuestra que destruye la molécula albuminoide, suponen que 
obra por acción de presencia ó que la combinación que forma es esencialmen- 
te inestable, reacoional, de orden biológico. 

Pusieron los autores mencionados trozos de fibrina fresca, albúmina de hue- 
vo, sesos y otros productos albuminoide? frescos en diversas experiencias en 
digestión prolongada á 38^ con ácido arsénico, y dialisando el producto obte- 
nido hallaron que el cuerpo dialisado ya no era arsénico sino ácido arsenioso. 
Conclusión: el primer ácido había cedido á los cuerpos albuminoides parte de 
su oxigeno. Por otra parte en el intestino de animales á los que habían admi- 
nistrado ácido arsenioso encontraron ácido arsénico y viceversa. 

Basándose en estos hechos suponen que en el organismo el ácido arsenioso 
en contacto con la materia orgánica fresca se oxida y que á su vez en cambio 
el ácido arsénico áe reduce. Debido á la primera de estas acciones son los ar- 
senicales asfixiante^, anhematósicos lo mismo que el fósforo, el ácido pirogálico, 
el bióxido de ázoe y el protóxido de hierro, que substraen á la hemoglobina 
su oxigeno y ejercen idéntica influencia sobre la molécula cuaternaria. Por la 
segunda circunstai^cia, en cambio, las combustiones se activan en virtud de 
que el oxígeno se desprende en estado naciente, y por consiguiente más activo, 
del ácido arsénico recién formado. Se verifica de esta manera una especie de 
vaivén en virtud del Cual, bajo la influencia de los arseinicales, si una molécu- 
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la perece por una substracción de oxigeno, la inmediata acrecienta su vitali- 
dad apoderándose de ese mismo oxigeno. 

Nencki y Sieber han hecho experimentos que parecen contradecir á priori 
esta hipótesis de Binz, pues han observado que el ácido arsenioso no detiene la 
oxidación de la bencina en los tejidos, es decir, su transformación en ácido fé- 
nico, catequina, hidroquinona. Sin embargo, como hace notar Soulier en su te- 
rapéutica, en donde se encuentran los datos de esta discusión expuestos con ta- 
lento y pormenorizada mente, los hechos no son comparables, pues Binz ha 
operado directamente sobre elementos orgánicos en un estado tal que se pue- 
de juzgar que han conservado algunas propiedades vitales y pueden bosque- 
jar una reacción. 

Binz ha hecho notar que el ácido arsenioso y la sangre no dan lugar á 
ninguna reacción aparente, mientras que es la sangre el mejor reductor del 
ácido arsénico y supone que el ácido arsenioso se fija solamente en los glóbu- 
los, lo cual ha sido confirmado en parte por Schmidt y Brettschneider que lo 
han encontrado en el coágulo y no en el suero. Según los autores de la teoría 
el hígado tendría sobre los compuestos arsenioales un efecto opuesto al de la 
sangre; pues mientras que ésta reduce enérgicamente al ácido arsénico, y oxida 
insignificantemente al ácido arsenioso, aquél oxida enérgicamente al último 
ácido y reduce muy poco al primero. 

México, Noviembre 30 de 1901. — Bioardo E. (Acéro^ Ayudante de la Sec- 
ción 4^ del Instituto Médico Nacional. 



EL SB. DS. D. SEGUNDINO E. SOSA. 



Una pérdida irreparable ha sufrido el Instituto Médico Nacional con la 
muerte de uno de sus más distinguidos miembros, el Sr. Dr. D. Secundino £. 
Sosa, y como un justo homenaje á la memoria del respetable Maestro y dis- 
tinguido amigo que descendió á la tumba cuando se encontraba aún en el zenit 
de su brillante carrera, trazamos estas líneas. 

£1 Sr. Dr. Secundino E. Sosa nació en la Ciudad de Puebla el dia P de Ju- 
lio de 1857. Fueron sus padres el Sr. D. José de la Luz Sosa y la Sra. D^ 
Inés Carranza, de origen humilde y muy pobres. Desde niño demostró poseer 
una inteligencia privilegiada, adquiriendo en poco tiempo los conocimientos 
elementales de la instrucción primaria. 

A los once años de edad ingresó al Seminario Conciliar Palafoxiano donde 
cursó con gran aprovechamiento Latinidad, Filosofia y Teología; perosintien- 



Sr. Dr. D. Secundino E. Sosa, 

Medico Nacional, 1 eH de Noviembre <1b 19(11. 
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do verdadera inclinación por la ciencia médica pasó al Ciolegio del Estado y 
se dedicó con verdadero empeño á cursar las materias correspondientes para 
completar los estudios preparatorios para la carrera de medicina. 

El 16 de Enero de 1877 ingresó á la Escuela Nacional de Medicina de esta 
Capital, á fin de comenzar sus estudios profe8Íonales,y desde entonces puede, 
decirse que se inició la serie de triunfos, que año por año alcanzó el joven es- 
tudiante, distinguiéndose entre los más aventajados de sus condiscípulos por 
su preclaro talento, y demás dotes que todos le admiramos. 

Estudiaba el segundo año de medicina, cuando tomó parte en un Concurso 
que se convocó para cubrir por oposición una plaza de practicante en el Hos- 
pital de San Andrés. En este acto demostró de modo tan evidente los sólidos 
conocimientos que poseía, y trató la cuestión propuesta con método tan rigu- 
rosamente lógico, que á pesar de haber tenido por competidores á varios alum* 
nos de tercero, cuarto y quinto año, el Jurado le dio la preferencia. 

Por esa misma época, ingresó á la Sociedad Filoiátrica, y para sus lecturas 
reglamentarias presentó diversos trabajos de mucho interés. 

El 27 de Agosto de 1881, como término digno de una envidiable carrera 
en la que siempre alcanzó las mejores calificaciones en todas las pruebas es- 
colares, recibió el honroso titulo de Médico que tanto anhelaba. La prueba 
escrita que presentó para su examen profesional versó acerca de ^^El Enfise- 
ma Pulmonar en algunas afecciones del hígado." 

Poco tiempo después partió para su Ciudad natal, donde ejerció la profe- 
sión con notable acierto, y fué nombrado médico del Hospital General del Es- 
tado y profesor de Higiene de la Escuela de Medicina, cátedra que rehusó ser- 
vir por nombramiento, solicitando que se cubriera por oposición, y sólo con- 
sintió en desempeñarla provisionalmente, mientras se convocaba el Concurso 
respectivo. 

En el año de 1888, deseando tener horizontes más amplios, resolvió aban- 
donar la Ciudad de Puebla y radicarse definitivamente en la Capital de la Re- 
pública. 

Su amor al estudio y la vocación que siempre lo animó para comunicar á 
la juventud de nuestra Escuela sus profundos conocimientos, lo decidieron 
á inscribirse, en unión del Dr. D. Dominico Orvañanos, al Concurso, que para 
cubrir por oposición la cátedra de Clínica Interna, de 6^ año, convocó en 1888 
la Escuela Nacional de Medicina. El Jurado le concedió dos votos, pues hI 
resolver las cuestiones propuestas, dio muestras palmarias de su vasta eru- 
dición y de sus excepcionales aptitudes como orador y como clínico. La tesis 
que presentó en esta oposición se intitula ^*EI diagnóstico." 

Más tarde, en Junio de 1888 figuró, en unión de los Doctores Carlos Tejeda 
Ouzmán, Ignacio Berruecos, José Terrés y Joaquín Kivero en la oposición 
que para cubrir la plaza de profesor adjunto de Clínica médica de tercer año 
convocó la misma Escuela. El más brillante éxito coronó en esta ocasión sus 
esfuerzos y obtuvo, con general beneplácito, el honorífico puesto de Profesor 
adjunto de Clínica 
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Se dedicó con especialidad á cultivar en la práctica civil el estudio de las 
enfermedades mentales y del sistema nervioso, y llegó á figurar como uno de 
nuestros más distinguidos alienistas. 

Fué, por algún tiempo, médico adjunto del Hospital de Mujeres Dementes, 
y á la muerte del Dr. D. Miguel Alvarado obtuvo el nombramiento de Di- 
rector de ese Establecimiento, cargo que desempefió durante varios años con 
notable acierto. 

Cerca de doce años prestó sus servicios como profesor adjunto en la Eiscae- 
la de Medicina, sin obtener jamás alguna recompensa, y durante ese tiempo 
desempeñó gratuitamente, por espacio de tres años consecutivos, la clase de 
Patología Interna, captándose siempre el aplauso y la admiración de los alum- 
nos, que reconocían en sus lecciones llenas de erudición y df experiencia al 
profesor de vasta ilustración. Dio, también por algún tiempo, Clínicas libres 
de enfermedades mentales en el Hospital de Mujeres Dementes, revelando loa 
profundos conocimientos que había adquirido en la difícil ciencia de la Psi- 
quiatría. 

Perseguido por adversa suerte, no obstante sus relevantes méritos, no logró 
desempeñar en la Escuela esta cátedra en que se habría distinguido como pro- 
digio de talento, ni la de Clínica Médica que había ganado por oposición, ni 
porúltimo, la de Clínica Propedéutica que tanto luchó por obtener y que en 
rigor le correspondía ocupar. 

Cerca de doce años sirvió también con gran empeño el cargo de Secretario 
del Instituto Médico Nacional, y fué uno de los fundadores de este importan- 
te Establecimiento, por el que siempre demostró especial predileeción y afee» 
to. Fundó el periódico llamado *'E1 Estudio," órgano oficial del Instituto, tí- 
tulo que más adelante cambió por el de '^Anales del Instituto Médico Nacio- 
nal." Con motivo de su cargo de Secretario de este Establecimiento ocupó el 
puesto de Director de dicha publicación, y dio á luz en ella diversos artículos, 
en que se reveló como escritor correcto y galano. 

En 28 de Noviembre de 1890 fué nombrado representante de la Escuela 
Nacional de Medicina al Segundo Congreso Nacional de Instrucción. 

El 30 de Noviembre de 1892, ingresó como socio titular á la Academia Na- 
cional de Medicina en la Sección de Medicina Legal. Entre los trabajos más 
interesantes que presentó, pueden citarse uno que trata de la responsabilidad 
en los epilépticos, y otro referente al plan de estudios vigente en aquella época 
en la Escuela de Medicina. 

Acerca de las enfermedades mentales dio, por año de 1892, en la misma Es* 
cuela una serie de conferencias públicas en las que su fama de elocuente ora* 
dor se elevó á gran altura. 

A estas lecciones orales asistían muchos profesores y estudiantes de medi- 
cina, y también varios abogados notables que ocupaban puestos de importan* 
cia en la Administración de Justicia. 

Intervino como Médico-Legista en el célebre jurado de Enrique Bode, y 
los discursos que pronunció en las diversas audiencias para fundar y sostener 
8U dictamen, merecen ser consideradas como acabadas piezas oratorias. 
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En los Concursos celebrados en esta Capital por las Asociaciones Científi- 
cas de la República, para celebrar el fin de la Centuria pasada, unas veces en 
representación de lá Academia Nacional de Medicina y otras de la Sociedad 
de Geografía y Estadística, ya ocupándose de la Medicina legal en México ó de 
demostrar la falsedad do la tesis referente á que la raza indígena está degene- 
rada por el abuso del alcohol, pronunció varios discursos que sin vacilar pue- 
den calificarse de magníficos, por la brillantez de estilo, por la iniciativa vi- 
gorosa y por su trascendencia é importancia social. 

El Dr. Sosa era de un trato agradabilísimo, recomendable amigo, y excesi- 
vamente modesto. Habitaba una humilde casa en la cercana población de G-ua- 
dalupe Hidalgo, en unión de la respetable autora de sus días á quien tanto 
amaba, y creemos que el terrible golpe que experimentó al perder á su idola- 
trada madre, seis días antes de que una Mielitis aguda viniera á herirlo de 
muerte en la madrugada del día 22 de Octubre último, fué á no dudarlo, una 
de las causas que más influyeron en determinar un desenlace funesto. 

En medio de la orfandad en que de súbito se encontró hundido, sin escu- 
char más voz consoladora que la de sus hermanos y amigos, sufrió con admi- 
rable resignación cristiana, que á todos edificaba, los doce días de constantes y 
cruelísimos padecimientos que duró la implacable enfermedad, hasta que mi- 
nado á gran prisa su organismo se apagó- para siempre aquella inteligencia 
privilegiada, y dejó de latir aquel corazón bueno y grande en las primeras ho- 
ras de la mañana del 4 de Noviembre del corriente año. 

Respetando su postrera voluntad, fué sepultado con la mayor modestia en 
el Panteón de Guadalupe Hidalgo, donde duerme el sueño eterno, al lado de 
la qué le diera el ser. 

Tal fué, á grandes rasgos, el sabio mexicano que no obstante lo humilde de 
su origen, llegó á ser honor y decoro de nuestra Escuela Nacional de Medi- 
cina, y mereció por sus eminentes cualidades la estimación de los suyos y el 
respeto de los ajenos. 

El Instituto Médico Nacional, que nunca lamentará bastante la prematu- 
ra muerte del que fué su ilustre Secretario, cumple con el grato deber de con- 
sagrar esta página á su memoria, y procurará mantener siempre encendida 
sobre su tumba la lámpara inextinguible del afecto y del recuerdo. 

México, Noviembre de 1901. — Leopoldo Flores. 



£n la inhumaolón del cadáver del Dr. Secundino filosa. 



Como Director del Instituto Médico Nacional, vengo á hacer pública mani- 
festación de la profunda pena que nos ha causado la muerte de un amigo y com- 
pañero nuestro: el Dr. Secundino Sosa. 

Fué uno de los primeros fundadores del Instituto. Su fácil palabra y su ex- 
posición clara y sencilla, lo hicieron vietoríoso en las polémicas y discusiones 
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que, sobre el reglamento y otros asuntos, tuvimos que sostener para llevar ¿ 
feliz término la instalación de tan útil plantel. 

Fué el fundador de nuestra primera publicación periódica Q^El Estudio") 
y puso su excelente pluma al servicio del establecimiento. 

Se encargó, además, de la Secretaría y la desempeñó cumplidamente hasta 
su muerte. 

No obstante su origen humilde y la pobreza en que siempre se vio envuel- 
to, pudo elevarse por su talento á un alto grado de ilustración científica como 
alienista, y alcanzar merecidos aplausos por su oratoria. 

Su bello ideal fué la enseñanza médica; y aunque perseguido por mala for- 
tuna para desempeñar su cátedra oficial, llegó á formarse séquito crecido de 
discípulos que escuchaban sus lecciones con gusto y aprovechamiento. 

Esto lo hizo ser un profesor libre y abnegado que luchó tenazmente contra 
el destino adverso que lo perseguía, y el cual no lo dejó elevarse al rango de 
gloria y notabilidad á que estaba llamado por su saber. 

Fué para nosotros un buen compañero de trabajo; fué clarividente, juicioso, 
sincero y discreto. Ni ambicionaba riquezas ni se dolía de los triunfos de otros. 
Como pobre y humilde vivía— casi ignorado— en una pequeña habitación de 
esta Villa, donde era el sostén y la alegría de su anciana madre y de sus her- 
manos. Amaba tan entrañablemente á la autora de sus días, que la reciente 
muerte de ésta ha contribuido en gran parte para que él también baje á la 
tumba. 

En su penosa enfermedad fué modelo de resignación cristiana. Presentaba 
uno de los cuadros más dolorosos para sus amigos, sin proferir un lamento, 
ni una frase de impaciencia. 

Permaneció catorce días en triste soledad, sin escuchar la voz consoladora 
de una madre ó de una esposa que mitigara sus sufrimientos. Y presa de atro- 
ces padecimientos, jamás se olvidaba de nuestro Instituto: los asuntos de su 
Secretaria lo preocupaban, y á diario se informaba del avance de sus labores 
materiales y científicas. 

Aún resuenan dolorosamente en mis oídos las palabras que nos dirigió, 
cuando unidos fuimos á visitarlo: ^'Gracias amigos míos; — nos dijo — siempre 
he considerado á los miembros del Instituto como los de una familia á la cual 
pertenezco, y os quedo reconocido por esta visita que será la última " 

T asi fué. La muerte se ha llevado á un compañero de trabajo durante do- 
ce años! 

La ciencia ha perdido un sostén; la juventud un maestro y el Instituto Mé- 
dico Nacional uno de sus más laboriosos y fieles obreros. 

Descanse en paz el amigo y compañero. Siempre, siempre lo recordaremos 
con fraternal cariño. 

Db. Fernando Altamirano. 

Guadalupe, Noviembre 6 de 1901. 



8b. Piw'Fesob D. Francisco Río dk la Loza, 
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EL SB PROFESOR DON FRANCISCO RIO DE LA LOZA. 



Apenas abierta la tumba del Dr. Sosa, una nueva huesa, en menos de cin* 
<H> <lias, se ha abierto para otro miembro fundador y distinguido del Institu- 
to Médico Naciorfal: el Sr. Profesor D. Francisco Rio de la Loza, Jefe de la 
Sección 2^; acerca de cuya laboriosa vida vamos á escribir ligeramente. 

Nació el Sr. Rio de la Loza el día 23 de Enero de 1856. Fué hijo del dis- 
tinguido sabio el Dr. Don Leopoldo Bio de la Loza y de la Sra. Doña María 
Valenta Miranda de Rio de la Loza. Su padre, previendo el poco tiempo que 
había de vivir, apresuró la instrucción primaria del primogénito de su según* 
4o matrimonio y midiendo las dotes más características de la naciente inteli- 
gencia de su hijo, lo educaba recibiéndolo en su laboratorio químico, lo diver» 
tía haciendo que formara objetos de arte con vidrio fundido y lo inclinaba á 
fijarse en el por qué de algunas reacciones y transformaciones. Tal educación 
objetiva hizo que el horno, el soplete y otros aparatos que habían sidojugue^^ 
tes para el niño, fueran más tarde útiles y enseres que además del beneficio 
que en sus estudios le prestaban tenían el sello de ser un recuerdo de su in- 
fancia. No solamente heredó del sabio Don Leopoldo retortas y matraces; la 
inteligencia del biografiado se había acostumbrado á buscar la aplicabilidad 
de cada conocimiento, y á contraprobar jnstintivaniente en el crisol de la ex- 
periencia el valor de las consecuencias 4e|djii0Íd4&. : 

El año 1869 ingresó como alumno eis:terno á la Escuela Nacional Prepara* 
toria, en donde siempre obtuvo buenas califio^ciones en susí exámenes. 

En 1874 pasó á la Escuala Nacional de Medicina para hacer sus estudios 
de farmacia. 

E) año 1876 tuvo la desgracia de perder á su padre y se vio obligado á acep^ 
tar los cargos de albaoea testamentario y el de miembro de la comisión mexi* 
cana en la Exposición Universal de Filadelfia. 

Un año después quedó huérfano de madre y jefe de familia. Tampoco estos 
trastornos fueron bastantes para que el joven Rio de la Loea renunciara á sus 
estudios, y á pesar del cúmulo de asuntos mercantiles y judiciales que lo dis- 
trajeron, á mediados de 1877 recibió el título de Farmacéutico, presentando 
su tesis en un estudio sobre el Colorín. 

Ávido de conocimientos, y con un carácter tan práctico como el suyo, im- 
pulsado por su sed de explorar leyes de la Naturaleza y deseoso de adquirir 
una nueva enseñanza á la vez que práctica, real y científica, hizo un viaje á 
Europa en el que gastó para su instrucción la mayor parte del capital que ha- 
bía heredado. 

De regreso á su patria continuó sus estudios de química, dedicándose con 
especialidad á la química industrial. 

En 1^ de Julio de ^890 fué honrado con el nombramiento de Jefe de la Sec- 
^6n, de Química en el Instituto Médico Nacional. 

Tomo V.— Ut 
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En 1898 fué Profesor de Física y Química en la Escuela Normal para Pro- 
fesores. 

Deseoso de dar á conocer á México en Europa, admitió los cargos que se le 
dieron en las comisiones para dos de los certámenes universales en París y 
una en Madrid. Su celo y laboriosidad, asi como su vasta ilustración, contri- 
buyeron notablemente á llenar la obligación que espontáneaniente se había 
impuesto, y los jefes de los distintos grupos en Asas exposiciones, aún recuer- 
dan el valioso contígente del Sr. Río de la Loza. 

Anhelando ser útil á stf patria y aprovechando sus estancias en Europa, es- 
tudió con bastante detenimiento muichas oficinas importantes y que tienen por 
objeto evitar hasta donde sea posible las falsificaciones en las substancias ali- 
menticias. El Controle Chymique permanente en Paris, en atención á los cono- 
<;imientos que poseía el Sr. Profesor Río de la Loza lo propuso como uno de 
sus delegados en México y más tarde tuvo el gusto de ser unánimemente acep- 
tado por todas las naciones en donde existe el sistema de Controle^ como su 
Secretario en la República Mexicana. 

* Su entusiasmo por implantar dicho sistema en la ciudad de México era tan 
grande, que venciendo obstáculos rutinarios, deficiencias en algunos profesio- 
nalistas, escasez de numerario y falta de representación mercantil, llegó á ob- 
tener del Supremo G-obierno una modesta subvención que ayudaría en algo á 
soportar los primeros gastos de instalación. Su tiempo, suis relaciones, sus re- 
cursos pecuniarios y todo lo que poseía estaba destinado para llevar á cabo la 
idea de que los habitantes de la ciudad tuvieran alimentos sanos y puros. 

Los muchos trabajos que para realizar su idea emprendió y concluyó, no se 
han aprovechado hasta hoy, y la ciudad queda sin los beneficios que una ofi- 
cina como el Controle le prestaría. 

Desgraciadamente, la muerte sorprendió al Sr. Río de la Loza en 9 de No- 
viembre de 1901, tras de breve y aguda dolencia, cuando todavía por su edad 
y sus conocimientos, podría haber prestado valiosos servicios para el bien pro- 
comunal. 

La pérdida que ha sufrido el Instituto Médico es irreparable; y al hacer es- 
te breve recuerdo de uno de sus más distinguidos miembros, deposita sobre su 
sepulcro la humilde corona de siempre-vivas, símbolo de su afecto y de pe- 
renne remembranza. 

México, Noviembre de 1901. 



Discurso pronunciado por el Sr. Dr. D. Federico Villaseftor, 
en la inhumación del cadáver del Sr. Profesor D. Francisco Rio de la Laza. 



Señores: ^ . 

Nombrado por el Instituto Médico Nacional para llevar la voz en esta fú* 
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nebre caremonia, mi carencia de oratoria debiera haberme hecho prescindir 
de tan honroso cargo, si el deber y el cariño no me obligaran, masque á nin- 
guno, á deciros cuanto pesar encierran en estos momentos nuestros pechos; asi, 
perdonad^mi atrevimiento y tomad mis palabras sólo como la sincera expre- 
sión de nuestra amarga pena. 

Dos veces en una semana la Parca inexorable ha cernido sus lúgubres alas 
en torno del Instituto Médico; dos veces seguidas el Destino cruel ha tron- 
chado dos preciosas y caras existencias, y dos veces seguidas también, hemos 
tenido llorosos que cumplir con los sagrados deberes de hermanos, acercándo- 
nos conmovidos á estos tristes lugares. • 

El Instituto Médico Nacional trae á la última morada á uno de sus muy 
queridos y útiles miembros, el Sr. Profesor D. Francisco Rio de la Loza, cu- 
ya prematura muerte deplora con justa razón; pues joven aún y lleno de ilu- 
siones por el porvenir y progreso de nuestra amada patria y en particular 
por el de nuestro Instituto, desapareció dejándonos hondos recuerdos de su 
actividad, su ciencia y su noble afán por el estudio. 

No me detendré á haceros una biografía del ilustre muerto, para lo que son . 
necesarias fuerzas superiores á las mías; pero permitidme que al menos re* 
cuerdo los hechos culminantes de su vida; porque si el dolor embarga mi ser 
y aquí sólo debería invitaros á gemir, justo es que contenga los angustiosos 
latidos de mi corazón y coloque una hoja de laurel entre los pensamientos y 
siemprevivas de su corona. 

Químico por herencia y por afición, desde muy niño nutrido con la vigo- 
rosa savia de su ilustre padre el Sr. Dr. D. Leopoldo, honra del suelo ^lexi- 
cano, y debido á sus sabios consejos y su noble ejemplo, se dedicó con empe- 
ño al estudio, dando siempre la preferencia á la Química; «pronto le faltó el 
apoyo de su insigne Progenitor, y el joven, lleno de fe y bajo la dirección en- 
tonces del no menos sentido sabio mexicano profesor D. Alfonso Herrera, 
hizo un primer viaje á los Estados Unidos ^1 año de 1876, concurriendo á la 
Exposición de Filadelfia. Desde esta época comenzó á manifestarse su amor 
por la ciencia y sus aptiludes como químico, pues á raíz de este viaje hizo su 
examen profesional, tomando como tema para su tesis inaugural, el estudio 
químico de una planta mexicana, el colorín; tesis que no sólo le valió la apro- 
bación de su jurado, sino que dio entrada al nuevo químico en el santuario 
de la ciencia, porque perfectamente aceptada en Europa, mereció los honores 
de la reproducción en algunos periódicos científicos. No contento con los co- 
nocimientos adquiridos en la madre patria, emprendió un viaje á Europa, 
donde al lado de las eminencias de la época, los perfeccionó, emprendiendo 
estudios que por su modestia quedaron inéditos; pero que le valieron el cari- 
ño y estimación de sus maestros, y 'el encargarlo, siempre que se* ofreció la 
oportunidad, de honrosas y delicadas comisiones. 

Poco tiempo después fué nombrado Preparadoi' de análisis en la Escuela 
Nacional de Medicina, valiéndole los conocimientos de que dio prueba, el ser 
nombrado por el Supremo Gobierno .para disponer los ejemplares que se le 
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confiaron para la presentación de México en la ExpoBÍci6n de París de 1888 
y para su representación oficial en ese Certamen. 

De allí el eminente y progresisti^ General B. Carlos Pacheco, entonces Mi- 
nistro de Fomento, lleno do entusiasmo por la fundación del Instituto Médi- 
co Nacional y deseando formarlo con personas de conocimientos reconocidos, 
por indicación de nuestro Director, lo nombró jefe de la Sección 2*, y de en- 
tonces acá, fué nuestro maestro, nuestro amigo, nuestro hermano, y uno de 
los más empeñosos en el cumplimiento del deber y en el constante deseo de 
saber y avanzar. 

Siendo ya m#mbro del Instituto Médico Nacional fué nombrado Profesor 
de Física y Química en la Escuela Normal para Profesores, cargo que desem- 
peñó basta que su penosa enfermedad lo imposibilitó, dándose entonces á co- 
nocer como pedagogo y sirviéndole ese puesto para hacer patentes sus vastos 
conocimientos. 

En fin, innumerables veces fueron interrumpidas sus labores para desem- 
peñar honrosísimas comisiones que le confiara el Supremo Gobierno, conoce- 
, dor de sus relevantes méritos; comisiones todas en las que cumplió su come- 
tido como sabia hacerlo, con actividad, con ardor, con un empeftq digno de to- 
do encomio; asi fué como concurrió como delegado á varios certámenes en los 
Estados Unidos, Madrid y París, para lo que con un celo verdaderamente ad- 
mirable recorrió la República en busca de material y sin que le arredrara 
nunca dificultad ni obstáculo, no teniendo á veces que comer ni donde dormir, 
sufriendo estoico los rigores de los más variados climas, internándose atrevi- 
do en los bosques y selvas ó intrépido trepando erizadas crestas y monta- 
ñas y aun bogando temerario en me&quinas barcas y naufragando, si de ello 
tenia necesidad, pitra obtener un dato ó descubrir un ejemplar curioso. 

Perteneció á multitud de sociedades científicas nacionales y extranjeras; es- 
cribió innumerables articulos en multitud de periódicos científicos y algunas 
obras, entre ellas un tratado de Química dedicado para servir de texto en la 
Escuela Normal y otra muy notable para productos quimioos del país, ambas 
inéditas; fué corresponsal de muchos sabios europeos, manifestando siempre 
sus amplios conocimientos y particularmente su inmenso y constante amor al 
estudio y á la ciencia, viendo algunas veces coronados sus esfuerzos con pre- 
mios alcanzados en diversos cartámeaes, sobre todo en el último de París, en 
que por su magnifica obra hizo que el Ministerio de Fomento alcanzara una 
medalla de oro, obra que es toda una joya, pues ninguna como ella eontine 
con más detalles y extensión el concxrimiento de nuestras riquezas nacionales. 

En una palabra, dedicó su vida al estudio y fué un modelo de actividad, de 
<3onstancia, de abnegación y de amistad. Aún conmovido, recuerdo ya en bus 
últimos dias, arrastrarse bajo el duro pese do su terrible enfermedad, concu- 
rrir al Instituto con verdadero placer, bascando alli el lenitivo de sus males 
y conten tándese aunque fuera cocí vef desde sa asiento, porque ya estaba im- 
posibilitado, el resultado de una investigación, haciendo inauditos esfuerzos 
per emprender nuevos estudios y completar sus comenzadas obras, y caer pre* 
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sa del desaliento al comprender los rápidos avances de su parálisis oaaterial 
é intelectual: fué en su época de actividad batallador é infatigable soldado que 
muchos lauros arrancó á la victoria, y en sus últimos días, héroe y mártir que 
sufrió con estoica abnegación penas y dolores; 

Que la muerte con fiera zana arrebate de nuestro seno al ser querido que 
ha cumplido su misión, nos duele y lo sentimos, porque sensibles somos; pero 
que tronche la planta en flor y aseste certera saeta á la existencia robusta que 
promete aún sazonados frutos, no nos conforma y siempre nos sorprende y 
confunde! Por eso, ahora, sorprendidos y confusos, henos aquí en el borde de 
la fosa que para siempre ha de guardar los restos humanos de una existencia 
segada en flor; de una existencia que tras sernos eminentemente grata y traer- 
nos hondos y sentidos recuerdos, estaba consagrada á grandes obras; pero esa 
es la vida; ese el soplo engañoso de la existencia que rápido se extingue á im- 
pulsos del beso helado de la muerte. 

Murió, si, y todos lamentamos la sensible é irreparable pérdida; nos aban- 
donó y pronto quedarán ocultos á nuestra vista sus queridos despojos, que si- 
guiendo la inexorable ley de la Naturaleza serán pasto de la podredumbre; se 
fué su miseria; pero su espíritu, que nunca muere, verá desde el infinito que 
el Instituto Médico Nacional en el postrer momento dedica una flor á su em- 
peñoso miembro; que, para sus hermanos, su recuerdo siempre será, y que en 
cada uno de nuestros pechos hay un altar donde se rinde culto á su memoria. 

Descansa pues en paz, amigo del alma,vdescansa tranquilo en la huesa fría 
de este silencioso recinto que, al fin al transformarse tu cuerpo dará vida á 
muchas flores que, no lo dudes, siempre estarán regadas por el limpio rocío 
de nuestras lágrimas. 

He dicho. 
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NOMBRAMIENTOS. 



Por licencia concedida al Sr. Dr. Don Domingo Orvafianos, Jefe de la Sec- 
ción S^j para separarse de su encargo, ha sido nombrado por la Secretaria de 
Fomento, para sustituirlo, el Sr. Dr. Don Antonio A. Loaeza. 

Con motivo del fallecimiento del Sr. Dr. D. Secundino E. Sosa, la Secreta- 
ria de Fomento se sirvió nombrar Secretario del Instituto Médico Nacional, 
al Sr. Dr. D. Leopoldo Flores, inteligente y distinguido facultativo que empe- 
zó desde luego á ejercer su importante encargo. 
' Para cubrir la vacante d^ Jefe de la Sección 2^ que á su muerte dejó el Sr. 
Profesor D. Francisco Rio de la Loza, quedó nombrado el Sr. Dr. D. Federi- 
co Yillasefior, antiguo preparador de la Sección. 

Para integrar el personal de esta misma Sección, se expidió nombramiento 
de preparador en favor del Sr. Profesor D. Miguel Cordero. 



» t 
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Junta mensual del día 31 Enero de 1902. 



Presidencia del Sr. Dr. F. Altamirano. 

A las 3.46 p. m. se abrió la sesión poniendo al debate y aprobándose, sin 
tenerlo, el acta de lá Sesión del 4 del presente. 

La Secretaria dio lectura á la lista de las publicaciones recibidas durante los 
meses de Diciembre de 1901 ^ Enero actual. 

£1 Jefe de la Sección P leyó el informe de los trabajos ejecutados durante 
el mes en la Sección de su cargo, refiriéndose entre otros asuntos á una copia 
de la descripción de otra especie de Bonete (Pileus heptaphyllus) hecha por 
el Sr. Eiche, que se sirvió remitir el Sr. Profesor Rosse de Washington; y un 
folleto que recibió, publicado'por el Departamento de Agricultura de los Es- 
tados Unidos, con el título "El Chayóte," una planta tropical. 

£1 Sr. Altamirano manifestó con este motivo que en Iguala el Bonete lleva 
el nombre de Coalsu^yote; que se encuentran ahí los dos sexos y que los dos 
producen fruto pero más el masculino que el femenino; que el torcido parece 
ser casi siempre del género masculino. 

Respecto del Ohayote dijo que existe al estado silvestre en Motzorongo, de 
donde trajo varios ejemplares; que le llaman ahí Chayóte cimarrón; es amar- 
go, pero por el cultivo se transforma en dulce. 

En seguida leyeron respectivamente sus informes los Jefes de las Seccio- 
nes 2^, 3^ 4^- y 5^ 

A propósito de la lectura del informe de la Sección 4^ en la que se habló 
algo acerca de la Yerba del piojo, el Sr. Altamirano hizo notar que hay dos 
especies de semillas de esta planta, una que es activa y la otra inerte. 

El Sr. Altamirano manifestó que no daba lectura á su trabajo de turno por- 
que ha estado escribiendo el informe del viaje que hizo á Iguala últimamen- 
te, que piensa leer dicho informe el día en que se verifique la junta á la que 
será invitado el Sr. Ministro de Fomento, según lo acordado en la última se- 
sión; que hasta ahora no se ha hecho dicha invitación porque no ha sido posi- 
ble todavía terminar el arreglo del Departamento de Química; pero cree que 
estará concluido para la semana entrante y entonces se procederá desde luego 
á hacer la invitación respectiva. 

A las 5 p. m. se levantó la sesión, á la que asistieron los Sres. Altamirano, 
Ramírez, Armendaris, Yillaseñor, Martínez del Campo, Loaeza, Espino Ba- 
rras y el subscrito Secretario, Leopoldo Flores. 



Tomo V.-se8 
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De los trabajos ejecutados en el Instituto Médico Nacional 

durante el mes de Enero de 1902. 



Sección Primera. 

En los primeros días del mes me ocupé en continuarla traducción del fo- 
lleto relativo á la Damiana (Turnera diffusa, var. aphrodisiaca;, terminando 
la parte correspondiente á la acción fisiológica 4^ la planta. 

Otra parte del tiempo la consagré al cotejo de las láminas inéditas de la flo- 
ra de México, escrita por Mociño y Sessé, de las que trajo los fotocalcos el Sr. 
Dr. F. Altamirano, sacados de los originales que existen en el Jardín de plan- 
tas de Madrid. He comenzado á Cotejar estos dibujos coíi los calcos que de la 
misma flora nos remitió el Sr. C. De Candolle, y que, como se sabe, fueron to- 
mados de los calcos originales que tiene en su poder aquel ilustre sabio. Como 
este trabajo laboriosísimo terminará dentro de uno ó dos meses, en su opor- 
tunidad daré cuenta del resultado. 

Con relación á mi memoria relativa á la planta llamada Bonete {Pileu^ 
heptaphylltts) ^ debo informar que el Sr. Profesor J. N. Rose, de Washington, 
tuvo la bondad de remitirme una copia de la descripción de otra especie que 
hizo el Sr. Eichl en un diario alemán de 1883. La planta es de Colima en don- 
de se le conoce también con el nombre de Biméte y de Coahuayote, usándose 
la médula del tronco para hacer tortillas. El autor la considera como una es- 
pecie nueva del género Jacaratia^ la J. cónica. Por el calco, que también me 
remitió el Sr. Rose, del dibujo que acompaña la descripción, he visto que esa 
especie corresponde muy probablemente á la misma cuyo fruto está dibujado 
en mi memoria publicada en los "Anales." Creo, por lo mismo, que se trata 
de otra especie de Pileus y no de una Jacaratia. Tengo encargada la planta y 
en vista de los ejemplares se resolverá la cuestión. 

Entre las publicaciones remitidas á esta Sección, se recibió un folleto publi- 
cado por el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, con el titulQ 
"El Chayóte, una planta tropical." Como este cuaderno sé refiere á una de 
nuestras plantas más comunes, lo leí desde luego y lo juzgué de tal importan- 
cia que, creo que debo dar una idea de su contenido á esta Junta. Este folleto 
puede considerarse como una monografía de la planta, que se recomienda ade- 
más por los buenos dibujos qne la ilustran. El Sr. Alfonso Herrera publicó 
hace tiempo un artículo en '^La Naturaleza," llamando la atención acerca de 
la importancia econónáio^ de la planta. Desgraciadamente, como acontece con 
frecuencia, fuera del país se ha prestado más atención al asunto,, y en la ac- 
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tualidad el Chayóte es más conocido, usado y explotado en la Australia y en 
la Argelia que en el lugar de su origen. 

Vamos á dar una idea de las principales secciones en que está dividido el 
folleto. En la parte botánica se describe el aspecto de la planta y en seguida 
todas sus particularidades morfológicas, llamándose la atención sobre las di- 
ferentes formas que presenta el ovario. £1 género del Chayóte es monótípico 
y la especie sólo se conoce al estado cultivado, por lo que es difícil si no im- 
posible, saber cuál era la planta silvestre. Algunos botánicos, como Naudin, 
han supuesto que venia del género Micrasechium^ pero este tiene sus flores muy 
diferentes de las del género Sicyos. El fruto desde luego llama la atención por 
ser de una semilla, apartándose por este carácter del tipo de las Cucurbitáceas, 
asi como por tener las envolturas obscura ó imperfectamente diferenciadas. 
El fruto tiene también la particularidad de que su semilla germina dentro de 
él, es decir, mucho tiempo antes de que aquél esté debajo de la tierra. 

Como planta cultivada, el Chayóte ofrece variedades, siendo dos las princi- 
pales, la verde y la blanca; pero también se han admitido cinco, fundadas en 
las variaciones de las espinas y en otros caracteres. 

El Sr. O. F. Cook, i|utor del folleto, admite, de acuerdo con Qe Candolle, y 
citando á Hernández, que el Chayóte es originario de México y que pronto se 
extendió su cultivo á multitud de países de ambas Américas. En estos últi- 
mos años, su cultivo en grande escala ^n Australia, Puerto Rico y Argelia ha 
permitido una exportación muy remunerativa para los agricultores que lo em- 
prendieron. Actualmente se consumen cantidades considerables de chayóte, 
en Paris y San Francisco California. Siendo tan extensa la área de su cultivo, 
era natural -que el nombre primitivo sufriera numerosas alteraciones, pero si 
se les compara con las que han modificado otros nombres de origen mexicano, 
no resultan tan variadas ni t^n profundas; sin embargo, el autor cita 28 nom- 
bres vulgares, de los que la mayor parte se derivan de la palabra chayotl. 

Los párrafos destinados al cultivo, al uso de las diferentes partes de la plan- 
ta y ^ su mercado, no son menos interesantes, recomendándose el Chayóte por 
no ser atacado por los insectos. El fojleto termina con una descripción de las 
diferentes maneras de condimentar el fruto, no sin indicar las aplicaciones de 
la raiz, de la que señala su composición química según el análisis que hizo 
el Profesor A. Herrera. 

En vista de estos datos, creo que la dirección podía recomendar á la Secre- 
taria de Fomento que ordenara la traducción de este interesante folleto, para 
darlo á conocer á nuestros agricultores. 

El Sr. G. Alcocer se ocupó, siguiendo el mismo plan que en el mes de No- 
viembre, en arreglar las plantas del Herbario, colocando en sus lugares res- 
pectivos los paquetes que aún permanecían sobre la mesa fuera de los estan- 
tes. Además, colocó en papel de estraza algunos de los ejemplares de la colec- 
ción de Maury. 

El Sr. A. Tenorio dibujó lo siguiente: para la "Materia Médica" el Tecoma 
mollis H.B.K. y el ffaplophyton cimicidum A.DC; y para la Iconografía copió 
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cuatro grabados de la obra de Asa Gray, titulada: "Genera of the Planta of 
the United States," correspondiendo á los géneros, Aquileffia^ DóIpMnium^ Acó- 
nitumy Xanthorhiza. 

México, Enero 31 de 1902. — José Ramírez. 



Sección Segunda. 

Tengo el honor de informar á la H. Junta de Profesores de los trabajos eje- 
cutados duante el mes que hoy termina en la Sección 2^ del Instituto Médico 
Nacional. 

Quedó terminada la análisis cualitativa de la semilla del piojo, habiéndole 
encontrado fa siguiente composición química: Gra&a liquida, resina neutra, 
clorofila, resina acida, alcaloide especial, glucosa, tanino, principios pécticos, 
dextrina, materias albuminoides, saponina (?) sales náinerales, celulosa, leñoso. 

De todos estos principios, parecen importantes el alcaloide y.la grasa y las 
resinas por su abundancia, pues la substancia grasa existe en la proporción 
de 50 por ciento y las resinas en la de 6 por ciento aproximadamente. Se ha 
remitido 4 la Sección 3^ una poca de grasa para su experimentación, y pron- 
to remitiremos las resinas y el alcaloide, principios que si resultan activos se- 
rán asunto de estudios especiales el entrante mes. Los detalles de las opera- 
ciones constan en los libros de la Sección. Por encargo de la Dirección,' se 
emprendieron las análisis de las tres muestras de aguas remitidas por el C. 
Gobernador de Morolos y cuyos resultados fueron como sigue: 

Agua, del Ojo de Amitzintla. 
Tin litro de agua contiene: 

Ácido carbónico librea. (?'^2250 

Carbonato de calcio grras. 0.1185 

Sulfato de calcio ,^ 0.9100 

Sulfato de magnesio „ , 0.4063 

Cloruro de sodio „ 0.0218 

Materia orgánica y productos volátiles „ 0.3412 

Fierro, siliza y princ. no dosif. pr. dif „ 0.3375 

Residuo total á 100^ c -vg^ms. 2.1353 

Es una muestra carbonatada calcica y sulfatada oiagnesi^na calcica. 
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AgtM del Ojo de Borbollonea. 

Un litro de agua contiene: 

Acido carbónico libre 0"*-0110 

Carbonato de calcio grms. 0.1854 

Sulfato de calcio „ 0.0700 

Sulfato de magnesio ,, 0.2375 

Cloruro de sodio „ 0.0293 

Materia orgánica y productos volátiles „ 0.1140 

Fierro, siliza y princ. no dosif; pr. dif. „ 0.1378 

Residuo total álOO^c ....grms. 0.7740 

Es sulfatada magnesiana y carbonatada calcica. 

Agtuí del Ojo del Abrevadero. 

Un litro de agua contiene: * 

Acido cabónico libre tf*^0276 

Carbonato de calcio...* , grms. 0.3347 

Sulfato de calcio „ 00063 

Sulfato de magnesio ,, 0.1812 

Cloruro de sodio „ 0.0218 

Materia orgánica y productos volátiles „ 0.2840 

Fierro, siliza y prod. no dosif. pr. dif. „ 0.3892 

Residuo total á 100^ c grms. 1.2*172 

Es carbonatada calcica y sulfatada magnesiana. 

Igualmente por encargo de la Dirección se efectuó la análisis del agua de 
Ballesteros (Salvatierra), encontrando que un litro de ella contiene. 

Acido carbónica libre ¿.^... ¿tm^. no tiene 

Carbonato de calcio „ 0.0103 

Sulfato de magnesio „ . 0.0625 

Sulfato de calcio „ notiene 

Cloruro de sodio „ 0.0011 

Materia orgán ica y productos volátiles ,, 0.0026 

Fierro, siliza y princ. no dosif. pr. dif. „ 0.0137 

Residuo total á 100^ c .grms. 0.0902 

Es una agua potable. 

Oportunamente se remitieron á la Secretaria los resultados de estas análi- 
sis con sus detalles correspondientes, coipo constan en* los libros de la Sección. 
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Debo advertir que no se hizo la análisis de los gases de esta muestra, que fué 
la única que vino en cantidad conveniente, por no estar aún instalados los 
aparatos correspondientes. 

Gomo se avisó á la Secretaria, el Sr. Lozano ha procedido á extraer el alca- 
loide del Tequampatli {Mardsdenia Zimapánicá) que necesita la Sección 3^. 
Tan luego como concluya de,obtenerlo, tendré la honra de satisfacer el pedido.» 

Aparte de estos trabajos, todo el personal de la Sección se ha ocupado acti- 
vamente de la traslación y arreglo de ella, trabajos que han ocupado mucho 
tiempo, á pesar de lo cual, no se ha logrado aún terminar. 

El inventario de la Sección se ha comenzado á hacer, no habiendo podido 
activarlo precisamente por el desarreglo de todos los aparatos; pero tan luego 
' como se terminen las obras materiales indispensables que han tenido que em- 
prenderse y otras más que hay que efectuar, y que por consiguiente puedan 
ordenarse debidamente los útiles y aparatos, quedaran inventariados. 

Para concluir diré que en los últimos días del mes se presentó el Sr. Al- 
fredo González, con permj^ de la Dirección, para emprender el estudio de las 
aguas potables de Monterrey, asunto que desarrollará en su tesis inaugural 
de Farmacia. 

Gomo de costumbre, se ha llevado cuenta de las altas y bajas habidas en la 
Sección, entregando una copia de ellas al Sr. Prefecto. 

México, Enero 31 de 1902.— Jl F. Villaseñar. 



Sección Tercera. 

En el Departamento de Fisiología experimental se han ensayado cuatro 
plantas: la semilla del piojo, el palo de adivinar, la Krameria y la hiefrba del 
Gáncer. 

Semilla del piojo, producida por una malpigiacea, originaria de Iguala. 

El cocimiento al tO por ciento ingerido á tres palomas en las dosis sucesi- 
vas de 2, 6 y 20 ce. no produjo ningún efecto apreciable. Por inyección sub- 
cutánea tampoco dio resultado en la dosis de 3 ce. En cuanto al aceite de las 
mismas semillas preparado uno en la Sección 3^ desde el año pasado y el otro 
en la Sección 2^ este afio, se ha manifestado algo activo: ha provocado vómi- 
tos en las palomas inyectándoseles bajo la piel ó haciéndolas ingerir. Con ice 
por ingestión se han producido vómitos durante dos horas, pero se ha notado 
que es más activo el que se preparó en la Sección 3^ que el de la 2^ 

A un Gonejo se le inyectó 1 ce de aceite de la 3^ Sección sin resultado, lo 
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mismo que á los perros á los que se les hizo ingerir en la dosis de 6 ce. Se 
ensayó también el cocimiento de los tallos y hojas de la planta que produce 
dicha semilla la llamada bejuco. Se hizo ingerir á dt>s perros el cocimiento al 
20 y al 40 por ciento en la cantidad de 100 c.c. sin que se presentara ningún 
efecto. 

Falo de adivinar. (Sin clasificación todavía.) Se sabe solamente que los ta- 
llos de este vegetal se usan en cocimiento por el vulgo para producir en e) 
hombre fenómenos de embriaguez. 

En las palomas ha producido dfarrea la inyección de 10 c.c. de la macera- 
ción del tallo al 10 por ciento, pero en el perro 60 c.c. de esa misma prepara- 
ción administrados por la vía gástrica han sido inertes. 

Kramería. — Krameria secundiflora Moc. de las poligaleas originaria del 
Valle de México. 

El extracto alcohólico inyectado bajo la piel de dos palomas en la dosis 
de 0.20, no ha producido fenómeno alguno al primer día, pero al tercero se 
han manifestado síntomas de dispnea y pereza qu0 hacen por ahora dudosa 
su acción. Esos síntomas pueden ser debidos á infección, lo que dilucidará la 
observación en que están los animales. 

Hierba del Cáncer (de México), de las Litrariáceas 0.20 del extracto alcohó- 
lico por inyección subcutánea no han producido ningún fenómeno local ni ge- 
neral en una paloma. 

México, Enero 31 de 1902. — F. Altamirano. 



Tengo la honra de informar á la Junta de los trabajos que se hicieron en 
el Departamento de Química biológica de la Sección 3^ del Instituto Médico 
Nacional en el mes que hoy termina. 

Aunque en informe anterior se dio por terminada la observación del Dr. 
X., dicho compañero volvió al Establecimiento á solicitar se le ministrara de 
nuevo la Tronadora, porque creía que durante el mes de vacaciones que la 
estuvo tomando, sintió una mejoría notable de su estado general. Por tal mo- 
tivo le aprobé que siguiera su tratamiento en el presente mes y los resulta- 
dos han sido muy satisfactorios; la cantidad de orina ha disminuido y la glu- 
cosa ha bajado á 33.33 en lugar de 71.26 por litro, que arrojó el último aná- 
lisis practicado en Noviembre del año pasado. Esta diminución de la glucosa 
coincide con el mejoramiento del estado general, como antes he dicho, y el 
individuo asegura que la sed ha desaparecido lo mismo que la sequedad no- 
table de la boca que antes tenía. . 

Es de llamar la atención de los clínicos sobre la Tronadora, si no como 
antidiabético, supuesto que es aún dudoso su efecto, si como tónico general, 
porque además de la observación que acabo de citar, me encontré con otros 
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casos en Guanajuato que personalmente me comunicaron las personas que 
estaban tomando la yerba y varios que el Dr. Alemán ofreció comunicarme 
por escrito» 

Los demás trabajos de la Sección han consistido principalmente en arreglar 
los libros de experiencias, de manera que sea fácil consultar en un momento 
el año, el mes y el número de experiencias que se hayan hecho con determi- 
nada planta. 

Con este objeto revisé libro por libro desde el año de 1890 hasta 1901, cada 
una de las observaciones, y las escribí en hi pasta del libro para formar des- 
pués el Índice geneiral que hoy tengo la honra de presentar y cuya utilidad 
será reconocida. 

Dicho índice no sólo nos servirá en la Sección, sino que la Secretaría puede 
también aprovecharlo para saber las plantas y experiencias que se han estu- 
diado en la Sección 3^ 

México, 31 de Enero de 1901. — E. Armendaris. 



índice de las experiencias y observaciones contenidas en- los libros de la Sección S^ 
del Instituto Médico Nacional desde el año de 1890 al de 1901. 



Árnica del paía, fa<5. de 1897 y de 1898, páginas 22 v., 23, 25 v., 31 y 31 v. 
Facículo de 1896, pág. 48, fac. de 1893 y 1895, pág. 12 v. 

Agua de Tehuacán, fac. 1899 y 1901, págs. del 60 al 52, 55 v., 58 v., 69 y.' 

Ázocopaque, fac. 1899 y 1901, pág. 42 v. 

Azafránenlo, fac. 1899 y 1901, págs. 63, 64 v., 69, 70 v. 

Aceitilla, fac. 1897 y 1898, págs. 20, 24, 31, 31 v., 32. 

Ahuehüete, fac. 1896, págs. 44 y 44 v. 

Alcohol, fac. 1896, pág. 48. 

Anestesia en ranas, fac. 1896, pág. 40, fac. 1897, págs. 3 y 5. 

Árbol del Perú, fac. 1893, 1894 y 1895, págs. 94 y 98. 

Acido pipitzoico, fac. 1893, 1894 y 1896, págs. 62, 68 y 71. 

Atanasia amarga, fac. 1894. 

Acido senécico, fac. 1892, págs. 3, 6 y 5 v. 



Boconia, fac. 1891 á 1895, págs. 22, 70, 74, 81, 84. 

Bacterias del Lago de Tezcoco, fac. 1893 á 1895, págs. 104, 108, 119 

Bilis de perro, fac. 1899 á 1901, pág. 6. 
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O y OH 
Chocolón, fac. 1890. 

Coriamirtina, fac. 1880, 18d8, 1884 y 1886, pékg. 64. 

Colorín, fac. 1891, B, 1893, 1894 y 1896. pág. 4. 

Cebolleja falsa, fac. 1892, B, 1893, 1894 y 1896, págs. 17, 20, 31, -43, 106. 

Calorimetría, fac. 1892, D. 

Chintatlahttaa, fae. 1883t A. 

Coztipatli, fac. 1894. 

Chicalote, fac. 1894, págs. 4, 7, 9, fac. 1893, 1894 y 1896, págs. 69, 72, 76 
y 82. 

Chilillo de la Huasteca, fac. 1894, págs. 6, 10 y 14, fac. 1897 y 1898, págs. 
42, 43 y 44. 

Costomate, fac. 1894, págs. 8 y 16, fac. 1899 y 1901, págs. 44, 46, 46, 64, 
66, 67 y 71 V. 

Cocuite, fac. 1894, págs. 13 y 16. 

Chichicuahuilt, fac. 1894, pág. 18. 

Canagria, fac. 1897 y 1898, págs. 38 á 40. 

Cicutilla, fac. 1897 y 1898. pág. 36. 

Chapucina, fac. 1897 y 1898, pág. 27. 

Cereus, fac. 1899 y 1901, págs. 4, 6, y 7. . , 

Chamal, fac. 1899 y 1901, págs. 29, 30 y 31. 

Cazahuate, fac. 1899 y 1901, pág. 41, y fac. 1897, págs. 46 v., 47, 47 v. y 48. 

Comino rústico, fac. 1899 y 1901, págs. 68, 69, 61 y 62. 

ID 

Digestiones artificiales, fac. 1896, págs. 27, 28, 29 y 30 v. 
Damiana, fac. 1899 y 1901, págs. 9, 10 y 11. 

SI 

Experiencias comparativas con la boconina y la molona, fac. 1893, A. 
Epazote de zorrillo^ fac. 1894, pág. 3 y fac. 1896, págs. 24 v., 26, 27 y 28. 
Espinosilla, fac. 1896, págs. 22 y 48, fac. 1897 y 1898, págs. 20, 21, 22, 23 
y 24, fac. 1897, pág. 15 v. 
Estafiate, fac. 1896, págs. 26, 28 v. y 30. 

Formaldehyda, fac. 1896, págs. 24, 26 y 28. ' 

Pístala gástrica, fae. 1897, págs. 2 y 7, y iac. 1899 y 1901, págs. 48 y 60. 

Fístula cecal, fac. 1897, pág. 2. 

Fitolaca, fac. 1899 y 1901, págs. 24 al 26 y 31 v. 

Fístula biliar, fac. 1899 y 1901, págs. 48 y 60. 

Tomo V.-9 
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Guaco, fac. 1894, pág. 24 v. 

Goma de cuajiote, fae. 1893, 1894 y 1896, págs. 8 v. y 12. 



Hongos {Amonita muaoariá), fac. 1897 y 1898, p^. 26, 26 ▼. y 27 v 

Lobelia laxiflora, fac. 1890. 

Lactosa en conejos, &c. 1897, pág. 12. 



Matarique, fac. 1890 y 1894. 

Madroño borracho, fac. 1893, 1894 y 1895, pág. 3, y fac. 1897 y 1898, pá- 
ginas 39 ▼. y 41 T. 

Ñiamoli, fac. 1897 y 1898, págs. 32, 33, 34, 35, 36 y 37. 



O 

Ololiuque, fac. 1899 y 1901, págs. 62 á 64, 69, 70, 75, 76 y 81. 
Orina, fac. 1896, págs. 23 y 26 v. 
Oxinografía, fac. 1899 y 1901, pág. 20. 



Pañete, fac. 1890, 1893, 1894 y 1895, pág. 69. 

Pulque, fac. 1892, A. 

Pingüica, fac. 1892, B, 1893, 1894 y 1895, págs. 16, 21 y 90. 

Psoralina, fac. 1892, C. 

Pipitzahuac, fac. 1894, pág. 2 v. 

Pambotano, fac. 1893, 1894 y 1896, págs. 5, 92, 96, 100 y 103. 

Piquería, fac. 1893, 1894 y 1896, págs. 51 y 59. 

Palillo, fac. 1896, págs. 35, 36, 37, 38 v., 43, 44, 46 y 46. 

Pegarropa, fac. 1896, págí. 46 v., 47 v. y 48, y fac. 1897 y 1898, pág. 13 r. 

Presiones y alturas, fac. 1893, pág. 23 v. * 

Palo del Muerto {Cazdkuate), fac. 1897 y 1898, págs. 46 t., 47, 47 v. y 48. 

Peyote, fac. 1899 y 1901, págs. del 1 al 6, 8 y 10. 

Picosa, fac. 1899 y 1901, págs. 12 y., 13, 14, 16 y 21. 
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Quina de Michoacán, fac. 1891, B. 



Raíz de tejocote, fac. 1894, B. 
Babanillo, fac. 1894, B. 
Kaiz de matarique, fac. 1894, B. 
Raíz del oso, fac. 1894, C, pág. 17. 

Raíz de Tepozén, fac. 1897 pr 1898, |.¿ig8. 41 v., 43, 43 v., 44 y 44 v., y fiac. 
1897, págs. 4 V. y 12 V. 

S 

Senecio y ácido senécico, fac. 1892, págs. 3, 5 y 5 v., fac. 1892 D y fac. 1893, 
págs. 73 y 75. . 

Simonillo, fac. 1894 A y 1894 C, pág. 1 y fac. 1893 C y 1895, págs. 8, 13, 
33, 63 y 86. 

Salvia de bolita, fac. 1894 C, pág. 21, fac. 1893, 1894 y 1895, págs. 7 y fac. 
1899 y 1901, págs. 22, 23 y 24 V. 

Sangre de Drago, fac. 1893. 1894 y 1896, pág. 6. 

Sabino, fac. 1896, págs. 46 y 47. 



Tlalocopétate, fac. 1890, 1893 A á 1895, págs. 18 y 19. 

Trepanaciones, fac. 1892 O. 

Té de milpa, fac. 1894 A. 

Tejocote (raíz), fac. 1894 B y 1896, págs. 39 v. y 47 v. 

Tumbavaqueros (raíz), fac. 1893 á 1896, págs. 30, 41 y 63. 

Tabaquillo, fac. 1896, págs. 37 v., 38, 39 y 43 y fac. 1899 y 1901, págs. 
21 y 21 V. 

Tatalencho, fec. 1896, págs. 35, 36, 37, 40 v., 41, 42 y 43 y fac. 1897 y 1898, 
pág. 48. > . . 

Tepozán, fac. 1897 y 1898, págs. 41 v., 43, 44 y 44 v. y fac. 1897, pág». 
4 V y 12 V. 

TuUidora, fac. 1899 y 1901, págs. 21 y 24. 

Tensión intraocular, fac. 1899 y 1901, págs. 21 y 24. 

Tequampatli, fac. 1899 y 1^01, págs, 33 á 43. 

Tablas: Agua de Tehuacán, fac. 1899 y 1901. 



Terba del Borro, fac 1890. 

T^ifba 4e la Pi^iebla, &«• 18^1 A, 1894 A y 1894 G, pág. 1. 
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Yoloxochitl, fac. 1891 B y 1892 C, págs. 18, 23 v. y 24 v. y fac. 1892 D y 
1894, pág. 23. 

Yerba de San Nicolás, fac, 1894 A. 

Yerba del Pollo, fac. 1894 B y 1893 á 1895, págs. 35 y 85 y fac. 1899 y 
1901, pág. 22 V. 

Yerba del Ángel, fac. 1897 y 1898, págs. 48 y 48 v. 

Yerba del zorrillo, fac. 1897 y 1898, págs. 36, 37, 3 v., 45, 46 v., 46 y 47. 

Yerba de la Cucaracha, fac. 1899 y 1901, págs. 49 v., 64 á 67, 69 á 73, 75 
á80, 83y84. 

Inyecciones de orina y bilis, fac. 1899 y 1901, págs. 67, 68 y 68 v. 

Inyecciones de cocaína, fac. 

Zoapatli, fac. 1892 C, págs. 16, 16 y 17 y fac. 1894. 
Zapote blanco, fac. 1896, págs. 28, 29, 31, ?2, 33, 34, 36, 39 v. y 40 y fac. 
1897 y 1898, págs. 35 y 36 v. 
Zacatechichi, fac. 1897 y 1898, págs. 20, 27, 27 v., 31 v., 32, 32 v., 33 v. y 34. 
Eneiro 31 de 1902. — E. Armendarü. 



Sección Cuarta. 

Se hizo el estudio terapéutico de las plantas siguientes: 
Ouapinole (Hymenoea courbaril). — El polvo de la corteza de esta planta se 
ministró á tres enfermos de la Sala de Terapéutica, que está á cargo del subs- 
crito, con objeto de averiguar si obraba como purgante; y en dos de ellos, uno 
afectado de cirrosis atrófica del hígado y otro de reumatismo articular sub- 
agudo y recargó intestinal, con la dosis de 2 grms. de ese polvo á cada uno, 
puesto en cápsulas de O grms. 50, tuvieron cuatro evacuaciones uno y cinco el 
otro, liquidas, abundantes y sin cólicos intestinales, á las tres horas, poco más 
ó menos, de haberlo tomado. El otro enfermo afectado también de cirrosis he- 
pática, tomó igual dosis de la niisma preparación, sin efecto purgante alguno. 
En la segunda Sala de Sífilis, á cargo del Dr. Cicero, se aplicó el propio 
polvo, con igual indicación, á seis enfermos: el que ocupa la ¿ama número 1 
afectado de eritema polimorfo, tomó el día 25 tres gramos del reov^io á las 
10 h. 30 m. a.m.; una hora después tuvo una evacuación liquida, abundante, 
sin cólicos ni tenesmo pero con ligero ardor en el recto al evacuar, después de 
medio dia otras dos con los mismos caracteres. Octaviano Avifia padece una 
dispepsia dolorosa y es habitualmente eonstipado: el día 14 toma 2 grms. del 
polvo á las 11 h. 30 m. a.m., á las 4 p.m. tiene unik evacuación liquida, abun- 
dante, con ligero» tenesmo, otras cuatro i^mejantes hasta laa 10 de la noche y 
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doB más al día siguiente. F. Gutiérrez eatá afectado de úlcera en la pierna y 
el día 16 le aparece urticaria por lo que se le prescriben 2 grms. de cuapino* 
le; dos horas después tiene una evacuación abundante, liquida y de color ama* 
rillo, sin cólicos ni tenesmo y cesa el efbcto. Tres enfermos en los que por di- 
versos motivos estaba indicado un purgante, dosis de 2 y 3 grms. de la prepa* 
ración oitada, no hicieron ningún efecto y hubo que recurrir al sulfato de so- 
sa en la dosis común. 

En la segunda Sala de Medicina de Mujeres á cargo del Dr. Bulman, este 
sefior aplicó el mismo polvo, en dosis de 2 grms., á una enferma afectada de 
catarro seco del intestino, y le produjo tres evacuaciones abundantes, liquidas 
y sin cólicos. En la misma Sala el Dr. Loaeea recetó á una convaliBciente de 
catarro gastro-intestinal, un gramo de polvo de cuapinole, y á las seis horas 
tuvo esta paciente dos evacuaciones liquidas, abundantes, de color amarillo 
pálido, poco fétidas y sin cólicos intestinales. 

CottomaU amarillo. (Physalts costomatl). — Al enfermo Gumesíndo Aguirre, 
que ooupa la cama número 16 de la Sala de Terapéutica, afectado de gastritis 
catarral de origen alcohólico, se le ha hecho tomar durante dos semanas, has- 
ta 9 grms. diarios, en dmis fraccionadas, de extracto fluido de esta planta, con 
resultado variable, pues si bien es cierto que algunas veces le disminuía el do- 
lor de estómago, la mayor parte de ellas no sentía alivio alguno y había que 
recurrir 4 algún otro medicamento reconocidamente eficaz. Al paciente Avi- 
ña que atiende el Dr. Cicero de dispepsia gastrálgica, tampoco le ha dado re- 
sultado ni la tintura en dosis de 20 gotas ter., durante 16 días, ni el cooimien- 
to de Costomate al 6 por ciento durante tres y en dosis de 200 grms. diarios, 

(XcutiUa. (Parthenium hysterophorus) . — El extracto hidro-aloohólico en 
dosis de 8 grms. en seis cápsulas, una cada hora, tuvo efecto analgésico en el 
enfermo de gastritis de que hablamos en el párrafo anterior, los dos ó tres pri- 
meros dias que la tomó, pues desaparecía su dolor á la segunda ó tercera cáp- 
sula; perp algunos dias más tarde ya no hizo ese efecto, por lo que hubo que 
sustituirla. A dos pacientes de reumatismo articular sub-agudo, la dosis de 

3 y 4 gramos diarios del propio extracto y aplicaciones locales con la tintura, 
pareee que les está proporcionando algún alivio, pues dicen sentirse mejor hoy 
después de cuatro días de tratamiento. 

El Dr. Cicero ha mandado aplicar la tintura en fricción á varios enfermos 
de su servicio, que se quejaban de dolores reumáticos musculares, en general 
con buen resultado* 

El Dr. Bulman habla de una enferma con dolores en el estómago; los cua- 
les disminuyen con la dosis de 3 gramos de extracto seco de Cicutilla ó con 

4 grms. de la tintura. 

El Dr. Loaesa presenta dos casos de efectos favorables de la Cicutilla: uno 
es el de la enferma Cleta Ghómez que desde hace 10 años padece en invierno, 
dolores en las piernas, sobre todo al nivel de las rodil las, las cuales se le hinchan; 
los dolores son tan fuertes que le impiden andar. El 13 del actual le prescri- 
be el Doctor 2 grms. de extracto hidro-alcohólioo de Parthenium hysthero- 
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phorus en diez pildoras, una cada hora: del lé al 17 no se advierte mfgoria, 
pero de ese dia en adelante huta el 26 aquellos van disminuyendo de una mv 
stro caso es el de una tuberculosa en estado de suma delñ- 
ir la cual se le ministró la tintura de Damiank (MarioU) 
bis, y en el acto de tomar Iss primeras gotas sintió un do- 
al estómago y cólicos intestinales intensisimos segaidos de 
¡iones. Para buscar remedio & esta situación se recorrió al 
2Utilla en dosis de un gramo diariamente y según el 8r, 
as se consigue que los dolores desapareacan oasi compleU- 

rtincE prescribió á tres enfermos de reumatismo crónico 1& 
, en dosis hasta de 25 gotas ter. durante cuatro dias, síd 
gano. 

ictinia mexicana). — Manuel Bnstamante que ocupa la ca- 
itvicio de Terapéutica, afectado de anemia palustre, comeo- 
6 del actual el cocimiento al 15 por ciento de Damiana en 
diarios; dos dfas después se sube á 9Ü0 grms. por no ha- 
seto tónico; 48 horas mfts tarde á 400, luego A 500 y el en 
lolor de regular intensidad en el estómago siempre que to- 
aste desde los primeros días, pero cuando se alcanu esta 
es acompañado de deposiciones abundantes; estos síntomas 
mder la medicina referida. Lo mismo sucedió á C Oarcia, 
9 de anemia de la misma causa; cinco dias de tomar el co- 
a, le provocó accidentes semejantes, sin efecto tónico algu- 
anterior. 

D hizo el Dr. Loaeza con la tintura de Damiana ó Msriola 
le tuvo á BU cuidado A mediados de este mes: una es la de 
uparnos de la Cicutilla y otra se refiere A una pobre para- 

9 agotamiento, que con las primeras dies gotas de tintura 
tómago y nAuseas que obligaron Á suspender la observación. 
>bserTÓ los mismos accidentes en el aparato digestivo de 
que ministró la tintura A una y el cocimiento A la otra, 
xicana (dolores de estómago y diarrea). Se saspendieroo 

-El Dr. Bulman mandó aplicar la tintura hecha con eeta 

las de su Sala que tenían abundantes piojos en la cabeía, 

lirios. 

Ilativo se obtuvo en la Sala del subscrito eon la aplicación 

en suspensión semillas de esa planta, pues no mueren esos 

10 permanezcan largo tiempo sumergidos en él; á los pocos 
irlos del aceite recobran los movimientos y se ponen i 

Eo. (Crotón dioious). — Dos nuevas observaciones de la ac- 
olvo de la raíz de esta planta ofrece el Dr. Cicero en este 
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mes, con dosis de 1 grm. 20, siendo uno de los enfermos á quienes aplicó el re- 
medio, el practicante de su Sala, Sr. Banuet, que tuvo ocho evacuaciones li- 
quidas, abundantes, sin cólicos; estado nauseoso y vómitos biliosos^ y un caso 
de efecto laxante del propio polvo en un constipado habitual que, con dosis 
diaria de 0.30 centigs., consiguió regularizar su régimen intestinal y ha segui- 
do evacuando normalmente, aun después de haberle suprimido el medica- 
mento. 

lepozán. (Buddleia americana). — La tintura de esta planta se ha usado 
también en esa Sala cpmo diurética y ha hecho ese efecto en tres enfermos á 
la dosis de 30 gotas tres veces al día. 

El Profesor Noriega ha preparado en el mea actual extracto de Cicutilla, 
tintura de Tepozán y polvo de Cuapinole, y ha proporcionado al servicio de 
Terapéutica y á los demás del Hospital de San Andrés que colaboran en los 
trabajos del Instituto, los medicamentos nacionales que han solicitado los mé- 
dicos respectivos. 

A mediados del mes se comenzaron á dar los baños de aire comprimido en 
el aparato Legay por el personal de las Secciones 4^ y 6^ y actualmente con- 
curren á tomar aquellos tres personas afectadas una de asma y dos de bron- 
quitis crónica. 

México, Enero 31 de 1902. — Juan Martínez del Campo. 



Sección Quinta. 

De acuerdo con el programa de trabajos que debe llenar esta Sección en el 
presente año, me he dedicado á efectuar los estudios necesarios para redactar 
un nuevo cuestionario de (Geografía Médica, el cual debe comprender todo lo 
que en la época actual se refiere á esta materia. 

He continuado ocupándome de rehacer desde los principios todo lo relativo 
á la Geografía Médica del Estado de Guanajuato, lo cual hará que se retarde 
la Memoria que debo presentar sobre este particular. 

Esta Sección ha colaborado con la 4^, según programa^ en el estudio tera- 
péutico de las plantas, y el detalle de estos trabajos se ha remitido por sepa- 
rado al Jefe de dicha Sección 4^ Igualmente colaboró la Sección de mi cargo 
con la 4^, por acuerdo del señor Director, en la aplicación de los Baños de aire 
comprimido. 

Debo hacer notar que el recargo en las labores es bien ostensible; teniendo 
en cuenta que para los estudios de Geografía Médica, para las observaciones 
hospitalarias y para la aplicación de los Baños de aire comprimido, no ha con- 
tado esta Sección con más personal que el Jefe de ella, y con la espontánea y 
gratuita colaboración del Sr. Jesús Pérez Bolde, joven que principia los estu- 
dios de tercer año de medicina, quien ha concurrido con toda puntualidad. 

Libertad y Constitución. México, Enero 31 de 1902. — El Jefe de la Sección 
5^, AnUmio A, Loaeza, 
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Junta mensual del 28 de Febrero de 1902. 



Presidencia del Sr. Dr, F. Altamirano. 

A las 3.45 p.m. se abrió la sesión^ poniéndose al debate y aprobándose sin 
tenerlo, el acta de la que se celebró el 31 de Enero próximo pasado. 

La Secretaria dio cuenta con la lista de las publicaciones recibidas durante 
el mes. 

El Jefe de la Sección 1^ leyó su informe, dando cuenta, entre otros asuntos, 
con una noticia de interés botánico que vio publicada en el ^'Boletin de Agri- 
cultura'/ de San Salvador, tomada de un diario espafiol y relativa á las frutas 
sin semilla. A este propósito siguió refiriendo en el mismo informe, que hace 
algunos años, en la Sociedad Mexicana de Historia Natural hubo una discu- 
sión sobre este asunto, con motivo de unos aguacates sin hueso que se presen- 
taron en una sesión; que no recuerda si se dio alguna explicación acerca de 
este fenómeno, pero que está cierto de que entonces no se mencionó la mane- 
ra de cómo pueden obtenerse estos frutos infecundos, con toda seguridad, se- 
gún el diario espafiol. 

El Sr. Altamirano manifestó que él fué quien presentó esos aguacates sin 
fruto á que se acababa de referir el Sr. Ramírez; que efectivamente no se co- 
nocía ninguna explicación, y que deseando inquirir en aquella época la causa 
de ese curioso fenómeno emprendió un viaje á Tautepec, y ahí se le informó 
por los hortelanos que los árboles viejos daban sus frutos sin hueso. 

Los Jefes de las Secciones 2^, 3^, 4* y 5^ leyeron también sus respectivos 
informes. ^ 

En seguida el Sr. Ramírez dio lectura á su trabajo ds turno, el cual es un 
estudio de compilación acerca de la Damiana. 

El Sr. Altamirano hizo notar el interés que tiene este trabajo, y suplicó al 
Sr. Ramírez lo completase, agregándole todo lo que se ha escrito relativo á las 
diversas Damianas del país. 

A las 5 p.m. se leyantó la sesión, á la que concurrieron los Sres. Altamira- 
no, Ramírez, Armen darís, Yillaseñor, Martínez del Campo, Loaeza y el subs- 
crito Secretario. — Leopoldo Florea. 
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De los trabajos ejecutados en el Instítuto Médico Nacional 

durante el mes de Febrero de 1902. 

Sección Fbiheba. 

El subscrito ha continuado el cotejo de las fotocaloas de la Iconografía iné- 
dita de la Flora de Mociño y Sessé, que consiguió el Sr. Dr. F. Altamirano, 
con los calcos que remitió el Sr. De Candolle. Hasta ahora he encontrado 
muchos dibujos enteramente iguales, lo que viene á comprobar, que se hicie- 
ron por duplicado la mayor parte de elloSi si no es que la totalidad. En el 
mes próximo creo terminar este trabajo. La otra parte del tiempo la he em- 
pleado en escribir la memoria que por turno me toca leer en esta junta, y que 
trata de la Damiana. Este trabajo servirá como preliminar para el que se pu- 
blique en los '^Datos para la Materia Médica." 

Gomo lo he hecho en mis informes anteriores, ahora también doy cuenta 
con una noticia de interés botánico que he visto publicada en el ^^Boletin de 
Agricultura" del Salvador, tomada de un diario espafiol, y relativa á las fru- 
tas sin semilla. Hace afios, en la Sociedad Mexicana de Historia Natural, hu- 
bo una discusión sobre este asunto, á propósito de unos ahuaoates sin hueso 
que se presentaron en una sesión. En las actas debe constar la explicación del 
fenómeno que dieron algunos de los socios, que no recuerdo con precisión, pe- 
ro estoy seguro que entonces no se mencionó la manera como pueden obtener- 
se estos frutos infecundos, con toda seguridad, según el diario espafiol. El 
procedimiento consiste simplemente en propagar las plantas por los retofios 
que brotan en el tronco, al pié del árbol, y que se conocen con el nombre de 
chupones ó ladrones. La casualidad hizo descubrir á un hortelano, que trata- 
ba de obtener granados en menos tiempo, que por medio de las semillas, que 
esos chupones producían la fruta sin semillas; después se propagó el procedi- 
miento para obtener naranjas sin pepita, y se consiguió con el mismo resulta- 
do, y asi con otros árboles frutales. Gomo se ve, no se explica el fenómeno, 
pero en cambio se señala de una manera precisa el modo de reproducirlo in- 
definidamente. 

El Sr. G. Alcocer se ha ocupado en los trabajos ordinarios de arreglo del 
herbario. Habiéndose recibido el contingente que remitió el Instituto Médico 
á las Exposiciciones de Paris y de Buffalo, en la Sección 1^ se desempacaron 
las 600 plantas secas que representan 104 géneros de la Flora Mexicana. Por 
acuerdo del Sr. Director, el Sr. Alcocer informa que casi la totalidad volvió 
en perfecto estado de conservación y sólo 28 traen el cartoncillo maltratado, 
lo que es de fácil reposición. Una parte de estas plantas se distribuyó entre los 
cajones que contienen todo el herbario Pringle, y el resto ha quedado pendien- 
te por no caber ya en los estantes. Estas plantas se conservan conveniente- 
mente en las cajas en que se remitieron al extranjero. 

£1 Sr. A. Tenorio dibujó lo siguiente: ocho láminas reducidas de las plan- 
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tas que representan la Bursera ^ptera^ Pterospemon rotundifoKum^ Pileus 
AeptaphtfUuí^j Bursera tHjuQa y una espiga monstruosa de maíz, las hojas de 
un cafeto atacadas por la fumagina y un cladodio incluyendo un fruto; ade- 
más copió en tela de calca y á grafio los planos del nuevo edificio del Institu- 
to Médico Nacional. 
México, Febrero 28 de 1902. — José Bamlrez. 



Sección Segunda. 

La Sección se ha ocupado con empefio del estudio de cinco plantas del pro- 
grama de este año; de la extracción del alcaloide del Tequampatli {Marsdenia 
2;tmapa7^tca) y ha continuado arreglando el Laboratorio; los resultados han si- 
do los siguientes: 

Terminada el mes pasado la análisis cualitativa de la semilla del piojo (Mal- 
pigiaceas) y dada ya su composición quimicsi durante el presente mes se hizo 
el estudio de la grasa, se separaron las resinas y se emprendió la extracción 
del alcaloide: la grasa es liquida á la temperatura ordinariai sin olor ni saboi^ 
especial aunque con un resabio acre y amargo; tiene reacción neutra. 

Su densidad tomada por el picnómetro es de 0.9536. 

Se solidifica entre — 5° y — 7® conservándose sólida hasta+2®. Desvia al oleo- 
refractómetro de Amagat y Jean+67*, sin purificar; lavada con alcohol quedó 
todo el campo igualmente luminoso, lo que hace presumir que su desviación 
es demasiado alta y que no fué suficiente la escala para medirla. 

Se disuelve totalmente en éter de petróleo, éter sulfúrico, benzina y sulfuro 
de carbono; el alcohol absoluto disuelve 10.65 por 100 á 20^, en caliente es 
mayor su solubilidad pero se precipita al enfriarse. Tratada por la mitad de 
su volumen de ácido sulfúrico monohidratado y agitada violentamente, dio 
una elevación de temperatura de+95^ y una coloración rojo morena muy in- 
tensa, siendo la temperatura del laboratorio en esos momentos de 19^ c; po- 
demos decir que el grado térmico del aceite es igual á +76® (95-19=76®). Agi- 
tando con ácido nítrico toma el color naranjado y calentando un poco, hay 
gran elevación de temperatura y coloración rojiza; si se calienta más se pro- 
duce una viva reacción con desprendimiento abundante de vapores rutilantes 
y proyección de la masa, que ha tomado coloración rojiza y consistencia pas- 
tosa. Con ácido nítrico y mercurio produce una masa pastosa al cabo de 24 
horas. Su índice de Kcettstorfer es de 176. Los jabones de sosa y potasa son de 
un color blanco amarillento siendo duro el primero y blando el segundo; el 
de plomo es rosado. 

En cuanto á las resinas, se han separado en regular cantidad remitiendo 
una de ellas á la Sección 3^, á propósito de la cual conviene decir que no es 
neutra como consta en el informe del mes pasado, sino acida, pero esperamos 
saber si se ha Qiostrado activa para completar su estudio. 



MEDIG» NACILONAL 829 



El alcaloide se ha tratado de atraer aigaiendo Tartos procedimientos . sin 
haber hasta ahora obtenido un resultado satía&ctarío. 

Creo que el estudio de esta planta debe darse por terminado; pues parece que 
el único elemento útil de los que entran en su composición es d aceite, que co- 
mo se ha visto ha sido estudiado con bastante detalle; por consiguiente, si la 
junta confirma esta idea, en los primeros días del mes se escribirá el articulo 
correspondiente para la Materia Médica. 

Las otras cuatro plantas del programa que se han empeñado á estudiar son 
el Nextemalxodiitl, la Jalapa falsa, la raía del Manso (compuestas), y el Mia- 
mole, de los cuales se hicieron unos extractos alcohólicos, que se analisaron 
muy someramente y se remitieron á la Sección 3^ para su experimentación; 
se encontraron en estos extractos, de importancia, los principios siguientes: en 
el Nextamalxochitl, uno análogo á la anemonina, en la Jalapa, un alcaloide y 
una trementina; en la raíz del Manso una resina y en el Miamole saponina. 

En cuanto á la análisis metódica de cada una de ellas se han analisado los 
extractos de éter de petróleo y de éter sulfúrico, que son los únicos que ha al* 
canzado el tiempo de hacer. 

En el Nextamalxochitl se ha encontrado hasta ahora una grasa liquida, 
una resina neutra, ácido tánico, ácido oxálico, glucosa, una resina acida y so- 
bre todo un principio que tiene cierta semejanza con la anemonina. Este cuer- 
po se presente en forma de cristeles prismáticos con olor semejante al de la 
plante, aunque no ten intenso, insípido, de reacción neutra, que calentedo en 
un tubo de ensaye funde tomando aspecto resinoide y dando humos irriten- 
ten tes; tratedo por los álcalis se disuelve y la solución toma coloración ama- 
rilla. Con el ácido nítrico en caliente se disuelve dando vapores nitrosos; este 
liquido neutralizado y tratado por agua de cal da un enturbiamiento^ prueba 
de la formación de ácido oxálico. 

Destilando la plante con sgua se obtiene un liquido que ligeramente opali- 
no primero, se pone después lechoso, aspecto que pierde al tratarse por el clo- 
roformo que por evaporación deja depositer cristales del mismo principio. 
Esto agua destilada fué temblón remitida á la Sección 3^, asi como el princi- 
pio ya aislado, que por los caracteres mencionados parece semejante á la ane- 
monina, aun en su modo de producción; pues, según Schwartz, en la plante 
{anemona pubatilá) existe un aceite esencial muy acre que oxidándose al con- 
tecto del aire produce la anemonina. 

En la Jalapa falsa se ha encontrado hasta ahora un aceite esencial, una re- 
sina acida, caucho, tanino, glucosa y huellas de un alcaloide. 

De todos estos cuerpos parecen interesantes, la mezcla de aceite esencial y 
resina, pues forman una trementina y es el aspecto que presenten en la dro- 
ga; hay que suponer por las reacciones encontradas en estos cuerpos, que la 
resina sea simplemente producto de oxidación del aceite esencial, pues expues- 
to éste al contacto del aire se concreta y endurece, no encontrándose al cabo 
de poco tiempo más que la resina, que se disuelve en el ácido clorhídrico to* 
mando una hermosa coloración viólete. 
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En la raíz del Manso hemoa encontrado hasta ahora una grasa liquida, y 
una resina áoida; principios sobre los que no podemos decir nada de impor- 
tancia. 

En fin, en el Miamole sólo se han caracterizado una grasa, una resina, y 
saponina, pareciendo ser ésta el principio de más interés. 

Muy pronto será remitido á la Sección 3^ el alcaloide del Tequampatli {Mars- 
denia zimpanioa) en cuya preparación se ha empleado bastante tiempo; se le 
tiene ya mezclado sólo con una gran cantidad de glucosa de que es muy difí- 
cil separarlo por temor de perderlo ó alterarlo, por lo que asi se remitirá. 

El Sr. González ha concurrido con puntualidad y ha hecho la análisis cua- 
litativa y la hidrotimétrica de tres aguas potables de Monterrey. 

En fin, se ha empleado bastante tiempo en continuar el arreglo de la Sec- 
ción, teniendo ya agua y gas y casi instaladas todas las piezas del piso supe- 
rior; de las inferiores no ha sido posible dedicarse á ellas por falta de tiempo. 

Se ha llevado cuenta de las altas y bajas habidas en la Sección, siendo entre 
aquellas notables algunos utensilios de primera necesidad, como cápsulas y 
vasos de precipitados. 

México, Febrero 28 de 1902.—^. F. VOlauñar. 



Sección Tercera. 

Tengo la honra de informar á la Junta de los trabajos que se hicieron en 
el Departamento de Química biológica de la Sección 3^ del Instituto Médico 
Nacional en el mes que hoy termina. 

Nextamalxochitl, Manwnouláeea. Esta planta es la primera que empezó á 
experimentarse en la Sección 3^, para lo cual fué necesario formarse una idea 
de su composición y hacer algunas preparaciones para la experimentación 
mientras en la Sección 2^ hacen el análisis de dicha droga. 

Gomo de costumbre hemos empezado ensayando el cocimiento al 10 por 
ciento usando de la raíz fresca de esta planta. Con este motivo preparé varios 
cocimientos en los que determiné la cantidad de materias extractivas que de- 
jaban por evaporación á B. M. 

La cantidad de extracto que produce un cocimiento hecho en las condicio- 
nes indicadas es por término medio de 1.60 por ciento. Estos cocimientos han 
resultado inactivos para los animales y respecto á su composición quimica no 
hay nada que llame la atención, ni contienen alcaloide según los tratamientos 
por los reactivos especiales. Hay sin embargo, algo que debe llamar la aten- 
ción para los estudios posteriores de esta planta, y es lo siguiente: 

Al machacar el mozo las raices para preparar cocimientos y extracto^, sin- 
tió un fuerte ardor en los ojos, narices y garganta que no pueden atribuirse 
al transporte mecánico del polvo, porque se usó de la planta fresca. Los mis- 
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moa accidentes me vinieron al evaporar la tintura para obtener el extracto 
alcohólico, percibí primero un olor picante idéntico al del formol, como cuan- 
do se aspira éste sentí ardor de narices, lagrimeo y sequedad con ardor de 
garganta, fenómenos que al principio atribuí al catarro que me había comen- 
zado precisamente ese día y que por fin tuve que hacer la evaporación en un 
lagar más airado porque las molestias me impedían seguir la operación. Al 
cabo de algún tiempo, el olor picante desapareció y los vapores que se des- 
prendían de la cápsula que contenía la preparación eran inofensivos y pura- 
mente alcohólicos. Continuando la evaporación obtuve un extracto blando for- 
mado en su mayor parte de resina. 

Estos hechos pusieron de manifiesto que la droga en experiencia contiene 
uo principio acre volátil, que existe en gran cantidad en la planta fresca y en 
la tintura alcohólica, y que como los cocimientos y el extracto alcohólicos tra- 
tados convenientemente np dieron reacción de alcaloides, es el principio volá- 
til el que deba llamar más la atención para la experimentación fisiológica del 
Nextamalxochitl. El hecho de ser inertes los cocimiento]» y el extracto alcohó- 
lico, y de que la aplicación de la pasta de la raíz y su agua destilada sobre la 
piel de los animales producen verdades ámpulas llenas de exudación com- 
prueba lo antes dicho. 

Hay que tener en cuenta también que los cocimientos han permanecido 
inalterables á pesar de la fécula que contienen, por muchos días (hasta 20 
días), loque hace suponer que dicha planta contenga algún principio que im- 
pida la fermentación y que éste tiene que ser también distinto al volátil. 

Jalapa falsa. La particularidad de esta planta es que contiene gran canti- 
dad de resina fácilmente separable por el alcohol. 

El extracto alcohólico tratado por agua acidulada por ácido clorhídrico de- 
ja una resina y disuelve una substancia alcaloidica que precipita abundante- 
mente por los reactivos de Tauret, Mayer y Bouchardt. 

De la misma manera que las plantas anteriores, el Miamoli ha empezado á 
estudiarse en el presente mes. Tratada la raíz fresca por alcohol á 86 da un 
extracto por evaporación del alcohol que tiene la consistencia de jabón blando, 
olor de melaza, sabor dulce al principio, dejando un resabio amargo después, 
soluble en agua fría y más soluble en agua caliente, una pequeña cantidad 
de este extracto agitada con agua produce espuma abundante y persistente- 
Es evidente que dicho extracto contiene un principio glucosídico del grupo 
de la saponina que difiere de los encontrados en la raíz de Fitolaca y Chichi, 
camole por sus propiedades fisiológicas, pues no ha producido en los animales 
los efectos que aquellos. 

La Saponina del Ghichicamole en muy activa dosis de 6 centigramos fueron 
suficientes para matar el conejo y de un gramo para envenenar al perro. La 
Saponina de la Fitolaca es purgante y poco tóxica para el perro, mientras el 
principio del Miamole ha resultado inerte para esos animales, según se des- 
prende de las observaciones siguientes: 

Paloma de 346 gramos de peso, se le inyectaron 0.10 de extracto alcohólico 
disuelto en agua. No hubo accidente alguno. 
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Al siguiente día se le inyecta á la miania paloaia el mismo extracto en la 
cantidad de 0.20 y tampoco se notó acción alguna. 

A un conejo de 2,300 gramos de peso se le inyectaron 0.30 del referido ex- 
tracto y tampoco se notó cambio en su estado normal. 

Un perro de 5,200 gramos fué inyectado con una solución del extracto con- 
teniendo 1.20 y lo mismo que los anteriores este animal no sufrió accidente 
alguno. 

Por estas razones creo que en caso de ser el principio que he menciona- 
do del grupo de la Saponína resultará menos tónico, si lo es, que sus congéne- 
res del Ghichicamole y de la Fitolaca y por lo mismo más recomendable su 
empleo para emulsionar algunas grasas. 

Raíz del Manso. El extracto alcohólico preparado con esta raíz es muy 
adherente, poco secan te y formado en su mayor parte de una resina blanda que 
presenta alguna semejanza con las trementinas ó productos terpinicos. 

Además de estas labores hice la dosificación de glucosa en una orina de la 
enferma que está tomando la Tronadora. 

México, Febrero 28 de 1902.— £. Armendarü. 



Tengo el honor de informar á la Junta de Profesores, que durante el mes 
de Febrero se han practicado por el 8r. Ayudante, Dr. Vergara Lope, los es- 
tudios de fisiología experimental que á continuación se exponen: 

V C!on la raíz de falsa Jalapa (compuesta). 

Se ha ensayado sobre los perros, los conejos y las palomas, utilizando ya la 
vía gástrica, la subcutánea y la intravenosa, el cocimiento y la maoeración 
de esta raíz en la proporción de 10 por ciento. Ni con la dosis más elevada, 
30 centímetros cúbicos, hemos obtenido resultado alguno. Queda por ensayar 
de esta misma planta el extracto alcohólico que últimamente nos fué remitido 
de la Sección 2r 

2^ Raíz del manso (compuesta). 

Ensayada exactamente como la anterior con los mismos preparados, más el 
extracto alcohólico remitido por la Sección 2^, ha resultado, como la anterior 
inactiva en todos los casos. 

3^ Miamole (Liliácea?) 

Ha sido ensayado lo mismo que los anteriores, empleando para esto el co- 
cimiento y la maceración al 10 por ciento. Algunas veces ha provocado algu- 
nos vómitos, pero no constantemente, cuando ha sido administrado por inges- 
tión. Inyectado bajo la piel ó en el torrente circulatorio se ha manifestado 
inactivo. Queda por analizar el extracto alcohólico. 

4^ Crameria (Poligolea). 

No tenemos aún el número suficiente de observaciones para decidir sobre 
la acción de esta planta: un experimento dudoso que el mes pasado se practí- 
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có y otro más dudoso aún practicado en este mea, nos hacen esperar que qui- 
zá posea alguna acción sobre el sistema nervioso ó sobre el muscular. Por lo 
demás, las otras experiencias, en número de cuatro, la hacen aparecer inactiva. 

6^ Nextamalxochitl (ranunculácea). 

lia maceración fresca al IQ por ciento, ingerida por perros y palomas, pro- 
duce vómitos enérgicos, pasados éstos, los animales han quedado en estado ñor* 
mal. Guando la maceración no es fresca pierde esta acción, y al mismo tiempo 
pierde notablemente su olor y sabor excesivamente picantes que posee cuan- 
do la planta es freca y la maceración reciente. 

Casi otro tanto podemos decir del cocimiento al 10 por ciento, que en gene- 
ral es algo menos enérgico que la maceración. 

£1 extracto prepaparado por elDr. Armendaris resultó inactivo. 

La substancia sólida remitida por la Sección 2^ con el nombre de principio 
volátil del nextamalxochitl, resultó inactivo, lo que nos causó extrafieza por- 
que los experimentos que nosotros hemos practicado nos hacen creer que la 
substancia activa debe ser precisamente el principio volátil. 

No asi el agua destilada de la planta que se ha manifestado con una activi- 
dad rara y enérgica, aplicada sobre la piel ó sobre las mucosas; y al contrario 
en inyección subcutánea qo ha dado lugar á grandes fenómenos de irritación, 
7 1 centímetro cúbico inyectado en el torrente circulatorio, tampoco ha pro- 
ducido en el animal la más pequeña molestia. Cuando se aplica el agua des- 
tilada sobre la piel del perro desprovisto de pelo, en un algodón impregnado 
j cubierto con una tela impermeable, al cabo de cuatro á seis horas, el sitio 
se puso rojo intenso en toda la periferia, en tanto que el centro permaneció pá- 
lido y con un color algo violáceo. Retirado el aposito por completo y secando 
bien la superficie, atacada la revulsión siguió sin embargo aumentando, y al 
cabo de veinticuatro horas de quitado se empezaron á formar vesículas idén- 
ticas á las de las quemaduras y se llenaron de una serosidad ambarina casi 
transparente. Estas vesículas siguieron aumentando hasta formar grandes 
Ampulas y bajo ellas la dermis se presentaba con un color rojo intenso con 
algunos puntos equimóticos, pareciendo formarse un verdadero derrame san- 
guíneo subepidérmico; pues el color equimótico no desaparecía por la presión 
del dedo como hubiese pasado tratándose de una simple congestión. Las vesí- 
culas cesaron de aumentar á las 48 horas quedando la región casi seca pero 
con el mismo color por más de ocho d|as. En una perrita que sirvió para una 
de las experiencias y que tenía la piel muy pigmentada, ha desaparecido por 
completo el pigmento quedando en el sitio una gran mancha blanca radiada. 

Con el fin de poder percibir hasta qué grado era dolorosa esta revulsión, el 
Dr. Yergara Lope se aplicó la misma substancia y le produjo exactamente los 
mismos trastornos locales sobre la cara anterior del antebrazo izquierdo; este 
medio sirvió para dar á conocer que dicha revulsión es casi indolora, lo que, 
como se comprende, tiene mucha importancia para el caso de que esta substan- 
cia pueda emplearse como revulsivo. 

lia primera sensación al cabo de veinte minutos, fué un ligerísimo picoteo 
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que se hizo algo más enérgico á la media hora. En ciertos momentos parecía 
aumentar para dar lugar á grandes remisiones de dolor, al grado que ocupa- 
do en otras atenciones se olvidó de lo que tenía, lo que hizo que permaneciese 
con el revulsivo casi diez horas; al cabo de este tiempo una presión acciden- 
tal en el sitio causó dolor, lo que hizo retirar el algodón, encontrándose enton- 
ces una intensa quemadura. La marcha que siguió fué casi la ya descrita en 
los animales; las molestias subsecuentes fueron las de un vegigatorio ordina- 
rio, la epidermis, aunque totalmente despegada no se desgarró sino hasta los 
ocho días sin molestia alguna, pues ya debajo existia la nueva epidermis; la 
curación consistió simplemente en la aplicación de una pequefia compresa de 
algodón salicilado; ningún punto se ulceró, el sitio quedará probablemente 
bastante pigmentado. 

En el próximo mes continuaremos el estudio sobre la acción de esta planta 
tan interesante. Además de seguir los trabajos de que me ocupo. 

México, Febrero 28 de 1902.— i*. Altamirano. 



Sección Cuarta. 

Se ha continuado el estudio de las plantas siguientes: 

Cicutilla {Parthenium ^aterapharus) . 

En la Sala de Terapéutica Clínica se ha usado el extracto hidro-alcohólico 
de esta planta, en dosis fraccionadas de 3 á 5 gramos diarios, durante el mes 
actual, en seis enfermos de reumatismo articular, uno de forma aguda, uno de 
sub-aguda y cuatro de crónica, con los resultados que á continuación se ex- 
presan: 

J. Trejo, entró el día 17 y ocupó la cama núm. 19 de ese servicio, afectado de 
reumatismo poli*articular agudo; el 18 se le prescribieron dos cápsulas cuatro 
veces al día, de á 0.50 centigramos cada una de extracto de Cicutilla y aplica- 
ciones locales con la tintura de esa planta á las articulaciones dolorosas; nin- 
gún efecto se obtuvo y el día 19 se aumentó á diez cápsulas, que tampoco pro- 
dujeron alivio, y entonces se cambió la medicación por salicitato de sosa, en 
la dosis habitual, que inmediatamente produjo el resultado apetecido. 

M. Hernández, con reumatismo articular sub-agudo, comienza el tratamien- 
to por la Cicutilla el día 11, tomando 2 cápsulas ter., sin que le produzcan 
alivio; los días 12, 13 y 14 toma 8 cápsulas al día, y disminuyen sus dolores; 
el 15 y el 16 se le dan 10 cápsulas en cinco dosis, y aquellos se calman; la mis- 
ma cantidad se sostiene dos ó tres días más, sin que vuelvan á aparecer los 
dolores hasta la actualidad. 

Valentín Vázquez, Manuel Mata, Francisco Oarcía y Luis Contreras, afec- 
tados de reumatismo articular crónico, han estado sujetos, durante 10 á 15 
días, á la misma medicación en dosis semejantes y todos han sentido algún 
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alivio, y aunque la curación, como se comprende, no puede ser completa por 
]a naturaleza de su enfermedad, si ha sido en dos de ellos, sobre todo, bastan- 
te marcada para darles una tregua ¿ sus padecimientos. 

El Dr. Bul man prescribió 2 gramos del propio extracto en diez pildoras 
para tomar una cada hora, á una enferma afectada de cefalalgia frontal y dice: 
que ésta disminuyó desde que ingirió la cuarta pildora y desapareció más tarde. 

El Dr. Loaeza recetó un gramo de la preparación tantas veces citada, á una 
enferma afectada de dolores reumatoides musculares en distintas regiones, y 
consiguió qne aquéllos disminuyeran después de seis dias de tratamiento. 

El Dr. Cicero obtuvo efecto favorable en un enfermo de cefalalgia, al que le 
prescribió 1 gramo de extracto de Cicutilla en dos cápsulas, pues aquélla des- 
apareció á la segunda dosis. 

Ouapinole {Hymencea courharil). 

A siete enfermos de la 2^ Sala de sifilis, en los que por diversas causas es- 
taba indicada la ministración de un purgante, se les prescribió en distintas fe- 
chas del mes actual el polvo de la corteza del Cuapinole, en dosis de 3 gramos 
puesto en cápsulas, y les produjo efecto catártico á tres de esos pacientes, te- 
niendo de tres á cinco evacuaciones liquidas, abundantes y sin cólicos, siendo 
la primera á las tres horas, poco más ó menos de haber tomado el medicamen- 
to. A los cuatro restantes no les hizo efecto alguno igual dosis de la misma 
preparación, debiendo advertir que á dos de éstos que sufren constipación ha- 
bitual, no les habia dado resultado tampoco el polvo de la raiz de Jalapa fal- 
sa que habían tomado la vispera respectivamente y hubo que acudir al sulfato 
de sosa en la dosis común para conseguir el efecto buscado. 

En la 2^ Sala de Medicina de Mujeres, el Dr. Loaeza prescribió á una en- 
ferma constipada 1 gramo del mismo polvo de Cuapinole, sin provocarle efec- 
to purgante; al dia siguiente duplicó la dosis con el mismo resultado negati- 
vo; un dia más tarde se repitió la de 2 gramos y sólo entonces tuvo cuatro 
evacuaciones muy liquidas, abundantes y sin cólicos intestinales. 

En el servicio del subscrito, dos enfermos con recargo intestinal consiguie- 
ron vencer éste con 3 gramos cada uno del medcionado polvo de la corteza 
de Hyoienaea courbaril. 

Jalapa falsa. 

A cuatro enfermos del Dr. Cicero se les prescribió el polvo de la raiz de 
esta planta con objeto de averiguar si posee las propiedades purgantes que se 
le atribuyen, y sólo á uno de ellos, afectado de enteritis y urticaria, la dosis de 
2 gramos de aquél le produjo tres evacuaciones abundantes y con cólicos lige- 
ros á las cuatro horas de haberlo tomado. 

En la Sala de Terapéutica se dieron 2 gramos de la Jalapa falsa á un reu- 
mático crónico, que el dia 25 del presente tuvo una indigestión, y á las tres 
horas hiz<f una evacuación liquida, abundante y con cólicos intestinales y otra 
igual siete horas más tarde. • 

Salvia de bolita {Budleia perfoliata) . 

£}n la misma Sala del subscrito se ha seguido la observación de un enfermo 

Tomo V.— 81 
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que padece gastritis alcohólica y afectado últimamente de sudores abundantes 
generalizados. Para combatir éstos se le ha ministrado la tintura de esta plan- 
ta, en dosis de una cucharadita al comenzar el sudor y, como en otros casos, 
se ha visto que desaparece 10 á 15 minutos después; cuando ha vuelto el sín- 
toma, la repetición de la dosis lo ha hecho desaparecer de nuevo. 

Peyote {Anhalonium Lewini). 

El Dr. Loaeza siguió la observación de una enferma afectada de congestión 
pulmonar y diminución de su tensión arterial, en la que aplicó por más de 
mes y medio el extracto fluido de Peyote, en dosis de 20 gotas tres veces al 
día, alternando con una poción alcalina. Por los trazos esñgmográficos que 
presenta, el aumento de la cantidad de orina, la mejoría de la respiración y 
del estado general de la paciente, deduce el Sr. Loaeza que dicha planta posee 
una acción tónica marcada. 

Damiana ó Mariola {ChryscLOtinia mexicana) . 

El mismo señor aplicó la tintura de esta planta á dos enfermas: una afecta- 
da de Cirrosis vulgar y la otra de paresia de los miembros inferiores, las dos 
en estado de gran debilidad; prescribió, digo, la tintura de esta planta, en do- 
sis de 6 gotas bis, por espacio de 4 y 5 días respectivamente, sin observar nin- 
gún efecto tónico y si provocándoles perturbaciones digestivas, como dolor en 
el estómago á la primera, y náuseas y vómitos á la otra, por lo cual se sus- 
pendieron las observaciones. 

£1 Dr. Bul man prescribió mayor dosis de la misma tmtura á otra enferma 
muy debilitada sin conseguir levantar sus fuerzas, pero no le provocó moles- 
tia alguna en sus vía digestivas. 

Nestalrnahcochitl. 

En la Sala de Clínica interna de 3^ afio el Dr. León, por indicación del subs- 
crito, aplicó el agua destilada de Nestalmalxochitl, á un enfermo en el que es- 
taba indicado hacer una revulsión, procediendo del modo siguiente: mojó 
en dicha agua un fragmento de algodón, de forma cuadrada, como de 6 centí- 
metros por lado, y lo aplicó sobre la rodilla del enfermo cubriendo con un pe- 
dazo de tela impermeable mayor que el algodón. Como media hora después 
de la aplicación, comenzó á sentir el paciente ardores ligeros que fueron au- 
mentando considerablemente de intensidad hasta las 11 horas, disminuyendo 
al cabo de una, al grado de permitirle conciliar el sueño. Quitado el aposito á 
las 24 horas, se vio una zona de color rojo intenso, como de 6 centímetros cua- 
drados, sin que existieran flictenas: se protegió entonces con empaque algodo- 
nado, quitado el cual un día más tarde se encontró la piel roja, caliente y do- 
lorosa. 

El Profesor Noriega hizo las preparaciones siguientes: polvo de raíz de fal- 
sa Jalapa, extracto hidro-alcohólico de Miamole, agua destilada de Nestalmal- 
xochitl y tinturas de Cicutilla y de Haplophyton, y ministró éstos jT otros me- 
dicamentos nacionales, á las distintas salas del Hospital de San Andrés que 
los solicitaron. 

El Dr. Cicero ha concurrido como de costumbre con puntualidad y ha ayu- 
dado eñcazmente en todas las labores. 
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El persoDal de esta Sección, ayudado por el de la 5^, ha dado todo el mes 
los baños de aire comprimido á los enfermos que se han presentado en el Ga- 
binete aeroterápico. 

El que subscribe ha hecho la visita, regular y diariamente, á los enfermos 
de la Sala de Terapéutica Clínica del Hospital mencionado, ha recogido las 
observaciones antes apuntadas y ha proporcionado á los colaboradores los da- 
tos necesarios para el estudio de las plantas nacionales con que se acaba de 
dar cuenta. 

México, Febrero 28 de 1902. — J%ian Martínez del Campo. 



Sección Quinta. 

Informe que tengo la honra de presentar á la H. Junta de Profesores, de los 
trabajos llevados á cabo en la Sección 5^ que es á mi cargo. 

Se han proseguido con toda dedicación y empeño los trabajos relativos á la 
formación de la Greografía Médica del Estado de Gruanajuato; habiendo revi- 
sado minuciosamente cinco mapas relativos á Heladas, Lluvias, Aguas pota- 
bles. Pantanos y Alimentos; y esto en lo que se relaciona á las cuarenta y cin- 
co municipalidades que forman dicho Estado. 

Se terminó ya el arreglo de todo el archivo correspondiente á la Sección; 
habiendo ordenado todos los documentos en sitios especiales y anotándoles por 
escrito su designación y denominación. Habiendo observado que el índice de 
la Geografía Médica del Edtadode Oaxaca se halla muy incompleto, y que la 
documentación de las seiscientas municipalidades que lo forman es muy abun- 
dante; se ha principiado á complementar dicho índice, demandando esto una 
labor ardua y constante. 

Esta Sección ha colaborado con la 4^ en el estudio de las plantas que se tie- 
nen asignadas; el informe de estos trabajos se envió oportunamente al Jefe de 
dicha Sección. Igualmente colaboró la Sección de mi cargo en la aplicación co- 
tidiana de los baños de aire comprimido. 

He recibido la eficaz colaboración del Ayudante de esta Sección, Sr. Inge- 
niero Jesús Gralindo y Villa; y la muy asidua del Sr. Jesús Pérez Bolde, prac- 
ticante aspirante de esta Sección. Con igual carácter ha concurrido con cierta 
regularidad el Sr. Carlos Alcocer, estudiante de 3er. año de Medicina. 

Libertad y Constitución. México, Febrero 28 de 1902. — El Jefe de la Sec- 
ción 6*, Antonio A. Loaeza. 
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LEGTUBA DE TUBNO. 



La DamianE.~Tiimera difoBa 



HiSTOBiA — .Es muy probable que Hernández conociera la Damiana, pero 
hasta ahora no hemos encontrado ningún dato que pruebe tal cosa. Los usos 
medicinales de la planta fueron totalmente ignorados por Cervantes, Gal y 
Oliva. Tampoco los mencionaron Mocifio y Sessé en la ''Flora Mexicana" ni 
en las "Flantae Novae Hispaniae," no obstante que describieron tres especies 
de Tur ñeras. Sin embargo, varios midioneros españoles ya habían hecho co- 
nocer desde el Siglo XVI las propiedades tónicas y afrodisiacas de la Damiana, 
descubiertas por los indios de la parte norte de México. Los misioneros tu- 
vieron la oportunidad de observar frecuentemente las aplicaciones en la me- 
dicina doméstica, especialmente como un vigorizador del sistema nervioso. 
Los indios cazadores tenían la costumbre, en la época de la gran sequía y en 
los días de tedio, de refrescar su naturaleza agotada, y prepararla para fatigas 
venideras, bebiendo copiosamente una infusión 6 un cocimiento hecho con las 
hojas de esta planta. La manera como hasta ahora usan la planta los indíge- 
nas, es muy sencilla, maceran las hojas en agua y le agregan una poca de azú- 
car, con lo que obtienen una bebida tan agradable como el té ó el café. 

La reputación de la Damiana como un tónico excelente y como un afrodi- 
siaco reconocido, se ha propagado hasta nuestra época, entre la gente que acu- 
de siempre al uso de los medicamentos recomendados por el vulgo; asi es que 
su uso ha sido constante en varios lugares, y especialmente en la Baja Cali- 
fornia, en donde siempre se ha consumido en cantidades enormes. No obstan- 
te este uso vulgar, nunca fué empleada por los médicos del país, y quienes han 
hecho entrar la planta en la terapéutica, han sido los médicos de los Estados 
Unidos. Parece que el Dr. John J. Caldwell, de Baltimore, fué el que la dio 
á conocer primero en un articulo publicado en los diarios de medicina. Des- 
pués muchos terapeutas se han ocupado de ella, encontrándole propiedades 
muy marcadas sobre el aparato génito-urinario de ambos sexos, aliviando fre- 
cuentemente los padecimientos de la vejiga y de los ríñones. 

La reputación de la Damiana se ha extendido hasta Europa, en donde los 
periódicos de medicina han reproducido los artículos de los médicos de los 
Estados Unidos, que la han ensayado extensamente y siempre con buenos re- 
sultados. 

Debemos decir que otras Turneras, y especialmente la T. ulmifolia han sido 
empleadas desde tiempo inmemorial en las Antillas, tanto por sus propieda- 
des tónicas, como porque se les ha considerado como béquicas y con las mis- 
mas virtudes de las plantas aromáticas. 

Botánica. — Turnera diffusa, var. afrodisiaca. Willd. Urban. 

Sinonimia. T. humiffusa (Presl) Endl. 

Tallo muy ramoso, las ramas más viejas morenas ó grises, rollizas, irregu- 
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larmente plegado-estriadas, lampiñas ó glabrescentes, las ramas más jóvenes 
rollizas ó más ó menos angulosas, sedosas ó algo tomentosas, con pelos muy 
cortos, curvos, amarillentos ó blancos, algunas veces, especialmente en la su- 
perficie superior, velloso-tomentosas ó blando-lanosas con pelos tupidos más 
largos j más extendidos, sembradas de papilas sésiles más ó menos numero- 
sas, amarillentas ó blanquizcas; estipulas saliendo de las márgenes de los pe- 
ciolos, cerca de la base, de jo á una línea de largo, lineales ó subulado-cerdo- 
sas, solitarias ó algunas veces acompañadas de glandulitas accesorias, coloca- 
das un poquito abajo de ellas, de color castaño ó púrpura obscuro, frecuente- 
mente ocultas por los pelos densos; hojas con peciolos de i á 11 lineas de lar- 
go, ocasionalmente las inferiores como de Si lineas de largo, articuladas arri- 
ba de las estipulas, sin glándulas, dejando- la base persistente después de la 
caída de la hoja, trasovadas, elípticas, oblongas ó lanceoladas, raras veces 
suborbiculares, ápice obtuso, base cuneiforme, más bien estrechada brusca- 
mente casi en la inserción del peciolo, de 2i á 7i líneas, raras veces de 10 li- 
neas de largo, de 1 á3, raras veces de 5 líneas de ancho, (proporción entre 
la longitud y la anchura lia 3:1, raras veces 4:1); margen profundamente 
almenada, excepto en la base, más raras veces aserrada; dientes con margen 
más ó menos enrollado, algunos de los inferiores con papilas como el ápice, 
corriendo los nervios á los senos entre los dientes, por debajo más bien pro- 
minentes, por encima impresos teniendo generalmente en la extremidad del 
surco un nervio fino realzado, superficie superior algunas veces poco pubes- 
cente, solo á largo de la vena de en medio, más frecuentemente revestidas 
densamente, en toda su extensión, de pelos cortos y sedosos, superficie infe- 
rior más ó menos densamente pelosa ó más frecuentemente tomentosa, al- 
gunas veces vellosas, canosas ú ocasionalmente lanosas por ambos lados, sin 
glándulas en la base; ñores dimorfas, solitarias en las axilas, las superiores 
algo racemosas, faltan los pedúnculos, ó son muy cortos, de menos de me- 
dia línea de largo, en el fruto algunas veces un poco más de una línea; pecio- 
los insertados entre las estípulas; brácteas opuestas lineal-oblongas, lanceo- 
ladas, ó lanceolado-lineales, de base ancha ó lineal alesnadas, algo obtusas, y 
agudas, raras veces elípticas, ó sub-romboideo-acuminadas, con uno, y más 
frecuentemente con varios nervios ramificados de 1 á 2 líneas, raras veces de 
2i á i de línea de ancho, margen entero ó abajo apenas almenadito, por fuera 
y más frecuentemente por el medio en la parte superior densamente peloso-se- 
dosas, ó velloso-hispidos ó lanuginosas, los pelos marginales abajo ciliados y 
curvos, sin apéndices y no connatas; los pedicelos faltan; cáliz de 2i á 3i li- 
neas de largo, generalmente sedoso-tomentoso, raras veces blanco-tomentoso, 
ó escasamente peloso, ó liso cerca de la base, pubescente encima con lobos, 
oblongos-lanceolados, terminados en una punta abierta por una continuación 
de la vena del centro; pétalos excediendo al cáliz, aovados ó aovado-oblon- 
gos, base cuneada, estrecha, ápice truncado ó escotado, lisos ó ligeramen- 
te pelosos; filamentos adheridos en la parte superioi* del cáliz; anteras dorsa- 
les, ápice puntiagudo, base escotada; estilos lisos ó en la porción inferior algo 
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pelosos, divididos profundamente en el vértice en varias ramificaciones; ovario 
elíptico ó arredondeado, revertido de pelos más ó menos aproximados y cortos; 
frutos dehiscentes desde la base; semillas aovado-oblongas, curvas, reticula- 
das y estriadas; chalaza apenas saliente, hilo corto, arilo descendiendo hasta 
cerca de la mitad de la semilla, amarillo 6 blanquizco. Florece de Julio á No- 
viembre. Vegeta principalmente en el interior de la Baja California y en los 
Estados de San Luis Potosí, Coahuila y Chihuahua y se extiende hasta Texas 
en los Estados Unidos. 

Observaciones. Cuando el Sr. L. F. Ward dio á conocer las propiedades de 
la Damiana, describió la planta como una especie nueva, y la denominó Tur- 
ñera afrodisiaca^ pero el Dr. I. Urban, al preparar su monografía de las Tur- 
neráceas, en vista de los numerosos ejemplares de que pudo disponer, reoo- 
noció que la especie afrodisiada de Ward, era una variedad de la T. diffusa 
de Willdenow, la que corresponde á la T. humifusa (Presl) End. y la cual ya 
había sido descrita con el nombre de Bohadschia humifusa por Presl, en las 
Reliquias Haenkianae, sirviéndose de un ejemplar colectado en los alrededo- 
res de Acapulco en 1791. 

No solamente el haberse encontrado la variedad afrodisiaca ha sido moti- 
vo de muchas confusiones, cuando se ha tratado de esta planta, sino que tam- 
bién el mismo nombre de Damiana, que se ha aplicado á otras plantas que 
pertenecen á familias muy distintas, ha venido á crear más confusión. £q 
efecto, la ChryMctinia mexicana, A. Gr., la Bigelohia véneta A. 6r. y aun el 
Saplopappus discoideus DC, se venden en el comercio con el mismo nombre 
de Damiana. Sin embargo, los caracteres de cada una de estas plantas son 
bien marcados, y la confusión de las drogas se puede evitar con una poca de 
atención. Debemos advertir que últimamente se ha descrito la Tumeraprin- 
glei Rose, que ¿ primera vista presenta mucha semejanza con la T. diffusa^ 
var. afrodisiaca, y que en el Instituto hemos estudiado otra especie ó por lo 
menos otra variedad de la primera, pues el Sr. Rose, que escribió en 1899 
unas notas sobre las Turneráceas de México, y á quien consultamos sobre el 
asunto, nos manifestó que nuestra planta se diferenciaba de la planta tipo. 

El citado botanista Sr. Rose admite siete especies de Turneras en México 
y cuyos nombres son los siguientes: T. ulmifoUa, con las variedades alba, cce- 
ruUa y elegans; T. humifusa, en la que refunde la difusa y la afrodisiaca; T. 
pumilea, T. velutina, T. callosa^ T. pabneri y T. pringlei. 

La especie que tiene más reputación por sus propiedades afrodisiacas y tó- 
nicas es la que se cosecha en la Baja California. 

La área de vegetación de la Ikimera diffusa es muy extensa, como lo indi- 
camos en la descripción botánica de la planta. 

Caracteres de la Droga. — En un envió de Damiana remitida de 1» Baja 
California recibimos la droga formada de toda la parte aérea de la planta. En 
el comercio se expende separada de las porciones lefiosas, y van mezcladas las 
hojas, las flores y los pequeños tallos. La planta es muy aromática, cuando 
está viva y recientemente cosechada. El olor se ha comparado al del limón 
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mezclado con el de la manzanilla, pero de todos modos es muy agradable, y 
se puede poner como tipo del de una planta aromática, una vez seca, adquie- 
re el olor de la cera de Campeche, sobre todo cuando se le restrega. 

Como hemos dado una descripción muy extensa de la planta, juzgamos inú- 
til repetir los caracteres que le corresponden como droga, pues son los mismos. 

Composición Química. — Hasta ahora no se ha publicado ningún análisis 
completo de esta planta. El Sr. F. W. Rautzer obtuvo de la hoja de la Turnera 
afrodisiaca un aceite volátil, de color de anchar, con un olor aromático fuerte 
y un sabor caliente, alcanforado y amargo, asi como también dos resinas in- 
sípidas y extractivo. Es muy probable que el aceite volátil sea la substancia 
activa de la planta. 

Acción Fisiológica. — Hasta la fecha lo que se conoce de la acción fisioló- 
gica de la Damiana es bien limitado, pues se reduce á los fenómenos que han 
observado los médicos en los enfermos en quienes han aplicado la planta. To- 
dos están de acuerdo en admitir que la Damiana produce constantemente una 
diuresis abundante, y que por su uso continuado viene pronto el aumento en 
el apetito sexual, acompañándose de erecciones repetidas, de lo que se ha de- 
ducido que la planta obra sobre la médula espinal. Otros médicos le atribu- 
y en su acción especialmente sobre el cerebro, al que tonifica á la manera co- 
mo obra la estricnina, y de aqui su acción tónica también general, lo que tiene 
por consecuencia la excitación de las funciones genitales. Este efecto se pro- 
duce igualmente en la mujer y se ha creído que también la planta obra sobre 
el útero y sus anexos. Sea lo que fuere, el hecho es que todos los médicos es- 
tán de acuerdo en atribuir una acción tónica general á la planta y que para to- 
dos ha sido evidente la influencia favorable en los accidentes que dependen 
de una atonía del sistema nervioso. 

Si la acción fisiológica es poco conocida, el efecto tóxico observado una vez 
puede^ servirnos para comprender que la Damiana contiene substancias real- 
mente activas; en efecto el Sr. W. H. Bentley observó los siguientes fenóme- 
nos en un individuo que ingirió ocho onzas de extracto fluido creyendo que 
tomaba sólo alcohol. En menos de media hora el individuo fué atacado de con- 
vulsiones tetánicas, que al principio tenían una duración de uilo á dos minu- 
tos, con intervalos de 20 á 25 minutos; durante ellos permanecía en opistóc- 
tonos, de tal manera que sólo se apoyaba sobre el occipucio y los talones. Tan 
pronto como fué posible se le hizo inhalar cloroformo, y desde luego dismi- 
nuyó la duración de las contracciones. Mientras estas tenían lugar, los órga- 
nos de la respiración parecían participar del mismo estado, pero en los inter- 
valos la inteligencia, la respiración y la deglución tenían su aspecto normal. 
Estos paroxismos aumentaron de intensidad y llegaron á producir un estado 
muy semejante al de la rabia, pues el menor movimiento del aire producía 
las con vulsiones. Estos ataques también tenían mucha semejanza con los sín- 
tomas del envenenamiento por la estricnina. Sin embargo, en los intervalos no 
había sensación de lascitud ni sensación de rigidez en las piernas, pero al mis- 
mo tiempo embargaba al paciente un miedo tremendo de que se aproximara la 
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muerte. Tenia poca sed y sólo durante el paroxismo se observó ligera altera- 
ción del pulso. Los ataques duraron dos horas y después sólo le quedó al en- 
fermo cierta dificultad para coordinar los movimientos de la marcha. El pa- 
ciente refirió que durante las convulsiones tuvo frecuentes visiones, pero éstas 
tal vez pudieran atribuirse á que el individuo era alcohólico. 

Aplicaciones Terapéuticas. — Hemos dicho que entre los médicos de los 
Estados Unidos la Damiana tiene una reputación extraordinaria, por lo mismo 
no es de extrañar que esté muy recomendada como verdaderamente activa en 
multitud de padecimientos que dependen de la falta de vigor del sistema ner- 
vioso, tales como las palpitaciones y las molestias originadas por trastornos 

de la menstruación, etc , etc. 

En las inñamaciones catarrales de la vejiga ha sido muy recomendada, 
tanto porque aumenta la secreción de la orina como porque disminuye el dolor 
y facilita la expulsión del líquido. 

Respecto de sus efectos seguros en los estados funcionales alterados de los 
órganos genitales, serla prolijo referir los éxitos alcanzados por los médicos 
de los Estados unidos, pero bastará decir que cada día aumenta su reputación 
y la confianza con que la emplean aquellos prácticos. 

Parece que sus efectos son bien marcados cuando la impotencia proviene de 
los excesos venéreos, ya sea por uso natural ya sea por la mansturbación. 

Guando la falta de erección se acompaña de irritabilidad de la vejiga, tam- 
bién ésta se calma bajo la inñuencia de la Damiana. En los casos de histeria, 
acompañados de irregularidad en el periodo menstrual, asi como de trastornos 
del apetito sexual, estos padecimientos cesan pronto bajo la acción de la Da- 
miana, que entonces modifica rápidamente el organismo, haciendo evidente su 
acción de tónico general. 

Como produce una acción laxante cuando se le emplea por cierto tiempo, 
se ha recomendado en las constipaciones que acompañan á los estados patoló- 
gicos indicados, y en las que dependen de enfermedades del sistema nervioso. 

Con no menos éxito se le ha aplicado en los casos de espermatorrea, si és- 
ta no depende de la mansturbación, pues se sabe que ésta solo se cura cesando 
la causa que la produce, pero aun en este caso puede coadyuvar poderosamen- 
te al restablecimiento del enfermo por sus propiedades tónicas evidentes. 

En la impotencia debida á falta de uso del órgano, asi como en los casos de 
falta de apetito sexual en la mujer por la misma causa, su efecto es seguro y 
rápido y lo mismo acontece cuando la impotencia depende de ese estado ner- 
vioso que hace temer al individuo su impotencia delante de una mujer. 

En las orquitis con tendencia á la atrofia del testículo se ha logrado impe- 
dir ésta, restableciendo la función. 

También se ha recomendado la Damiana en las nefritis, y se asegura que 
aplicada oportunamente hace desaparecer pronto la albuminuria. 

Por último, también se ha usado para combatir la diabetes y según se ase- 
gura con buenos resultados. 

Tales son las propiedades medicinales de la Damiana, según los médicos de 
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los Estados Unidos, y si á primera vista aparecen exageradas, por otra parte 
es probable que haya algo de cierto, pues no se comprendería la uniformidad 
con que se expresan aquellos y lo numeroso de los testimonios, todo lo cual 
nos induce á emprender el estudio de esta planta, tanto más que el Instituto 
todavía tiene amplio campo para sus investigaciones, pues poco se conoce to- 
davía de su composición química y nada se ha hecbo respecto á su acción fi- 
siológica sobre los animales y el hombre normal. 

Dosis Y modo de administración. — La preparación más usada por los mé- 
dicos americanos es el extracto fluido, ya sea solo ó combinado con adyuvantes 
ó con otras substancias, según el efecto que buscan. Generalmente prescriben 
una dracma dos ó tres veces al día. Guando la asocian, las fórmulas más em- 
pleadas son las siguientes: 

Pildoras de fósforo, nuez vómica y damiana. 

Glicerolado de damiana, fósforo y nuez vómica. 

Elixir de damiana, fierro y fósforo. 

Elixir de damiana, pepsina, fósforo y nuez vómica* 

Además se usa con frecuencia el extracto sólido de las hojas á la dosis de 6 
centigramos á 1 gramo, la simple infusión de unos cuatro gramos de las hojas 
en la cantidad de agua correspondiente. 

México, Febrero de 1902. — Dr. José Ramírez. 



INVITACIÓN AL INSTITUTO MEDICO NACIONAL. 



El Instituto ha recibido de la Secretaría de Fomento la siguiente invitación, 
para concurrir á la Exposición Universal de San Luid Misouri, que próxima- 
mente habrá de celebrarse; invitación que desde luego ha sido aceptada. 

^^Exposición Universal deSt. Louis Mo. — E. U. de A. — Ano de 1903. — Co- 
misión Mexicana. — Ingeniero Albino R. Nuncio, Jefe de la Comisión. — La 
Secretaria de Fom3nto ha designado una Comisión especial que se dedique á 
reunir el más completo y escogido contingente que sea posible presentar en la 
Exposición Internacional que debe celebrarse el afio próximo en la ciudad de 
St. Louis, Mo., E. U. de A. 

Honrado el que subscribe con el nombramiento de miembro de esa Gomi- 
sión^ se le ha encargado de los Departamentos de Educación, Arte, Art^s Li- 
berales, Etnología y Economía Social. 

Gomo es natural, deseo cumplir con mi misión de la manera más satisfac- 
toria y para ello creo útil é indispensable hacer activa propaganda, á fin de 
que todas aquellas personas que pudieran tener interés en mandar algún tra- 
bajo que deba clasificarse en los Departamentos citados se sirvan dirigirse á 
mi, para que les remita cuantos informes y documentos les sean necesarios y 
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que, formado con la debida anticipación el Catálogo respectivo, tengan las ex- 
hibiciones de que se trata la importancia que merecen, y los expositores, para 
sus objetos, logren el lucimiento y la recompensa que les corresponden. 

Y como sin duda para esta propaganda la prensa es el conducto más eficaz, 
no he vacilado en dirigirme á vd*, suplicándole que si lo tiene á bien, como lo 
espero de su patriotismo y bondadosa indulgencia, se sirva ayudarme en la di- 
ñcil tarea que me ha sido encomendada, ilustrándome con sus indicaciones y 
excitando al público para que concurra con sus trabajos ó estudios, á fin de 
poder presentar un contingente digno de la Nación y del gran adelanto que 
ha alcanzado en todos los ramos del saber y de la inteligencia humanos y muy 
especialmente en la Instrucción Pública y las Artes Liberales. 

Para facilitar los trabajos de la Comisión Mexicana y para que los exposi- 
tores no tengan dificultad ninguna, la Secretaria respectiva ha dispuesto que 
toda la correspondencia que se refiera á la Exposición de 1903 circule libre 
de porte en el Correo. 

Con tal objeto me honro en manifestar á vd. que las personas que quieran 
presentarse como expositores en el Certamen de 1903 y que su exhibición fi- 
gure en el Catálogo especial de México, sólo tienen por ahora que llenar un 
esqueleto de pedimento y una etiqueta con los datos referentes á su exhibi- 
ción, la cual deberá ser entregada posteriormente en el plazo que ha fijado la 
Secretaria de Fomento. 

Dichos esqueletos y etiquetas deben entregarse gratuitamente en la Sección 
2r de la Secretaria de Fomento, en la Secretaria del Gobierno del Distrito, en 
las de los Gobiernos de los Estados, y en las Agencias de Agricultura, de 
Tierras y de Minas de la expresada Secretaria establecidas en los mismos Es- 
tados y Territorios. 

Confiado en que se dignará vd. acceder á mi súplica, le anticipo mi agra- 
decimiento y tengo la honra de ofrecerá vd. las seguridades de mi respetuosa 
consideración. 

México, Marzo 18 de 1902— M. M. Chnbertr 
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Junta neiumal d0l 25 da Abril de 1902. 



Presidencia del Sr. Secretario de Fomento. 

• 

A las 4 30 p. m. se abrió la sesión, poniéndose al debate y aprobándose^ sin 
tenerlo, el acta de la que se celebró el 28 de Febrero último. 

La Secretarla dio cuenta con los asuntos siguientes: 

1^ La lista de las publiékciones recibidas durante el mes de Marzo. — Se man- 
daron pasar á la Biblioteca. 

2^ Ck)n una carta del Sr. M. Y. Ortega, de la Hacienda de Noé, Estado de 
Durango, en la que pide algunos datos acerca de una planta que se produce 
en esos terrenos y que cree es el Ouayule. Con este objeto remitió liace algún 
tiempo unas muestras que desde luego se pasaron para su estudio al Jefe de 
la Sección 1^ y al de la 2^, quienes informaron respectivamente que dicho Gmi- 
yule es el Farthenium Árgentatum^ y que contiene de 10 á 15 por ciento de cau- 
cho, más algunas resinas y otros principios que aún no se han aqabado de. de- 
terminar, — Comuniqúense los resultados al interesado. 

3^ Con dos cartas dirigidas al Sr. D. Pedro Gorozpe, Presidente de la So- 
ciedad Agrícola Mexicana, relativas á una planta llamada Escobilla Amarilla 
(Schkuhria Hopkirkia. Compuestas), y que se recomienda mucho en León 
para la curación del tifo. Con dichas cartas remitió al mismo tiempo el Sr. 
Gorozpe una muestra de la planta ya mencionada. — A las Secciones correspon- 
dientes para su estudio. 

4^ Con una carta del Sr. Dr. Miguel Zúñiga, remitiendo un pomito que 
contiene el alcaloide del Peyote (Anhalanina), extraído por el Sr. Merek, de 
Alemania, quien lo envía al Instituto para su experimentación fisiológica. — 
Acúsese recibo dando las fi;racia8, y remítase el alcaloide á la Sección 3^ 

6^ Con dos paquetes conteniendo respectivamente semillas y fibra de Yute, 
enviadas por la Sociedad Agrícola Mexicana. Recibo dando las gracias» ; 

6^ Con una carta del Sr. Michelí, de Ginebra, en laque avisa quoramite 
un bulto conteniendo las plantas que el Sr. Langlassé colectó en la exploración 
que hizo en Colombia, entre Tumaco, Popayán y Buenaventura. Besérvese 
para cuando se reciban las plantas. 

A continuación los Jefes de las Secciones, por indicación del Sr. Director, 
hicieron verbalmente un resumen de sus respectivos informes correspondien- 
tes al mes de Marzo. El Sr. Villasefior leyó su trabajo de turno que Jia titu< 
lado ^'Preliminares al estudio de las resinas." 

En seguida el subscrito Secretario leyó una reseña acerca del objeto, histo- 
ria de la construcción y progresos del Instituto. Después el Jefa de lá Sección 
2^ dio lectura á la historia de la Sección 2^ del Instituto Médico. 

^ Esta junta debió haberse verificado el 31 de Marzo anterior; pero por acuerdo de la Direcoión 
se transfirió para esta fecba, que fué la designada por el Sr. Secretario de Fomento para visitar el 
nuevo edificio del Instituto y presidir la sesión de dicho mes de Marzo, para la que fué iirvitado ex- 
presamente p«r el Sr^ Diractor, á npmbre del personiU del Establecimiento. < 
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Por Último el Sr. Director leyó un informe en que se explica por qué razón 
este establecimiento pertenece á la Secretaria de Fomento, haciendo al mismo 
tiempo extensas y oportunas consideraciones acerca de la historia, marcha y 
porvenir del Instituto Médico Nacional. 

El Sr. Ministro manifestó la satisfacción que había tenido en escuchar los 
trabajos anteriores, y refiriéndose á lavisita que acababa de hacer á las Seccio- 
nes 2^ y 3^ que se encuentran ya instaladas en sus respectivos pabelloDds, ex- 
presó los deseos que lo animan para procurar quexuanto antes quede termi- 
nada la construcción del nuevo Edificio, y pueda precederse á aumentar el 
personal y realizar todas aquellas ideas que en su informe señala el Señor 
Director. 

A las 6 p. m. se levantó la sesión á la que concurrieron los Señores Secre- 
tario y Subsecretario de Fomento, y los Sres. Altamirano, Ramírez, Yillase- 
ñor Armendaris, Martínez del Campo, Loaeza, Espino Barros, Lozano y Cas- 
tro, Cordero, Vergara Lope, Cicero, Koriega, Tenorio y el subscrito Secre- 
tario, Leopoldo Flores. 



De los trabajos ejecutados en el Instituto Médico Nacional 

durante el mes de Marzo de 1902. 

Sección Primera. 

Como anuncié en mi informe anterior, en el presente mes me he dedicado 
exclusivamente á registrar el herbario ^e Cervantes, que existe en el Museo 
Nacional. 

Hacía tiempo que tenía tal propósito, pues suponía que en dicho herbario 
se encontrarían si no todas, por lo menos la mayor parte de las plantas des- 
critas en la "Flora Mexicana" y "Plantas de Nueva España," de Mociño y Ses- 
BÓf y» por lo mismo, que sería fácil hacer multitud de ratificaciones y algunas 
rectificaciones respecto á las clasificaciones empleadas por aquellos autores. 
Afortunadamente mi sospecha se ha realizado y puedo informar á esta Junta 
que, aunque muy incompleto el mencionado hervario de Cervantes, contiene 
las plantas que sirvieron de base para los estudios de la Flora mexicana 
emprendidos por la Comisión dirigida por el Dr. Sessé. 

En una memoria especial daré cuenta detallada de mi inspección al herba- 
rio de Cervantes é indicaré los servicios que todavía puede prestamos aquella 
colección. Pero quiero anunciar desde luego que en el mencionado herbario 
he descubierto el herbario de liqúenes, formado por el Sr. La Llave, y que di- 
cho herbario se encuentra perfectamente conservado y pudiera colocarse des- 
de luego de manera que pueda ser consultado por los botanistas. 

Con^o lo be hecho en los informes anteriores, pa^o é daV cuenta d^ un estu- 
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dio publicado en el importante periódico titulado ''La Agricultura Práctica 
de los Países calientes/' que es el boletín del Jardín colonial y de los jardi- 
nes de ensayos en las colonias francesas. En esta publicación aparece un ar- 
ticulo sobre el ^'Guayule/' planta que, como se sabe, produce caoutchouc y se 
encuentra en abundancia en nuestro territorio. El articulo es de los Señores 
Fron y Fran9ois; contiene una descripción muy detallada de la planta y ade- 
más, la de la estructura Ustológica del tallo y de la raíz. £1 caoutchouc está 
contenido en el canal de rmos resiníferos que se encuentra en el periciclo fuera 
de los hacecillos liberianos, así como en la región periférica de la médula, don- 
de están rodeados de numerosas celdillas segregantes enteramente llenas de un 
contenido amarillento de apariencia resinosa. Los autores emprendieron la 
investigación de los elementos solubles en el agua, de las resinas y de la goma 
en el tallo de este guayule, que es el Parthenium argentatum, y encontraron: 
Elementos solubles en el agua 9,2 por 100. á 5,9 por 100. 
Goma pura (soluble en el tolueno) 14,6 por 100. á 60,8 por 100. 
Resinas (solubles en el alcohol) 0,8 por 100. á 15,6 por 100. 
£1 producto que recibieron y analizaron aquellos señores tenia un aspecto 
negruzco, se estiraba con facilidad y tomaba un color ligeramente verde cuan- 
do se le examinaba á un débil espesor. Expuesto al aire, no tardó en hacerse 
pegajoso, adherente á los dedos y tomar un aspecto grasoso, según la expre- 
sión habitualmente empleada para designar ese aspecto que se observa en los 
caoutchoucs de mediana calidad. La goma pura obtenida por el tratamiento 
por el tolueno presenta un aspecto muy diferente: se estira en frío sin rom- 
perse y recobra su dimensión inicial cuando cesa la tracción; en caliente se 
malaxa con facilidad; además, expuesta al aire, no toma el aspecto grasoso co- 
mo el producto precedente. Los autores deducen de sus estudios que el caout- 
chouc obtenido del Guayule debe clasificarse entre los de oalidad muy secun- 
daria y que sólo podrá utilizarse mezclado con productos similares capaces de 
darle más cohesión. 

Llama la atención de la Junta sobre este estudio, porque hace más de un 
año se hizo la clasificación de la planta en el Instituto, y aún entiendo que se 
emprendieron algunos estudios químicos; pero como estos trabajos no se dan 
á conocer al público en su oportunidad, no producen los resultados que eran 
de esperarse. Séame permitido de paso recomendar á la Dirección el periódico 
de donde he tomado los apuntes relativos al Guayule. 

El Sr. Gt. Alcocer se ocupó en poner los nombres de las familias y sus res- 
pectivos números, según el índice de Durand, á los dibujos de los álbums ico- 
nográficos hechos en esta Sección en los años de 1899, 1900 y 1901. Hizo ade- 
más las identificaciones de lai plantas que le señaló el Director. 

£1 Sr. A. Tenorio dibujó lo siguiente: Para el álbum iconográfico dos lá- 
minas de la Bursera morelense y Casimiroa pubescens; para la sección de dro- 
gas tres dibujos que corresponden á varios productos naturales del Cacahua- 
nanche, Nuez encarcelada y de la Petiveria aliácea. Además, copió de la obra 
de Asa Oray dos láminas que representan Ibs géneros Hydrastis y Actea. 
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Por último fl6 ocupó en reunir en tomos los dibujos hechos en los afiosd6l899, 
1900 y 1901, de la misma manera que están los de los años anteriores. 

Antes de terminar, debo comunicar á la Junta que el Sr. Dr. M. XJrbinaha 
tenido la deferencia de ceder al Instituto Médico el índice alfabético déla fsr- 
macologia del Sr. Oliva, que él había formado, con objeto de publicarlo para 
uso de los botanistas. Juzgo que la mejor manera de corresponder áestedo- 
nativo, será ordenando desde luego su impresionan los Anales ó en folleto 
separado. ^ 

México, Marzo 31 de 1902. — Dr. José Bamírez. 



Sección Secunda. 

Tengo el honor de informar á la H. Junta de profesores, que durante el 
mes de Marzo próximo pasado, la Sección 2^ se ocupó con empeño de termi- 
nar las análisis que tenia emprendidas de cuatro plantas del programa, se- 
guir el arreglo del Laboratorio y empezar el estudio de algunos de los prin- 
cipios extraídos de las plantas estudiadas en el año. 

Los resultados fueron los siguientes: 

Las análisis de estas plantas fueron ejecutadas como de ordinario, siguien- 
do el procedimiento de los disolventes neutros, por lo que fueron sucesiva- 
mente sometidas á la acción disolvente del éter de petróleo, éter sulfúrico, 
alcohol absoluto y agua destilada; cada uno de estos vehículos duró en mace- 
ración con la planta ocho días en el aparato de desalojamiento y fué reducido, 
después de lavar la planta con el mismo liquido, á extracto; se analizaron es- 
tos extractos, encontrando: 

lí^extamálxochitl. 

Extracto núm. 1 (de éter de petróleo), compuesto por: 

Una grasa liquida. 

Una resina neutra y 

Un principio neutro cristalizado, semejante á la anemonina. 

Extracto núm. 2 (de éter sulfúrico), compuesto por: 

Acido tánico, 

Acido oxálico, 

Glucosia, 

Una resina neutra (la misma encontrada en el extracto núm. 1), y 

Una resina acida. 

Extracto núm. 3 (de alcohol absoluto), formado por: 

Acido tánico. 

Glucosa y 

Huiellas de resina. 
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Extracto núm. 4 (de agua destilada), que contiene: 

Acido tánico, • 

Glucosa, , . ^ 

• Principios pécticos. 

Principios análogos á la dextrina, y 

Sales minerales. 

En consecuencia, puede decirse que la composición química de la pláhta 
es como sigue: 

El Nextamalxochitl contiene una grasa liquida, unti resina neutra, una re- 
sina acida, un principio neutro cristalizado, semejante á la anemonina, ácido 
tánico, ácido oxálico, glucosa, principios pécticos, hidratos de carbón análo- 
gos á la dextrina, sales minerales y esqueleto vegetal formado por celulosa j 
leñosa. 

De todos estos principios, el más importante es el semejante á la anemo- 
nina, sobre el que ya me extendí bastante en el informe del mes pasado. 

Diré ahora algunas palabras de la grasa: ésta es liquida, amarilla, del olor 
de la rsízy sabor algo picante y reacción ligeraniente acida; es soluble en éter de 
petróleo, éter sulfúrico, benzina, cloroformo y muy poco en alcohol absoluto 
hirviendo. El peróxido de ázoe la solidifica; no es, pues, secante. El ácido 
sulfúrico concentrado la hace colorar en amarillo rojizo con estriíis violadas, 
reacción que pi'oduce en frío y con el ácido solo ó adicionado de azúcar, pues 
en caliente, Fas estr^ías violadas suben mucho de color, hasta llegar al negro; 
el ácido clorhídrico concentrado y en caliente la hace tomar una coloración 
rosada y el nítrico eifi Mó le da una amarilla. 

El resto de los principios no se estudiiaron por su escasez y poca importan- 
cia; asi és que hay qué dar por terminado el estudio de esta planta, de la que 
sólo falta redactar el articulo correspondiente para la Materia Médica. 



Jalapa falsa. 

' ' • . ■ 

Extracto núm; 1 (de éter de petróleo), contiene: 

Un aceite esencial. 

Una resina acida, . 

Gaucho y 

Huellas de alcaloide. 

Extracto núm. 2 (de éter sulfúrico), compuesto de: 

Acido tánico. 

Glucosa, 

Alcaloide (huellas) y 

Resina acida (la misma del exti^acto núm. 1). 

Extracto núm. 3 (de alcohol absoluto), formado por: 

Aceite esencial (el mismo encontrado en el extracto núm. 1). 

Resina acida (la misma del extracto núm. 1). 

Glucosa, 
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Tanino y 

Alcaloide (el mismo de los extractos 1 y 2) . 

Extracto núm. 4 (de ^gua destilada) en el que se encontró: 

Tanino, 

G-lucosa, 

Principios pécticos, 

D^xtrina y sua. análogos^ 

Sales minerales, 

Principio [aromático parecido á la vanilina, 

Alcaloide (huellas) y 

Resina (huellas), 1$» misma encontrada ya. 

En el residuo del agotamiento se encontró: 

Almidón, 

Sales minerales, 

Glucosa y leñosa, i 

Por consiguiente, puede decirse que la Jalapa falsa tiene la siguiente com- 
posición química: aceite esencial, resina acida, caucho, ácido tánico, glucosa, 
principio que presenta reacciones de alcaloide, principios pécticos, dextri- 
na, principio aromático especial, semejante á la vanilina, almidón, sales mi- 
nerales, celulosa y leñosa. 

De todos estos cuerpoQ, aunque el alcaloide pudiera ser el más importante, 
no se ha aislado, y además, parece existir en muy pequeña cantidad, por lo 
que, como en el informe pasado dije, lo que más interés ha prestado es la 
mezcla de resina y aceite esencial, que constituyen una trementina, parecien- 
do que la oxidación de la esencia da nacimiento á la resina que es soluble en 
los álcalis, de donde la precipitan los ácidos, y que.)idemás de la hermosa y 
característica coloración carmín que toma con el ácido clorhídrico, el ácido 
nítrico le da una verde amarillenta, y el ácido sulfúrico una amarilla verdo- 
sa que obscurece poco á poco hasta el café con reflejos violados. 

Como se ve,, prescindiendo del estudio del alcaloide, que si es activo se pro- 
curará separar en este mes, puede darse por terminada está planta. 



Baíz del Manzo. 

Extracto núm. 1 (de éter de petróleo), formado por: 

Una resina acida y , 

Una grasa líquida. 

Extracto núm. 2 (de éter sulfúrico), constituido por: 

Aceite esencial. 

Resina acida (la misma del extracto núm. \\ 

Gaucho, 

Tanino y 

Glucosa. 

Extracto núm. 3 (de alcohol absoluto), que contiene: 
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Tanino, 

Acido oxálico^ 

Glucosa, 

Alcaloide, 

Resina acida y 

Caucho. 

Extracto núm. 4 (de agua destilada), formado por; 

Tanino, 

Olticosa, 

Principios pécticos, 

Dextrina y • 

Sales minemles. 

En consecuencia, la raíz del Manzo tiene la siguiente composición quími- 
ca: aceito esencial, grasa liquida, caucho, resina acida, un principio con reac- 
ción de alcaloide, Acido tánico, ácido oxálico, glucosa, principios pectieos, dex- 
trina, sales minerales y esqueleto vegetal. 

La grasa es liquida, amarilla, de color y olor grasos; soluble en éter de pe- 
tróleo, éter sulfúrico; benzina y cloroformo; tratada por el peróxido de ázoe 
da elaidina; con el ácido sulfúrico en írio da coloración violeta que pasa al 
rojo caoba y después al negro; calentando da un olor agradable. 

Sin duda que aparto del alcaloide, que hasta ahora no se ha estudiado, los 
principios á q^e tal vez debe la planta sus aplicaciones, son la trementina y 
el cauchó; éste existo en poca cantidad, al contrario de la trementina que es 
bastante abundante y que se presenta bajo la forma de un cuerpo semi-sóli- 
do, moreno en capa gruesa, amarillo rojizo en ca{>a delgada, muy aromático 
y de un sabor amargo; soluble en éter y alcohol, precipitable por el percloruro 
de fierro y por el acetato de plomo; soluble también en los álcalis, á los que 
comunica un tinte amarillo persistente aun á la ebullición; tratada por el áci- 
do sulfúrico produce un precipitado granujiento que por agijlaciÓn toma un 
color rojo violeta que obscurece un poco con el tiempo. 



Miamole. 

Extracto núm. 1 (de étor de petróleo), contiene: 

Grasa liquida, 

Resina neutra y 

Huellas de saponina. 

Extracto núm. 2 (de étor sulfúrico) contiene: 

Tanino, 

Glucosa, 

Resina acida y 

Saponina. ' 

Exti*áéto áúqi. ^'(de alcohol absoluto), en el qué sé^éricontró; 

Crlacosa, 
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Tanino y 

Saponina. . 

Extracto núm. 4 (de agua destilada), contiene: 

Tanino, 

Principios pécticos, 

Principios análogos á la dextrina, 

Saponina y ^ 

Sales minerales. 

En consecuencia, puede decirse que el Miamole tiene la siguiente composi- 
ción química: grasa liquida, resina neutra, resina acida, tanino, glucosa, sa- 
ponina, principios pécticos, dextrina, sales minerales, celulosa y lefiosa. 

Gomo se ve, el principio realmente importante de entre éstos es la saponi- 
na, por ló que se ha separado en regalar cantidad y estudiado. 

Para aislarla se recurrió á varios procedimientos: primero, se lavó el ex- 
tracto acuoso por alcohol absoluto, encontrándola como residuo de su evapora- 
ción; después, según aconseja Fremy, de un extracto acuoso se extoajo por el 
alcohol amílico, obteniendo casi el mismo resultado; por último, como lo re- 
comiendan muchos autores, también un extracto acuoso jfué tratado por al- 
cohol á 85^, siendo los resultados muy inferiores á loa obtenidos antes, por 
lo que se recurrió al primer procedimiento para dosificarla, operando sobre 
10 gramos de planta y obteniendo 17 gramos 43 por 100. Se presenta bajo la 
forma de un cuerpo sólido, ligeramente amarillento, en pequeñas escamas 
brillantes semejantes á la pepsina pulverizada, de olor irritante que produce 
estornudos, de sabor dulce primero, con un resabio amargo y desagradable; 
ligeramente adhesiva, sobre todo cuando está húmeda; quemada se hincha 
notablemente esparciendo humos amarillentos de olor empireumático y de- 
jando un abundante residuo esponjoso de carbón. Es soluble en el agua, el 
alcohol etílico, k diversos grados, en el alcohol amílico, en el éter sulfúrico y 
algo en el de petróleo, líquidos á los que comunica la propiedad de hacer 
abundante espuma, y emulsiona perfectamente las grasas |y resinas; una mez- 
cla de agua y cloroformo adicionada de saponina toma el aspecto lechoso. 
Precipita por el acetato de plomo y por el agua de barita, en el ácido sulfúri- 
co toma al contacto del aire una coloración rojiza; hervida con los ácidos has- 
ta después de una hora de ebullición, reduce el licor de FehliJBg;^los productos 
de esta transformación no se han estudiado. 

Aguas de Monterrey. 

I 

Por enfermedad no se ha presentado el Sr. G-onzález á continuar al estadio 
de las Aguas de Monterrey. 

Se ha continuado arreglando el Laboratorio, en el que se compusieron al- 
gunas cañerías que estaban mal ajustadas y por donde había es<;apes de gas. 

En los departamentos inferiores se arreglaron y pinti^ron , los armasonea 
de dos salones, colocai^do e^ ello? lo correspondiente. 
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Se ha arreglado una lista de libros y otra de aparatos y útiles que necesita 
la Sección, y por último, se ha llevado la cuenta de altas y bajas habidas, 
contándose entre éstas una obra titulada: '^Química de las materias coloran- 
tes orgánicas." 

L. y C. México, Abril P de 1902.— 2?*. F. Viüaseñor. 



Sección Tercera. 

Como se recordará, en el informe anterior dije que los cocimientos de Nex- 
tamalxochitl se habían conservado mucho tiempo sin alteración alguna, lo 
cual hizo fijar mi atención en este punto para la experimentación, buscando 
la comprobación del fenómeno. 

Al efecto emprendí algunas experiencias del modo siguiente: 

1^ Preparé un cocimiento, como los anteriores, al 10 por ciento, lo encerré 
en un vaso de cristal cubierto con una lámina de vidrio y lo dejé abandonado 
en el Laboratorio hasta hoy. Pasados 36 días, dicho cocimiento no ha sufrido 
alteración, solamente se ha formado un precipitado que se ha pintado en el 
fondo del vaso, pero no se nota olor ninguno ni lamas en la superficie del li- 
quido. 

2^ Otros tres cocimientos preparados de la misma manera y puestos en las 
mismas condiciones, se han conservado largo tiempo sin alteración. 

La inalterabilidad de estos cocimientos me sugirió la idea de que el Nexta- 
malxochitl contendría algún principio antiséptico, y con objeto de averiguar 
esto, puse en dos tubos de ensaye gelatina esterilizada y agua sucia en uno 
de ellos; la misma agua con cocimiento de la planta y gelatina esterilizada en 
otro tubo. 

Los cubrí con algodón absorbente y los abandoné por mucho tiempo, ob* 
servando á diario las modificaciones que pudieran presentarse. 

A los cinco días el tubo con caldo y agua sucia empezó á modificarse en su 
contenido, la superficie del líquido se cubrió de hongos y colonias blanquizcas; 
mientras que el otro líquido del segundo tubo permanecía inalterable. Veinte 
días de observación me demostraron que el primer líquido había sufrido en 
este tiempo una descomposición completa, y el segundo permanecía aparente- 
mente igual al primer día. 

Repetí esta experiencia poniendo de nuevo en un tubo caldo gelatinado, 
del que normalmente se usa para cultivo de bacterias mezclado con agua su- 
cia, y en otro tubo igual, partes iguales de cocimiento y de agua sucia. A I09 
cuatro días empezó á enturbiarse el caldo que contenía el agua, y el otro cal^ 
do con agua sucia y cocimiento permanecía transparente. 

Ocho días ^cüipués la diferencia de «ispecto 4e los caldos ^ra muy notable; 
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el del agua se había enturbiado, su superficie estaba cubierta de una nata 
blanca. El del agua y cocimiento no había sufrido alteración. 

Hasta esta fecha (y han pasado 40 días) puede verse aún cómo se ha con- 
servado el caldo del tubo que contiene el cocimiento y qué aspecto tan mar- 
cado de descomposición presenta el tubo que contiene puramente agua sucia 
y caldo. 

Según se despiende de estas observaciones, el Nextamalxochitl contiene 
también un principio antiséptico y puede recomendarse para que se experi- 
mente en este sentido en la Sección 4? 

El resto de los días útiles del mes, quitando la última semana que abrazó 
las vacaciones de primavera, lo ocupé en algunas labores del Programa par- 
ticular de la Sección, como la investigación de la resina de Jalapa falsa en la 
orina de la perra que está en observación en el Departamento de Fisiología. 

Amplificación de algunas microfotograñas para el dibujante. 

Experimentación de la mejor manera de facilitar por la fotografía el dibu- 
jo de las preparaciones histológicas de nuestras plantas. 

Estos últimos trabajos los hice en compañía del Señor Director y del es- 
tudiante Sr. TJrbina. 

México, 31 de Marzo de 1902. — E. Armendaris. 



Tengo el honor de informar á vd., que durante las tres semanas hábiles 
del mes de Marzo se han ejecutado en la Sección 3^, sub-sección de Fisiolo- 
gía experimental, los trabajos que á continuación se expresan: 

Continuamos con el estudio de la falsa Jalapa, Con^wesiaSy señalada con el 
núm, 12. Para esto hicimos uso de los extractos alcohólico y etéreo remitidos 
de la Sección 2^, pues la maceración, el cocimiento y la yerba in natura han 
sido ya estudiados durante el mes de Febrero. 

El extracto alcohólico emulsionado en agua con goma arábiga, á las dosis 
de 20 y 30 centgs., ha sido inyectado bajo la piel á palomas, y en todcm los ca- 
sos, más ó menos según las dosis, ha producido vómitos y diarrea. 

En los conejos las emulsiones de estos mismos extractos han sido inyecta- 
das en el torrente circulatorio, en* la vena auricular, á la dosis de 50 centgs., 
y nunca han originado trastorno alguno. 

En perros de mediana talla, de seis kilos de peso, han sido administrados 
estos extractos en ingestión y bajo la piel, y tanto por una como por otra vía 
han ocasionado vómitos. . . 

Así, pues, los extractos alcohólico y etéreo se han manifestado igualmente 
activos, provocando constantemente el vómito y algunas veces diarrea, intro- 
ducidos, ya bajo la piel, ya directamente en la sangre.' Introducida al estó- 
mago, se puede creer que es la acción directa de la substancia sobre laa pare- 
des del estómago la que produce este efecto;, introducida bajo la piel, es pro- 
bable que el vómito se provoque por eliminación de la misma al través délas 
paredes del órgano. 
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El extracto alcohólico deTecuampatli, Marsdenia zitnapanica^ heñido admi- 
nistrado á palomas, conejos y perros, y siempre ha sido inerte. 

Otro tanto hay que decir de los extractos de la yerba del piojo, MalpiffiaceaBi 
que se QOB remitieron de la Sección 2^, señalándolos con los números I y II. 

£1 Míamele, Liliáceas^ núm. 16, si se ha matiisfestado actiro. La ingestión 
ha producido constantemente vómitos y algunas veces dolores de estómago. 

En los conejos, introducido en el torrente circulatorio, ha dado lugar á 
síntomas más graves y más complicados. A la dosis de un centigramo es aún 
inofensivo; 6 centigramos han producido dispnea que duró 10 minutos única* 
mente; 8 centigramos produjeron dispnea, relajamiento general, tendencia al 
sueño y secreción abundante de la mucosa respiratoria; permaneció en tal 
estado durante 60 minutos, después de los cuales empezó á reponerse, y á las 
cuatro horas de la inyección estaba ya enteramente bien; las dosis de 10, 16 
y 20 centigramos fueron rápidamente mortales; la muerte sobrevino enmedio 
de un relajamiento total, convulsiones clónicas, parálisis de los músculos de 
la respiración y parálisis del corazón. En la autopsia no se encontraron lesio* 
nes de importancia; los órganos centrales muy congestionados, elcorazsón pa- 
ralizado en diástole. 

Existe casi identidad entre los fenómenos provocados por esta planta y loe 
que se producen por la saponina. 

La Yerba del cáncer, Litrariáceas^ núm, 20; el Arrayán, Compuestas, núm. 
64; el Comino rústico, Umbelíferas^ núm. 16, no dieron sino resultados nega- 
tivos. 

México, Marzo 31 de 1902. — 2>. Vergara Lope. 



Sección Cuarta. 

Tengo el honor de dar cuenta á la Junta de profesores con el resultado de 
los trabajos desempeñados en esta Sección del Instituto Médico Nacional, du- 
rante el mes que hoy termina. 

Se ha continuado el estudio de las plantas siguientes: 

Cicuülla (Parthenium hysterophorus) . El extracto hidro-alcohólico de es* 
ta planta, en dosis de 4 á 6 gramos al día, fué ministrado durante una sema- 
na al enfermo Manuel Morales, que ocupó la cama núm. 1 de la Sala de Te- 
rapéutica Clínica, que está á cargo del que subscribe, y que padecía reuma- 
tismo articular sub^agudo. El efecto analgésico del mencionado remedio fué 
casi inmediato, pues á los dos días de estarlo tomando, comenzaron á dismi- 
nuir los dolores, y al fin de la semana habían desaparecido, y al enfermo se 
le dio su alta ocho días más tarde, completamente aliviado de su dolencia, 
En cambio, á Manuel Bivero, de la cama número 3 del mismo servicio, con 
reumatismo articular crónico, no le dio resultado la misma dosis de la propia 
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preparación de CicutiUa, durante seis dias que la tomói pues sus dolor^ per- 
sistieron con igual intensidad que al principio, y hubo que cambiarle el tra- 
tamiento por salicilato de sosa y yoduro, que es lo único que se los mitiga. 

Costomate amarillo (Physalix costomatl). E. Ambris, de la Sala del Dr. 
Cicero, tuvo una indigestión el día 7 del actual, y desde entonces se quejaba 
de dolor fuerte en el estómago después de los alimentos; dos dias más tarde 
se le prescribe la tintura de Costomate amarillo, en dosis de 20 gotas ter, y 
aquel cede desde luego; sin embargo, se insiste en esta medicación por tres 
dias más, al fin de los cuales se suspende por no ser ya necesaria; el dolor no 
vuelve. 

Cuapinole (Hymenaea courbaril). El Dr. Loaeza prescribe el polvo de la 
raíz de esta planta á dos enfermos que padecen constipación tenaz, buscando 
las propiedades purgantes que se le han atribuido. Uno de los pacientes to- 
ma un gramo del polvo mencionado el día 8 del presente, y no le produce 
efecto alguno; el otro toma el día 12 un gramo, el día 13 dos y el día 14 tres 
gramos sin acción catártica, y tiene tan sólo con las dos últimas dosis algu- 
nos movimientos intestinales y la expulsión de gases. 

Jalapa falsa. El polvo de la raíz de esta planta se ha ministrado á tres 
enfermos del servicio de Terapéutica, en los que por distintos motivos estaba 
indicado un purgante, y solamente á uno de ellos, de nombre Domingo Ra- 
mírez, afectado de paludismo contraído en la costa de Veracruz, tres sema- 
nas antes y con saburra gástrica, la dosis de 3 gramos de polvo de Jalapa 
falsa le provocó dos evacuaciones líquidas, abundantes y sin cólicos intesti- 
nales; la primera á las dos horas de haber tomado el medicamento, y la otra 
seis horas más tarde. A los otros dos, uno con indigestión y otro con recargo 
intestinal, la misma dosis del citado remedio no provocó movimiento intesti- 
nal alguno y hubo necesidad de recurrir al día siguiente al sulfato de sosa; 
en la dosis común, para corregir el accidente de cada uno, de esos pacientes 

El mismo resultado negativo obtuvo el Dr. Cicero con la falsa Jalapa en 
cuatro enfermos de su servicio, á los que ministró- polvo en dosis de 2 gra- 
mos á uno afectado de indigestión, y resina de la misma planta á tres más, 
dos con indigestión y uno con infección intestinal, en dosis de 0.50 y 1 gra- 
mo; ninguno de ellos tuvo el menor efecto catártico. 

NextamálxocMtl. Como dijimos en el informe anterior, esta planta ha re- 
sultado activa, pues parece tener un principio volátil sumamente irritante 
para la piel y las mucosas, y tal vez propiedades antisépticas. El principio 
volátil se ha aprovechado para provocar la vesicación en varios casos en que 
estaba indicada, como en un enfermo de neumonía, otro de pleuresía y un 
tercero de laringitis crónica, de la Sala del subscrito, en los cuales la revul- 
sión se produjo perfectamente de 8 á 12 horas después de aplicar un algodón 
mojado en agua destilada de Nextamalxochitl y cubierto con una tela imper- 
meable; obteniéndose la ventaja de ser algo menos doloroso que el emplasto 
de cantáridas, de que habitualmente se hace uso para los vejigatorios, y no 
exponer á la cistitis que éstos ocasionan con alguna frecuencia. 



MEDICO NAaONAL 257 

La acción revulsiva se manifestó igualmente en un enfermo del Dr. Cicero 
afectado de pleurodinia, y en un atáxico del Dr. Bandera, en los dos con lige- 
ros ardores y con la ventaja de haber hecho cesar la pleurodinia y los dolores 
fulgurantes desde luego. 

El Dr. Loaeza presenta también dos casos del efecto favorable del agua 
destilada de esta planta que observó en el presente mes, uno de dolor en la 
región pectoral izquierda y otro en la epigástrica con irradiaciones á los hi- 
pocondrios. En ambos la acción vesicante se manifestó entre 8 y 9 horas des- 
pués de la aplicación del remedio, y el alivio de los dolores fué bien mar- 
cado. 

El Dr. León Martínez observó igualmente en el mes actual, la acción re- 
vulsiva de la mencionada agua en dos enfermos, en los que, según dice, esta- 
ba indicada la revulsión, y en ambos se obtuvo el efecto buscado con pocos 
ardores, y se observó la formación de bulas en el acto de quitar el aposito en 
el primer enfermo, y 16 horas más tarde en el segundo. 

Con el cocimiento de la misma planta en lavatorios, é impregnando en él 
gasa aséptica para hacer un aposito, se ha estado curando á un enfermo de la 
cama núm. 10 de la 2^ Sala de Sífilis, que tiene unas gomas tuberculosas ul- 
ceradas del cuello, y que es intolerante para el yodoformo, el cual le provoca 
una inflamación edematosa que se extiende hasta la cara, siendo de advertir 
que las gomas están situadas en la fosa suprar-clavicular izquierda. El coci- 
miento de Nextamalxochitl es bien tolerado y las ulceracionas van en vía de 
alivio. 

Salvia de bolita (Buddleia perfoliata) . El efecto anhidrótico tan marcado 
de la tintura de esta planta, se ha manifestado una vez más en un enfermo 
del servicio de terapéutica, Gumesindo Aguirre, que ocupa la cama núm. 16, 
afectado de gas tro -enteritis crónica, de origen alcohólico, y que desde el mes 
pasado comenzó á tener sudores Abundantes. Los días del 1^ al 5 del presen- 
te le prescribí una cucharada cafetera de tintura de Salvia de bolita al co- 
menzar el sudor, y según el dicho del enfermo, al cuarto de hora ó veinte mi- 
nutos de tomar el medicamento, los copiosos sudores que tanto le molestaban 
desaparecían, y cuando se presentaban de nuevo, otra dosis igual del reme- 
dio los alejaba por completo. 

£1 profesor Noriega ha preparado lo siguiente: agua destilada de Nexta- 
malxochitl, resina y polvo de falsa Jalapa y tinturas de Cicutilla y de Haplo- 
phyton cimicidum. 

El Dr. Cicero ha concurrido como de costumbre, puntualmente, y ha ayu- 
dado en todas las labores de la Sección. 

El que subscribe ha hecho la visita regular y diariamente á los enfermos 
de la Sala de Terapéutica Clínica en el hospital de San Andrés. 

El personal de esta Sección, ayudado por el de la 5^, ha dado baños de aire 
comprimido á los enfermos de las vías respiratorias que se han presentado, 
durante el mes, en el Gabinete aeroterápico, debiendo advertir que ha con- 
currido un niño de una familia muy conocida, de un año de edad, afectado de 
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bronquitis crónica, el cual ha soportado perfectamente la presión de 46 cente- 
simos de atmósfera y ha sentido los beneficios del aire comprimido, pues es- 
tá bastante mejorado. 

México, Marzo 31 de 1902. — Juan Martínez del Campo. 



Seooióx Quinta. 

Informo de los trabajos ejecutados en esta Sección durante el mes que hoy 
termina y el cual me honro en presentar á la H. Junta de Profesores, 

Fueron revisados cuidadosamente y anotados en debida forma, los tres ma- 
pas relativos á las aguas de lluvia, de pozo y de manantial, que se consumen 
respectivamente en cada una de las 46 municipalidades que forman el Estado 
de Guanajuato; habiéndolo hecho por tanto para 136 municipalidades, y ae co- 
menzó la revisión general de los tres mapas relativos á alimentos del mismo 
Estado. 

Se continuó anotando lo relativo á la Geografía Médica del Estado de Oazaca, 
habiéndolo hecho para 282 municipalidades. 

La Sección de mi cargo colaboró, como de costumbre, con la 4^ en el estu- 
dio terapéutico de las plantas de programa, según informe rendido por sepa- 
rado al Jefe de dicha Sección; contribuyó con la misma Sección 4^ igualmen- 
te en la aplicación de los Baños de aire C4>mprimido. 

El subscrito, además estudió y corrigió todas las pruebas de los esfigmogra- 
mas relativos & la segunda observación, de la acción que como tónico cardiaco 
tiene el extracto fluido de Peyote, hecha por él mismo y presentada en infor- 
mes anteriores. Las pruebas ya anotadas se entregaron á la imprenta de la 
Secretaria de Fomento para su publicación. 

El Sr. Jesús Pérez Bolde, practicante aspirante de esta Sección, colaboró 
con eficacia y puntualidad en los trabajos anotados. Igualmente sucedió con 
el Sr. Ingeniero Don Jesús Galindo y Villa. 

Libertad y Constitución. México, Marzo 31 de 1902. — El Jefe de la Sección 
6^, AnUniio A. Loaeza, 



LECTURA DE TURNO. 



Freliminares al estadio de las resmas. 



Las resinas son sin duda alguna, unos de los principios más numerosos que 
existen en el reino vegetal, y aunque sus apKcaciones son bastantes, ninguna, 
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sobre todo en la actualidad, tieDen la importancia de las de otros cuerpos; lo que 
tal vez ha hecho que su estudio no se haya lle?ado á la perfección y que á la 
hora actual los autores no estén aún de acuerdo en muchos puntos concernien 
tes ¿ ellas ni aun á su origen; asi, vemos á unos considerarlas como un resi 
dúo de la nutrición; otros, Schultz entre ellos, piensan que constituyen prin 
cipios alimenticios; Trecul, ve en ellas cuerpos que han servido para la nutri 
ción y que se acumulan en los laticíferos para ser utilizados más tarde; en fin 
Cauvet, fundándose en que pueden encontrarse dentro ó fuera de las celdillas 
supone que ó son productos de secreción ó de la destrucción de los tejidos 
quizá tenga razón, pues este grupo de cuerpos en apariencia tan semejante 
tiene en realidad grandes diferencias desde el punto de vista químico, diferen 
cías que al mismo tiempo que indican distintas funciones y por lo mismo di 
versa constitución atómica, revelan diferente modo de formación y origen. Asi 
se tienen desde luego resinas acidas y resinas neutras, propiedades conocidas 
de mucho tiempo atrás y que sirvieron á Underdorven para 'hacer su clasifi- 
cación, que ya en la actualidad es insuficiente, pero que ha sido el punto de 
partida de su estudio; pero cuando se trata de saber la verdadera función quí- 
mica de una resina, nada se encuentra en los autores, y no es raro ver párra- 
fos como el siguiente tomado de Wurtz: ''Es difícil definir exactamente lo que 
se entiende por resinas, aunque estos cuerpos estén excesivamente esparcidos 
en la naturaleza y que se produzcan en gran número de reacciones químicas. 
La razón está en que las resinas son todavía mal conocidas, y que bxl Junción 
quimiea no está determinada\ no se les puede jdefinir, pues, sino enumerando el 
conjunto de sus propiedades." 

Sin embargo, estudiando estas mismas propiedades, se ha conseguido desde 
luego hacer agrupaciones y distinguir varias clases de resinas, generalmente 
referidas á las drogas t» natwta consideradas como productos comerciales, y 
asi se tienen las gomo-resinas, oleo-resinas, bálsamos, trementinas, etc.; pero 
estas divisiones químicamente no tienen razón de ser, porque se trata de mez- 
clas y no de productos definidos, y si para el droguista es de mucha impor- 
tancia puesto que estudia el producto bruto, no así para el químico analizador, 
cuyo objeto es llegar hasta el cuerpo más simple que componga la dicha dro- 
ga; en efecto, si quitamos á estos cuerpps las esencias, gomas y ácidos, llega- 
mos á obtener siempre las verdaderas resinas, sobre las que tenemos que pro 
ponernos al mismo problema: ¿cuál es su verdadera función química? 

Pero para abordarlo, tenemos que empezar por hacernos la reflexión deque 
si son cuerpos definidos, deben tener una función, y son pocas las que admite 
la Química; si no son cuerpos definidos, tendrán que estar formadas de otros 
que lo sean y que por tanto entren en algunos de los grupos de función cono- 
cida. 

Sentado este principio de una verdad inconcusa, examinemos en la historia 
misma de las resinas algunos hechos que parecen aislados y sin importancia, 
y que sin embargo pueden conducirnos á algún resultado: 

I. Las esencias al contacto del aire producen resinas. 
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Este hecho, aunque negado por algunos autores y no cierto de una manera 
absoluta, es en la mayoría de los casos eyidente. Ahora, para interpretarlo, 
¿qué son las esencias y qué fenómenos sufren bajo la influencia del aire? Las 
esencias son generalmente carburos de hidrógeno; es decir, ios cuerpos que, 
como dice Istrati, forman el esqueleto de la Química orgánica, puesto que ellos 
son los núcleos de donde se parte para formar la inmensa serie de derivados 
que constituyen casi todos los cuerpos conocidos; pero por si solos y someti- 
dos á influencias diversas, sólo pueden producir isómeroe y polímeros, tenien- 
do necesidad del oxígeno y de otros elementos para transformarse en ácidos, 
aldehidas, alcoholes, etc. La influencia del aire se reduce á ser una oxidación 
lenta pero enérgica, puesto que algunas veces llega hasta formarse ozono; lue- 
go, podemos enunciar el hecho anterior, diciendo que los carburos de hidró- 
geno al oxidarse producen resinas; hecho importantísimo que no debemos ol- 
vidar y que quizá sea la clave del descubrimiento de la verdadera función de 
las resinas. 

Pero si nos preguntamos ¿qué cuerpos se producen por la oxidación de los 
hidrocarburos? Recordaremos que en general se van formando sucesivamente 
según el grado de oxidación alcoholes, aldehidas, ácidos, etc., y que estos caer- 
pos varían según el hidrocarburo de que se trata, dando nacimiento igualmen- 
te, por ejemplo, á fenoles, cetonas, quinonas, etc., y pudiendo también estos 
derivados combinarse entre si para producir por ejemplo los éteres. 

II. En gran número de reacciones se obtienen resinas. Algunas aldehidas 
bajo la acción de los álcalis producen resinas. Diversas esencias tratadas por 
la anhídrida fosfórica, producen resinas. 

¿Qué acción tienen los álcalis sobre las aldehidas? Producen ácidos, que ge- 
neralmente en la misma reacción se combinan con el exceso de álcali; por ejem- 
plo: el propanoato (propionato) de potasio se forma según la fórmula: 

C H» C H» 

/ / 

C H» + K O H = C H^ + H^ 

/ / 

C H . O C O . O H 

Propanal (aldehida propionica) Propanoato de potasio. 

Igualmente la anhídrida fosfórica produce con los hidrocarburos cuerpos 
de función acida y más bien de sustitución. 

III. Algunas resinas se saponifican. Es decir, se combinan álos álcalis pa- 
ra formar sales, llamados resinatos, que á su vez son descompuestas por los 
ácidos. 

Este hecho de una importancia indiscultible y que no ha pasado desaper- 
cibido á muchos químicos, sobre todo á Barth y Hlasiwetz, ha permitido de 
mostrar que las resinas acidas están formadas, en efecto, por algunos ácidos 
combinados con otros cuerpos, que no siempre ha sido posible definir. Esta 
reacción de tanta trascendencia da derecho á buscar las sen^ejanzas y diferen- 
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cías entre las grasas y las resinas, conociendo lo que son aquéllas y tratando 
de investigar lo que sean éstas. 

Otros muchos hechos podrían señalarse por su trascendencia é importancia; 
pero nos limitaremos á éstos que, como se habrá notado, se refieren á las re- 
sinas acidas de la antigua clasificación y que s<»n los que han servido de punto 
de partida para los recientes trabajos del Profesor Tschirch que permiten afir- 
mar que la mayor parte de los compuestos resinosos son éteres de ácidos aro- 
máticos. 

En efecto, por la saponificación de las resinas acidas se ha llegado á obte- 
ner por una parte ácidos grasos (principalmente butírico y valeriánico, abié- 
tico, pinico, etc.), ácidos aromáticos (benzoico y cinámico) y sus derivados co- 
mo el benzoilacético y ortoxi benzoico (salicilico), el cumárico, el ortoxiciná- 
mico (ferúlico), el umbélico, etc., y por otros cuerpos como la floroglucina, la 
resorcina, el pirogalol y otros varios que han sido llamados restañóles ó sim- 
plemente ianoleSj por tener ciertas reacciones semejantes con el tanino y que 
generalmente tienen función fenólica; pero de la misma manera que en las 
esencias naturales se encuentran mezclas de varios cuerpos de diversas fun* 
ciones y sólo una análisis detallada permite separarlos, en las resinas nos en- 
contramos mezclas de diversos cuerpos que la saponificación nos separa, indi- 
cándonos por su diversidad: P, que efectivamente un buen número de resinas 
son éteres de los ácidos aromáticos; 2^, que hay algunas que son éteres de áci- 
dos grasos; 3^, que existen también mezclas de éteres, ya entre sí, ya con cuer- 
pos de otras funciones; 4^, que se encuentran sin estar mezclados con éteres 
cuerpos de otras funciones; y 5^, que hay también un grupo bastante numero- 
so que ya entra en mezcla con los anteriores, ya existe sólo, cuyas funciones 
no se conocen aún, que corresponden en su mayor parte alas resinas neutras 
y que actualmente han recibido de Tschirch el nombre de resenas {resenahrz) y 
que están caracterizadas por resistir á la acción de los álcalis, mostrar una in- 
diferencia absoluta respecto de los reactivos y contener un principio amargo. 

Llegados á este punto, parece entreverse un principio de clasificación téc- 
nica de las resinas; sin embargo, las consideraciones ya hechas y otras más 
que estas mismas sugieren, pero que omitimos por no alargar más esta lectu- 
ra, nos han hecho pensar con bastante fundamento, que á estos cinco grupos 
hay que hacer adiciones y subdivisiones, y esperamos que pronto llegará á 
confirmarse la idea que hoy enunciamos, de que entre las resinas encontramos 
la mayor parte de las funciones de la Química orgánica, y que tendremos co- 
mo en general en los derivados de los hidrocarburos: 

Resinas hidrocarburos: ej. resina del benjuí.^ 

Resinas alcoholes: ej. resina de Guayacán.^ 

Resinas fenoles: ej. resina de sagapeno.' 

1 Obtenida sintéticamente por la acción de la anhídrida fosfórica sobre la esencia de almendras 
amaigas. 

2 Está constituida únicamente por resinóles. 

3 Ciompuesta casi únicamente por resorcina (fenol diatómico^. 

tomo y.- 
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Resinas aldehidas: ej. resina de guta.^ 

Resinas cetonas: ej. picropodofilina. ' 

Resinas quinonas: ej. resina del pipitzahoac. ' 

Resinas acidas: ej. resina de tapsia.^ 

Resinas éteres: ej. la mayoría de las resinas ¿cidas.^ 

Resinas de funciones mixtas y 

Resinas indeterminadas ó resenas: ej. mirra. 

Una vez aceptada esta clasificación, que nos parece muy justa, creemos que 
la palabra resina, si es que se le debe conservari sólo servirá para indicar al- 
gunas propiedades ñsico--quimicas que aparentemente aproximan entre sí es- 
tos cuerpos; pero, de ninguna manera un carácter esencialmente químico, que 
hemos visto que ni tienen ni pueden tener por ser cuerpos enteramente de se- 
mejantes. 

México, Abril de 1902.~Fedérico F. Villaseñar. 



Resefta histórica acerca del objeto, fundación, desarrollo y estado actual 

del Instituto Médico Nacional, 
leída en la sesión del 26 de Abril de 1902. 



El Instituto Médico se ocupa del estudio de la Flora, Fauna, Geografía y 
Climatología Médica Nacionales, y sus aplicaciones útiles, con relación á la 
Medicina, á la Industria y á la explotación de los productos naturales. 

Conforme á sus prescripciones reglamentarias, el Instituto estudia la His- 
toria Natural del país, teniendo como auxiliares la Química que analiza y 
prepara, la Fisiología que experimenta, y la Geografía y Climatología Médi- 
cas que completan dichos estudios, fijando la distribución de nuestras razas, 
de nuestras enfermedades, y resolviendo otros muchos problemas de igual 
cuantía. 

Estudia las aplicaciones de la Historia Natural, la Análisis Química, y la 

1 La composición de la droga es muy compleja; contiene: una goma análoga á la arábiga; un 
aceite esencial, ácido isuvitinico, ácido acético, un éter fenólioo, alcohol metílico y sus homólogos y 
una resina amarilla que parece ser la purgante acompañada de un liquido de olor de fruto, que hier- 
ye á una temperatura elevada y que presenta todos los caracteres de una aldehida ó una cetona. 

2 Es la lactona del ácido podofllico. 

3 Es la perezona. 

4 Está formada por los ácidos ísovaleriánico, caproico, caprilico, angélico y un áddo bibásico, e) 
tápsico [C»*H«0*]. 

6 En este grupo que es el más numeroso, quizá por ser el más estudiado, debemos hacer una 
subdivisión y admitin 1?, éteres de ácidos grasos; 2?, éteres de ácidos aromáticos; 3?, mezclas de 
estos éteres entre sí; 4?, mezclas de estos éteres con cuerpos de otras funciones, etc. 
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Farmacodinamia á la Terapéutica, para hacer el estudio de conjunto de plan- 
tas medicinales que crecen en México. Estas aplicaciones tienen dos fines: el 
primero médico y netamente científico, para comprobar si es verdad lo que 
la* tradición atribuye tan ampliamente á muchas plantas del país, que se han 
supuesto dotadas de preciosas virtudes curativas; comprobar la tradición ó 
demostrar un error vulgar, es prestar un servicio é la ciencia. El segundo fin 
es la explotación industrial farmacéutica, pues bien comprobada la acción 
medicamentosa de un vegetal, sus diversas preparaciones se hacen objeto del 
consumo farmacéutico. 

El estudio de las aguas minerales forma también parte de las labores del 
Instituto. Lo mismo que de las aplicaciones terapéuticas, debe decirse que 
este estudio tiene un doble fin: el científico, que consiste en la averiguación 
de la existencia de aguas minerales en la República, la análisis química y los 
datos relativos á las virtudes medicinales que se les atribuyen; y el fin prác- 
tico, que es la explotación industrial de dichas aguas, haciéndolas conocer 
tanto en el país como en el extranjero. 

Es objeto del Instituto averiguar todo lo relativo á la existencia y distri- 
bución de enfermedades en la República, en relación con las condiciones cli- 
matéricas, concentrando estos datos de acuerdo con la Estadística y la Demo- 
grafía, para formar la Geografía Médica y Climatológica del país. 

El Instituto consagra también su atención á la resolución de algunos asun- 
tos que le encomienda la Secretaría de Fomento, ya de Botánica ó Zoología, 
ya de Química, relacionándose siempre estos asuntos con la Agricultura ó con 
la Industria. 



II 

El Establecimiento cuenta con un personal de gobierno, formado por el 
Director, el Secretario y el Prefecto, y un personal científico dividido en cin- 
co Secciones. Cada Sección tiene un Jefe y uno ó dos subalternos con el ca- 
rácter de Ayudantes, preparadores y escribientes. Las labores de las Seccio- 
nes se distribuyen de la siguiente manera: 

Sección 1^ (de Historia Natural), para la recolección de productos, clasifi- 
cación, descripción y conservación de ellos en Herbarios y Museos. 

Sección 2^ (de Química), para la análisis de estos productos y de las aguas 
minerales, ya cuantitativa ya cualitativamente, y estudio especial de los prin- 
cipios ó sustancias susceptibles de alguna aplicación. 

Sección 3^ (de Fisiología), para estudios experimentales, á fin de averiguar 
si las sustancias son activas ó venenosas, ó de alguna influencia en la econo- 
mía animal, fijando la dosis, fenómenos y demás datos que la Clínica re- 
quiere. 

Sección 4^ (de Terapéutica Clínica), para el estudio de estas mismas sus- 
tanciaS) aplicadas á los enfermos con un fin curativo. 
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Sección 5^ (de Geografía y Climatología Médicas), para estudiar en la Re- 
pública la distribución de las enfermedades, condiciones higiénicas y condi- 
ciones etiológicas, á fin de formar mapas, cuadros é índices que vengan á 
constituir el conocimiento general del país, bajo este aspecto. 

La manera de realizar sus trabajos es la siguiente: Cada año, con la anti- 
cipación debida, se forman é imprimen programas á que se deberán sujetar 
las labores en todo el año. Estos programas se dividen en un programa ge- 
neral que prescribe trabajos que desempeñan todas las Secciones, convergien- 
do á un mismo asunto, y programas particulares, que prescriben puntos es- 
peciales ó de detalle para cada Sección. Mensualmente se reúnen todos los 
Jefes bajo la presidencia del Director, y en esta junta cada Jefe lee el infor- 
me de sus trabajos en el mes, en su Sección respectiva, incluyendo los infor- 
mes de sus subalternos; se lee, además, un trabajo hecho por alguno de los 
Jefes ó subalternos, y que debe versar sobre algún tema ó asunto de los per- 
tinentes al Instituto. Algunas veces se leen también, en estas juntas, dicta, 
menes ó trabajos especiales, encargados por el Director ú ordenados por la 
Secretaria de Fomento. El Secretario del Instituto reúne todos estos docu- 
mentos, y se publican en el periódico denominado ^^Anales del Instituto Mé- 
dico," que es el órgano oficial del Establecimiento. 

Celébranse también juntas de programas al fin de cada año, y juntas extra- 
ordinarias cuando algún asunto especial lo requiere. 

La mayor parte de estas juntas se verifican para revisar los artículos que 
forman la obra denominada '^Datos para la Materia Médica Mexicana," déla 
que van publicados ya tres totnos, y próximamente se acabará de imprimir 
el cuarto. 

Actualmente, el personal del Instituto es el que sigue, con expresión del 
empleo de cada uno: 



Administración. 

Director, Dr. Fernando Altamirano. 
Prefecto, Prof. Carlos Espino Barros. 
Secretario, Dr. Leopoldo Flores. 
EscribientOi Sr. L. Carrasco. 

Sección Primera. 

Jefe, Dr. José Ramírez. 

Conservador del Herbario, Sr. Gabriel Alcocer. 

Dibujante, Sr. Adolfo Tenorio. 

Sección Segunda. 

Jefe, Dr. Federico Villaseñor. 

Ayudante, Prof. Mariano Lozano y Castro. 

Ayudante, Prof. Miguel Cordero. 
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Sección Tercera. 

Jefe, Dr. Eduardo Armendáriz. 
Ayudante, Dr. Daniel Vergara Lope. 

Sección Cuarta. 

Jefe, Dr. Juan Martínez del Campo. 

Ayudante, Dr. Ricardo E. Cicero. 

Encargado de las preparaciones farmacéuticas, Prof. Juan M. Noriega. 

Sección Quinta. 
Jefe, Dr. Antonio Loaeza. 

III 

Fué creado el Instituto Médico por decreto del Congreso de la Unión, ex- 
pedido el P de Diciembre de 1888, habiendo partido la iniciativa de la Se- 
cretaria de Fomento, á cargo entonces del Sr. General D. Carlos Pacheco. 
Tanto este ilustre funcionario, como sus dignos sucesores losSres. Ingenieros 
D. Manuel Fernández Leal y D. Leandro Fernández, han tomado el mayor 
empeño por el desarrollo de este plantel, que siempre ha sido considerado 
con el mayor interés por el Sr. Presidente de la República. 

Varios años antes, el sabio naturalista Profesor Don Alfonso Herrera tu- 
yo la feliz idea de emprender el estudio de la Flora del Valle de México y sus 
aplicaiciones importantes á la Medicina, á la Industria, al Comercio y á las Ar- 
tes. El Sr. Dr. G-ustavo Ruiz Sandoval fué comisionado para presentar esta 
iniciativa al Ministro de Fomento General D. Carlos Pacheco, quien la acogió 
con entusiasmo, y se formó una comisión encargada de realizar dicho pensa- 
miento, compuesta de los señores Fernando Altamirano, José Ramírez, M. 
Barcena, Gabriel Alcocer y algunas otras personas. Esta comisión que tenia 
su centro en la Escuela Nacional Preparatoria, de la que era Director el Sr. 
Herrera, comenzó desde luego sus trabajos, dividiéndose los estudios respecti- 
vos en varias secciones. 

Desgraciadamente las labores se interrumpieron por varias circunstancias 
adversas, entre otras la sentida muerte del ya mencionado Dr. Ruiz Sando- 
val; mas no fueron del todo estériles los trabajos emprendidos, pues merced 
á ellos se logró tener un acopio importante de noticias que se utilizaron para 
la redacción de una obra de Climatología, de la cual se publicó un tomo, bajo 
la dirección de los Sres. José Ramírez y Ramón Rodríguez Rivera. 

Con motivo de los trabajos emprendidos en 1887 por la Secretaria de Fo- 
mento, para la participación de México en el Certamen Internacional de Pa- 
rís de 1889, el Sr. General Pacheco recibía constantemente ejemplares de plan- 
tas indígenas á las que la más vulgar y remota tradición atribuye propieda* 
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des medicinales y aplicaciones industriales. El Sr. Pacheco coaiprendió con 
este aiotivo la necesidad de dilucidar lo que hubiera de cierto en estas tradi- 
ciones y leyendas populares, y trabajó enti penosa dq en te por llegar á ver reali- 
zada esta idea. 

Una de las priaieras plantas con oíayor entusiasmo recomendadas fué el 
Maturl ó Matariquéj originario de Sonora: se dijo que el agua destilada de es- 
ta raíz era eficacísima para combatir muchas enfermedades. El Sr. Ministro 
de Fomento compró un alambique, lo instaló en su propia casa y se ocupaba 
los domingos en hacer la destilación de la planta, ayudado por su secretario 
particular el Sr. D. Fernando Zetina; en seguida regalaba á cuantas personas 
podía, esta agua para cerciorarse de la verdad de lo que le habían contado. ¡Lau- 
dable parodia de la Terapéutica experimental! ¡Episodio digno de consignarse 
en la historia de nuestro Instituto! Igualmente destiló el Sr. Pacheco el Pam- 
batano y el Palo del Muerto. 

Esta clase de trabajos le sugirieron la idea de la creación de un estableci- 
miento científico, donde se pudieran emprender dichos estudios en toda regla, 
y con el objeto de que el valioso contingente de datos que acerca de nuestra 
Flora y de nuestra Fauna se habían logrado reunir para la Exposición de Pa- 
rís, no quedase perdido, se dispuso que en el seno del Grupo Y del personal 
que preparaba la Exposición, se formara una sección particular llamada ''Sec- 
ción Experimental de Productos Naturales," y la dirección de ella se confió 
al Sr. Dr. D. Fernando Altamirano, quien aceptó tal encargo para dedicarse 
á la recolección de dichos productos, principalmente del Reino Vegetal. Esta 
sección preparó un número considerable de drogas y ejemplares de vegetales 
que fueron remitidos á la Exposición de París, habiendo verificado sus traba- 
jos en un local que el Sr. Pacheco cedió para este objeto en su propia casa, y 
con recursos del Ministerio de Fomento se compraron algunos útiles y apara- 
tos para emprender la formación de herbarios, las análisis químicas y los es- 
tudios experimentales de Fisiología. 

Guando los trabajos para la Exposición hubieron concluido, el Sr. Altami- 
rano se encargó en unión del Sr. Profesor D. Carlos Espino Barros, de prose- 
guir los trabajos de dicha Sección, y como en el local ya indicado quedó un 
remanente de plantas colectadas, de herbarios en arreglo y de preparaciones 
químicas, y exigían más ensanche los trabajos, el naciente establecimiento 
tuvo á su disposición cuatro departamentos de la casa del General Pacheco, 
con la entrada por la calle de Iturbide. 

Entretanto, el Sr. Ministro de Fomento se había ocupado de gestionar la 
creación del Plantel que había concebido, y en Agosto de 1888 convocó á los 
Directores de Hospitales y al Director de la Escuela de Medicina, para con- 
sultarles el proyecto que en una exposición lata y bien escrita sometió á 
la aprobación de aquella Junta. Comisionados los Sres. Doctores Licéaga y 
Escobar para estudiar el asunto, rindieron un informe que la Junta discutió 
en varias reuniones, quedando aprobado el proyecto que, en lo fundamental, 
se ha seguido al plantear el Establecimiento. En Diciembre del mismo año la 
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Representación Nacional expidió un decreto, como ya se ha dicho, por el cual 
se autorizó al Ejecutivo para la creación de un Instituto Médico Nacional, y 
para gastar hasta la cantidad de |30,000 en el ejercicio del próxintio año fiscal. 

A mediados del año de 1888 se comisionó al Dr. Domingo Orvafianos para 
que coleccionando y completando algunas noticias de Geografía Médica, que 
en años anteriores había reunido la Secretaria de Fomento, formara una obra 
que se publicó con el nombre de ^^Ensayo de Geografía y Climatología de la 
República Mexicana." 

En Junio de 1889 comenzó á publicarse un periódico denominado ''El Es- 
tudio," destinado á ser el órgano oficial del Establecimiento, habiéndose encar- 
gado de su redacción el Sr. Dr. D. Secundino Sosa, quien desempeñó después 
el cargo de Secretario del Plantel. En 1894 canábió el periódico su titulo por 
el de ''Anales del Instituto Médico Nacional," que conserva en la actualidad. 

A fines del año de 1889 la Secretaría de Fomento comisionó al Dr. Sosa 
para que en unión del Dr. Altamirano, formara un proyecto de Reglamento 
general del Instituto. En Febrero del siguiente año quedó concluido este tra- 
bajo, que pasó después al estudio de la misma comisión que había discutido 
el proyecto enviado al Congreso de la Unión, y fué sometido finalmente á la 
aprobación del Sr. Presidente de la República. 

Durante este tiempo se había continuado con actividad en él trabajo de reco- 
lección y clasificación de plantas, formación de herbarios, colección de dibujos 
y fotografías, instalación del laboratorio de Química, estudios microscópicos y 
todo lo conducente al aprovechamiento del material que sin cesar se reunía, y 
creyendo el Ministerio llegado el momento de una instalación definitiva, dis- 
puso que ésta se verificara en el lugar que actualmente ocupa el Estableci- 
miento, la casa núm. 3 de la antigua Plazuela de la Candelarita, hoy Jardín 
"Carlos Pacheco." 

El P de Julio del expresado año de 1890, nombrado ya el personal que de- 
finitivamente había de constituir el Plantel, se realizó la solemne inauguración 
del Establecimiento, en una velada que fué presidida por el inolvidable Sr. 
General Carlos Pacheco. Pocos dias después el Reglamento fué aprobado por 
el Ejecutivo, con fecha 16 de Septiembre de ese mismo año, pudiendo darse 
desde entonces como completa la organización legal del Instituto. 

IV 

La condición fundamental de todo Estableciente científico es poseer un lo- 
cal adecuado para su objeto. El Instituto al ocupar la casa en que se halla, se 
acomodó á las circunstancias del momento y trató de adecuar el edificio á sus 
necesidades, no pudiendo hacerlo sino de una manera muy relativa, por no ser 
la casa de su propiedad, y porque aun siéndolo, se habría necesitado derri- 
barla para hacer desde los cimientos una construcción conveniente. 

Desde luego, y como el local es muy reducido, se tomó en arrendamiento un 
corral anexo y situado hacia el Norte de la casa, en el cual se construyó pro* 
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visional mente un saloncito para G-abinete de FÍ8Ít>logia. También so instala- 
ron en este mismo terreno una barraca para enfermos en observación y los 
secadores de hierbas. 

La urgente necesidad de establecer convenientemente las oficinas de la Sec- 
ción 3^, no siendo cuerdo gastar en hacer construcciones en terrenos de extra- 
fia propiedad; la conclusión del plazo de arrendamiento del mencionado co- 
rral, y las increibles pretensiones de su propietario para prorrogar el contra- 
to, obligaron á buscar otro lugar para las instalaciones. De ahí surgió la ne- 
cesidad de proyectar para el porvenir la construcción de un edificio adecuado, 
y habiéndose presentado entonces la oportunidad de comprar un amplio te- 
rreno situado hacia el S. y Q. de la casa primeramente ocupada, en la esqui- 
na de las calles P del Ayuntamiento y 2^ de la Avenida Balderas, se llevó á 
feliz término esta operación. Las obras de edificación están ya muy avanzadas, 
posee el Instituto alguna extensión de terreno, y ya hay en éste construccio- 
nes de la propiedad del Establecimiento. 

Primeramente se había contratado la compra de 1,600 metros cuadrados; 
después se amplió la operación y el Instituto adquirió entonces un terreno 
con una extensión superficial de 2,169 metros 92 centímetros cuadrados, que 
la Secretaria de Fomento compró al Banco Nacional de México. 

En este lote se construyeron dos grandes salones, uno con vista al Norte y 
en donde está instalada la Sección de Fisiología; otro con vista al Poniente, 
y está subdividído, ocupando una parte la Biblioteca y otra la Maquinaria y 
el aparato Legay para los bafios de aire comprimido. 

Ese terreno, cuyo costo fué de $ 36,764 05 es., se ha aprovechado para la 
construcción del nuevo edificio del Instituto Médico Nacional, habiéndose 
acordado que la entrada quedara situada en la esquina de las calles antes men- 
cionadas. Se acordó además, que los Departamentos de Historia Natural, Qui* 
mica y Fisiología ocuparan pabellones aislados, dando á la planta de cada uno 
de ellos la forma de una doble T áfin de que todas las piezas quedaran debi- 
damente iluminadas. Finalmente, se convino que el basamento del edificio tu- 
viera una altura conveniente, á fin de que se aprovechara para instalar maqui- 
naria, almacenes, etc. 

De conformidad con esta idea, el Sr. Ingeniero Arquitecto D. Garlos Berrera, 
que se ha servido proporcionar estos datos y los que siguen, formó un pro- 
yecto, que fué aprobado en 8 de Octubre de 1897 por la Secretaría de Fomen- 
to, previas algunas modificaciones, acordándose la asignación de ( 6,000 anua- 
les para comenzar la construcción, que dio principio en el mes de Marzo del 
año siguiente. En Julio de 1900 se asignaron $ 100,000 y en el mismo mes de 
1901 $60,000, habiéndose gastado hasta la fecha la suma de $173,000. 

La cantidad total presupuesta para la construcción del edificio, es de 

$213,882.54. 

El terreno en que se ha construido el edificio afecta la forma de una escua- 
dra de lados desiguales. En el lado mayor y en uno de los extremos se colo- 
caron la entrada y los departamentos de la Administración; en el resto se pro- 



HEDIC» NACIONAL. 269 



yectaron los pabellones para las Secciones 1*, 2* y 3* En el otro lado de la 
escuadra se situaron las dependencias del pabellón de Fisiología, la menagerie 
6 corral, la habitación del portero y las Secciones 4^ y 5* 

El edificio á cuyo conjunto se ha procurado dar un aspecto monumental, 
eligiéndose para las fachadas el estilo griego, consta de dos pisos. La parte 
baja ó basamento se destina para almacenes y maquinaria; en el piso alto se 
han agrupado todos los laboratorios y oficinas de la manera más satisfactoria 
para el objeto á que se les destina. En cuanto á la orientación, iluminación, 
dimensiones, materiales de los pisos, decoración y tuberías de agua y de gas 
de los departamentos, se han tenido en cuenta las indicaciones de los Profe- 
sores de cada Sección. 
El detalle de la distribución es el siguiente: 

La puerta situada en el ángulo N.O del terreno da entrada á un vestíbulo 
exornado con dos hemiciclos; de éste se pasa á un patio ochavado en el que se 
hallan: en el lado Norte y en el basamento, escalera, portería y bodega; en el 
lado Este dependencias del archivo y pasillo para el segundo patio; en el lado 
Sur almacenes de la Sección 1^, y en el lado Poniente, Biblioteca. 

En el primer piso lado Norte acaba la escalera. Dirección y Secretaria; en 
el lado Este archivo con un corredor intermedio; *esta pieza recibe luz lateral 
y zenital. Caja de escalera para la azotea y para las habitaciones del Prefecto, 
que están situadas sobre el vertíbulo; además esta pieza da entrada á los co* 
rredores que comunican con el resto del edificio. Lado Sur, pequeño patio de 
la Sección P y gabinete para el microscopio. Lado Poniente^ Museo de Drogas. 
En seguida queda la Sección P, su planta tiene la forma de una doble T. En 
el eje de la T y en el primer piso está un salón destinado al Museo, que recibe 
luz zenital y por los cuatro lados; se ha construido un corredor intermedio pa- 
ra instalar los herbarios. En las extremidades de este salón y á los lados están 
dos gabinetes de trabajo, uno para el Profesor y otro para el Ayudante, el 
Museo de Drogas y una Biblioteca; el pequefio patio y el gabinete para mi* 
croscopios que se mencionaron anteriormente, también están comunicados con 
el salón. El basamento de este pabellón se destina á almacenes. A continua* 
ción queda un patio que separa la Sección 1^ de la 2^ En el lado Poniente de 
este patio y entre las alas de los pabellones de las Secciones 1^ y 2^ queda un 
local cubierto que se destina para desecar plantas, etc.; en el lado Oriente que- 
da otro espacio semejante, en el que se construirá una escalera. 

La planta del pabellón de la Sección 2^ afecta la misma forma eri doble T 
que la de la 1^ En el primer piso y ocupando el eje se encuentra el laborato- 
rio que recibe luz por sus cuatro lados; se comunica con cuatro piezas que for 
man las alas de la T y que se destinan respectivamente á departamento de ba- 
lanzas, preparación de extractos, biblioteca y análisis de gases. E>n el salón 
destinado al laboratorio están colocadas en un lado las estufas, desecadores y 
algunas itaesas para vacio en general; en el lado opuesto están distribuidos 
convenientemente los instrumentes y aparatos d^ análisis general, microqui- 
mia é hidrotiqaetrjia. El basamento comprende siete piezas, de las que dos se 
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piensa destinar para las operaciones poco delicadas y en grande, encomenda- 
das 4 los^ mozos del Departamento; una para instalar los motores, una para 
guardar las substancias, y las restantes para almacenes de instrumentos y 
aparatos, distribuidos según su categoría. 

La Sección 3^ está separada de la 2^ por un patio que tiene la misma dis- 
posición que el descrito anteriormente, y que separa á la Sección P de la 2^. 

La planta de la Sección 3^ también tiene la forma de una doble T. El salón 
que ocupa una parte del eje se destina al laboratorio de Fisiología experimen- 
tal, y la pequefia pieza que le sirve como de vestíbulo, á Química biológica 
y Bacteriología. La pieza situada en el ángulo S.O. es la sala para viviseccio- 
nes de cierta importancia, como sangrías, suturas intestinales, etc.; la del N.O. 
se destina á guardar instrumentos de precisión; la del N.E. para instrumen- 
tos pesados, como hornillas, estufas, etc. 

En el basamento se van á instalar los motores, bombas, dinamos, estufas, 
cámaraa neumáticas, etc.; además hay una pieza para lavar, desinfectar y anes- 
tesiar á los animales que deben ser operados, y que se transportarán por me- 
dio de un ascensor á la sala de operaciones; un separo* para animales, y final- 
mente el taller del mecánico del Departamento. La parte que en la actualidad 
ocupa la Sección de Fisiología se procurará utilizar para corral ó Ménagerie, 
y comprenderá varias piezas destinadas respectivamente á ratas, cuUos, pe- 
rros, conejos, cabras, caballos, etc. Los acuarios para peces, ranas, tortugas, 
ajolotes, etc., se distribuirán en los distintos patios. 

El lado menor de la escuadra está ocupado actualmente por el jardín, la 
sección de Fisiología, los motores y una bodega; pero se proyecta construir lo 
siguiente: 

En el lado Sur del basamento, el departamento de Bacteriología, y en la 
parte alta una azotehuela para los animales que estén en observación. En el 
lado Este los m<»tores, menagerie^ etc., como se ha dicho antes y una escalera; 
en la parte alta: anfiteatro, almacén de instrumentos y guarda-^ropa. Lado 
Norte, en el basamento, habitación del portero; en la parte alta las Seccio- 
nes 4^ y 6* 



Al reconocer el terreno que ocupa el edificio se encontró lo siguiente; una 
eapa de 1"^50 próximamente formada con detritus muy heterogéneos; en se- 
guida arcilla muy embebida de agua y sumamente deleznable; el agua desapa- 
reció cuando se hicieron las obras del saneamiento en la calle de Baldera8;s6 
determinó experimentalmente la resistencia del terreno y se encontró que va- 
riaba entre 0^3 y 0^5. De acuerdo con estos datos y con el peso de la construc- 
ción se fijó la amplitud de los cimientos, que varía entre 2y 3 metros. Se cons- 
truyó una capa de concreto y sobre ésta los mamposteados, disminuyendo la 
amplitud hasta el enrás que se hizo con losa. 

Los muros del basamento fueron construidos con basalto de San Ángel; en los 
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patios llevaí), en la parte inferior^ una hilada de recinto; en la fachada están 
revestidos con grandes blocks de piedra de Cerro gordo y de Tulpetlac. Lasmo* 
chelas de las puertas que dan á los patios se construyeron son de chiluca de 
'Tepepa; los umbrales de las puertas y ventanas de acero. 

Los muros del primer piso se hicieron de ladrillo y piedra; las fachadas in- 
teriores tienen un estilóbato de ladrillo de Monterr^, siendo de cantería de 
Santiaguito el resto. £n el patío ochavado el estilóbato es de chiluca de Tepepa. 

En las fachadas se empleó piedra de Tulpetlac y de Pachuca. Los umbrales 
de las puertas y ventanas son de viguetas de acero. 

^Debajo de las viguetas de los techos se ha colocado una solera de fiern% 
para fijar á todos los muros. 

Los pisos de los basamentos y de Tos patios se han construido con cemento. 
El piso intermedio tiene un armazón de viguetas de acero y lámina acanala- 
da; en las Secciones 2^ y 3^ se ha colocado enladrillado de ladrillo inglés; en 
los demás departamentos.se empleará duela. 

Los techos son de viguetas Ue acero, lámina acanalada, terrado y enladri- 
liado; van decorados con artezonados de' yescv 

En las Secciones í^ y 3^'Be han colocado lambrines de azulejos; los muros 
están pintados con Psicroganoma. 

La obra de carpintería es de madera de ocote, exceptuando la que está en 
las fachadas, que es de pino rojo de California. Se ha instalado una bomba 
eléctrica y una torre para depósitos de agua; el más alto está á 14 metros so- 
bre el nivel de las mesas. 

En las Secciones 2^ y 3^ se han colocado con profusión cañerías para agua 
y para gas. 

Los excusados, mingitorios y lavaderos se acaban de recibir de Inglaterra. 

El interior de los departamentos de Química y Fisiología está terminado. 
En la Sección 1^ faltan el tragaluz, una escalera, los pisos,*la decoración y par- 
te de la obra.de carpintería. En los departamentos de la Administración fal- 
tan los pisos, las puertas de comunicación, la escalera y el tragaluz del Archi' 
vo, la escalera para la azotea y la decoración. 

Queda por construir el cerramiento, la cornisa, el ático del zaguán y las pie-t 
zas que van sobre el vestíbulo. 

Están por construirse las habitaciones del portero, la menagerie^ la sección 
de Bacteriología, el anfiteatro y las Secciones 4^ y ífi Faltan finalmente los 
pisos y los barandales de los corredores y los artezonados de los techos de loa 
mismos. 

VI 

Es imposible en un extracto hacer el resumen del resultado de los trabajos 
del Instituto desde su fundación hasta la fecha, que abarca un periodo de más 
de doce añoa; pues son tan variadas Las labores y tan numerosas, que ellas for- 
marían un gran inventario M se las quisiera resumir, y de ello da una idea 
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el cómputo general de los trabajos rendido por la Direeción á la Secretaria de 
Fomento en Octubre de 1898, y que abarca un periodo de diez años. Extrac- 
tando de ese cómputo algunos de los puntos sobresalientes, puede darse una 
idea general del resultado de estos trabajos, 

Eu la Sección P para formar los herbarios se han colectado más de 17,000 
ejemplares botánicos y se tienen clasificados en géneros y especies más de 
6,000, y provisionalmente en familias más de 11,000. Los dibujos hechos pa- 
ra el Álbum iconográfico, el periódico y los datos para la Materia Médica Me- 
xicana, pasan de 400; fotograñas de árboles y de paisajes, etc., pasan de 700, 
pse han agrupado copias y calcas de plantas de las obras de Humboldt, Gara^ 
milles y Mocifio en número de cerca de 2,000. 

En la Sección 2^ las plantas analizadas llegan á 122, y los principios acti- 
vos extraídos, tales como resinas, esencias, ácidos, alcaloides, glucósidos, ma- 
terias colorantes, etc., etc., de elevan al número de 700, de las cuales una bue- 
na cantidad ha figurado en las Exposiciones de Faris y Buffalo, en donde se 
presentó una gran colección de estos productos, convenientemente preparados. 
A estos trabajos analíticos hay que afiadir otras muchas análisis de substan- 
cias alimenticias, de aguas minerales, de aguas potables, de abonos y tierras, 
pasando de 200 estos estudios, sin contar las análisis de orinas, que pasan de 
1,000. 

En la Sección 3^ se han estudiado experimentalmeute cerca de 100 plantas, 
comprendiéndose en la experimentación, los estudios de Anatomía y de His- 
tología Patológicas, las análisis de Química biológica, y aun las preparaciones 
farmacéuticas necesarias para los experimentos. Igualmente se han asociado 
á esta Sección los estudios bacteriológicos y los de microfotografía, contándo- 
se ya con una rica colección, formada por más de 900 ejemplares, que han figu- 
rado en algunas ETposiciones. 

En la Sección 4^ se han ensayado ciento y tantas plantas para averiguar, 
rectificar ó ratifican sus propiedades curativas, disponiendo el Instituto para 
estos estudios de tres salas que tiene á su cargo en el Hospital de San Andrés, y 
con la colaboración de varios médicos dé ese mismo Hospital y de otros hos- 
pitales de la Ciudad. La experimentación clínica no solamente consiste en la 
administración de preparaciones hechas con nuestras plantas medicinales, si- 
no en la observación clínica perfectamente recogida, usando la exploración 
física, química y bacteriológica. El número de observaciones clínicas recogi- 
das abarca varios miles, y á propósito de algunas plantas minuciosamente es- 
tudiadas, como el zapote blanco y la contrayerba, y algunos purgantes indíge- 
nas, las observaciones se encuentran por centenares, para fundar la acción te- 
rapéutica de la planta estudiada. En esta Sección se han hecho muchos estu- 
dios especiales, como por ejemplo: el de la linfa de Koch, el del tratamiento de 
la tuberculosis y del asma por el aire comprimido, las experiencias con el aire 
enrarecido, el estudio sobre aguas minerales del país, las estadísticas de estas 
mismas aguas que se están publicando en una obra americana ^^Handbook of 
íhe Amériúon Sdences^* y otras semejantes. Respecto del zapote blanco, debe 
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Dotarse que su reputación de hipnótico, propiedad descubierta y comprobada 
exclusivamente por los trabajos del Instituto, salvó nuestras fronteras, y de 
la ciMsa Farke Da vis Son de Nueva York, se nos pidieron datos para hacer pre- 
paraciones del extracto del zapote blanco y explotarlo comercialmente. 

La Sección 6^ como labor tiene la formación del '^índice de G-eografía Mé- 
dica de la República,'' para lo cUal se repartieron más de tres mil cuestiona- 
rios á todas la Municipalidades del país; de ellos han sido contestados poco 
menos de la mitad, y las respuestas computadas y concentradas para formar 
el índice alcanzan á 80,Q00. £n esta Sección se han escrito ya varias memo- 
rias especiales, de las cuales mencionaremos algunas para dar idea de estos tra- 
bajos: *^ Aclimatación de las colonias extranjeras en el país;" '^Mortalidad en la 
Ciudad de México, durante 26 años en comparación con la cantidad de lluvia." 
"Influencia de la desecación del Lago de Texcoco con la mortalidad en la Ca- 
pital." '^Origen, distribución y consumo de las aguas públicas en el Valle de 
México," etc., etc. 

La Secretaria del Instituto tiene á sü cargo el Archivo denominado de pu- 
blicaciones, en el que constan las que el Instituto ha hecho ó ha impulsado; 
asi como la reimpresión de algunas obras importantes agotadas y perdidas 
casi en el olvido. Figuran entre las primeras, la ^'G-eografía Médica" del Dr. Or- 
vañanos; la ''Desecación del Lago de Texcoco;" "La Anoxihemia barométrica" 
de los Sres. Vergara Lope y Herrara; la "Biblioteca Botánica" del Dr. Nico*' 
las León; la "Zoología Médica" del Dr. Sánchez; el "Catálogo de plantas me- 
dicinales" del Dr. Altamirano; la "Lista de nombres vulgares y botánicos de 
árboles y arbustos propios para repoblar los bosques de la República," acom- 
pañados de la indicación de los climas en que vegetan y de la manera de pro- 
pagarlos; la "Vegetación de México" por el Dr. Ramírez, y algunos otros fo- 
lletos* Pertenecen á las segundas, la "Flora Mexicana" de los Sres. Mocifioy 
Sessé; la obra denominada "Planta Novse Hispaniae" de los mismos autores; 
el "Ensayo á la Materia Médica Vegetal" formado por una comisión de la 
Academia Médico-Quirúrgica de Puebla, y 79 folletos que tratan de Materia 
Médica y son tesis inaugurales ó de concursos de farmacéuticos ó médicos me- 
xicanos durante el último tercio del siglo pasado, las que constituyen una pre« 
ciosa colección denominada "Monografías Mexicanas de Materia Médica." 

El Instituto ha resuelto en varias ocasiones sobre asuntos que le encomien- 
da la Secretaría de Fomento, ya de Botánica ó Zoología, ya de Química, rela- 
cionándose siempre estos asuntos con la Agricultura ó con la Industria, tales 
como consultas acerca de Parasitología; enfermedades de animales; existencia 
ó datos acerca de la explotación de varios productos, análisis químicas, etc. 
Pueden recordarse á este respecto los informes rendidos acerca del Picudo, in- 
secto que ataca al algodonero; acerca de los peces voraces del Pacífico, clasifi- 
cados como tintoreras; acerca de la hierba de la cucaracha, como parasiCicida 
para el beneficio de los naranjos; acerca de la lepra; acerca de análisis de abo'> 
nos y tierras vegetales; acerca de las plantas que producen hule; acerca de es- 
tadística forestal para el problema de la repoblación de bosques; acerca del 
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estudio de las aguas de Tehuacán, emprendido por encargo especial del Sr. Pre- 
sidente de la República, y otros varios que han sido publicados en los ^'Ana- 
les" ó existen en los Archivos de la Secretaria de Fomento ó en la de este 
Plantel. 

Cuenta el Instituto con un grupo de colaboradores distinguidos, tanto en el 
país como en el extranjero, pudiendo citarse entre estos últimos á personas de 
reputación universal en la ciencia, como los Sres. Bocquillon Limoussin y 
Hondas en Paris; De Gandolle, en Ginebra; Janssens y Crismer, en Bruselas; 
Britton en Nueva York; y Bemington, en Filadelfia. 

Finalmente, mantiene relaciones con cuerpos científicos de gran nombradla, 
como la Smithsonian Institution de Washington, el Departament of Agricul- 
ture Americano, el Consejo de Salubridad de Berlin, etc. 

Dr. Leopoldo Flores, 

Secretario. 



Breve reseña de los trabajos ejecutados en la Seodán Segunda del Instituto 
Médico Nacional, desde su fundación hasta el mes de Enero de 1902, hecha 
por su Jefe, el Doctor Federico F. Villaseftor, con motivo del solemne acto 
inaugural de su nuevo Departamento. 

Señor Ministro: 
Señores: 

Animado de la mejor voluntad, pero temeroso de no poder llenar satisfac- 
toriamente mi con^etido, tomo la palabra para cumplir con la comisión que se 
me ha encomendado de hacer una breve reseña de los trabajos de la Sección 
Segunda del Instituto Médico Nacional. 

Desearla disponer de tiempo bastante para dar siquiera algunos detalles 
de nuestros trabajos; pero en la imposibilidad de hacerlo, por temor de abu- 
sar demasiado de vuestra benevolencia, me limiUré casi á enumerarlos. 

Desde que el gran genio emprendedor del ilustre Gral. D. Garlos Pacheco 
ideó la fundación de un Instituto Médico Nacional, su clarividencia natural 
juzgó de supremo interés la existencia de una Sección de Química, que indi- 
cándole la composición de una droga le diera el porqué de sus virtudes, y por 
eso, ya al dar forma á su magnifico proyecto, figuró en él esta Seocióoi á la que 
dio un Reglamento especial que la dotaba de tres profesores y cinco preparado- 
res; porque consideraba, como realmente ha sucedido, que seria la que más 
trabajos abarcara, siendo su programa tan extenso y sus labores tan variadas 
como difíciles. 

Aunque desde Diciembre de 1888 se dio el decreto para la fundación del 
Instituto, la historia de la Sección 2^ comienza verdaderamente hasta el afio 
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de 1890, porque antes de esta fecha no se había Iterado á la práctica ningu- 
na de las luminosas ideas de su insigne fundador. Cierto es que en un perio- 
do anterior como de dos años, y que podríamos llamar prehistórico, se ela- 
boraron las principales bases de su sostenimiento; pero exceptuando esos 
asuntos, necesarísimos por su importancia postrera, ningún estudio serio, cien- 
tíficamente hablando, se intentó, y no podía ser de otra manera, desde el mo- 
mento que ni había separación en las labores, ni personal que las desempe- 
ñara, reduciéndose todo á la fabricación de algunos preparados farmacéuticos 
hechos por el General en persona y después ya algunos trabajos propiamente 
analíticos, pero muy incompletos, debidos al Sr. Río de la Loza. 

Gomo ya dijimOs, el año de 1890 se fundó la Sección 2^, muy mal instalada, 
pues que sé turo que adaptar lo mejor posible en una casa habitación que no 
podía tener las condiciones requeridas y que por consiguiente exigió obras 
materiales variadas que significaban trastornos en los trabajos científicos; con 
un material abundante colectado en toda la República, con motivo de la Ex- 
posición de Paris de 1889; con un arsenal modesto, pedido á Europa con da- 
tos suministrados por el Sr. Profesor D. José D. Morales que, con poca va- 
riación, es el que aún existe, y con un personal escaso que estuvo muy lejos 
de ser el indicado por el Reglamento, pues sólo se compuso del Farmacéuti- 
co D. José D. Morales como Jefe, el Sr. Farmacéutico D. Francisco Rio de 
la Loza, como Profesor y el Sr. Farmacéutico D. Mariano Lozano y el que 
habla como preparadores. 

Sin embargo, á pesar de estas deficiencias, se trabajó desde el principio con 
ahinco, encontrando, como toda institución nueva, grandes dificultades que 
vencer yendo por un sendero en el que por falta de guia segura, tenían que ser 
frecuentes los tropiezos; llegando, no obstante la pronta separación de uno sus 
miembros, el Sr. Morales, á ejecutar numerosos y variados trabajos, cuya so- 
la enumeración bastará para formarse una idea de su laboriosidad. 

Esta es á grandes rasgos la historia de la Sección 2^ que parece ahora en- 
trar en una nueva era, pues se instala en su elegante y adecuado pabellón, se 
refuerza su utilería en vista de los adelantos más repientes de la ciencia y 
cuenta con la práctica de doce años, que le ha enseñado á conocer sus necesi- 
dades y quizá á remediar sus deficiencias. 

Ocupémonos, ahora de sus producciones: 

El objeto capital del Instituto es estudiar la flora y fauna de la República 
en sus aplicaciones terapéuticas; por consiguiente, la Sección 2^ para secundar 
esta idea, tiene que ocuparse de una manera especial en la análisis de las dro- 
gas nacionales de origen animal y vegetal; pero no ha limitado á esto la esfe- 
ra de su acción; sino que, ya por seguir los avances de la ciencia, ya cumpli- 
mentando órdenes superiores, por auxiliar á las otras secciones ó por alguna 
otra causa igualmente justa, ha emprendido multitud de trabajos de química 
pura, hidrológica, médica, agrícola, industrial, etc.; asi es que, para proceder 
en orden, nos ocuparemos sucesivamente de cada grupo, empezando por el que 
podemos llamar reglamentario: animales y plantas medicinales. 
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Cuatro han sido solamente los animales estudiados: el aje, las chintlatla- 
huas, el alacrán de Jojutla y eí jumil. 

De estos cuatro estudios, dos fueron ligeros, los del aje y los alacranes; en 
cambio los otros dos bastante extensos, fueron asunto de dos artículos, forman- 
do el de tos jumiles un folleto especial. 

Quisiera, al dar cuenta del estudio de las plantas, extenderme algún tanto 
por ser el principal elemento de nuestros trabajos; pero no pudiendo mate- 
rialmente ocuparme ni someramente de cada una de ellas por ser su número 
bastante crecido, sólo haré un resumen de los principios aislados en las estu- 
diadas hasta aquí: 

Desde el año de 1890, ó sea en doce afios, se han analizado 122 plantas, la 
mayor parte de una manera completa hasta dar su composición y algunas só- 
lo en parte, ya por dificultades especiales que ha presentado su estudio, ya 
más bien por no s6r de importancia sino algunos de sus principales compo- 
nentes. Muchos de estos estudios han sido asunto de artículos publicados ios 
más en el periódico del Establecimiento y otros formando parte de los más 
completos comprendidos en los cuatro volúmehes de la obra Datos paralaíM- 
teria Médica. 

Para calcular próximamente el número de cuerpos separados de estas plan- 
tas, tenemos que considerar: 1^ que cada planta contiene, por lo menos, unos 
diez á quince componentes sin contar con los minerales; 2^ que no se tienen 
generalmente en cuenta multitud de ellos aunque se hayan separado y carac- 
terizado, por carecer por completo de interés; 3^ que con demasiada frecuen- 
cuencia al'analizar una planta se encuentran los mismos cuerpos en varios 
disolventes y, por tanto, un mismo elemento se tiene que aislar y caracterizar 
dos ó tres veces; 4^ que tratándose de los casos dudosos y principalmente de 
los principios de gran importancia, como los alcaloides, glucósidos, etc., cuyo 
estudio y aislamiento están rodeados de enormes dificultades (que no siempre 
ha sido posible allanar), hay que intentar las operaciones una infinidad de 
veces y valiéndose de procedimientos diversos y en fin, 6^ que el estudio de las 
materias minerales, constantes en cada planta, pero variables en cuanto á su 
composición y cantidad da aproximamente un contingente de unos diez á quin- 
ce cuerpos más por planta; por consiguiente, muy cerca de la verdad estare- 
mos diciendo que se han aislado sólo de las 122 plantas estudiadas, más de 
d«s mil quinientos principios; pero sólo mencionaré unos mil y tantos repar- 
tidos como sigue: 



MEDK» NACIONAL* 277 



Ceras 4....¿. 22 

Orasas 97 

Esencias 65 

Cauchos 28 

Besiiías 161 

Ácidos especiales... ¿ 64 

Alcaloides * 69 

Glucósidos , 22 

Principios activos indeterminados 6 

Taniíios 88 

Materias colorantes , 38 

Gooias....*..* fc 74 

Almidones 26 

Azocares v 137 

Dextrinas *... 122 

Diversos ¿....^ .,... ,• 86 



Sama 1104 

. De estos cuerpos hay muchos verdaderamente útiles por sus aplicaciones 
terapéuticas ó industriales; pero sólo citaré uno que otro de los más notables; 
por ejemplo las grasas de Cacahuananche {Ltoania arbórea)^ de Yoyote (2^- 
vétia yeotU)^ de Chicalote {Argemone me^oana) j otras; las esencias de Azoco- 
^aqvLQ\{Qatd£heria procumbens) de Tabaquillo {Galamintha macrostemá) j áe Pe- 
rú {Schinus molU), etc», el caucho de la Terbadel Hule {Oriaactinia arg&fUata); 
las resinas de semilla de Jicama {PaeMtryztís palmatilobus, de Yerba del Zo- 
rrillo {Oroion ¿Haious) y del Cuapinole {Hymenae courbaril); los taninos del 
Ga8c»lote {Coriaria ceaalpima)^ de la Canagria {Ooatus ^pioacatus) y del Tlalo* 
copetate (Coriaria atropurpúrea) i las materias colorantes de la Nuez de caíate 
{Jufflans regia) y del Azafrancillo (Seobedia scabrifolia); la goma de Chautle 
{Bletia campanulata) , el bálsamo de Guapilla {Hectia glomerata) y la gran se- 
rie de alcaloides, glucósidos, ácidos especiales y principios activos indetermi- 
nados, entre los que conviene citar la Papaina del Bonete {Carica heptapliy- 
Ua), los del llora sangre {Boconia arbórea)^ la Caleandreina de la Tepache- 
ra {CalUandra grandiflora)^ el Plumbajin del Pañete {Plumbago pulchslla) , la 
FsoBALiKA de la ContrHyerba {Psoralea peniaphjflla), laCASiMiBOdA.del hue- 
so de Zipote Blanco {Ccmmiroa eduLia),e\ ácido Senésico de la Yerba de Pue- 
bla {Senecio canicida) y el Montanoioo del Zoapatle {Montanoa tomentosa). 
La Sección se ha ocupado con cierto empeño de la hidrografía de la Repú- 
blica y tiene ya conocida la composición de 160 aguas de las que la mitad son 
minerales. Estas aguas se han estudiado de una manera variable; pero por re- 
gla general, se ha hecho una análisis cualitativa para clasificarlas y se han 
dosificado sólo sus principales elementos, dando importancia á los residuos 
mineral y or^^ico v á las st^les alcalinas y alcalino-terrosas; loque próxima 
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mente corresponde á unaa ocho ó diez dosificaciones por agua; sin embargo, 
algunas han sido completamente analizadas, llegando hasta la doaificación de 
los gases, á propósito de lo que, debemos consignar la invención hecha por el 
8r. Dr. Altamirano de un aparato muy ventajoso para su extracción y análi- 
sis, que es el que desde entonces ha seguido usando la Sección. Mencionare- 
mos entre estos estudios, los emprendidos acerca de las aguas del lagodeTex- 
coco, de Cacahuamilpa, de Tehuacán y de Aragón entre los minerales y un 
grupo bastante completo y comparativo de las que surten á la Ciudad entre 
las potables. 

Se han estudiado igualmente 41 tierras de labor, en las que se han hecho 
las análisis mecánica, físico-química y química; teniendo un promedio de 26 
dosificaciones por cada tierra, lo que hace un total de 1,025; seis plantas ali- 
menticias y una forrajera, en las que se ha dado importancia ala dosificación 
de los principios nutritivos; cinco abonos, en los que como de más interés se 
dosificaron los elementos fertilizantes. Esto, en cuanto á Química agrícola. 

A propósito de Química industrial, se han estudiado dos fibras y dos pelos 
vegetales, en los que se buscaron sus caracteres físicos y químicos; un explo- 
sivo que se decía nuevo y resultó ser olm'ato de potasio mezclado con carbón; 
una harina llamada bananina y que^ efectivamente tenía como principal com- 
ponente el almidón de plátano; un petróleo encontrado en terrenos de la Ha- 
cienda de Aragón cuyos caracteres demostraron ser de mejor calidad que el 
actual del comercio^ y en fin, una cafia en la que se cuanteó la cantidad de 
azúcar cristalizable é incristalizable. A propósito de estos trabajos, no estando 
la Sección dispuesta para ellos, ha tenido la necesidad de arreglar para cada 
uno aparatos y reactivos especiales. 

Por lo que respecta á los trabajos de Química médica, se ha hecho el esta- 
dio de un excremento, 3 vómitos, 6 cálculos, 13 sangres, 31 humores acuosos, 
180 esputos y 1,800 orinas; siendo notables el de un vómito, por haber servi- 
do para confirmar el diagnóstico de cáncer en el enfermo que lo proporcionó; 
los humores acuosos por servir de fundamento á una nueva teoría acerca de 
la patogenia del glaucoma, ideada por el Dr. M. Uribe y Troncóse, y un gru- 
po de 196 orinas fisiológicas que se examinaron para conocer la composición 
media de la orina mexicana, trabajo que servirá de tesis para su examen ge- 
neral de medicina al 8r. Ismael Flores Trevifio. En este mismo grupo deben 
incluirse algunas monografías y la invención de un ureómetro de que es autor 
el Sr. Pr. Lozano y que tiene grandes ventajas sobre los conocidos. 

No puedo dejar de mencionar, por el mucho tiempo empleado y les traba- 
jos ejecutados, la presentación en las 'Exposiciones de Faris, Chicago, Goyoa- 
can, Atlanta y. Bufi^alo y en el Congreso médico de San Luis Fotosl á donde 
llevó muestras de algunos de los principales principios extraídos de las plan- 
tas; así como á los Concursos Científicos de 1900, en que propuso la adopción 
de un tipo límite para la composición de las aguas potables. 

Además de estos trabajos, merecen llamar la atención 29 monografías di- 
versas^ la mayor parte ftsuntog de lecturas de turno, ent|:e las que se cuenta 
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un estudio comparativo de los maioes ámerican4> y mexicano, otro iguaimünte 
comparativo de los limones de Gieilia^ California y México, uo método gene- 
ral para análisis de las plantas, un estudio enteramente completo de la pso- 
ralina, etc. 

Por fin, aunque sin entrar en dotalles^ no deben olvidarse la muUitud.de 
pequefios y. variados trabajos económiicoa de la Sección, entre los que se cuen- 
tan los de escritorio, á los que indispensableoiente hay que dedicar cierto 
tiempo. 

Permítaseme, para concluir esta breve reseña^ hacer un resumen sucinto 
de los. trabajcüB efectuados para poder calcular aproximadamente la labor de 
un mes por término medio; asi, en doce afios, sin contar los periodos de vaca- 
ciones, se ha hecho lo siguiente: ' 



animal 4 

hidrológica... 160 

agrícola 53 

industrial...^ 8 

médica. 2,033 

Monografías ...^ 29 

Exposiciones y Confesos. 7 
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3s, aislándose... 


1,104 




91 • • • 
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99 . • • 


1,600 
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1,290 




99 ■ • • 


105 




99 • • • 


20,600 




99 ... 
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99 ... 


205 



o 

cu 

y ^ 

§ 



Suma 2,416 estudios, aislándose. . . 24,826 ^ 

más una infinidad de otros pequefios trabajos, como preparaciones farmacéu- 
ticas, arreglo y limpia de aparatos, preparación de reactivos, trabajos de es- 
critorio, etc.; loque aproximadamente puede expresarse diciendo, que por mes 
se estudia una planta, una ó dos aguas, ó alguna otra análisis de -Quiuiica 
agrícola ó industrial, ó una monografía y 16 de Química médica. 

Por la anterior relación, se ve que la Sección ha trabajado con empeño; 
pues es "bien crecido el número de trabajos ejecutados para su escaso personal; 
sin embargóos de llamar la atención que no haya alcanzado mayor éxito, por- 
que si es verdad que en algunos casos no han sido muy profundos nuestros 
estudios, son lo suficiente para dar entrada en la Terapéutica á los principios 
que los han motivado y hay están para demostrarlo infinidad de drogas usa- 
das diariamente en la práctica médica y acerca de cuyos componentes la Qui- 
mica no ha dicho aún la último palabra, como la digital, el cuernecillo de cen- 
teno, etc.; asi es que parece más bien debido, entre otras caucas, al gran núme- 
ro de cuerpos inertes encontrados; lo que no obstante, tiene la inmensa ventaja 
práctica de conocer la inutilidad de las plantas que los contienen, lo que es un 
gran paso; pues en todas materias, pero sobre todo en ' Terapéutica, hay que 
conocer mucho para aprovechar una que otra cosa, siendo lo demás inútil. 

Pero desde ahora procuraremos con más empefio que antes, si no quitar, por 
completo estas causas, porque no está en nuestra mano, al menos atenuarlas, 
procurando de cada planta sacar el mayor partido para la Terapéutica ó para 
la Industria, y dar importancia sólo á k>s cuerpos que realmente la tengan. 
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que serán objeto de mayor atenoión; esto creo oonseguirlo porque, como al 
principio digOy la Secci6h 2^ entra en una nueva era, debido á su inataladóa 
adecuada, al refuerzo de su arsenal y á la práctica adquirida, tres importan- 
tes elementos que sin duda tendrán benéfica influencia en nuestros próximos 
trabajos; voy por tanto á decir unas cuantas palabras de nuestro nuero local. 

Ideada su distribución por el Sr. Fr. Don Francisco Rio de la Loza, á quien 
una prematura y sentida muerte no dejó ver realizadas sus ilusiones, estaba 
proyectado de tres pizos, siendo el inferior para máquinas, almacenes, liyto- 
grana, instrumentos de óptica y departamentos caliente y frió; el medio para 
análisis propiamente, con su gran laboratorio central y sus aneios para balan* 
zas, escritorio, gases y operaciones al calor, y el superior para síntesis; pero 
s^ ha prescindido de este último y sólo tenemos dos cuya forma general es la 
de una I; en él piso inferior tenemos un salón central (A) destinado á las má- 
quinas que proporcionen movimiento, desecación y división de las plantas, 
producción de vapor, de aire caliente, frío y enrarecido, gas y agua; B y G son 
dos departamentos continuaciones del anterior, destinados á ciertos trabajos 
de poco cuidado, como maceraciones, destilaciones, compresiones, lavado, etc., 
encomendado á los mozos, que podrán al mismo tiempo vigilar el funciona- 
miento de las máquinas, y los otros cuatro, D, E, F y G están destinados pa- 
ra almacenes sucesivamente de substancias, aparatos, útiles frágiles y útiles 
pesados, por estar poco iluminados y poder cerrarse sin estorbar el funciona- 
miento general. 

En la planta alta, el espacio (H) oorrespondíente á los departamentos A, 
B y G, no está dividido, sino por el contrario forma el amplio y hermoso sa- 
lón que es el verdadero laboratorio y que tiene cuatro pequeños accesorios I, 
J, L, M, correspondientes á los inferiores y destinados, el primero de la dere- 
cha, I, para balanzas donde faltan por colocar dos aperiódicas, tan ventajosas 
por la rapidez en la pesada, y una en que puedan pesarse con delicadeza ob- 
jetos muy voluminosos; el segundo J, á biblioteca y pieza obscura, en el que 
van á colocarse cuatro estantes y una mesa adecuada, asi como los instrumen- 
tos propios: sacarlmetro, espectroscopio, diabetómetro, colorímetro, oleorefrac- 
tómetro, etc.; el tercero, á la izquierda (L), está destinado á la análisis de ga- 
ses y electroquímica, por lo que se han colocado alli fas máquinas pneumática», 
gasómetros, barómetro, campanas, etc., y se colocarán una máquina pneumá- 
.tica de mercurio y los aparatos electrolíticos; por fin, el 4^ (M), también á la 
izquierda, sirve para las preparaciones al calor, como destilaciones y evapora- 
ciones directas que, una vez terminada la instalación de las nuevas máquinas, 
podremos hacer con vapor sobrecalentado; en este departamento preparamos 
nuestro material de trabajo: los extractos. 

El salón central H, que, como ya he dicho, es el verdadero Laboratorio, ten- 
drá en el centro una gran mesa (a) con cubierta de lava y cañerías para gas, 
agua, vacio, etc., que se empleará como mesa de reacciones generales; á uno y 
otro extremo de ella, pero también en el centro hay otras dos mesas (b, c), 
que también tendrán cubierta de lava, una dedicada á hidrotim^ria (b) y la 
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otra (c)á la*aiiáUtta.d6.otroft'QiitirpoB, mmatá^s^ etc.; late^ 

raímente, á uno y otro lado de la puerta de entrada, se colocarán dos estantes 
especiales*(d, e): uno, el de la izquierda (e) para conservar las muestras délas 
drogas estudiadas y de lóspHnclpios extraídos, y el otro (d) para guardar los 
utensilios empleadbs en los érabájos diarios; á los lados de las puertas queco* 
munican con los departamentos M é I, van á colocarse otros dos estantes (f, 
g) para tener separadamente y en orden tapones, tubos y varillas y algunos 
pequeños filpáratos delicados oomé picnómetros, densímetros, termómetros, etc. 
y berramiezitas. Ett la parte lateral derecha, entre columna y columna, hay 
una gran mesa (h, i, j) que va á ser dividida en tres partos, por pequeños estan- 
tes colocados sobre ella y que contendrán frascos con reactivos, pipetas, agita- 
dores y devyiás útiles por el estilo, siendo la primera parte (h) para análisis 
elemental, la segunda (i) para análisis microquimica y la 3^ (j ) para análisis 
volumétrica; en seguida se encuentra utia mesita (k) para colocar las plantas 
en maceración, y después al otro lado de la puerta que comunica con la Bi- 
blioteca, un pequeño escritorio (1) para llevar nota de los trabajos y guardar 
los documentos <y iibros de la Seccidn. En el lado izquierdo, encontramos un 
soplete para trabajar el vidrio (m) y en seguida dos mesas (n, o), destinadas 
á estufas, baños de María (n) y desecadores (o) separadas por una campana 
(p) para efectuar las operaciiones que produzcan desprendimiento de gases mo- 
lestos ó deletéreos; por úliimaáuno y otro lado de la puerta que comunica 
con el departamento de gases, hay dos mesitas (q, r)'en que se colocan las pla- 
tinas de las máquinas pneumáticas y que comunican con ellas por tubos que 
«traviesan por perforaciones hechas á propósito. ' 

Se ve por lo antierior <]ué en el Laboratorio pueden efectuarse todas las ope- 
raciones que tienen por fin la anáKsis de las plantas, aguas, tierras y otras 
muchas, y que su división hace eUtrabajo más sencillo y fructuoso, quedando 
separadas en las piezas laterales, las que por su delicadeza ó carácter especial 
no deben estar en el Laboratorio común, y por 'h> mismo, si nos va á ser difí- 
cil y larga la debida instalación tai conio la hemos proyectado, en cambio, una 
vez hecha, las análisis caminarán con más rapidez. 

He concluido, señores, dije ya lo que la Sección ha hecho y los fundamen- 
tos que tongo para creer que pronto hará más. ¡Ojalá y la realidad correspon- 
da á mis deseos! 

México, Marzo de 1902. — F. F. Villaseñar. 
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Algunos apnirtet parm la historia dal Institoto Médioo Vadü 



[Leídos en la sesión del 25 de Abril de 1902, presidida par el Sr. Ministro 

de Fomento f Ing. D. Leandro Fernández). 

Señor Ministro: 

Me es satisfactorio tener la oportunidad de dar 4 conocer 4 vd. los motiyoB 
de por qué pertenece este Instituto 4 la Secretaria de Fomento, y además al- 
go sobre su historia, su marcha y su porvenir. 

Los objetos principales de su estudio son seis: 

I. Encontrar las plantas que curen y quitar el uso de las que no curen. 

II. Dar 4 conocer aplicaciones industriales de plantas indígenas. 

III. Determinar la naturaleza y distribución de las enfermedades propias 
4 ciertas regiones de nuestro pais. 

IV. Estudiar la climatología de la Bepública. 

y. Determinar la distribución y cualidades de las rasas indígenas de Mé- 
xico. 

VI. Estudiar las aguas minerales del país. 

Estudios que se refieren 4 la colonización, 4 la induntria y al fomento cien- 
tífico de las investigaciones populares sobre la materia médica mej(icana. 

Entrañan los principales objetos del Ministerio de Fomento, por lo cual 
fundó esa Secretaria este Establecimiento, lo patrocina é impulsa y le perte- 
nece exclusivamente. Es un plantel de investigaciones especiales sobre asun- 
tos exclusivamente mexicanos de los que se deben fomentar. Aunque hay 
otros establecimientos que comprenden parte de estos estudios, pero es con 
distinto objeto y en distinta forma. Así, la climatología en sus aplicaciones á 
la medicina, no puede decirse que sea estudiada en el Observatorio Meteoro- 
lógico; tanápoco que las investigaciones sobre las causas, síntomas y distribu- 
ción geogr4fica de enfermedades endémicas, sean del resorte del Consejo de 
Salubridad, ni que determinar cu4ntas razas tenemos en la República, cuáles 
son sua funciones fisiológicas, sus cualidades de adaptación y resistencia, sus 
hábitos y costumbres, sus enfermedades, etc., estén encomendadas 4 algún 
establecimiento ó sociedad científica. El Museo Nacional, que se ocupa algo 
de esta materia, no lo hace con este fin médico, como tampoco se ocupa en 
determinar, de sus notables colecciones de productos naturales, la acción fisio- 
lógica ó curativa; su fin es coleccionar, clasificar metódicamente los objetos, 
conservarlos cuidadosamente y presentarlos correctamente al público, camu 
medio de instrucción. La Comisión 6eogr4fica Exploradora que ha formado 
un excelente museo de productos naturales an41ogos 4 los que estudia el Ins- 
tituto, tampoco puede identificarse en su objeto 4 este Establecimiento; por- 
que aquellas colecciones guardan y exponen al púbiico lo que colectan, y éste 
hace lo mismo, y además determina las aplicaciones útiles. En fin, la Escue- 
la de Medicina que estudia la terapéutica y la higiene, se le puso enfrente al 
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Sr. Oral. Pacheoo por la Secretaria de Jaatieia en agüella época» oomo el plan- 
tel que ya tenia el miamo objeto que el Instituto, y que ó se debia refundir 
en Escuela de Medicina, 6 de existir aparte, debería pertenecer como estable- 
cimiento de instrucción á dicha Secretaria de Estado. Pero bien se demostró 
entonces que el Instituto no era de ensefianza escolar, y mejor se comprende- 
rá ahora cuan distintos son estos establecimientos en sus fines y en la forma 
de sus estudios. 

En efecto: la Escuela de Medicina ensefia la ciencia, procura transmitir á 
la juventud la verdad ya encontrada, y con el único fin de curar á los enfer- 
mos. El Instituto trata de hacer la ciencia, de encontrar la verdad oculta en 
la naturaleza ó disirasada por el vulgo, y c(hi un fin industrial ó de biología 
en general sobre la fauna y flora nacionales. En una palabra, el fin del Insti- 
tuto es la investigación, y el de la Escuela de Medicina la instrucción; la es- 
cuela será, pues, la que enseñe lo que el primero haya encontrado. 

Ciertamente que uno y otro establecimiento están intimamente ligados por 
su personal científico, y porque los estudios llevados á cabo en el Instituto, 
hasta ahora, han sido casi exclusivamente de Terapéutica. Además, para los 
criterios vulgares, la denominación de Instituto -Médico es un sinónimo de 
escuela médica; tal vés haya algo de rasón para esta confusión, pues sólo se 
conocen los trabajos de materia médica; pero ya vimos que tiene otros fines, 
y repito que aún este estudio de materia médica lo hace distinto al de la Es- 
cuela de Medicina, pues busca que plantas del país podrán curar y la Escue- 
la sólo ensefia las que ya pueden curar, refiiéndose á las de todo el mundo. 

Con lo dicho puede comprenderse ya que el Instituto Médico tiene por ob- 
jeto el estudio científico de cuestiones del ramo exclusivo del Ministerio de 
Fomento; que es un plantel especial para investigaciones de materia médica 
popular; que sus trabajos tfon de un orden muy diverso del de los otros esta- 
blecimientos científicos del Gtobierno, y que debe pertenecer á la Secretaría de 
Fomento que lo fundó y lo sostiene. 

En cuanto al nombre de Instituto Médico juzgo que debe ser conservado 
por ahora, porque es el elemento médico, como se pensó desde un principio, 
el que puede abarcar los estudios que requieran las cuestiones de los diversos 
ramos de la Secretaria de Fomento. Se dirá que este Ministerio no recurre á 
dichos estudios, ó que lo ha hecho en corta escala para la solución desús asun- 
tos industriales, de colonización ú otros. Ciertamente así se ha verificado has- 
ta ahora por causas que indicaré otra ocasión; pero tendrá que hacerlo en lo 
sucesivo en mayor escala, cuando se penetre mejor del papel que debe desem- 
peñar este Establecimiento, que se le haya instalado convenientemente y con 
los elementos pecuniarios necesarios. Entonces se comprenderá que debe ser 
médico, y que es un cuerpo científico que le prestará grande auxilio para sus 
labores, tal como lo prestan en su ramo los ingenieros, los agricultores, etc. 

Ya desde ahora, Sr. Ministro, con sólo las dos Secciones instaladas media- 
namente en el nuevo edificio, podremos resolver mejor varias cuestiones del 

Ministerio, si no to4«» las rolativns 4 diclios r^mos, M^s ^a lo heñios hecho 
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también, aunque o<m dificultades que no es del casa referir; pero al presente 
se disminuirán en grap parte con sólo que se efecuten dichos trabajos en un 
lugar adecuado y definitivo. 

Los ramos científicos que tienen 4 su cargo estas Secciones trasladadas son: 
Química Analítica, Química Biológica, Miorc^afía Vegetal y Fisiología Ex* 
perimental. He dicho que podremos resolver c^estíenes del Ministerio de Fe* 
mentó relativas á estos ramos, que son de las Secciones 2^ y 3^; pero esto no 
indica que las otras Secciones no estén dispuestas también á desempeñar tra- 
bajos de ese Ministerio en sus ramos. 

Al instalarse, pues, las Secciones 2^ y 3^ en sus nuevos pabellones, realisa 
^ el Instituto un progreso material, y con él vendrá el progroso científico. 

T 

II 

Paso ahora á indicar el motivo de la ereíaoión del Instituto: su marcha evo- 
lutiva, sus progresos y su porvenir. < 

Cuando se fand¿ el Instituto, el Gobierno tuve la mira de ooaocer científi- 
camente los productos naturales* y las condiciones de vida de varias localida- 
des, que prácticamente habían- visto varios de sus miembros prominentes, du- 
rante sus múltiples y azarosas excursiones militares por todo el pais. Además, 
frecuentemente se le informaba por el público científico y vulgar, en conver- 
saciones familiares y por escritos científicos, que nuestra flora y fiíuna eran 
riquísimas en medicamentos maravillosos, que curaban con seguridad íSiucbas 
enfermedades que los médicos no podían curar. Gomo prueba se le dio la obra 
de Hernández y de algunos otros autores que contenían las indicaciones de^ 
numerosas plantas medicinales que usaban loe Aztecas, y con las cuales se se- 
guían curando maravillosamente los indios aetualds, habiéndose extendido su 
uáo á todo el público que aplica esos medicamentos de propiedades fantásti- 
cas enérgicas ó sin criterio alguno, originándose algunas veces la intoxicación 
y casi siempre la pérdida de tiempo en el tratamiento de una enfermedad. 
Gomo prueba también, y objetiva, tenía el Gobierno los múltiples accidentes 
observados en las tropas por no conocer las plantas conque alimentaban á los 
animales, ó comían de sus frutos los spldados, ete. Igualmente habían presen- 
ciado los estragos que les causaban á las tropas los ataques de ciertos insectos 
ú otros animales, así como los producidos* por el tétanos, el paludismo, la di- 
senteria, etc., enfermedades propias de ciertos lugares que no conocían, y por 
lo mismo no podían librar á sus soldados llevándolos por ciertas zonas ó con 
precauciones determinadas. 

Por último, el Gobierno se había impuesto la tarea de e^onizar nuestro 
pais y había visto los fracasos consiguientes, porque los lugares á donde se 

habían consignado los colonos rtb eran reconocidos previamente para obtenw 
datos acerca de su clima, producciones, enfermedades, etc. 

El conjunto, pues, de fracasos, de recuerdos, de informaciones y de indica- 
ciones particulares hicieron comprender al Gobierno la necesidad del estudio 
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de la fauna y de la flora, y de la geografía médica y climatología de la Repú- 
blica, estudios que hablan emprendido por su cuenta, hacia largos años, di^ 
versas Sociedades Médicas y de naturalistas, loque indicaba con mayor ^azón 
la conveniencia de fomentar dichos estudios. Asi es que sin estorbar esa ini- 
ciativa privada, y antes bien ayudándola con pensiones pecuniarias á dichas 
sociedades, decidió por su parte formar un establecimiento científico que es- 
tudiara continuadamente e^as /cuestiones bajo un régimen especial y al servi- 
cio del Gobierno. Se procedió á inaugurarlo y se pensó llamarle Instituto 
Médico; mas desde luego se encontraron dos grandes dificultades, la de un 
edificio especial y la del. personal idóneo. Se tropezaba, púas, con dos obstácu- 
los formidables para la ejecución del proyecto. En este momento fué cuando 
la enérgica iniciativa del G-ral. Pacheco, su amor por el progreso y aprove- 
chando la oportunidad de la Exposición de Paris de 1889, llevó á la práctica 
aquel proyecto y Heno de fé y de afecto á la ciencia para bien de la patria, hi- 
zo nacer el Instituto, nombrando algunas de las personas que lo acompaña- 
ban en los trabajos de exposición y alojándolo desde luego en una pequeña 
habitación de su casa. 



III 

Marcha Evolutiva. 

Así, pues, con un arranque de energía y de buena voluntad se habían sal- 
vado por el momento las dificultades de local y de personal; pero aun cuando 
el Instituto ya existía, no por eso dejaban de sentirse más y más las necesi- 
dades de un local adecuado y de profesores peritos. 

El Ghobierno comprendió' entonces que no era posible tenerlos de aquí mis- 
mo porque esos ramos de enseñanza no se habían profundizado ni emprendi- 
do en México; tampoco serviría, como podría parecer, que se trajeran extran- 
jeros peritos, que aunque por serlo en la materia como ciencia, no lo serían en 
investigaciones prácticas de los productos del país, ó el conocimiento de nues- 
tros climas y enfermedades; sino que tendrían que estudiarlos primero para 
después dar el fruto apetecido. Así es que vendrían á quedar al principio en 
las mismas condiciones en que pudieran quedar también los profesores mexi- 
canos, que á su vez podrían perfeccionarse en el extranjero. 

Se decidió, pues, que continuara el personal fundador aumentado con parte 
del que pedía el Reglamento, y el Director se propuso entonces seguir Úoú 
progamas en consonancia con aquellos dos puntos; uno relativo á la instala- 
ción en un edificio especial y adecuado y el otro científico, especialmente de 
materia médica, por ser lo que mejor podía estudiarse con los elementos de 
que ya se disponía, á la vez que se perfeccionaban los profesores y ayudantes en 
los trabajos prácticos de los estudios que les pertenecían. Como resultado del 
primero hemos llegado á la construcción del edificio cuyos pabellones de Quí- 
mica y Fisiología se acaban de inaugurar, y como resultado del segundo puedo 

' Tomo V.— 88 
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anunciar á vd. (]ué él cuerpo científico ha puesto grande empeño en hacerse 
perito en sus ramos respectivos y creo que lo han conseguido casi todos sus 
miembros. 

Por tanto el Director del Instituto y su personal científico tienen la honra, 
Sr. Ministro, de presentar é vd. después de diez años de trabajos, hechos ba- 
jo los auspicios del Ministerio de. Fomento, casi realizados los deseos del Go- 
bierno: tener un edificio especial y suntuoso, y un personal científico, perito 
para el estudio de las cuestiones que tiene á su cargo el Ministerio de Fomen- 
to y aun otros Ministerios, como el de la Q-uerra. 

Este progreso del Instituto de. que vengo hablando ha sido propiamente 
su evolución lenta y gradual hacia la perfección, como la que sigue todo or- 
ganismo que crece y se fortalece para llegar al período de fructificación. Más 
ha realizado no sólo su desarrollo como organismo sino también el de un ca- 
pital, representado por los múltiples elementos que ha reunido para hacer la 
Ciencia Nacional y para la práctica de ella misma; elementos que ya están en 
servicio para el personal del Instituto, para ios que vienen á trabajar de fue- 
ra y con el que se formarán especialistas de aquí ó bien de los extranjeros si 
se llegasen á traer científicos notables que nos ayuden al avance más rápido 
de nuestra ciencia. Todos son en verdad elementos de trabajo, materia prima 
para formar la Ciencia Mexicana; en re ellos hay varios de alto interés para 
nosotros y para el Ministerio de Fomento, pero que no son bien conocidos ni 
apreciados. Necesitamos, que vd. Sr. Ministro los conozca y que se le diga 
ahora cuál es el porvenir del Instituto. 



IV 

Deseamos, pues, Sr. Ministro que vd. se sirva conocerlos y examinarlos, pa- 
ralo cual hemos invitado á vd. áesta sesión, y ojalá fuéramos honrados fre- 
cuentemente con sus visitas. La presencia y la atención de un superior esti- 
mulan en alto grado á los subordinados y á la vez es el único medio de cono- 
cer los progresos y necesidades de un establecimiento. Ahora bien, ¿cuáles los 
progresos del Instituto? ya los indicó Ik grandes rasgos nuestro Secretario y 
nada diré de ellos. Paso mejor á ocuparme del porvenir del Instituto y de sus 
necesidades. Diré desde luego que^este porvenir dependerá en gran parte, tan 
pronto como se concluya el edificio y sus instalaciones, del participio que se 
piense darle en los trabajos del Ministerio, y de los elementos pecuniarios que 
se le suministren para las exploraciones constantes de nuestras regiones leja- 
nas, para la realización de los estudios prácticos in situ de la climatología y 
enfermedades regionales. 

Entre las cuestiones que como ejemplo me voy á permitir señalar á la con- 
sideración de vd., de los que podría ser encargado el Instituto respecto alga- 
nos puntos, serían las de bosques, maderas, estadística forestal, productos del 
museo comercial, las de plantas caucheras, textiles, grasas y resinosas, ins- 
pección de las colonias, etc. 
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PefQ los estudios relativos 4 estos i^uotos debeiriaoi^erformulado^ por el 
Ministerio en vista de las exigencias públicas de actualidad relacionadas con 
dicha* Secretaria; ó bien que se formara un prograoia aaual que se llevarla á 
cabo j que no fuera exclusivamente de materia iqédica como hasta ahora se 
ha hecho. Mas para llenar un programa de esa clase seria necesario concluir 
el nuevo reglamento y que al personal se le, organizara de una macera distin- 
ta á la que actualmente tiene. Asi por ejemplo algunos de sus miembros 6 
casi todos deberían excursionar, ya sea en el pais ó en el extranjero; sus tra- 
bajos deberían tender siempre á investigaciones nacionales, y á resoluciones 
prácticas sobre las cuestiones que se les encomendaseui para lo cual se les fa- 
cilitarían los medios que fueran necesarios' y con los qu^^se comprometieran, 
bajo ciertas, condiciones á dar al Ministerio lafi resoluciones apetecí dais, etc. 

Además^ para^ facilitar estas empr^^as debería formarse un plan de acción 
en cqnoordancia con los otros establecimientos dependiente^ f|el mismo Minis- 
terio de Fomento ó de las otras Secretadlas de Estado, de majiera que se ayu- 
dasen unos á otros sin repugnancias pi conflictos. Así se conseguirla que hu- 
biera más estímulo y mejores trabajos sin aumento de gastos. Algq análogo 
practican varios centros científicos extranjeros, por ejemplo el Instituto Smith- 
soniano. 

Así, pues, pari^ no alargar más este informe diré que el porvenir de nues- 
tro Instituto, es decir, las obras que se deben esperar de él y que correspondan 
á los gastos del Erario público y á la laudable perseverancia del Sr. Gral. 
Díaz y de sus Secretarios de Fomento, Obras, que deban darle al Plantel 
un lugar de estimación pública aquí y en el extranjero serán: 1^, la conclu- 
sión del edificio especial que está ya para terminar/aie; 2^, los trabajos científi- 
cos que resuelvan las cuestiones de fauna y flora naciona,les relativas á la Se- 
cretaría de Fomento y á las aplicaciones terapéuticas; 3^,^ la formación de un 
centro científico para los estudios de biología general del país, reuniendo pu- 
blicaciones y documentos diversos, ejemplares natu^rales, preparaciones his- 
tológicas, elementos de experimentación, herbarios clasificados, bibliotecas es- 
peciales y raras, etc., y en fin dando entrada á jóvenes alumnos dp medicina 
que aspiren ser especialistas en estas ciencias y proporcionándoles los elemen- 
tos necesarios para conseguirlo, es decir, no limitándose á lo x]ue haya en el 
Establecimiento sino procur^rleí^ lo que necesiten de cualquier parte y aun 
mandarlos al extranjero anHalmente^á perfeccionarse, punto .de capital im- 
portancia y que no se ha ejecutado aún tal como se pensó desd^ la instalación 
del Instituto. Este centro proporcionará, pues, á nacionales y e;i:tranjeros Iqs 
elementos necesarios para los estudios de la biología mexicana y llenará una 
necesidad de primer orden para nuestra patria. Necesidad que puede com- 
prenderse en bosquejo, recordando qu^ todas las agrupaciones científicas que 
se dedicaban entre nosotros al estudio de zoología y botánipa easj han desapa- 
recido con la creación del Instituto, dobido probablemente á que en la nueva- 
generación se está perdiendo el amor á estos estudiosy y á' que los trabajado- 
res de esta clase e^tán confinados en establecjí^mientos especiales, como el Museo 
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Nacional, Gomiisión G^eográficá y por último, én el Instituto destinado exclu- 
sivamente á esos estudios. Los naturalistas han comprendido tal vez que estas 
investigaciones se proseguirían mgor en este centro que formando socieda- 
des. En efecto estos estudios exigen gastos y no producen nada aun á especia- 
listas notables, es decir, no son ramos de saber explotables entre nosotros. Se 
necesitan bibliotecas especiales costosísimas y escasas, lo mismo que especíme- 
nes bien identificados, conservarlos cuidadosamente aumentándolos de año 
en año etc., cosa impracticable para una asociación variante por naturaleza en 
personal y local. 4^ Es necesario adem&s, sostener publicaciones periódicas, 
caras por los grabados y que no son renumerativas y un personal de socios 
de cincuenta cuando menos dedicados al estudio, ó siquiera aficionados entu- 
siastas y más aún, que sean constantes y que trabajen sin remuneración ni de 
la sociedad ni del público, circunstancias que si se han llegado á tiempos pa- 
sados fué debido á hombres abnegados que con su ejemplo y discursos forma- 
ron asociaciones de historia natural en diversas épocas, pero que han muerto 
siicesivameute y en la actualidad sólo existe una que pronto sucumbirá si no 
recibe el contingente de nuevos socios en México. Y no se diga que estos es- 
tudios no tienen interés, puesto que en todas las naciones se enseñan, se fo- 
mentan y^rece más y más el número de sus adeptos, como sabemos por ejem- 
plo de los Estados Unidos ó de Francia, en donde se cuentan por centenares 
los naturalistas; tampoco se diga que para nosotros no tienen aplicaciones 
prácticas y que nuestros científicos jóvenes pueden pasar sin ellos, porque bas- 
tará recordar á los médicos las que tienen actualmente para el estudio de la 
propagación de la fiebre amarilla, paludismo, carbón, etc., para el conocimiento 
de los parásitos del hombre, como el mayocuil de nuestras costas, el distoma 
hepático de Michoacán, los gusanos intestinales, etc., á los abogados de la me- 
dicina legal; á los ingenieros para el conocimiento de nuestros bosques y de 
sus productos naturales al formar los dictámenes que rinden, ya sobre indus- 
trias caucheras, sobre maderas de construcción, de combustible ó para papel; 
en fin, más podría decirse respecto de los agricultores, farmacéuticos, veteri- 
narios, etc. 

Son, pues, estudios de positivo interés práctico, interés que tal vez no conoce 
nuestra generación joven, ni procura conocerlo para aprovecharlo. ÜTuestros 
mismos agricultores parece que no le dan importancia puesto que en general 
no ocupan para sus operaciones rurales ni agrónomos ni peritos químicos, ni 
se procuran la explicación de los accidentes en sus siembras por el estudio 
personal ó por consulta con peritos, ó bien nó se interesan en conocer bien la 
Flora de sus campos para aprovecharla mandándola á estudiar como lo hacen 
los extranjeros en su país y como lo han pedido y establecido á costa del go- 
bierno en nuestra República. Me refiero al establecimiento agronómico bien 
constituido y dotado de todos los elementos de estudios necesarios que nues- 
tro Gobierno establecerá ó ya estableéió en Tehuantepec para el servicio de 
una Compañía Agrícola. Se ve en estíique cuando el público pide dicho auxi- 
lio científico, el Gobierno está pronto á darlo, y también que es necesario que 
haya primero ese público que lo pida y lo aproveche. 
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Yernos, pues, con lo expuesto todo el porvenir 'fructuoéo que tiene este Ins- 
tituto, aun cuando sólo sirviera para formar el centro científico de los estu- 
dios biológicos de nuestro país. 

Con lo dicho basta para que pueda vd. comprender, Sr. Ministro, cuáles son 
las necesidades de este establecimiento, las que voy á enumerar rápidamente. 

Terminar el Edificio; dotar á las Secciones del moviliario y aparatos que 
necesitan y que ya están pedidos al Minisierio; formar un reglamento nuevo 
que ya está comenzado; agregar á las secciones alumnos escogidos de la Es- 
cuela de Medicina como ayudantes retribuidos; nombrar colectores y comi- 
siones excursioniíátás pagtodoles 6on una partida especial dedicada á ese ob- 
jeto; expeditar las publicaciones del Instituto y en fin, procurar un programa 
especial por la Secretaria de Fomento para la ejecución de sus labores rela- 
cionadas con los fines de este Establecimiento. 

Réstame ahora, Sr. Secretario de Fomento, dar á vd. las más cumplidas 
gracias por su bondad en haber concurrido á nuestra sesión. La presencia de 
vd. viene á declarar inauguradas las Secciones 2^ y 3^ en sus nuevos pabello- 
nes. Manifestamos á vd. igualmente nuestro agradecimiento por el empeño 
que se ha dignado tomar en la prosecución del edificio del Instituto y en el 
fomento de sus ramos de estudio. Esperamos que muy pronto se verificará la 
inauguración oficial de todo el establecimiento por el Sr. Gral. Díaz con lo que 
él verá realizados sus proyectos y coronada la obra del Sr. Gral. Pacheco. 

México, Abril 25 de 1902. — F. Altamirmu). 



• .1 
Junta mensual del 30 de Abril de 1902. 



Presidencia del Sr. Dr. F. Altamirano. 

A las 4 p. m. se abrió la sesión, poniéndose al debate y aprobándose, pre- 
via una ligera rectificación pedida por el Sr. Villasefior, el acta de la junta que 
se celebra el 26 del actual. 

La Secretaria dio lectura á la lisia de las publicaciones recibidas durante 

el mes. 

Los Jefes de las Secciones leyeron sus respectivos informes. 

Con motivo de lo que en su informe mensual 4iceel Sr. Martínez del Cam- 
po acerca de la Grameria^ el Sr. Armendaris recordó que hace mucho tiempo 
vio que usaban en Guanajuato la raíz de esta planta para curar la blenorra- 
gia; que ponían á macerar unos cuatro gramos de la raíz ya mencionada, por 
varias horas, la dejaban serenar, como se dice vulgarmente y al día siguien- 
te, la tomaban en una sola vez. Gmcluyó proponiendo á la Junta se estudia- 
ra si realmente tiene la planta de que se trata la propiedad áque se ha hecho ' 
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referencia. — El 8r. Armendaris, dio lectura ¿ 8u trabajo de turno, intitulado: 
'* Algunas conaideraciones aobre las propiedades fisiológicas de algunas plan- 
tas que contienen Saponina." — El Sr. Martínez del Campo infirmó que ha en- 
c^)mendado al Sr. Oavifio Iglesias, el estudio de la acciÓE antiséptica que se 
atribuye al Nextamalxochitl; que dicho Sr. Qaviño le ha comunicado que ya 
comenzó ese estudio y que le parece haber encontrado ^Igo que confirma di- 
cha propiedad; pero que aún no puede asegurar todavía nada á este respecto 
y que próximamente comunicará el resultado. 

El Sr. Altamirano dio las gracias al Sr. Martínez del Campo, por el empe- 
ño que ha tomado en aclarar este punto, y en seguida se levantó la sesiÓD á 
la que asistieron losSres. Altamirano, Ramirea, Yillaseñor, Armendaris, Mar- 
tínez del Campo, Loaeza y el subscrito Secretario, Leopoldo Flores 



^ IIsr:FOI2/2s¿CElS 

De los trabajos Secutados en el Instituto Médico Nacional 

durante el mes de Abril de 1902. 

S£cx:;ióN Primera. 

Terminado el examen del herbario de Cervantes, en el presente mes me 
ocupé de redactar el artículo en que doy noticia de esta colección. En la me- 
moria hago primero una ligera descripción de la manera como se organizóla 
Expedición á la Nueva España á fines del Siglo XYIII; después, una ligera 
biografía de Cervantes, y por último, enumero el contenido de cada una de las 
cajas en que está guardado el herbario. 

En este mes he terminado la parte histórica y botánica de los artículos re- 
lativos á la Polígala y al Atlanchane, que vino con el nombre impropio de Yer- 
ba del cáncer. Estos artículos están destinados al tomo lY de la Materia Mé- 
dica Mexicana. 

Continuando las noticias que mensualmente doy á esta Junta, de estudios 
que aparecen en las publicaciones extranjeras, acerca de plantas \le México, 
ahora me ocupo del fruto de la palma del coco. En el ^'Amerfcan Journal of 
Pharmacy," publicado en Filadelfía, en el número correspondiente á Noviem- 
bre de 1901, aparece una memoria del Sr. A. L. Win ton, con el título de ''La 
anatomía del fruto del Cocos nucifera^ El autor desde hace tiempo ha em- 
prendido estudios para completar ios trabajos europeos destinados á descubrir 
las adulteraciones de los alimentos, y la memoria relativa. al coco correspon- 
de al segundo trabajo de la serie. 

La memoria está dividida en dos partes, la primera de ocupa de las descrip- 
ciones macroscópica y microscópica del fruto del coco, y la segunda de los me- 
dios para descubrir las fal|SÍficaciones que se hacen con su endocarpo. La des* 
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cripción macroscópica no tiene nada de particular, pero la histológica es bas- 
tante importante, porque además de refundir todos los estudios anteriores, se 
agregan muchoa datos nuevos, especialmente relativos á los eletnentoá desig- 
nados por Yon Hoehnel con el nombr'e de estegmata, y que ajuicio del autor, 
no son sino concreciones de silisa; concreciones que, según parece, caracteri- 
zan á los Palmeros, pues se han encontrado ya en 23 especies. La descripción 
microscópica de todos los elementos que forman las tres capas del ovario, y 
después el fruto, es muy extensa y está acompafiada de grabados que facilitan 
la comprensión de la materia. 

La manera de descubrir las adulterax^iones de los cofidimientos ó especies, 
consiste en valerse tanto de los caracteres de los elementos anatómicos ya des- 
critos, como de las reacciones químicas investigadas por medio del microsco- 
pio. Hasta ahora parece que la adulteración délos condimentos por medio 
del tejidu del fruto del coco se hace sólo en los Estados Unidos. 

El Sr. G-. Alcocer se ha ocupado en las labores ordinarias del herbario. 

El Sr. A. Tenorio dibujó lo siguiente: cinco láminas á pluma imitación del 
grabado, copiándolas de la obra de Asa Oray, y que representan los géneros 
Cimifuga, Ilicium, Magnolia (dos ejemplares), y Liriodendron. Además co- 
pió de los fotocalcos de Mocifio, la lámina que representa la Salvia cegyptiaca 
y que faltaba en la colección que se hizo el año pasado. 

Antes de tertttinar, debo anunciar que se ha publicado en Bruselas el pri- 
mer suplemento al Jndex Kewensis, que con la obra primordial constituye 
un índice que es absolutamente indispensable en toda biblioteca botánica. 

México, Abril 30 de 1902. — Dr. José Ramírez. 



Sección Skgunda. 

Tengo el honor de informar á la Honorable Junta de profesores que duran- 
te el mes en curso los trabajos de la Sección 2r haii sido: el estadio de cuatro 
plantas del programa, que son: el falso Arrayán, los Cominos rústicos, la raíz 
de Grameria y la Yerba del Cáncer; el del guayule (Farihenium yrgentatum), 
recomendado por la Dirección; el inventario de la Sección y además la lectura 
de turno del subscrito, titulada 'Preliminares al estudio de las resinas" y una 
resefia de los trabajos de la Sección desde su fundación hasta Enero del pre* 
senté afío. Igualmente los dos estudiantes que hacen su tesis en este departa- 
mento se han ocupado, uno, el Sr. González, del agua potable de. Monterrey, 
y el otro, el Sr. Saldafia, del estudio del Grarbancillo. 

Los resultados han sido los siguientes: 

En las plantas del programa, con el objeto de abreviar el tiempo de la ma- 
ceraoión en los diversos disolventes, y teniendo en cuenta que sólo se hace 
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análisis cualitativa y que el éter sulfúrico disuelve casi todos los cuerpos que 
el de petróleo, hemos supriaiido el agotamiento directo de las plantas por és- 
te último vehículo, tratándolas directamente por el sulfúrico. Asi hemos lo- 
grado abreviar ocho días por lo menos el tiempo de las maceraciones, tenien- 
do sólo que modificar lifi:eramente el tratamiento del extracto de éter sulfúrico 
agotándolo primeramente por éter de petróleo; los resultados han sido hasta 
ahora satisfactorios. Hemos encontrado lo siguiente: 

En las semillas de Cominos rústicos (Umbeliferas) hay grasa líquida, esen- 
cia, una resina acida soluble en el alcohol, resina neutra, principio que tiene 
reacciones de alcaloide, ácido tánico, flobafenas, glucosa, pincipios péctieos, 
dextrina, principios albuminoides y esqueleto vegetal. 

De estos principios parecen importantes el aceite esencial, uila de las resi- 
nas acidas y el alcaloide; de su estudio nos ocuparemos el entrante mes. 

Al falso Arrayán (Compuestas) se ha encontrado la siguiente composición 
química: grasa sólida, un aceite esencial, un principio aromático especial, cau- 
cho, resina neutra, resina acida, clorofila, tanino, alcaloide, glucosa, principios 
pécticos, dextrina, saponina y esqueleto vegetal. 

Como la planta anterior, el entrante mes estudiaremos los principios impor- 
tantes, que parecen ser el alcaloide y el principio aromático. 

En la raíz de Crameria se ha encontrado hasta ajhora grasa sólida, caucho, 
aceite esencial, resina ácida« tanino y clorofila. El entrante iqies se concluirá 
esta análisis. 

En la yerba del Cáncer (Litrariaceas), cuyo estudio se terminará también el 
mes que entra, se ha encontrado hasta ahora grasa sólida, caucho, aceite esen- 
cial, ácido 1;ánico, clorofila y una materia colorante amarilla. 

Respecto del Guayule (Parthenium argentatum) por ser ün asupto de ac- 
tualidad y muy recomendado de la Dirección entraré en algunos detalles: Se 
hizo á esta Sección la pregunta de que si la dicha planta contenía realmente 
caucho y en qué proporción; pues según estudios hechos por algunas perso- 
nas, posteriores á los que hizo el Instituto, se decía no contenerlo. Con este 
motivo se pusieron á macerar 230 gramos de Guayule machacado, con éter de 
petróleo que disolvió una regulav cantidad de principios, obteniéndos^e por su 
evaporación un extracto de consistencia blanda, hilante, elástico, adhesivo, de 
color verde sucio, sabor y olor aromáticos; que arde con llama fuliginosa pro- 
duciendo ablandantes humos aromáticos. Es insoluble en el agua, soluble en 
parte en el alcohol absoluto y á 85^. Agotado el extracto por el alcohol abso- 
luto, éste disuelve una grasa, aceite esencial, y una pequefta cantidad de resina 
acida; la parte insoluble está formada por el caucho, que desecado presenta un 
color café obscuro, es muy elástico, tiene olor ligeramente aromático, no tiene 
aspecto grasoso y quemado da primero el olor característico del caucho y des- 
pués aromático. 

Sin haber acabado de agotar por el éter de petróleo se ha llegado á obtener 
hasta ahora 16 por ciento de caucho. 

En cuanto al inventario de la «eoción, como dije en un informe anterior, se 
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había comenzado á hacer por orden alfabético, pero por indicación de la Di- 
rección se emprendió de nuevo por salones y hasta ahora se ha hecho casi 
todo en los departamentos superiores; teniendo necesidad para ello de inte- 
rrumpir casi por completo las labores científicas; espero terminarlo el entrante 
mes pues además de los departamentos inferiores, hay necesidad de valorar 
los objetos y hacer una copia por orden alfabético para poder establecer la 
comparación con el anterior. 

Por haberse dispuesto que la junta ordinaria del mes de Marzo seria pre- 
sidida por el Sr. Secretario de Fomento y que por tanto se retardaría un po- 
co, se me encomendó que hiciera una reseña de los trabajos de la Sección des- 
de su fundación hasta Enero del presente año; este trabajo, demasiado penoso, 
fué presentado ^n dicha junta que se verificó el día 25 del presente, lo mismo 
que mi lectura de turno; aunque estos dos trabajos constan completos, la rese- 
ña en el libro de informes y la segunda en el de estudios, diré brevemente que 
por la primera se ve que la sección ha héSho: 

De Química vegetal r 122 Estudios, aislando 1,104 

„ animal * 4 „ „ 22 

hidrológica 180 „ „ 1,600 

„ agrícola 53 „ „ 1,290 

„ industrial 8 „ „ 105 

médica 2,033 „ „ 20,500 

Monografías 29 

Exposiciones y Congresos 7 205 



O 

cu 

tm 

o 



Suma 2,416 24,826 

24,826 cuerpos aislados. 

En la segunda que titulo 'Preliminares al estudio de las resinas" propon- 
go en vista de fundadas consideraciones una clasificación de las resinas apo- 
yada en sus funciones qij^imicas y acepto los diez grupos siguientes: 

Resinas hidrocarburos. 

„ alcoholes. 

„ fenoles. 

„ aldehidas. 

„ cotonas. 

„ quinonas. 

„ éteres. 

„ de funciones mixtas y 

„ indeterminadas. 

. El Sr. González terminó el estudio que tenia emprendido acerca de las aguas 
potables de Monterrey y que va á servirle de tesis en su examen profesional 
de Farmacia; por loque sin entrar en detalles acerca de él, diré que en dichas 
aguas estudió caracteres generales, análisis hidroti métrica, análisis de gases, 
de materia orgánica y de sales minerales. 

Tomo V.— 88 * 
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El Sr. Saldafia no puede dar aún ningún resultado acerca del estudio del 
Garbancillo, leguminosa que oree de interés y cuya análisis le servirá de tesis 
en su examen profesional, por haber empleado el tiempo en el agotamiento 
por el éter de petróleo. 

En fin todo el personal facultativo de la sección concurrió á la junta cele- 
brada el 25 del presente mes y como de costumbre se ha llevado cuenta de las 
altas y bajas habidas, se han hecho los trabajos de escritorio, aseo y demás 
que han sido necesarios. 

Libertad y Constitución. México, Abril 30 de 1902.— J'. F. Villaseñor, 



Sección Tercera. 

Tengo la honra de informar á la Junta de Profesores que la mayor parte 
del tiempo se empleó en trasladar la Sección á su pabellón especial del nuevo 
edificio. La instalación aún no está concluida, pero si en condiciones de que se 
puedan hacer ya los trabajos respectivos del programa para el mes entrante. 

Se han instalado los tres departamentos de la Sección en que está dividida 
por ahora, para la facilidad de los trabajos que son de farmacología experimen- 
tal, de química biológica, y de miorografía y microbiología y se han estado 
haciendo los inventarios minuciosos y justipreciados. 

Los trabajos científicos que se han podido emprender se refieren á la anes- 
teciapor las inyecciones intrarraquidianas de sulfato de quinina, de morfina y 
de cacama que sirve de comprobación. Se trata de comprobar si la quinina y 
la morfina aplicadas por esta vía fisiológica producen la anestesia durante 15 
á 30 días, al fin de los cuales desaparece sin que se produzcan perturbaciones 
medulares de ninguna clase. Estos estudios, tienen de interés, además de la 
comprobación de lo que dice un autor en una obra reciente sobre cirugía de los 
centros nerviosos, el de que es una nueva vía de introducción de medicamen- 
tos que podemas utilizar tanto en la experimentación como en clínica, y por 
tanto que debemos conocerla bien.' Los resultados aún no han correspondido 
del todo á lo que se anuncia, pero no puedo decir si es por algún defecto en 
sección operatoria. El mes entrante informaré sobre el particular. 

Otro punto que nos ha ocupado ha sido el del Peyote, con motivo de una 
muestra de clorhidrato de Anhalonium que se recibió en el Instituto por con- 
ducto del Sr. Doctor Miguel Zúfiiga, remitida de la casa Merck, de Alemania, 
esta remisión proviene de haber mandado la dirección al Sr. Merck á fines del 

_ • 

año pasado por intermedio del Sr. Zúfiiga, 2 kilos de Peyote (Anhalonium 
Lewinii), con el fin de que el Sr. Merck se sirviera mandar preparar los alca- 
loides y ensayarlos nosotros aquí. 

El Sr. Merck á este respecto dice en su carta que el químico, encargado de 
esas preparaciones, dijo que el Peyote mandado sólo contenía 0.10 de Anha- 
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lonium, es decir, 0.06 por 100; que por ese motivo no se había preparado na- 
da de esa remisión, pero que nos remitía 0.20 de clorhidrato de Anhalonium 
para que hiciéramos nuestros ensayos. Además pide que se les mande la parte 
substancial de esa raíz y que pagará á 8 marcos el kilo. 

Gomo se ve, hay varios puntos que aclararen estas apreciaciones, que no es- 
tán conformes con lo que nosotros hemos averiguado de la droga remitida y 
por eso hemos emprendido ahora el estudio del Peyote. 

He comenzado por averiguar la actividad fisiológica de la preparación que 
se usa en San Andrés— el extracto fluido. — Se inyectó á un perro en la pro- 
porción de 0.75 por kilo de animal en una vena. Como á los 10 minutos se pro- 
dujeron ligeros sobresaltos y á los 15 relajación muscular, insensibilidad y 
sueño. El animal quedó comatoso, pero los reflejos de los miembros conser- 
vando los palpebrales y faríngeos; pupila dilatada é inmóvil, corazón algo 
lento y regular, respiración diafragmática, salivación. A la media hora comen- 
zó á dar señales de recobrar lus movimientos y la inteligencia pero seguía en- 
teramente anestesiado. Se suspendió la observación, quedando comprobada la 
actividad de la droga. 

En un conejo se repitió h inyección intravenosa en la misma proporción 
(0.75 por kilo). Se produjeron sobresaltos ligeros, midriasis y respiración vio- 
lenta, pero no hubo anestesia ni otros fenómenos notables. La preparación usa- 
da fué otra, es decir, no fué del mismo frasco que la primera, pero ambas han 
sido hechas en San Andrés. 

Hemos emprendido al mismo tiempo investigaciones químicas, de todo lo 
cual daremos cuenta en el mes próximo. ^ 

México, Abril 30 de 1902.— í'. Altamirano.- 



El informe que hoy tengo que rendir ante esta H. Junta carece en absolu- 
to de importancia científica, porque desde el primer día del mes sólo me he 
ocupado en cambiar el Laboratorio al nuevo local. 

Como es fácil comprender es diñcil, en el desorden completo que reina en 
toda mudanza, emprender algún trabajo de índole distinta al arreglo de todos 
los útiles, aparatos y reactivos que constituyen el menaje de un Laboratorio. 
Ya arreglado convenientemente éste procedí á hacer un inventarió pormeno- 
rizado, por orden déla Dirección, inventario que aunque lo terminé en pocos 
días, fué preciso hacerlo de nuevo, según los propósitos del 8r. Director, quien 
me manifestó que se hiciera de manera que con una vista pudiera cualquiera 
persona darse cuenta de los elementos que forman el inventario. 

Después de esto he tenido que justipreciar cada artículo, para lo cual ade- 
más dfel trabajo de buscar el precio en diversos catálogos, tuve que hacer al- 
gunas operaciones aritméticas para reducir pesos y marcas á pesos mexicanos 
tomando el tipo fijo de 100 por 100. 

No pude, sin embargo, terminar ese trabajo, pero espero que en los pri- 
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meros días de Mayo todo estará ya listo para emprender de ouevo los traba- 
jos pendientes. 

£Y) este mismo mes tócame la lectura de turno y aunque muy deficiente, 
por las razones que acabo de manifestar, tengo la honra de presentarla. Tra- 
ta de la saponina, que contiene como principal elemento algunas plantas ex- 
trajeras y otras de las ya estudiadas y que se están estudiando en el Instituto. 

México, 30 de Abril de 1902. — E. Armendaria. 



Sección Cuarta. 

Tengo el honor de presentar á la Junta de Profesores, el informe de los tra- 
bajos desempeñados en la Sección cuarta del Instituto Médico Nacional du- 
rante el presente mes. 

Se ha continuado el estudio de la falsa Jalapa y del Nextamalxochitl y se 
comenzó el de la Crameria y el de los Cominos rústicos. 

Jalapa falsa, — En la Sala de Terapéutica se ministró el día 16 del presen- 
te, el polvo de la raíz de esta planta, en dosis de 3 gramos, al enfermo Y. Gon- 
zález que padece tuberculosis intestinal, y en el que estaba indicado en ese 
momento un purgante. Dicha planta no produjo efecto alguno y hubo que 
darle al siguiente día 30 gramos de sulfato de sosa para llenar la indicación. 
Dos enfermos del Dr. Loaeza tomaron hasta 4 gramos de Jalapa sin efecto al- 
guno, y otro'con 3 gramos tuvo un efecto muy ligero. 

Next/tmalxochitl. — En la misma Sala se usó una vez más el agua destilada 
de esta planta aprovechando la acción vesicante tan activa que posee. El en- 
fermo D. Juárez padece una laringitis crónica; se le aplica en la parte ante- 
rior del cuello un algodón de 8 centímetros por 6, mojado en el liquido refe- 
rido, se cubre con tela impermeable y se deja 24 horas; al cabo de este tiempo 
se quita y se encuentra una flictena, del tamaño del algodón, llena de serosi- 
dad, que se vacía y se cura como un vegigatorio común. El enfermo no tuvo 
grandes molestias durante la aplicación, ni signo alguno de cistitis por su- 
puesto, y obtuvo los beneficios de la revulsión. En la Sala del Dr. Cicero se 
aplicó el mismo vegigatorio de Nextamalxochitl á un enfermo que sufría una 
pleurodinia, la cual curó por ese medio. El tiempo de aplicación, la manera 
de hacerlo y los resultados, fueron iguales al caso anterior, tardando mis de 
dos días para que apareciera la flictena completa. A un enfermo del Dr. Loae- 
za, afectado de una artritis de la rodilla izquierda, le puso este señor un vegi- 
gatorio de agua destilada de la propia planta, y observó que en menos de 12 
horas el efecto revulsivo fué muy intenso y acompañado de fuertes ardores, 
pues la flictena tardó 30 horas en aparecer. Al Dr. León Martínez le bastó el 
tiempo de 2i horas de aplicación del aposito mencionado, para que apareciera 
rubicundez en su enfermo, produciéndose la vesicación completa á las 2á ho- 
ras de comenzar la observación. 
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Orameria. — En el seiFvicio del que subscribe, se comenzó la aplicación del 
extracto hidro-^alcohólico de esta planta como astringente, prescribiéndola á 
dos enfermos: el primero E. Ramírez, afectado de diarrea alcohólica, comenzó 
á tomar pildoras de á 0,10 centigramos, en número de 4 á 5 en 24 horas, des- 
de el día 23 del presente, se duplicó la dosis dos días más tarde y actualmen- 
te toma 1 gr. 60 diarios del remedio, sin haber observado efecto favorable al- 
guno. Lo mismo ha sucedido á Y. González que tiene probablemente, como 
hemos dicho, una enteritis de naturaleza tuberculosa: las mismas dosis del 
propio remedio, en un tiempo casi igual, no le han hecho hasta ahora ningún 
beneficio. 

El Dr. Cicero ha ministrado durante tres días la misma droga, en pildoras 
de 0.06 centigramos, una cada hora, al enfermo Abundio Alcalá, afectado de 
pitiriasis rubra y con diaprea profusa, el efecto há sido nulo. Igual observación 
ha hecho el Dr. Bulman en una enferma de enteritis crónica, pues el resulta- 
do ha sido negativo en 5 días que le ha dado 60 y 80 centigramos diarios de 
Crameria. Vamos á buscar nuevos casos y á seguir aumentando las dosis. 

Cominos rústicos — Se ha aconsejado esta planta contra la blenorragia, y el Dr. 
Cicero ha prescrito durante el mes actual el cocimiento, al 10 por ciento, á pas- 
to, durante 16 días, á tres blenorrágicos, sin observar, hasta ahora, ningún 
efecto favorable ni adverso. 

Se ha seguido usando en diversas Salas del Hospital de San Andrés el pol- 
vo de la raíz de Yerba del Zorrillo como purgante, el extracta hidro-alcqhó* 
lico del zapote blanco como hipnótico, la tintura de Salvia de bolita como an- 
tisudorifica y la de Cucaracha como parasiticida, cuyos buenos efectos están 
perfectamente probados para todas estas plantas; y se han seguido ensayando 
el Costomate amarillo como estomáquico, presentando dos nuevos casos favo- 
rables el Dr. Cicero, uno de dispesia flatulenta y otro de ligero dolor de estó- 
mago después de los alimentos; en ambos la dosis de 20 gotas tres veces al día 
de tintura de Costomate amarillo produce grande alivio. 

El polvo de Cuapinole como purgante, en dosis de 3 gramos, produce efec- 
to muy ligero á un enfermo del Dr. Loaeza. 

El agua de Tejocote ha producido efecto, diurético á una enferma cardíaca 
que atiende el Dr. Bulman, y la Salvia de bolita, á la dosis conocida ya de 4 
á 6 gramos de tintura, hace desaparecer los sudores que tanto molestan al en- 
fermo Gr. Aguirre, que atiende el subscrito. 

El Profesor Noriega ha preparado en el presente mes: agua destilada de 
Nextamalxochitl, tinturas de Salvia de bolita, de yerba del Cáncer, Arrayán 
falso y Crameria, y extractos de Crameria y Cicutilla. 

El que subscribe ha hecho la visita diariamente á los enfermos de la Sala » 
de Terapéutica Clínica en el Hospital de San Andrés, y con ayuda del Dr. Ci- 
cero y del personal de la Sección 6^, ha atendide el Gabinete aeroterápico. 

México, Abril 30 de 1902. — Juan Martínez del Campo. 
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Sección Quinta. 

t 

I'hforme de los trabajos ejecutados en esta Sección durante el mes que hoy 
termina: y el cual me honro en presentar á la respetable Junta de Profesores. 

Siguiendo los estudios relativos á la Geografía Médica del Estado de 6aa- 
najuato, se anotaron revisados cuidadosamente todos los mapas relativos á ali- 
mentos, fijándose especialmente en el consumo de la carne de cerdo, y en el 
del chile, con lo cual se aclara la patogenia d^ algunas enfermedades que allá 
se presentan. Continuamos anotando lo relativo á los cuestionarios existentes 
del Estado de Oaxaca. Estas anotaciones están ya para terminarse. 

La Sección quinta ensayó como de costumbre algunas de las plantas del 
Programa; según el informe que rendí por separado al Jefe de la Sección 4^ 
Igualmente colaboró en-la aplicación cotidiana de los Bafios de aire compri- 
mido. 

El subscrito además, ha estudiado dos obras enviadas á este Plantel por el 
Sr. Dr. León Poincaré, acerca de las cuales se honrará en presentar próxima- 
mente dictamen; una de dichas obras es un tratado de G-eografía Médica Ge- 
ral, y la otra es relativa á Higiene Industrial. 

Libertad y Constitución. México, Abril 30 de 1902. — El Jefe de la Sección 
5^, Antonio A, Loaeza. 



LECTURA DE TURNO. 



AlgimájB consideraciones sobre las propiedades fisiológicas de algunas 

plantas que contienen saponina. 

Hay un grupo de plantas que deben su actividad á un glucósido llamado 
saponina. Entre éstas las principales son: la corteza de Panamá, la zarzapa- 
rrilla, la saponaria, la polígala de Virginia, y tres de las que hemos estudiado 
en el Instituto: el chichicamole, la fitolaca y el miamole. Estas últimas contie- 
nen gran cantidad de saponina y por lo mismo merecen colocarse en el grupo 
de que me voy á ocupar. 

Antes de tratar de las saponinas de las plantas que he citado en último la- 
gar, voy á hacer una reminiscencia de la acción de la saponina verdadera, co- 
mo llamaremos al glucósido que se extrae de la saponaria, porque en mi con- 
cepto es el tipo que debe tomarse cuando de la acción de la saponina se trate, 

La saponina se presenta bajo la forma de un polvo amorfo, blanco, inodoro. 
de sabor algo dulce al principio y algo estíptico y amargo después. 

Es tóxica. Es un estornutjatorio poderoso. Se disuelve en todas proporcio- 
nes en el agua, muy poco en el alcohol frío. Un miligramo basta para volver 
el agua espumosa. A peso igual, no da soluciones tan espesas como la goma. 



1 
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Es insoluble en el éter, ]a benzina y el cloroformo. Es levógira. Cuando se que- 
ma sobre una lámina de platino emite un olor de azúcar quemado, arde y deja 
un residuo poroso cuya combustión completa es difícil. 

Las soluciones acuosas poseen la propiedad de disolver algunas substancias 
insolubles en el agua formando con ellas emulsiones estables. Esta propiedad 
se utiliza para preparar emulsiones con las resinas, el alcanfor, los aceites, etc. 
Disuelve ciertas sales como el sulfuro de plomo, el carbonato de barita, lo cual 
hace difícil la preparación de esta sopón ina. (üuando se calienta en B. M. una 
solución de saponina en presencia de ácido sulfúrico ó clorhídrico diluidos se 
descompone en saponetina y glucosa, según Schaparelli. 

La saponina es muy activa, su acción general sobr& los animales ha hecho 
á Malapert colocarla entre las substancias narcótico acres. Brounó le atribu- 
ye los mismos efectos que á la Nielle des bles. Un gramo basta para matar un 
pollo y ocho para hacer perecer un perro de gran talla. En el animal enve- 
nenado el vómito es la regla, después sobreviene al cabo de una hora y media 
cierto cortejo de síntomas característicos: debilidad muscular, principalmente 
de los músculos de la cabeza, calosfríos^ disnea, aceleración de los movimien- 
tos cardíacos, aturdimiento, marcha difícil; el animal se abate, se insensibili- 
za y sucumbe al cabo de 24 horas más ó menos. 

En la autopsia se le encuentra una viva irritación de los intestinos, lo que 
se explica sin esfuerzo, atendiendo á que la saponina es uno de los estornuta- 
torios más poderosos y un irritante violento del tubo respiratorio, pero este 
efecto es puramente local, porque no se produce inyectando la saponina por el 
torrente circulatorio. (Tesis de L. Home.) 

E. Pelican inyectando algunas gotas de solución de saponina debajo de la 
piel del músculo de una rana observa un debilitamiento considerable de la 
fuerza muscular en el miembro inyectado y la pérdida completa de los movi- 
mientos reflejos. La sensibilidad desaparece igualmente, se produce la anes- 
tesia y los músculys tocados por el veneno pierden su excitabilidad eléctrica 
y entran en rigidez inmediatamente. 

La sección previa del nervio sciático impide estos fenómenos; por el contra- 
rio la ligadura del iliaco acelera la aparición, sin duda, porque entonces la in- 
yeción cutánea no es tan rápidamente llevada al torrente circulatorio. 

Con una fuerte dosis de veneno la parálisis muscular avanza de lugar en 
lugar y se extiende á todo el cuerpo. El corazón es atacado y se paraliza des- 
pués de la abolición de los movimientos reflejos. 

Según el Médico Ruso, la saponina considerada como veneno, se asemeja á 
la atropina y fisostigmina. Según Kochler paraliza los centros respiratorio y 
vaso-motor en la médula alargada, asi como los nervios cardíacos y el mismo 
corazón. 

Algunas veces no es la parálisis del corazón la que ocasiona la muerte, la 
respiración se paraliza antes y el corazón puede seguirse contrayendo por las 
excitaciones directas. 

Orth considera la saponina como antagonista de la digital y asegura que la 
digitalina reanima el corazón paralizado por la saponina. 
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Keppler ensayó sobre si mismo la saponina inyectándose un centigramo de 
esta substancia y se observó: elevación de temperatura, abatimiento después, 
calosfríos, depresión de la actividad cerebral, cefalea, exostalmos, respiración 
diñcil, debilitamiento ni uscular considerable, náuseas, salivación, y al cabo de 
dos horas restablecimiento completo. 

La saponina es un veneno violento que obra sobre las vías digestivas á la 
manera de los irritantes, produciendo después de la absorción y difusión, per- 
turbaciones circulatorias y respiratorias graves al mismo tiempo que paráli- 
sis muscular. 

La saponina del comercio se extrae siempre de la quilaya y contiene cierta 
cantidad de lactosina. Debe su actividad, según Kobert, á dos principios que 
llama, ácido quiloyaico y sapotoxina. La actividad de este ácido y sus combi- 
naciones es tan grande que basta inyectar por los vasos, á perros ó gatos, medio 
miligramo por kilo de animal para producir la muerte, mientras que admi- 
nistrados á estos mismos animales dosis mucho mayores, como la de 2 gramos, 
por el estómago no se produce intoxicación. 

La polígala de Virginia contiene también un glucósido del grupo de la sa- 
ponina, la seneguina, considerada como el mismo ácido poligálico por algunos. 

Es un principio acre y estornutatorio que en la dosis de 0.30 ó 0.50 determi- 
na en el pei'ro vómitos, perturbación de la respiración y muerte en tres horas. 

Inyectada en la sangre ala dosis de 10 centigramos hace perecer al animal 
en poco tiempo. 

Antiguamente se consideraba la seneguina como idéntica á la saponina, pe- 
ro investigaciones recientes han demostrado que el producto que resulta del 
desdoblamiento de la seneguina por los ácidos diluidos es diferente de la sapo- 
genina que se obtiene en las mismas condiciones con la saponina. 

La raíz de zarzaparrilla contiene tres saponinas homologas de la fórmula 
general: La parrillina, smilosaponina y la zarzaponina, 

Refiriéndome ahora á las plantas que he colocado entre las que contienen 
saponina, trataré en primer lugar del Chichicamole, de la Cóngora ó fitolaca, 
después y por último del Miamoli. 

El Chichicamole contiene gran cantidad de saponina de fácil separación, se- 
gún puede verse en los estudios químicos de la Sección 2^; dicha saponina es 
muy activa como también se ha visto en las experiencias de la Sección 3^ 

Su acción no se limita al tubo intestinal, se ha visto que se extiende al sis- 
tema nervioso, al aparato respiratorio, al loco motor, al circulatorio y á varias 
secreciones. 

El extracto alcohólico, compuesto en su mayor parte de saponina, obra en 
la rana de la manera siguiente: produce la pérdida del movimiento y de la 
sensibilidad, rigidez y desaparición completa de los reflejos, ausencia de la ex- 
citabilidad eléctrica en los músculos y nervios, generalización de estos fenó- 
menos á la media hora de inyectada la substancia en la pantorrilla de la rana 
en la dosis de 0.20 del referido extracto. 

Gomo se ve, el cuadro de síntomas descrito es idéntico al señalado por algu- 
nos autores al hablar de la saponina, de la quilaya ó de la saponaria. 
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La acción fisiológica del Chichicamole, idéntica á la de la saponina, es aún 
más enérgica que esta última y puede resunoiirse en las conclusioness iguientes: 

1^ La parte activa es la saponina y ésta es análoga á la saponina de la quilaya. 

2^ El extracto alcohólico está constituido en su mayor parte por saponina 
es emetocatártico, colagogo, tenífugo, diurético. 

3^ La acción general puede referirse de la manera siguiente: trae la pérdi- 
da de la sensibilidad, del movimiento, precedidas de convulsiones; la parálisis 
que produce se extiende á la respiración y á la circulación, con dosis tóxicas, 
produciendo antes aumento en el número de las respiraciones y mayor ener- 
gía de las contracciones cardíacas, además disminuye el calibre de los capila- 
res y produce la muerte del músculo. 

La Cóngora ó mazorquilla, aunque contiene también saponina, en regular 
cantidad no es tan activa como el Chichicamole. Dominan en ella los efectos 
vomi-purgantes. 

El polvo de la raíz ingerido á varios perros en la dosis de 3 gramos no pro- 
dujo efecto alguno, siendo necesario elevar la cantidad á 5 para obtener sim- 
plemente el efecto vomipurgante, y aun este efecto fué menos pronunciado que 
el que se obtiene con menores cantidades de la raíz de Chichicamole. Con la 
planta fresca los efectos vomipurgantes se obtuvieron más fácilmente que con 
la seca, pero tampoco resultó venenosa á la dosis de 6 gramos. i 

La acción de esta planta puede reasumirse en las siguientes conclusiones: 

1^ La raíz posee propiedades vomi-purgantes. 

2^ Su efecto es variable según se administre al estado fresco ó seco, siendo 
en general más activa al estado fresco. 

Para producir el efecto se necesitan dosis relativamente fuertes (2 gramos 
por kilo de animal).^ 

3^ No es tan tóxica como la del chichicamole aun cuando se administre de 
6 á 8 gramos al perro. 

£1 Miamole es la última de las tres nuevas plantas que he colocado en el 
grupo de las que contienen saponina, contiene ésta en gran cantidad y sin em- 
bargo sus efectos fisiológicos son distintos de las de las otras dos.* 

Diez centigramos del extracto alcohólico, constituido en su mayor parte por 
saponina, inyectados á una paloma de 346 gramos de peso, no producen efecto 
alguno. El mismo animal fué inyectado al siguiente día con 0.20 de la niisma 
preparación y tampoco se obtuvo resultado. 

A un perro de 5,200 gramos de peso le inyecté 1.20 del extracto mencionado 
sin que se notara tampoco, durante 48 horas, que la droga hubiese producido 
efecto. 

Por lo expuesto se Ve que las drogas citadas, conteniendo todas saponia tie- 
nen un efecto común, aunque en distinto grado, el vomipurgante, pero hay 
alguna diferencia en su acción general; la primera, es decir el chichicamole, 
es muy venenosa para los animales, la fitolaca es purgante á dosis menores 
que el miamoli, y el miamole á pesar de contenef mayor proporción de sapo- 
nina que el chichicamole no es tan tóxico como él. 

Tomo V.— 40 
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Quizá la diferencia de acción de estas plantas pueda explicarse recordando 
lo que dice Kobert á propósito de la actividad de la saponina. La saponina 
que se extrae de la corteza de^quilaya debe su actividad á dos principios que 
él llama ácido quiloyaico y zapotoxina. La de la polígala es considerada como 
un ácido también tóxico. Las tres saponinas de la Zarzaparrilla tienen propie- 
dades emetocatártícas, diuréticas y diaforéticas. Asi, pues, es probable que el 
Chichicamole, al menos, contenga una saponina especial que la química nos 
revelará. 

Tampoco es extraño, según lo que acabo de decir, que las tres plantas que 
he mencionado, á pesar de su analogía de composición, tengan propiedades 
distintas. 

Esto nos pone en guardia para juzgar ápríori de la acción de las plantas 
que contengan saponina; pues es bien probado ya que las dirtintas clases de 
saponina pueden tener y de hecho tienen propiedades fisiológicas diferentes. 

México, 30 de Abril de 1902. — K Armendáris. 



^ 
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Junta mensual del 81 de Mayo de 1902. 

Presidencia del Sr. Dr. F. Altamirano. 

A las 4 p. rn. se abrió la sesión, poniéndose al debate, y aprobándose sin 
tenerlo^ el acfa de la que se verificó el 30 de Abril último. 

Lh SecretarÍH dio cuenta con la lista de las publicaciones recibidas durante 
el mes. 

Los Jefes de Sección leyeron sus respectivos informes. 

Con motivo de las dificultades que tuvo el Sr. Armendaris para practicar 
algunas inyecciones intrarraquidianas en varios perros, á fin de adiestrarse 
en la técnica fmra experimentar por esta vía ciertas preparaciones que se 
usan en las investigaciones fármaco-dinámicas de las plantas de acción des- 
conocida, según refiere en su informe, el Sr. Ramírez expresó la idea de que 
en Hu concepto dichas inyecciones deben hacerse abajo del sacro teniendo en 
cuenta por una parte que en los perros la médula se prolonga más allá de di- 
cho hueso y por otra que las apófisis están muy inclinadas y dificultan el pa- 
so de la aguja; concluyó proponiendo se estudiara el esqueleto de dichos ani- 
males, con el objeto de poder asi fijar con exactitud cuál es el punto nnás á 
propósito para hacer dichas inyecciones. 

El Sr. Altamirano dijo: que ya en una de las sesiones antieriores, al tratarse 
de algo relativo á este mismo asunto, habia recomendado como punto de elec- 
ción, por loque la experiencia le ha enseñado á este respecto, el espacio rom- 
boidal que se encuentra entre el sacro y la última vértebra lombar; que habia 
encargado al Sr. Armendaris estudiase la manera más fácil y práctica de ha- 
cer dichas inyecciones. 

El Sr. Martínez del Campo leyó su trabajo de turno, titulado: "Frecuencia 
y causas de la tuberculosis en México y participación que pueden tomar en el 
tratamiento de esta enfermedad algunos de los medicamentos estudiados eb 
el Instituto Médico Nacitmal." 

El Sr. Altamirano informó, que había emprendiólo algunos estudios preli- 
minares sobre el pulque, previendo, que la Secretaria de Fomento señalaría 
este asunto al Instituto Médico, pues según sabía, una Comisión nombrada 
por la Sociedad Agrícola Mexicana se habia acercado últimamente al Sr. Mi- 
nistro solicitando se encomendasen dichos estudios á este Instituto y se le 
proporcionasen los elementos necesarios, á la que el mismo Sr. Ministro se 
sirvió dar favorable acogida. 

Agregó que los estudios preliminares á que acaba de referirse han consis- 
tido en demostrar en el pulque la presencia de los alcoholes superiores y las 
aldeidas, y la manera de aislarlas; pero que se reserva para más tarde infor- 
mar detalladamente de los resultados que obtenga. Respecto del estudio sobre 
la escobilla amarilla, Schkuhria hopkirkia^ Compuestas, planta que viene reco- 
mendada como muy eficaz para la curación del tifo, los trabajt»s han quedado 
suspensos por haber salido para Nueva Tork el Ayudante de la Sección, Dt. 
Vergara Lope, nombrado por la Secretaría de Gobernación representante de 
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México en el Congre&o de la tuberculosis, que debe reunirse en esa Ciudad el 
6 del entrante Junio. 

A las 5 p. m. se levantó la sesión, ala que asistieron losSres. Altamirano, 
RnmireE, Yiilaseñor, Armendaris, Martínez del Campo, Loaeza y el subscrito 
Secretario. — Dr.LeopoMo Flores. 



De los trabajos ejecutados en el Instituto Médico Nacional 

durante el mes de Mayo de 1902, 



Sección Primera. 

Se escribió la parte histórica y botánica de los artículos destinados á U«s 
^'Dat4>s para la Materia Médica Mexicana" y referentes á los c^>minos rús- 
ticos y raíz del manso. Creo que debo advertir, que ajuicio de la Sección 1^ 
no se deben aceptar los nombres vulgares de las plantas con que las designa 
el hierbero que las recoge y vende al Instituto, pues esto trae confusi<»nes que 
tendrán por resultado nulificar los trabajos que se emprendan en las otras 
Secciones. Ya en los informes del mes próximo pasado se describió el análisis 
de una planta sin clasificación botánica, que se señaló con un nombre vulgar 
dudoso. De las plantas que se envían ala Sección 1^, casi ninguna llega con 
el nombre vulgar que le corresponde y por lo mismo seria preferible que 
mientras no las clasifique la Sección P, se conocieran entre los miembros del 
Instituto con un número progresivo. 

Refiriéndome al mismo asunto, debo informar que se nos remitió con el nom- 
bre de raíz del manso, una planta que no es la que conoció y describió el Sr. 
Cal en el ensayo para la Materia Médjca publicado en Puebla; ni la que á 
juicio del Sr. Villada corresponde á la Viguiera excelsa. La planta en estudio 
parece ser una lithonia que no se ha identificado completamente por falta de 
buenos ejemplares. 

Otra parte del tiempo se ocupó en recoger datos relativos á la planta cono- 
cida con el nombre de Bálsamo, que produce la substancia llamada Bálsamo 
de Guatemala y que como se sabe vegeta en México. 

Una parte del tiempo se dedicó á perfeccionar la memoria relativa al Her- 
bario de Cervantes, después de consultar un artículo del Sr. Dr. L. Jiménez, 
publicado hace unos veintisiete años en el ^'Porvenir," periódico de la extin- 
guida Sociedad Filoiátriea. 

El Sr. Gr. Alcocer se ha ocupado en los trabajos habituales de arreglo del 
herbario y en preparar su memoria que tiene que leer próximamente. 

El Sr. A. Tenorio dibujó lo siguiente: una lámina para el Álbum iconugrá- 
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fico, que representa la planta que debe llamarse Atlanchaiie {Ckiphea oequi- 
petalo) y cuatro láminas á pluma, imitando grabado en acero, tomadas de 
la obra de A. Gray y que representan ¿ los géneros: Asimina, en dos lámi 
ñas Sch)zan<lra y Cocculus. 
México, Mayo 31 de 1902.— Dr^ José Ramírez. 



Sección Segunda. 

* 

* 

Tengo la honra de informar á la Honorable Junta de profesores, que duran- 
te el me>« que hoy termina la Sección 2^ se ha ocupado en seguir haciendo su 
inventario y el arreglo del Laboratorio, emprender algunos trabajos acerca 
del pulque y en el poco tiempo que le ha quedado libre, continuar los estudios 
que tiene emprendidos de algunas plantas del programa. Los resultados han 
sido los siguientes: 

Inventario. — El inventario ha quedado concluido en borrador y tal como se 
dispuso que se hiciera, es decir, por salones. Falta pasarlo en limpio, valorar- 
lo y hacer una copia por orden alfabético para archivarlo en los libros; este 
trabajo, enteramente de escritorio, será hecho por un escribiente próximamen- 
te. No tengo que decir lo laborioso que ha sido llevar á término este trabajo; 
pues además de lo pesado que es en si, el desarrollo debido al cambio de lo- 
cal ha aumentado sus dificultades; pera al hacerlo hemos conseguido avanzar 
algo más en el arreglo de la Sección. 

Pulque. — Los estudios que se han emprendido con el pulque, aunque con el 
carácter de preliminares, han sido bastantes; pero como el Sr. Altamirano los 
ha dirigido, espero que será él quien informe de ellos á la Junta. 

Cominos rústicos. — En el estudio de los cominos rústicos (umbelíferas nú-; 
men» 36), se vieron los caracteres de las resinas y se comprobó la existencia 
del alcaloide, que se presenta bajo la^forma cristalina; la resina acida soluble 
en el éter se presenta bajo la forma de un cuerpo sólido, moreno, aromático, 
Huiargo, que arde con llama fuliginosa, soluble en los álcalis; en solución al- 
calina los ácidos la hacen tomar las siguientes coloracitmes: el sulfúrico, vio** 
lada que por agitación pasa al azul y después al negro, siendo la coloración 
inicial rosa, cuando la solución es diluida; el clorhídrico la hace tomar una 
amarilla. En la resina sólida, el ácido sulfúrico da*en frio.una coloración rosa 
que pasa al amarillo, y en caliente, olivo que pasa al negro; el clorhídrico pro- 
duce las mismas coloraciones que en la solución, y el nítrico la hace tomar, 
una anaranjada acompañada de la formación de vapores nitrosos y quedando 
después de la reacción un cuerpo sólido, amarillo guta, soluble en el agua^ 
que se obscurece por la adición de potasa ó de amoníaco y cuya solución acuo*- 
Ha evaporada lentamente deja grandes cristales prismáticos, solubles en agua, 
alcohol y éter é insolubles en rigolina y que funden por el calor dando vapu* 
re8 ir ri tantos; parece que es un producto de sustitución. 
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El alcaUíide ó el cuerpo que tiene reacciones de tal, hemos conseguiílo ob- 
tenerlo bajo la forma de prismas agrupados é irradiando de un centro común 
al estado de acetato; peri> en cantidades tan pequeñas, que no ha siido |M»8Íble 
buscar reacciones. 

El estudio de la esencia que parece sermuy importante nos i>cuparáel en- 
trante mes. 

Balz de Jicama. {PacMrrizua palmatilobus) . — Por haberse extraviado la aná- 
lisis que se tenia hecha de la rniz de Jicama (Pachirryhzus palmatilobus), se 
ha emprendido nuevamente, no pudiéndose hasta ahora decir nada por estar 
aún en agotamiento. En fin, se ha llevado cuenbi de las altas y bajas habidas 
en la Sección y se han hecho algunos trabajos de escritorio, como la copia de 
mi lectura de turno y de la reseña de los trabajos de la Sección, leído en la 
junta del mes pasado. 

El Sr. Saldafia ha concurrido al laboratorio con algunas irregularidades 
debido á que sus atenciones eomo estudiante de tercer año de farmacia ab- 
sorben su tiempo en la Escuela de Medicina. Durante el presente mes se ha 
continuado el esludio de la grasa, de la cual se determinó el punto do fusión, la 
solubilidad en el alcohol, éter sulfúrico, éter de petróleo; índice de saponifi- 
cación, etc., etc. 

México, Mayo 31 de 1902.— J?. F. Villaseñor. 



Sección Tercera. 

Li>ft primeros días del mes los empleé en concluir el Inventario del Gabi- 
nete. Habiendo terminado éste procedí, por encargo del Sr. Director, á pre- 
parar algunas fórmulas del peyote para la experimentación, practicar algunas 
experiencias con la Escobilla j proseguir las observaciones sobre las inyeccio- 
neá iutrarraquidianas en los perros. 

Con motivo de haberse mandado á la Casa Merck de Alemania la planta 
denominada peyote y haberse recibido en el Instituto el alcaloide que dicha 
Casa extrajo de ella, se suscitó de nuevo el estudio del Anhalonium, con el 
objeto principal de averiguar si la analoina era en efecto el principio activo 
de la planta. 

La preparación de que se hizo uso fué el extracto fluido suministrado á es- 
tá Sección por la 4* Y las experiencias practicadas por los Sre». Altamirano 
y Vergara Lope constan en el informe del Sr. Altamirano. 

Las preparaciones se hicieron de la manera siguiente: 

El extract4) fluido acidulado de ácido sulfúrico fué precipitado p«>r el reac- 
tivo de Mayer, se recogieron liquido y precipitado, el primero lo traté p<íruna 
corriente de hidrógeno sulfurado para precipitar todo el mercurio del liquido 
precipitante, y evaporé hasta obtener los mismos 100 c.c. primitivamente em- 
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pleados. Este liquido marcado con el riúm. 1 lo pasé á la fisiología para su 
experimentación. El precipitado lavado y puesto en suspensión en aguatam* 
bien lo traté por el hidrógeno sulfurado y evaporado de manera que repre* 
sentara los 100 c.c. del extracto empleado en estas operaciones. Marcado con 
el núm. 2 pasó á fisiología experimental. 

El primer liquido ó sea el núm. 1 contiene todos los principios inmediatos 
del extracto fluido del Peyote menos el alcaloide. El núm. 2 por el contrario 
C4intiene puramente el alcaloide del referido extracto. Son á estas preparacio- 
nes á las que se refiere el Sr Alt^imirano en su informe. 

Alguna otra vez que he hecho estudios químicos preliminares del Peyote, 
llamó mi atención el abundante precipitado que producen los reactivos, para 
alcaloides, de Mayer y Bouchardat en la mayor parte de preparaciones de 
Peyote y muy particularmente con el extracto fluido, ahora que la acreditada 
Casa Merck nos dice que dicha planta contiene la anhal<iinaen la pequefia pm- 
porción de 0.10 por kilo me propuse aclarar este punt4> por ser de gran inte- 
rÓH pafa la explotación del alcaloide del Peyote. Con este objeto empleé el mé* 
t4)do que se aconseja para la preparación de alcal(»ides solubles en el agua, pro* 
cediendo de la manera siguiente: 

Precipité 100 ce. de extracto fluido de Peyote por licor de Mayer, reeviji el 
abundante precipitada que se produjo, lo lavé y puest4) en suspensión en agua 
le -hice pasar el hidrógeno sulfurade, en exceso, para precipitar el mercurio y 
obtener el alcaloide ó alcaloides al estadodeyodhidratosy ácidoyodfaidricoli- 
bre. Separado el líquido por filtración, lo traté por una solución de sulfato de 
plata para precipitar el ácido yodhldrico libre y descomponer los yodhidratos 
de las bases. Volví á filtrar y el líquido filtrado contenía los alcaloides al es- 
tado de sulfatos más el ácido sulfúrico que no había sido combinado. Traté 
de nuevo este licor por carbonato de barita, cuyo carbonato se apoderó del 
ácido sulfúrico total dejando los alcaloides en solución. Esta solución evapo- 
porada en un vidrio de reloj dejó los alcaloidea al estado sólido, pero colorí- 
do en café obscuro. Disolví este residuo en agua y traté por carbón animal 
con objeto de decolorar la mezcla de alcaloide. Obtuve de esta manera un pro- 
ducto más bUnco, pero no era exclusivamente de alcaloides pues tenia otras 
sales extrañas. Por fortuna esas sales no se disolvieron en alcohol absoluto 
mientras los alcaloides convertidos de nuevo en sulfatos sí fueron solubles, 
lo cual me permitió separar estos cuerpos, quedando como residuo de la eva- 
poración del alcohol tal como lo representa el vidrio núm. 1. 

El vidrío núm. 2 contiene las sales que el alcohol no pudo disolver. Gomo 
éstas no contienen alcaloide ni las había encontrado antes de la decoloración 
por carbón natural era de suponer que dicho carbón no era puro como lo decía 
la etiqueta. Así sucedió en efecto, pues tratado dicho carbón por agua acidu- 
lada dejó ésta por evaporación el residuo que contiene el vidrio núm. 3. que 
es idéntico al núm. 2. 

El producto núm. 3 no tiene más interés para nosotros que evidenciar los 
errores que pueden cometerse cuando las investigaciones no son sometidas á 
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una observación rigurosa. Dado un producto como el carbón animal, que se 
decía puro, fácil era, como me sucedió al principio, tomar los hermosos crista- 
les obtenidos en la evaporación por alcaloides en buen grado de pureza, sien> 
do que no había en dicho producto ni huellas de algún alcaloide. 

Escobilla. — Esta planta fué remitida á la Sección con la recomendación de 
ser un específico contra el tifo. Para estudiar su acción general inyecté un perro 
por la vena femoral con 28 c.c. del cocimiento al 20 por ciento sin xibtener re- 
sultado alguno. Los Dres. Altamirauo y Yergara se encargaron de seguir la 
experimentación y ellos consignan en su informe el resultado que obtuvieron 

Por encargo del Sr. Director practiqué algunas inyecciones intrarraquidia 
ñas en varios perros, con objeto de adiestrarme en la técnica para experimen 
tar por esta via.algunas de las preparaciones que usamos en las investigacio 
ciones farmacodinámicas de las plantas de acción desconocida. Este método está 
llamado á prestar grandes servicios á la vivisección, pero he encontrado serias 
dificultades para llevarla á cabo en los perros, pues algunos de estos anima 
les tienen tan estrecho el punto por donde puede penetrar al canal que mu 
chas veces aun haciendo la disección ha costado trabajo introducir la aguja 
Otras á pesar de haber penetrado á la cavidad no ha salido el liquido raqui 
diano, es decir, ha faltado el signo seguro para conocer que se ha llegado al 
canal raquidiano. 

Otros trabajos de Laboratorio, como preparación de sulfato de plata, purifi- 
cación de carbón animal, de ácido sulfídrico etc., han sido hech^is en el curso 
del mes. 

México, Mayo 31 de 1902. — E. Armendaria. 



Sección Cüabta. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de la Junta de Profesores que los 
trabajos llevados á cabo en la Sección 4^ del Instituto Médico Nacional du 
rante el mes que hoy termina, han sido los que á continuación se expresan. 

Se continuó el estudio de las siguientes plantas: 

Orameria del país. 

El extracto hidro-<alcohólico de esta planta, en dosis de 2 á 2.60 gramos dia- 
rios, en cápsulas de á 0.25 centigramos, divididas en varias tomas, fué miuÍ8- 
irado á Ignacio Barrón, afectado de catarro intestinal de origen alcohólico, 
durante cuatro días, consiguiendo disminuir el número de deposiciones de es- 
te enfermo, pues de ocho ¿ diez que tenía todos los días, se han reducido en 
la actualidad á dos. Yalente González, que parece sufrir de enteritis tubercu- 
losa, ha seguido tomando la misma medicina en iguales dosis que el anterior, 
durante diez días, sin beneficio alguno, pues el número de deposiciones y el 
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carácter de ellas no han variado en lo más mínimo. Estos enfermos pertene- 
cen á la Sala de Terapéutica. 

En iadeClinira interna de tercer año, el Dr. León Martínez recató el mismo 
extracto á dos enfermos de enteritis alcohólica crónica, en dosis de dieecehtí- 
gramos cada 2 horas al que ocupaba la cama núm. 10, el cual, en 7 día», curó 
de au diarrea y fué dado de* alta, y el de la cama núm. 6, á pesar de haberle 
duplicado la dosis y haberla sostenido cinco días, no obtuvo beneficio alguno 
y se suspendió para darle otros medicamentos. 

En la 2^ Sala de Medicina de mugeres, el Dr. Bulman ministró, durante 5 
días, 3 gramos diarios de extracto de crameria á una enferma de enteritis tu- 
berculosa, sin éxito alguno. 

Cominos rústicos. 

Gustavo Ortiz, del servicio de Terapéutica, padece blenorragia y se le ha 
comenzado á ministrar hace 5 dias una infusión de esta planta al 10 porcien*» 
to, y en dosis de 500 gramos diarios, sin habnr notado modificación alguna en 
su padecimiento, según la creencia vulgar. Sigue en observación. 

El enfermo que ocupa la cama núm. 1 de la 2^ Sala de Sífilis, ha tomado 
durante todo el mes la misma preparación, en igual dosis, para idéntico pade- 
cimiento, sin resultado favorable ni adverso, según asegura el Dr. Cicero. 

NestálmalxocMÜ. 

El Dr. León aplicó un vegigatorio del agua destilada de esta planta al en- 
fermo núm. 13 de su Sala, reduciendo el tiempo de aplicación á dos horas y 
notando que el efecto fué mucho más marcado que otras veces, pues se obtu- 
vo una flictena un poco más grande que el aposito vesicante y los dolores fue- 
ron más fuertes que otras veces. El Dr. Loaeza aplica á un enfermo de Ciru- 
gía Menor, que padece una artritis de la rodilla derecha, dos algodones moja- 
dos en el agua de Nestalmalxochitl y observa que á pesar de haber permane- 
cido ocho horas y media en contacto con la piel, la vesicación apareció hasta 
las 22 horas y no fué muy intensa. 

Miamolle. 

El cocimiento de esta planta al 10 por ciento, y en dosis de 150 gramos, 
fué ministrado el 23 del presente al enfermo Atanasio Cisneros, que ocúpala 
cama número 6 de Terapéutica, afectado de epilepsia y con pereza intestinal 
en esos dias; tuvo cuatro ovaciones liquidas, abundantes, sin cólicos intes- 
tinales, la primera á las 3 horas de haber tomado el remedio. Alejandro Ca- 
rrasco, núm. 15 de la misma Sala, enfermo de paludismo y con saburra gás- 
trica, tomó el mismo día igual dosis de la misma preparación sin efecto pur- 
gante y al día siguiente con los mismos 150 gramos de cocimiento al 20 por 
ciento), tuvo el propio enfermo cinco deposiciones abundantes y sin cólicos. 

El Dr. Bulman aplicó este cocimiento, también al 20 porciento| á una en- 
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ferina de catarro Beoo del intestino sin éxito alguno y el extracto de la mismit 
planta, en dosis de cincuenta centigramos )e provocó una evacuación aconri- 
pañada de cólicos á ]a misma paciente. 

El Dr. Cicero prescribe el extracto seco de Miamolle-á tres enfermos: el de 
la cama núm. 1 de su Sala que padece constipación habitual, cincuenta centi- 
gramos no le producen efectt» alguno; al de la cama núm. 13, que tenia recargo 
intestinal, tampoco logra purgarse con un gramo de ese extracto; en cambio el 
del núm. 8, igualmente con recargo intestinal, tuvo nueve evacuaciones abun- 
dantes, liquidas y precedidas de cólicos, siendo la primera una hora despué» 
de haber tomado la drogA. 

Escobilla. 

Con fecha 14 del actual, recibi una comunicación de la Secretaria de este 
Instituto acompañada de 500 gramos de Escobilla, planta de León que se re- 
comienda en el tmtamiento del tifo y que fué enviada, según se me dice, por 
el Sr. D. Pedrt» Gorozpe, Presidente de la Saciedad Agrícola Mexicana, para 
ser ensayada en este Plantel. Inmediatamente supliqué al Sr. Dr. Porfirio 
Parra, encargado del servicio de tifosos en el Hospital '* Juárez," se sirviern 
proceder á la experimentación respectiva y éste señor, después de aceptar gus- 
toso la encomienda, ofreció rendir un informe oportunamente. En el acto que 
lo reciba tendré el gusto de hacerlo conocer á la Junta. 

Anona Morada. 

El Sr. Dr. Manuel Zubieta, Médico del Hospital de Jesús de esta Ciuda<l, 
tuvo la bondad de comunicarme que esta planta la recomendaba alguna per- 
sona Se ese Establecimiento para curar la epilepsia y que él tenia conocimien- 
to de tres casos en los que el resultado habla sido muy halagador, pues se ha- 
bia conseguido retirar ataques epilépticos sumamente frecuentes antes, hasta 
por un año. Teniendo yo en estos momentos en mi servicio de San Andrés 
ua epiléptico cuyos ataques han sido muy repetidos, rogué al Sr. Zubieta me 
proporcionara una poca de esa planta y he comenzado á ministrar á este en- 
fermo hace tres dias, siguiendo las instrucciones del doctor citado, una infu- 
sión ligera de Anona morada tres veces al dia después de los alimentos. En 
el informe próximo daré cuenta á la Junta con el resultado que hasta enton- 
ces haya obtenido. 

Se han usado también en el presente mes: el agua destilada de hojas fres- 
cas de capulín en dosis de 8 y 10 gramos diarios para calmar la tos de un en- 
fermo de Terapéutica, con buen resultado; la tintura de Costomate amarillo 
contra los dolores de estómago ligeros que padecía un enfermo de mi servicio 
y otro del Br. Cicero; el polvo de la raizde Yerba del Zorrillo como purgan- 
te en cuatro caaos ¿ las dosis y con el éxito de costumbre; el extracto del hue- 
so del zapote blanco, como hipnótico en un caso; la tintura de salvia de bolita 
contra el catarro nasal en un caso y contra ios sudores en otro, los dos con 
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éxito; el polvo de Cuapinole como purgante, cuyo efecto hizo en dosis de 3 
gramos á un enfermo del Dr. Loaeza; el de Jalapa falsa, en otro paciente del 
mismo señor al cual no le produjo acción purgante en dosis de 4 gramos; el 
mismo efecto con 6 gramos de extracto fluido de Tecuampátli á una enferma 
del Dr. Bulmán; el analgésico que se obtuv<i con la Cicutilla en una enferma 
de neuralgia dentaria con ochenta centigramos de extracta seco y la curación 
del dolor, provocado por una otitis media con 4 gramos de tintura de la misma 
planta (Dr. Bul man). 

Se ha seguido empleando igualmente en el servicio de Terapéutica y en 
otros varios del Hospital de San Andrés la tintura de Hierba de la Cucara- 
cha contra los piojos, con el mismo buen resultado de costumbre. 

El Profesor Noriega ha hecho la preparación de los diversos medicamen- 
tos señalados y además el extracto fluido de Colorín para la Sección 3^ y el 
cocimiento de la Escobilla que se remitió al Hospital '^Juárez." 

£1 Dr. Cicero ha concurrido con la eficacia acostumbrada y ha ayudado en 
todas las labores. 

Se han seguido dando los baños de aire comprimido en el aparato Legay 
para ctiyo servicio ha colaborado la Sección 6^ 

El que subscribe se ha ocupado también en el mes de escribir una pequeña 
memoria que presenta en esta Junta para cumplir con su turno reglamenta- 
rio, y en la cual señala el paHicipio que pueden tomar en el tratamiento de 
la tuberculosis algunos de los medicamentos estudiados en este Instituto. 

México, Mayo 31 de 1902. — Jium Martínez del Campo. 



Sección Quinta. 

Informe-de los trabajos ejecutados durante el mes que hoy termina, en la 
Sección 5*, y que tengo el honor de presentar á la Junta de Profesores. 

Fueron cuidadosamente revisados siete mapas correspondientes á la Geo- 
grafía Médica del Estado de Guanajuato relativos á profesiones, y á las en- 
fermedades siguientes: Neumonía, Tifo y fiebres, Diarrea, Viruela, Intermi- 
tentes; quedando ya listas esas cuestiones para el cuerpo de trabajo que de- 
berá presentarse. 

La Sección de mi cargo colaboró con la 4^ en la aplicación cotidiana de los 
baños de aire comprimido, y en el estudio terapéutico de al8:unas de las plan- 
tas del programa, según informe rendido por separado al jefe de dicha Sección. 

El subscrito, además, revisó y corri^ pruebas y trazos, etíviados por la 
imprenta, y con ello queda terminado todo lo hecho á propositó de la obser- 
vación terapéutica del Peyote. 

El Sr. Jesús Pérez Boldé, practicante aspirante de esta Sección, ha colai)o- 
rado con puntualidad, empeño y eficacia en los trabajos descritos. 

Libertad y Constitución. México, Mayo 31 de 1902.— El Jefe de.la Sección 
6^, Antonio A. Loaezá. 

TomoV.- 
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LECTUBA DE TURNO. 



Frecuencia y cansas de la Tnbercniosis en México y participación que pneden 
tomar en el tratamiento de esta enfermedad alg^nnos de los medicamentos 
estudiados en el Instituto Médico Nacional. 

Bien conocido es, de algunos años á esta parte, el gran número de enfermos 
atacados de tuberculosis que existe en el Hospital General de San Andrés. 
Encargado el subscrito durante cinco años de la Sección da Olinica del Insti- 
tuto Patológico, tuvo ocasión da apreciar la frecuencia de esta enfermedad, y 
al hacer, con el Dr. Carbajal, un trabajo estadístico de las autopsias practica- 
das en el Anfiteatro de ese Hospital durante año y medio, encontraron que 
la enorme cifra de 32 por ciento de esas necropsias pertenecían á la tubercu- 
losis en sus diversas formas. 

Desde que el ilustrado Dr. Demetrio Mejia demostró algunos años antes 
que la enfermedad que nos ocupa hacia muchas victimas entre nuestra clase 
pobre, comenzó á desvanecerse el error que existia entre nosotros desde la épo- 
ca de Jourdanet de que la tuberculosis era rara en nuestra Mesa Central. 

Muchos de nuestros médicos posteriormente han hecho la misma observa- 
ción y desde que se fundó el Museo Anatómico-patológico y se sistematizaron 
las autopsias en San Andrés, se ha reconocido, como hemos dicho, la notable 
preponderancia de esa enfermedad, 

Y no tan sólo en ese Establecimiento, sino en todos los demás de nuestra 
Capital y en la práctica civil de enfermos, de la clase pobre principalmente, 
no hay médico, tal vez, que no recuerde haber tenido á su cuidado tuberculosos 
pulmonares, intestinales, laríngeos ó de cualquier otro órgano. 

El análisis bacterioscópico del esputo y de otros productos patológicos ha 
contribuido, sin duda, también á demostiar la frecuencia de ese mal. En efecto 
en todos los casos en que se presentan signos clínicos de tuberculosis, se re- 
curre á esta investigación que hasta ahora, como sabemos, constituye el prin- 
cipal medio de diagnóstico. 

La forma más común que la tuberculosis afecta entre nosotros es la crónica 
é invadiendo de preferencia el pulmón; muy raro es encontrar la forma agu- 
da ó galopante. Ya nuestro inteligente amigo el Sr. Dr. Manuel Toussaint se 
ha ocupado en una serie de interesantes artículos publicados en la ^^Revista 
de Anatomía-patológica,'' de estudiar las diversas formas anatómicas de e&ta 
enfermedad que ha observado en el Anfiteatro de San Andrés y cuyos ejem- 
plares han sido cuidadosamente conservados en el Museo de que hemos hecho 
mención. 

La mayor parte de los tuberculosos que se observan ^n el mencionado Hos- 
pital llegan en tal estado de gravedad que es casi imposible curarlos; muchos 
do los pulmonares están ya al ingresar al Establecimiento en el periodo ca- 
vernoso, con fiebre héctica, sudores profusos y todo el cuadro de síntomas de 
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la consunción; gran número de ellos afectados de diarrea incoercible de la mis* 
ma naturaleza; pero los hay en cantidad regular, con tuberculosis de la pleura, 
de los ríñones, del mesenterio, del hígado, del aparato génito-urinario, de tas 
meninges, etc.; algunos en los que están invadidos varios órganos 4 la vez y 
se han encontrado otros en la forma generalizada. Muy raro es asistir al prin« 
cipio de ese mal, y en condiciones tan desfavorables, fácilmente se comprende 
la elevada cifra de mortalidad por la causa mencionada. 

Algunas de las causas que evidentemente contribuyen al desarrollo de esta 
enfermedad, consisten en las malas condiciones en que, en lo general, vive 
nuestro pueblo: casas bajas, húmedas, privadas de sol muchas de ellas y mal 
ventiladas, aglomeración de numerosas personas, mala é insuficiente alimenta- 
ción, abuso de las bebidas alcohólicas, falta de aseo en las personas y sus ves- 
tidos y falta de desinfección en las piezas en que ha habido un tísico, haya ó no 
fallecido. ¡Cuántas personas se contagiarán en sus respectivas casas, usando la 
ropa y los útiles, no desinfectados, de un miembro de su familia enfermo ó muer- 
to de tuberculosis! 

Que las condiciones señaladas son muchas veces la causa de la enfermedad 
que nos ocupa, parece un hecho fuera de duda, pues es relativamente rara és* 
ta entre las personas de nuestras clases media y alta: en lo general estas dos 
últimas viven en un medio totalmente distinto de aquel que habita nuestro 
pueblo; sus habitaciones, su alimentación, sus hábitos, su ilustración, son en- 
teramente distintos, y mientras que una persona de mediano criterio trata de 
atenderse desde el momento en que se siente enferma, uno de nuestros infeli- 
ces se abandona completamente en la mayor parte de los casos, y no solicita 
auxilio sino cuando el mal está muy avanzado y la lesión se ha hecho irre- 
mediable. 

Y esto lo mismo que se trate de una afección aguda que de una crónica: 
todos los días se reciben enfermos en el Hospital que han pasado una semana 
en su casa sin auxilio alguno, con uña neumonía, un tifo ó una gripa; ó tres 
ó cuatro meses sufriendo una afección hepática, intestinal ú otra; sobre todo 
cuando padecen afecciones esencialmente crónicas, no solicitan los auxilios de 
la Beneficencia Pública sino á última hora, dándose con frecuencia el caso de 
que mueran al llegar á las puertas del Establecimiento. Esto podrá parecer 
una exageración, y sin embargo no es muy raro el hecho que señalamos, y co- 
mo de todos los que mueren sin ser vistos por los médicos de los diversos ser- 
vicios del Hospital, se hace la autopsia para poder extender la certificación 
respectiva, ha podido notarse que muchos de ellos son tuberculosos. 

Pues bien, que una afección esencialmente crónica como es la de que nos 
ocupamos, los haya conducido á ese extremo, necesita haber estado totalmen- 
te abandonada, y en efecto preguntando á las familias de esos desgraciados, 
se sabe que no han recibido- asistencia médica alguna. 

¡Qué cuadro tan distinto del que ofrece una persona siquiera sea mediana- 
mente ilustrada; en el acto que se siente invadida por una enfermedad, reclama 
los auxilios de la ciencia, y asi se ve la diferencia de los resultados en unos y 



3 14 AÑALES DEL INSTITUtO 



en otros, pues mientras que en nuestro pueblo una afección relativamente be- 
nigna al principio, puede tomar gigantescas proporciones por el abandono con 
que se la ve y los otros malos elementos de que hemos hablado, la misma en* 
fermedad atendida á tiempo y cuidada con esmero, es susceptible en muchos 
casos de retrogradar y conducir al enfermo á la curación. 

Esa apatía de nuestro pueblo se debe en primer lugar, como fácilmente se 
comprende, á la falta de elementos para atenderse á domicilio y después ásu 
falta de ilustración, que les hace ver con horror el Hospital, creyendo que en 
esa clase de Establecimientos no se les atiende debidamente y olvidando que 
por malos que sean los Hospitales son mejores que sus casas, pues mientras 
que en éstas todo les falta en aquellos todo lo tienen. 

Es cierto que nuestros Hospitales no se parecen todavía á los de otros paí- 
ses más adelantados; pero también es verdad que por insuficientes que sean 
sus element«>s y escasas sus condiciones higiénicas, nuestro pueblo recibe un 
gran beneficio, porque al que todo le falta se le hace un bien positivo dándole 
lo más esencia], y tanto la Beneficencia Pública como los médicos ponen de su 
parte todo loque está ásu alcance para el alivio de aquél, la primera propor- 
cionando todos los elementos pecuniarios para la asistencia de los infelices y 
los segundos poniendo á su servicio todo su tiempo, su ciencia y su buena vo- 
luntad. 

Demostrada como ha sido la frecuencia de la tuberculosis entre nosotros y 
las causas que la producen, toca ahora preguntaros ¿qué remedio se puede 
poner á los males señalados? De un modo general la apatía y el abandono de 
nuestro pueblo desaparecerán cuando éste tenga alguna ilustración y ya nues- 
tro Gobierno se ocupa con todo empeño en multiplicar las Escuelas para la 
instrucción de aquel y el día que comprenda que el primer bienes la salud es 
seguro que la cuidará con todo esmero. 

Los médicos han prestado siempre y deben seguir prestando un señalado 
servicio á esos infelices, haciéndoles palpar las ventajas que les resultan á ellos 
y á sus familias de solicitar la asistencia oportuna en cualquiera enfermedad. 

Otro de los medios que han de servir para llenar este objeto, es la conclu- 
sión del Hospital General que acaso muy pronto se llevará á cabo. Este Es- 
tablecimiento, que será un modelo en su género, contribuirá, tal vez, á ahuyen- 
tar el horror de que hemos hablado, proporcionando á los enfermos una es- 
merada asistencia; en él se hará el aislamiento perfecto de los tuberculosos y 
la desinfección de sus útiles y secreciones, cuyos medios harán disminuir se- 
guramente la mortalidad por esta causa. 

Entretanto, se han destinado dos Salas para tuberculosos, una para hombres 
y otra para mugeres, en el Hospital de San Andrés, lo más aisladas que ha 
sido posible, dadas las-condiciones del edificio; no se permite que los enfermos 
escupan en el suelo ni en las paredes, se les ha dotado de escupideras con subs* 
tancias antisépticas, se destruye la expectoración de un modo conveniente y 
se hace la desinfección de las Salas y de los útiles con mucha frecuencia. 

En cuanto al tratamiento médico podemos decir, que además de poner en 
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práctica todos los medicamentos aconsejados por la ciencia para combatir tan 
terrible jna), usamos algunos nacionales que el Instituto Médico ha estudiado 
y que hemos encontrado útiles contra ciertos síntomas de él; asi por ejemplo^ 
loa copiosos sudores que tanto molestan y debilitan á estos desgraciados en- 
fermos, disminuyen notablemente y aún se suprimen á veces, con la aplica- 
ción al interior de la tintura de Salvia de bolita (Buddieia perfoliata) en la 
dosis de 6 á 10 gramos diarios. Los Dres, Gutiérrez y González de la Vega 
encargados del servicio de tuberculosas en el Hospital de San Andrés, tantas 
veces citado, en informes que se sirvieron rendir á este Instituto en los meses 
de Septiembre y Octubre de 1900, aseguran que el mencionadt> remedio les ha 
dado resultado favorable para combatir los sudores de seis tísicas en el pri- 
mero de esos meses y diez en el segundo, y que la dosis ha sido de 60 gotas 

de tintura tres veces al día, por término medio. 
El mismo buen resultado ha dado á enfermos de la práctica hospitalaria y 

privada de los Dres. Altamirano, Orvafianos, Bulman, León Martínez, Cice- 
ro y el subscrito, los cuales tenemos ya un número de observaciones suficien- 
tes para demostrar la eficacia de la droga meaeionada en el tratamiento, si* 
quiera sea temporal, del síntoma en cuestión. De esperarse es que generalizado 
su uso, se preste ese servicio, bien importante por cierto, á los pobres tuber- 
culosos, que una vez llegados al período cavernoso de su pulmón, con fiebre 
héctica y sudores profusos, en lo general, su lesión se considera como irreme- 
diable y sufren de un modo indecible con los sudores que los agotan; propor- 
cionarles un medio de disminuir ó suprimir, aunque sea temporalmente, ese 
síntoma, es, repetimos, hacerles un sefialado servicio, ya que no podemos de- 
volverles la salud. 

La tos, compañera inseparable y cada día más tenaz y molesta del pobre 
tuberculoso, síntoma que nace con la enfermedad y muere con el enfermo, la 
hemos visto disminuir algunas veces con el agua de hojas frescas de capulín. 
El año de 1896 tuvimos en nuestro servicio de San Andrés un pobre tuber- 
culoso agobiado por la tos, y la cual cedía al uso de esa droga, en dosis de 8 
y 9 gramos diarios, divididos en en varias tomas en las 24 horas, y aun cuan- 
do, comose comprende, no llegó á quitarse aquella completamente, si le pro- 
porcionaba treguas bastantes para permitirle el sueño de varias horas y un 
descanso general muy marcado^ durante un tiempo relativamente largo. 

Cuatro ó cinco casos semejantes hemos tenido después, en los que el agua 
destilada de hojas de capulín ha proporcionado ese alivio relativo, pero muy 
importante, á otros tantos tuberculosos, disminuyéndoles el molestísimo sín- 
toma tos en frecuencia y en intensidad. 

El insomnio que s.ufren á veces esos desgraciados pacientes, se vence muy 
á menudo con el Tepozán (Buddieia americana), bajo la forma de extracto hi- 
dro-alcohólico y en dosis de 0.60 á 1 gramo, ó con el hueso de zapote blanco 
(Casimiroa edulis) también bajo la forma de extracto seco, y en dosis seme^ 
jantes á las del Tepozán. El crédito de estas drogas como hipnóticas está asor 
gurado por un número de observaciones bastante considerableí recogidas por 



316 ANALES DEL INSTITUTO 

las personas antes mencionadas y algunas otras mis, como los médicos del 
Hospital de mugeres dementes; y la aplicación de estos remedios se ha exten* 
dido, como hemos dicho, ¿ los tuberculosos, que muchos de ellos han partici- 
pado de la ventajosa propiedad que les hemos señalado. 

La diarrea de origen tuberculoso, síntoma de pronóstico fatal, puesto que no 
cede casi nunca á ningún tratamiento y se considera, pur tanto, como irreme- 
diable, se vio mejorar en dos casos, con el uso del extracto seoo de Canagria 
(Bumex hymenosepalus) sin ácido criaofánico, en dosis de 2 á 3 gramos al día. 
Aun cuando es insignificante el número de hechos y el alivio fué temporal, 
creemos deber señalarlos, proponiéndonos buscar nuevos casos, modificando las 
condiciones de aplicación del remedio, aumentando la dosis etc., con objeto de 
ver si se obtiene mayor utilidad en el tratamiento de esa diarrea. 

La anorexia, que es uno de los medios que conducen al agotamiento de estos 
infelices, la combatían los Dres. G-uvantes y Terrés por medio de la tintura 
de Zacatechichi (Callea zacatechichi) en dosis de 30 ¿ 40 gotas antes de co- 
mer; presentan estos sefiores 29 casos de personas que sufrían de inapetencia 
por diversas causas y de las cuales veintiuna recobraron el apetito á los pocos 
días de tomar la preparación de zacatechichi en las dosis indicadas, y entre 
estos veintiún caaos habla cuatro enfermos de tuberculosis pulmonar que ob- 
tuvieron tal beneficio. 

Los dolores de vientre, que tienen muy á menudo los enfermos de tubercu- 
losis de los órganos abdominales, han sido combatidos en algunos casos eficaz- 
mente con el extracto fluido de Palillo (Crotón morifolius) en dosis de 10 ¿ 
20 gotas bis y en tres á cuatro dias por término medio, según dicen los Dres. 
Terrés y Bulman en sus informes rendidos á este Instituto en los afios de 
1895 y 1896. 

Las perturbaciones digestivas que han presentado algunos pobres tubercu- 
losos, como indigestión, constipación por recargo intestina), etc., han cedido 
siempre al uso de la Hierba del Zorrillo (Crotón dioicus) bajo la forma de 
polvo de la raíz y en dosis que no ha pasado, sino excepcionalmente, de un 
gramo en dos cápsulas. El efecto purgante no se ha hecho esperar, y con él 
ha desaparecido el accidente que se trataba de remediar. 

Alguna vez se usó también con el mismo objeto el Tecuampatli (Oonolobua) 
bajo la forma de cocimiento de la raíz al 20 por ciento y en dosis de 300 gra- 
mos, produciendo efecto catártico manifiesto y el alivio también inmediato. 

Igual resultado dió, en un caso de saburra gástrica, el cocimiento de P^a- 
josa ó Fegaropa (Mentzelia hispida) en dosis semejante á la del Tecuampatli 
y con el mismo provechoso resultado. 

'^omo se ve, hemos tenido la satisftiooidn de presentar, en nombre del íns- 
ito, unos cuantos medicamentos útiles para combatir algunos síntomas de 
terrible mal que se llama tuberculosis, que, como se sabe, es el azote de la 
nanidad y que, aunque relativamente menos que en otros países, hace, sin 
bargo, muchas victimas entre nosotros. Se dirá que son pocas las obsérva- 
les presentadas para conceder á esas drogas et derecho de ingresar á la 
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Terapéutica, á lo cual se podría contestar que algunas, como la Salvia de bo- 
lita, el Tepozán, el Zapote Blanco y la Hierba del Zorrillo, han dado ya su- 
ficientes pruebas de su utilidad; y de las otras, aunque reducido el número de 
casos en que han sido aplicadas, con uno sólo favorable que hubiera de cada 
una, bastaría, por lómenos, para autorizar que se continuara la investigación 
terapéutica. 
México, Mayo 31 de 1902. — Juan Martínez del Camfpo. 



Juntlt mensual del 30 de Junio de 1902. 



Presidencia del Sr. Dr. P. Altamirano. 

Abierta la sesión á las 4 p. m. se puso al debate y se aprobó sin tenerlo, el 
acta de la que se verificó el 31 de Mayo último. 

La Secretaria dio cuenta con la lista de las publicaciones recibidas duran- 
te el mes. 

Los Jefes de Sección leyeron sus respectivos informes. 

El Sr. Martínez del Campo dio lectura, además, á un informe que le rinde 
el Sr. Dr. Porfirio Parra, acerca de los resultados que se obtuvieron en I» Sa- 
la de tifo para hombres del Hospital ^'Juárez/' con la administración de luna 
bebida que tiene como base la plaüta denominada ^^Escobilla amarilla," y que 
con el objeto de estudiar su acción sobre el tifo le fué remitida por este Insti- 
tuto. Concluyó propo))iendo 4 la Junta se dieran al Sr^ Dr. Parra las gracias 
más expresivas por el grande empeñó y buena voluntad que ha tomado en el 
estudio en cuestión, y se le nombrara colaborad(»r del Instituto. Aprobado. 

El Sr. Altamirano manifestó que se reservaba para más tarde dar tíuenta 
á la Junta acerca de los estudios que en el curso del mes había seguido ha- 
ciendo sobre el pulque. Se refirió á los antecedentes que con respecto á dicho 
asunto existen en el Archivo, y la Secretaria dio lectura á los siguientes do- 
cumentos: 

1^ Una comunicación de la Secretaria de Fomento, fechada el 22 de Noviem* 
bre de 1900, con la que remite un libro que contiene los estudios hechos por 
el Dr. Evancisco Martines Calleja sobre el pulque y el agua miel, y dispone 
que el Instituto haga un estudiode dicho libro, desde el punto de vista qui« 
mico-industrial, emitiendo el dictamen correspondiente. Este trabajo se en- 
comendó á la Sección 2t en Enero de 1901. 

2^ Dos comunicaciones de la Sociedad Agrícola Mexicana, fechadas el 22 de 
Mayo y el 4 de Junio, del año en curso; en la primera se participa al Sr. Al* 
tamirano que dicha Sociedad le ha encomendado en lo particular indique los 
puntos que deben tratarse con el Señor Secretario de Fomento, referentes 'á 
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los proyectos para el perfeocionamiento de la elaboración del pulque, y en la 
segunda se le avisa haberse nombrado una comisión formada por los Sres. In- 
genieros José C. Segura, Dr. Silvino Riquelme y D. Manuel Brasseti para 
que concurrieran el 17 del próximo pasado Junio á este Instituto á fin de po- 
nerse de acuerdo con el Sr. Director en los estudios ya nieneionados, y auxi- 
liarlo en sus gestiones, seguir la marcha de los estudios y hacer sus indica- 
ciones sobre los puntos que interesen más á la Agricultura «y al Comercio, 
proporcionándole á la vez pulque, agua miel, etc., cuya legitimidad les conste. 

3r Un cuestionario formado por el Sr. Altamirano acerca de estudios sobre 
el pulque, y que presentó á la Comisión ya mencionada, para que eligiese los 
puntos que creyere más convenientes. 

4^ Un oficio de la Secretaria de Fomento fechado el 20 del actual en que 
manifiesta que en cuanto á las preguntas 7^ 8^ y 9^ del cuestionario formado 
por el Sr. Altamirano, puede poner el InsTituto todos los medios con que cuen- 
ta, ayudándole en todo lo que le sea posiblo^ 

Agregó el mismo Sr. Altamirano que había querido entrar en todos estos 
detalles á fin de que la Junta tuviera conocimiento de los estudios ya indi- 
cados. 

El Sr. Loaeza, á quien correspondía leer su trabajo de turno, manifestó que 
no le había sido posible concluirlo, en razón de haber tomado part« en el con- 
curso verificado últimamente para cubrir por oposición la cátedra de Clínica 
Propedéutica Médica en la Escuela Nacional de Medicina; suplicó se le con- 
cediera una proi*roga de un mes para presentarla. Concedida. 

En seguida el Sr. Altamirano dijo que deseaba se trataran algunos asuntos 
pendientes, relativos á los artículos de la Salvia de bolita y del Tecuampatli, 
que deben publicarse en la 4^ parte de l<>s ''Datos para la Materia Médica." 

La Secretaria informó que respecto del primer articulo falta todavía am- 
pliar el estudio de la esencia, 6l cual ha quedado pendiente por falta de dicha 
esenci», y en cuanto al segundo, no se ha completado la experimentación con 
el alcaloide. Quedó acordado reservar parfil más tarde la impresión de los dos 
artículos ya mencionados, á fin de poder concluir entretanto el estudio de los 
puntos pendientes. 

El Sr. Altamirano dijo que había hecho prel^enté al Sr. Ministro lo defec- 
tuosas que están algunas de las láminas que se publicarán en la cuarta parte 
de la Materia Médica, á fin de que se sirviera resolver lo que estimare conve- 
niente, pero que el mismo Sr. Ministro le manifestó en una carta particular 
que no advertía notable diferencia entre dichas láminas y las anteriormente 
publicadas. Quedó acordado en virtud de esta resolución superior publicar 
las láminas tales como están. 

A moción del Sr. Ramírez se acordó suplicar al Sr. Profesor Adrián Fuga, 
colaborador de este Instituto, residente en Q-uadalajara, se sirviera traducir al 
español los artículos relativos al Peyote que vienen publicados en dos cua- 
dernos alemanes. 

El mismo Sr Ramírez ofreció, á moción del Sr. Director, que entregará próxi- 
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mámente para su publicación en los "Anales," el "índice alfabético de la far- 
macología del Sr. Oliva," forraadoi por el Sr. Urbina, y un trabajo que ha es- 
crito acerca del Peyote. 

A las 5 30 p. m. se levantó la sesión, á la que asistieron los Sres. Altamira- 
no, Ramírez, Villasefior; Armendarís, Martínez del Campo, Loaezay el subs*- 
crito Secretario. — Leopoldo Floree. 



I35r:FOí?/3S4:E!S 

De los trabajos ejecutados en el Instituto Médico Nacional 

durante el mes de Junio de 1902. 

Sección Primera. 

Se terminó la parte botánica é histórica del artículo destinado al Pericón ó 
Periquillo, {Tagetes lucida) y se comenzó la relativa al Itamo ó Díctamo real, 
teniendo que suspenderla á causa de la falta de ejemplares completos de la 
planta para su identificación. 

La oíayor p^rte del tiempo la he empleado en formar una listfi de los dibu- 
jos que hizo el Sr. Tenorio, tomados de los fotocalcos de los dibujos inéditos de 
la Flora Mexicana de Mociño y Sessé, que existen en el Jardín Botánico de 
Madrid, y que como sabe esta Junta trajo el Sr. Dr. F. Altamirano hace más de 
tres años. Esta lista se ha hecho de la siguiente manera: Primero se ha nu- 
merado toda la colección, colocadas las. láminas en orden alfabético de nombres 
de géneros; después se señala la página de las Plantas de Nueva España ó de la 
Flora Mexicana en que se describe la planta, señalándose igualmente el número 
de lámina según las cifras que se indican en esas obras. Estos datos ya habían 
sido recogidos por el Dr. Altamirano; en seguida se indica si el dibujo existe 
ó no en los calcos de la Icqno^rafía inédita 0e la Flora Mexicana que mapdó 
sacar De CandoUe y de los que tenemos una copia; para esto ha sido necesario 
ir haciendo una revisión de lámina por lámina, cotejándolas con aquellos cal- 
cos, señalando el número de éstos cuando corresponden con el dibujo, con ol^eto 
de facilitar la consulta; por último se indica si la planta lleva actualmente el 
nombre con que aparece clasificada en las obras de los autores ó en los dibu- 
jos, pues algunas veces los nombres no se corresponden. Este trabajo está ter- 
minado hasta la mitad y de su importancia para nuestro ^i^rbario me ocuparé 
en el Informe próximo. 

El Sr. G-. Alcocer se ocupó de las labores ordinarias que requiere el herba- 
rio y en seguir preparando su lectura de turno. 

El Sr. A. Tenorio dibujó para la Iconografía ciqco láminas 'copiadas de la 
obra de Asa Gray, que representan los géneros Menispermum, Calycocar- 
pum, Berberís, Leontice (Caulophyllum), y Diphylleia. 

México, Junio 30 de 1902. — Dr. José JRamirez. 

TomoV.- 
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SECctóN Segunda. 

Tengo el honor de informar 4 la H. Junta de Profesores que durante el mes 
que hoy termina los trabajos de la Sección 2r han sido los siguientes: 

Pulque. — Se han continuado los estudios preliminares emprendidos con el 

pulque por el Sr. Dr. Altamirano, en los que hemos ayudado todo el personal 
de la Sección, habiendo ocupado estos trabajos una buena parte del tiempo. 

Baíz de Jicama {Pachyrhizus palmatilobus) . — Se hizo la análisis de la raíz 
de Jicama (Pachyrhizus palmatilobus^) por haber extraviado la que be tenia 
hecha y necesitarse con urgencia para la impresión del articulo correspon- 
diente. Al hacer esta análisis, se vio la composición química de la raíz, que 
es la siguiente: grasa liquida (0.550 por ciento), aceite esencial, ácido cítrico 
(0.310 por ciento), resina acida, glucosa (20.640 por ciento), principios pécti- 
eos, principios albuminoides, dextrina, almidón (31.194 por ciento), celulosa, 
lefíosa y sales minerales; no contiene alcaloide. Además se valoró su poder 
nutritivo encontrando los siguientes resultados: 

Agua higroscópica 10 632 

Materias grasas ...; O 550 

Materias azoada? O 140 

Azúcar 20 642 

Acido cítrico O 310 

Almidón '. 31 194 

Sales minerales ; 4 500 

Cel. y sub no dosificados 32 034 
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Igualmente, se modificó la redacción del articulo correspondiente ala aná- 
lisis de las semillas, adicionándole lo correspondiente á la raíz y se remitió á 
la Secretaría. 

* * 

Tronadora. — Por encargo de la Secretaría, se reunieron los datos necesarios 
para la formación del artículo correspondiente ala Tronadora (Tecoma stans), 
estudio que ya se había hecho con anterioridad, artículo que tengo hoy la 
honra de presentar y que puede re sumirse como sigue: 

Extracto núm. 1 (de éter de petróleo) contiene: 

G-rasa sólida. 
.Aceite esencial. 
Cera vegetal. 
Caucho y 
Materia colorante angarilla. 



MEDIOO NACIONAL. 1/ 321 



Extracto núm. 2. (de ¿ter sulfúrico), formadu por: 

Acido orgánico eflpecial. 

Resina acida. 

Principio amargo cristalizado, que precipita por los reactivos 

de los alcaloides. 

Caucho. 

Clorofila y 

Materia colorante amarilla que vira al rojo con los ácidos. 

Extracto núm. 3 (de alcohol absoluto) contiene: 

Tanino. 

Resina acida. 

Principio amargo ¿alcaldidico? 

Glucosa y 

Materia colorante amarilla. 

9 

Extracto núm. 4 (de lígua destilada) contiene: 

Principios pécticos. 

Tanino. 

Glucosa. 

Hidrato de carbono análogo á la D^xtrina. 

Materia colorante amarilla. 

Sale, minerales. 
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Reuniendo estos datos resulta para la planta la siguiente composición quí- 
mica: • 

< 

Grasa sólida. ' 

Aceite esencial. 

Cera vegetal. . 

Acido orgánico especial. 

Resina acida soluble en el éter. 

Id. id. id. en el alcohol. 
Caucho. 

Principio amargo cristaliza ble y que parece alcaloide. 
Tanino. 
Glucosa. 

Principios péoticos. 

Hidratos de carbono, añadidos á la dextrina. 
Materia colorante amartlla. 
Clorofila. 
Celulosa. 
Sales minerales. 
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Además de estos trabajos, deben mencionarse la reposición de reactivos, de 
que se han hecho varios, entre ellos algunos dosificados como los normales, 
licor de Fehling, etc., etc. 

Se hizo, por orden déla Dirección, la revisión del trabajo del joven. Gonzá- 
lez, habiéndole hecho algunas correcciones que se encomendaron al interesado. 

Por último, se han hecho todos los trabajos de escritorio y se ha llevado 
cuenta de las altas y bajas habidas en el Laboratorio. 

Libertad y Constitución. México, Junio 30 de 1903. — F. F. ViUaseñor. 

G. Secretario ád Instituto Médico iSTacional. — Presente. 



Sección Tbrcerju 

Estos trabajos han sido más bien de experimentación fisiológica que de quí- 
mica por la ausencia temporal del Sr. Yergara Lope y fueron los siguientes: 

Alcaloide del Peyote.-^-lEl alcaloide de esta planta, como informé en el mes 
pasado, lo obtuve al estado de sulfato y á esta sal se refieren las experiencias 
que constan en seguida. 

Perro de 8.800 gramos de peso. Se le inyectaron por una vena 0.025 de 
sulfato del alcaloide sin que se presentara ningún signo en el momento de la 
inyección ni después de ella. 

Otro perro de menos peso, se inyectó por la misma vía con 0.050 del prin- 
cipio activo.. Media hora después la respiración se hizo más frecuente, su ca- 
rácter manso antes, se volvió agresivo; los músculos se contraían aisladamen- 
te con extremeci alientos frecuentes. Pocos momentos después de la inyección 
empezó á arrojar gran cantidad de baba espumosa por el hocico, habiendo 
durado esta secreción 10 horas. 

Al siguiente día el estado general del animal era norma), solamente que no 
había recobrado el apetito, pues no quiso tomar alimento en toda la mañana. 

No pudieron multiplicarse estas experiencias por falta del principio que se 
estudió, pero las hechas prueban que la acción del extracto fluido del peyote es 
. debida al alcaloide ó alcaloides que contiene, supuesto que no se ha manifes- 
tado activo dicho extracto cuando se le ha separado el principio que conside- 
ramos como alcaloide. 

Arrayán falso. Planta núm 54. — Algunas experiencias se hicieron con esta 
planta usando su cocimiento al 10 por ciento. 

La primera experiencia consistió en hacer ÍDgen*ir á un perro de 11 kilos la 
cantidad de 50 ce. del referido oocimimiento sin que presentara el animal 
ningún fenómeno durante toda la mañana. En la tarde se encontró que ha- 
bía vomitado una vez, y el vómito se componía, en su mayor parte, de ali- 
mentos. 

« 

Al siguiente día amaneció ol perro en su Qstado normal y sirvió para nue- 
vas experiencias. 
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Se aumentó la dosis de polvo de arrayán á 20 gramos y después de hecho 
el cocimiento se lo ingerimos al mismo perní por el estómago. El mismo efec- 
t«> vomitivo se presentó algunas horas después. 

Repitiendo estas experiencias con eocimientos más y más concentrados has- 
ta llegar á ministrar 30 gramos de la planta sólo obtuvimos como efecto in** 
mediato el vómito de las substaaicias alÍHient¡íctaii« 

Por estas observaciones puede verse que el arrayán falso no tiene acción 
tóxica para el perro, ni general que merezca un estudio especial. 

Escobilla, — Por ausencia especial del Sr. Yergara Lope que tiene á su car- 
gi> el estudio de esta planta continué su experimentación sin haber obtenido 
hasta hoy nada de importancia^ q^e cíonnínicar, como no sea la acción emética 
que tanto en mis observaciones como en las del Sr. Yergara Lope se ha pre- 
sentado con regularidad edémpre que se ha ministrado él cocimiento por el to- 
rrente circulatorio y venoso. Este efecto constantemente producido en el pe- 
rro no lo observamos en la paloma con dosis de 14 ce. de cocimiento al 30 por 
ciento. 

TeqiMmpatii. — So recibió en ]a lección un producto Cotí el nombre de al- 
caloide impuro deTequampatli y antes de la experimentación hice uq reco- 
íiocrmiento químieo, del que resultó: que él producto mencionado tiene los ca- 
racteres siguientes: Aspecto de extracto fluido, color obs'óuro, casi negro, reac- 
ción, francamente acida; reduce él licor de Fehiing. Está compuesto en su 
mayor parte de glucosa. Apenas se acusa la presencia de alcaloide por los 
de Mayer y Bouchardat. 

Estando el alcaloide en tan pequeñísima cantidad y siendo éste el que de- 
bía experimentarse no nos pareció conveniente detenernos en este estudio, que 
dejamos pendiente para cuando se proporciotíe el alcaloide del Tenquampatli 
en mejores condiciones. 

Saponina. — Como en meses anteriores se estudió la saponina de algunas 
plantas y mi lectura de turno versó sobre esta nníateria, hice en el presente mes 
nuevas experiencias con este glucósido, que demuestran una vez más la dife- 
rencia de a<5ción* fisiológica Según el producto que se experimente. 

En esta ocasión se usó de una saponina del comercio y la extraída del mia- 
uioli. 

La primera la inyecté por la circulación venosa á un perro de 12 kilos eh 
la x^ntidad de 0.70, disaelta^ en solución normal de cloruro de sodio y no se 
produjo ningún fenómeno. 

La segunda fué ministrada á otro perro por el tejido celular y pocos mo- 
mentos después tuvo el animal una evacuación corta, como en otras veces lo 
hafbiamos observado. 

.Ompinole. — El estudio de esta planta fué hecho por los Sres. Aitamirano y 
Vengara Lope. Las experiencias constan en el libre) respectivo y de él tomé 
los datos par^ escribir el artículo para la Materia Médica, cuya parte fisio- 
lógica tengo lo honra de presentar á la Junta cumpliendo con lo mandado. 

Otras labores consiguientes al Laboratorio de química biofógica, como la 
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dosificación de azúcar en la orina de un individuo que está tomando la Trona- 
dora, preparación de varios reactivos, reconocimiento de una substancia cris- 
talina obtenida en la preparación del alcaloide del peyote, etc., ocuparon tam^ 
bien algún tiempo del que se dispone para los trabajos . ordinarios de la Sec- 
ción. 
México, Junio 30 de 19Ü2. — E. Armendarü. 



Sección Cuarta. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de la Junta de Profesores que los 
trabajos desempeñados en la Sección 4? del Instituto Médico Nacional duran- 
te el mes que hoy termina^ han sido los siguientes: 

Se continuó el estudio de las plantas que á continuación se expresan: 

Miamolle. — En la Sala de Terapéutica del Hospital de San Andrés, á car- 
go del subscrito^ se prescribió á los enfermos de las camas núms. 12 y 17) en 
los que estaba indicado un purgante, el cocimiento al 20 por ciento de esta 
planta, en dosis de 250 gramos, sin haber obtenido efecto alguno: lo mismo 
sucedió al de la cama núm.3deeste servicio; se le ministró el extracto hidro- 
alcohólico de Miamolle, en dosis de 2 gramos, y no se obtuvo más que náuseas 
y ligero dolor de estómago, á las dos horas de haber tomado el remedio. Hu- 
bo por consiguiente que recurrir, en los tres pacientes, al sulfato de sosa pa- 
ra obtener el efecto buscado. 

La misma dosis de extracto provocó una evacuación liquida á un enfermo 
del Dr. Cicero, que tenia una indigestión, una hora después de haber tomado 
la droga y dos deposciones semejantes á, otro paciente del mi^mo señor, que 
sufría recargo intestinal, comenzando el efecto á las tres horas de haber to- 
mado el Miamolle. 

A una enferma del Dr. Buíman, constipada habitual á causa de estrecha- 
miento cicatricial antiguo del recto, la dosis de 160 gramos de cocimiento al 
15 por ciento le provocó tres evacuaciones liquidas y sin cólicos intestinales. 
• A todos los pacientes citados les pareció la droga de buen sabor. 

OraTt^ria.—ho^ enfermos de las camas núms. 9 y 19 del se^rvicio de Tera- 
péutica, afectados de enteritis crónica de origen alcohólico tomaron, durante 
una semana, el extracto seco de esta planta, en dosis hasta de 3 gramos dia- 
rios, sin haber notado diminución en el número ni en la consistencia de las 
deposiciones que respectivamente hacían cada 24 horas, por lo que fiié nece- 
sario cambiarles el tratamiento. 

El Dr. Loaeza prescribió el extracto de Crameria á tres diarreicos, durante 
el presente mea, llegando á la dosis de 2 gramos y sosteniendo la medicación 
en uiiO cuatro días y en los dos restantes siete, sin observar ninguna mejoría, 
por lo que recurrió á otros medicamentos reconocidt^mente eficaces. 
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En una paciente d^l Dr. Bulnian, con colitis úleero-membranosa, la dosis 
de 3 gramos del remedio, usada durante una semana, no dio resultado alguno; 
en cambio en cuatro enfermas del mismo sefior, con enteritis catarral ligera, 
la dosis de O gramos 80 (Marios del propio extracto modificó en todas favora- 
blemente ese padecimiento en tres 6 cuatro días. 

Oominaa rústicos. — Se continuó la observación del enfermo G-. Ortiz, afectado 
de blenorragia hace ya como tres meses, y que desde fines de Mayo comenzó 
á tomar el cocimiento de esta planta, recomendada para combatir esa afección. 
Durante el presente mes ha hecho uso diariamente de esa bebida al 10, al 16 
y al 20 por ciento, en dosis de 600 gramos, sin que su mal haya terminado. 
El enfermo dice que el escurrimiento ha disminuido bastante, pero creo que 
no debe atribuirse esto á la influencia de la droga, porque tan sólo la época 
de la enfermedad pudiera explicar esa mejoría. 

Anana Morada. — Igualmente seguimos la observación del enfermo de epi- 
lepsia, que ocupa la cama núm. 6 de Terapéutica, sujeto también, desde el mes 
anterior, al cocimiento de esta planta, sin haber notado mejoría marcada en 
el caso, pues en el presente mee ha tenido seis ataques, número poco más ó 
menos igual al que tenia untes, á diferencia déla época en que estuvo^ toman- 
do una poción poli bromurada, en que llegaron á suspenderse aquéllos por 
completo, al grado de tener uno solo durante mes y medio. 

NestahnalxocTiiÜ.-^AX enfermo que ocupaba la cama núm. 20 del mismo 

servicio de Terapéutica, afectado de laringitis crónica^ se le aplicó en la parte 

anterior del cuello un algodón mojado en el agua destiilada de esta planta, 

buscando las propiedades vesicantes que posee, y en este caso no se obtuvo 

efecto alguno, debido, sin duda, á la alteración que habla sufrido dicha agua, 

y que ya se había notado en un caso anterior perteneciente al Dr. León Mar- 
tínez. 

Jalapa falsa. — El Dr. Loaesa prescribió á un paciéoite, én el que estaba in- 
dicado un purgante, el polvo de la raíz de esta planta, en dosis de 3 gramos, 
consiguiendo tan sólo un efecto muy ligero y tardío, pues no tuvo más que 
una sola evacuación semi-líquida,. á las 24 horas de haber tomado el remedio. 

Tepozán. — La dosis de 3 gramos diarios, duri^nte una semana, de extracto 
seco de esta planta, ha obrado como diurético á un enfermo del Dr. Cicero, 
vfectado de pityríasis rubra, edemas caquécticos en los miembros inferiores 
y el escroto y escasez de orina. La cifra de ésta ha subido de 620 ce que te- 
nía el día 17 hasta 1380 el día 23. Continúa en observación. 

Yerba del Zorrillo. — Ün gramo de polvo de raíz de esta planta provocó 
vaarias evacuaciones líquidas, abundante y sin cólicos la primera y pequeñas 
y acompañadas de cólicos y tenesmo las demás, en una enferma del Dr. Bul- 
man. 

Aunque son bien conocidos ya los efectos del Tepozán y de la Yerba del 
Zorrillo, cada nuevo caso que se nos presenta para la aplicación de estos re- 
medios lo aprovechamos, tanto para utilizar, como para seguir confirmando 
sus propiedades. 
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Iléc<Ailla.''---TA9tm planta ;que, como se sabe, fué remitida á nuesrfcro Institato, 
por el Sr. Presidente de la Soeiedad Agrieola Mexicana, oob objeto de -que se 
averigüe si es un espMÍfioo eontra el tifo, como se ha pretendido, con conoci- 
miento del Sr. Director, se paseen «manos del muy inteligente Dr. Porfirio 
Parra, encargado de la Sala de tifo .de (hombres en el Hospital *' Juárez," j es- 
te señor ha tenido la ibondad de rendir un informe detal4ado de los casos en 
que ha hecho la aplicación de eake remedio, lleg^ando 4 las conclusiones que se 
se verán en seguida. 

Voy á tener el guato de dar Jiectara al mencionado documento dei Sr. Dr. 
Parra, y desde luego propongo á la Junta se den las gracias más expresivas 
á este señor por el grande empeño y buena voluntad que ha tomado en el es* 
tudio en cuestión, y se le nombre Colaboradoor del Instituto. 

El Sr. Profesor Juan M. Noriega ha renovado las preparaciones de Salvia de 
bolita, Tepozán y Miamalle. Dice que quedó agotado todo el polvo de raíz de 
hierba del zorrillo, por cuyo motivo no pudo darse ya á los médicos que lo 
siguen prescribiendo. 

_ ♦ 

Se han dado baños de aire comprimido áeí neo enfisemat osos, dos de los cua- 
les comenzaron este tratamiento á principios y tres 4 mediados del mes, á una 
Señora que padece asima nerviosa y á «u niño con (bronquitis crónica. Todos 
estos enfermos, con excepción del último que tomó dos baños y no volvió al 
Gabinete, en generarse han sentido mejorados, pues la tos y la dipsnea han 
disminuido noti^blemente. La señora asmática necesitó llegar al vigésimo ba* 
ño para comenzar á sentirse aliviada, pues tenia accesos intensísimos y de una 
duración muy larga. 

£1 Dr. Cicero ha conearido con puntualidad acostumbrada y el que subs- 
cribe ha hecho, como siempre, la visita dJariaá los enfern»ee de la Sala de 
Terapéutica en el Hospital de San Andrés. 

México, Junio 30 de 19Q2«-^Jtiaii Martínez del Campo. 



Sr. Dr. Juan Martínez del Campo, Jefe de la Sección de Terapéutica 

del Instituto Médico Nacional. 

Tengo la honra de rengiitir á vd., para que no sirva ponerlos en el conocimien- 
to de e^a Honorable (yorporaoión cientifica, los resultado^ que se obtuvieron 
en la Sala de tifo d^ bombines que esa mi ci^go, ppn la ikdministraciónde una 
bebidí^, que recouioce comp basp la planta denoxainnda "JSswxbRla," y que con 
el ob|eto de estudiar s.u acción sobre el tilo me fué remitida por el ''Instituto 
Médico Jíacional." 

A Carlos Serrano, adulto, de constitución mediana, que entró al Hospital el 
21 de Hayo, al quinto dia de un tifo de forma ati:iiLÍca(, se le dio la bebida de 
qu^ se trata, como medicación exclusiva durajite tres días, sin que se notara 
electo alguno, ui en el cuadro atáxico, ni en la temperatura, ni en el pulso. 
Este enfermo falleció el dia 28 de Mayo. 
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Eu&tolio Dávila, adulto, de buena constitución, ingresó á la sala de tifo del 
Hospital Juárez el día 22 de Mayo en el sexto día de un tifo adinámico. Se 
le administró durante ^eis días la bebida preparada con la Escobilla como 
medicación única, observándose un descenso- gradual y diario de la tempera- 
tura hasta el dia 28, en que el enfermo entró en convalecencia. No se nota* 
ron en el pulso modificaciones sensible.^. Se presentaron sudores abundantes. 

José Martínez, adulto, de regular constitución, ingresó al Hospital enfer- 
mo de tifo adinámico el día 26 de Mayo hacia el noveno de la enfermedad, Uí- 
mó durante tres días la Escobilla como medicación única, observándose un des- 
censo gradual de la temperatura hasta la convalecencia del enfermo. No se 
presentaron sudores. 

Miguel Flores, adulto, de mediana constitución, ingresó al Hospital el 28 
de M?<yo, con los síntomas de un tifo ataxo-adinámico en el sexto día. Tomó 
la Escobilla durante tres días; más como los síntomas atáxicos, y sobre todo 
el delirio se agravaban, creí de mi deber suspender la Escobilla y someter al 
enfermo á la medicación bromurada y álos baños. A los dos días de este tra- 
tamiento cesó el delirio, y entonces se administraron al enfermo f>or otros dos 
días las t<»mas de Escobilla como medicación exclusiva; la enfermedad se ter- 
minó felizmente, sin que se observaran sudores, ni efectos diuréticos.. 

Manuel Flores, adulto, de buena constitución, ingresó al Hospital el dia 9 
de Junio, en el segundo septenario de un tifo atáxico. Se le dio la Escobilla 
durante dos días, sucumbiendo el enfermo al cabo de este tiempo, nin que se 
notaran en él mejora ú otro efecto que sé pudiera atribuir á la medicina. 

Lino Patino, ingresó al Hospital el 8 de Junio, presentando el cuadro de 
un tifo ataxo-adinámico al principio del segundo septenario. Se le sujetó al 
uso de la Escobilla; la enfermedad se terminó por la curación, sin que se hu- 
biese observado descenso de temperatura atribuí ble á la medicina. 

Aún se administró la Escobilla á otros dos enfermos, cuyos nombres no pu- 
dieron averiguarse, uno de forma atáxica y otro de forma adinámica. Ambos 
sucumbieron. 

Para discernir con menos dificultad los efectos del medicamento se escogie- 
ron los casos, conftirme á las siguientes reglas: adultos de mediana constitu- 
ción, tifos que no fueran ni de tan poca gravedad que pudieran curarse con 
cualquier medicación, aun con la espectante, ni de tanta gravedad que resin- 
tieran á todas las medicaciones. Los casos que consigno son muy poco nume- 
rosos, pues no alcanzó para más la cantidad de medicina que se me envió; no 
autorizan por tanto conclusión ninguna legítima; pero si se me permite con- 
signar, como mera impresión, el efecto que esta medicación causó en mi áni- 
mo; diré: 

1^ Que no creo que la Escobilla ejerza una acción específica sobre el tifo. 

2r Que no pude comprobar su acción diurética. 

3^ Que los efectos sudoríficos, que tal vez puedan producirse, no son cons- 
tantes. 

4^ Que en los tifos de forma atáxica no ejerce acción ninguna. 

Tomo V.- 44 
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6^ Que obra un poco mejor en los de f«»rma adinámica, levantando un po- 
co las fuerzas y produciendo una baja en la temperatura en condiciones que 
no puedo aún determinar. 

6^ Que valdría la pena ensayar esta planta en mayor escala, pues es pro- 
bable que pueda ser útil en el tratamiento de una enfermedad para la cual el 
arsenal terapéutico tiene tan pocos recursos. 

Dígnese vd., compañero, aceptar y transmitir á la sabía Corporación que hon- 
ra vd. con sus luces, las seguridades de mi más distinguida consideración. 

México, Junio 17 de 1902. — Porfirio Parra. 



Sección Quinta. 

Informe de los trabajos ejecutados en esta Sección durante el mes que boy 
termina. 

Se continuó la revisión de los mapas relativos á la Ge(»grafía Médica del 
Estado de Guanajuato, habiéndose anotado cuidadosamente los que se refíe 
ren á Viruela, Tifo, Paludismo y Cólera. Con lo cual sólo quedan pendientes 
tres mapas de dicho Estado. 

El subscrito tuvo que asistir á las Secciones de Fototipia y Cartografía en 
el Ministerio de Fomento, para revisar los trazos relativos á Peyote. 

La Sección 5^ colaboró con la 4^ en el ensayo de algunas plantas del Pro- 
grama, según informe rendido por separado. Igualmente colaboró en la apli- 
cación cotidiana de los Baños de aire comprimido. 

El Sr. Jesús Pérez Bolde, Aspirante de esta Sección concurrió con puntua- 
lidad. 

Libertad y Constitución. México, Junio 30 de 1902. — El Jefe de la Sección 
5^. — Antonio A. Loaeza. 
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Junta mensual del 31 de Julio de 1902. 



Presidencia del Sr. Dr. F. Altamirano. 

Abierta la sesión á las 4 p. m. se puso al debate, y fué aprobada, previa 
una ligera modificación propuesta por el Dr. Altamirano, el acta de la junta 
que se verificó el 30 de Junio último. 

La Secretaria leyó el resumen de las publicaciones recibidas durante el mes, 
é biz«> notar que en un libro especial se están anotando detalladamente todas 
las que recibe el Instituto. 

Se dio cuenta con los asuntos siguientes: 

La Secretaria de Fomento avisa que con fecha 1? de Julio han sido nom- 
brados respectivamente, Archivero-Bibliotecario y Ayudante del Periódico 
y Escribiente de la Sección 6^ los Sres. Ingeniero Jesús Galindo y Villa y Je- 
sús Pérez Bolde. Al Archivo. 

La misma Secretaria comunica que con fecha 21 de Julio fué nombrado co- 
laborador del Instituto, á propuesta de la Dirección, el Sr. Dr. Porfirio Parra. 
Al Archivo. 

El Sr. Profesor Adrián Puga, Colaborador de este Instituto, residente en 
Guadalajarü, envia una carta en la que dice que coa gusto acepta la comisión 
que ae ha servido confiarle el Sr. Dr. Altamirano para traducir del alemán 
unos articules referentes á la constitución química del Peyote, que se han pu- 
blicado en dos cuadernos que tienen por titulo respectivamente ^^ÁrcMv der 
Farmagie^^ y ^^Bericht der DeuUchen Chemischen Gesellshaft^ Remitanse di- 
chos cuadernos ai Sr. Puga. 

Con el informe que el Sr. Q-alindo rinde acerca de los trabajos que ha em- 
prendido durante el mes como Archivero-Bibliotecario y ayudante del perió- 
dico de este Instituto. 

Los Jefes de Sección leyeron sus respectivos informes. 

El Sr. Armendaris entregó el articulo de Fisiología correspondiente á la 
Tronadora. 

El Sr. Altamirano informó acerca de los estudios que ha estado ^haciendo 
sobre el pulque; dijo que con respecto á los constituyentes de dicho liquido 
aún no termina y por eso no puede dar el análisis definitivo, y sólo indica que 
ha logrado determinar la presencia de los alcoholes superiores, como el amí- 
lico, de las aldeidas, de una substancia gomosa, y en fin, la del ácido láctico en 
fuertes proporciones. En cuanto al aguamiel, agregó, que ha procurado ante 
todo formarse juicio exacto de su producción y de la cantidad de azúcar que 
contiene cuando se lleva al tinacal. Estos estudios los ha estado haciendo en 
la Hacienda de la Escalera y ranchos el de Atepoxco y Santa Cruz, inmedia- 
tos á la Villa de Guadalupe. Además ha hecho trasplantar al jardín de su 
casa varios magueyes en diversos periodos de explotación, para observarlos 
más frecuentemente, y estudiar en ellos por medio de aparatos sus funciones 
fisiológicas. 

Tomo V.— 46 
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Del que está en producto ha anotado varias observaciones relativas al volu- 
men de aguamiel recogida en un tiempo dado, á la cantidad de agua que con- 
tiene, etc. 

Todos estos datos están consignados en un cuadro al que dio lectura al ter- 
minar su relación. 

El Sr. Loaesa leyó su trabajo reglamentario correspondiente á Junio últi* 
mo, en virtud de la prórroga de un mes que solicitó y que le fué concedida. 
Dicho trabajo tiene por titulo "Una visita al Puerto de Veracruz." 

El Sr. Dr. Ramírez, hizo uso de la palabra, con motivo de este trabajo y 
dijo que á fin de demostrar que no se desconocen las últimas noticias que se 
tienen acerca de la etiología de la fiebre amarilla, malaria, etc., desearía que 
el Sr. Loaeza hiciera constar en su Memoria que según los datos «obtenidos de 
la Comisión de Médicos Norteamericanos unida á Mexicanos para estudiar 
, las condiciones de vida del mosquito llamado Stegomya fasdata^ vector del vó- 
mito^ se sabe que el Anapheles vive en las aguas limpias y no en las sucias 
estancadas, por lo cual disminuye mucho la importancia de la canalización de 
estas últimas, canalización que recomiendan el mismo Sr. Ramírez y el Sr. 
Dr. Liceaga en un dictamen que se publicó en el Boletín del Consejo Superior 
de Salubridad, con fecha 8 de Febrero del presente año. Insistió, además, en 
la importancia que á su juicio tiene el estudio de la Zoología Médica para el 
exacto conocimiento de las enfermedades infecciosas, según acaba de indicarlo, 
con relación al mosquito de la fiebre amarilla. 

El Sr. Loaeza dijo que gustoso haría las aclaraciones á que se había refe- 
rido el Sr. Ramírez. 

El Sr. Alcocer leyó en seguida su trabajo de turno titulado "El Mango." 

El Sr, Director nombró á loa Sres. Armendaris y Martínez del Campo pa- 
ra que procedieran á formar el proyecto del programa de los trabajos que lle- 
vará á cabo el Instituto Médico Nacional el próximo año de 1903. 

A las 5 45 p. m. se levantó la sesión, á la que concurrieron los Sres. Alta- 
mirano, Ramírez, Armendaris, Martínez del Campo, Loaeza, Alcocer y el 
subscripto Secretario. — Leopoldo Flores. 



íkZ 



De los trabajos ejecutados en el Archivo y Biblioteca 
durante el mes de Julio de 1902. 

Habiendo tenido la honra de ser nombrado por el Sr. Presidente de la Re- 
pública, Archivero-Bibliotecario y Ayudante del periódico de este Instituto, 
empleo de reciente creación, entré á desempeñarlo desde el día P del mes que 
hoy termina; y formando parte del personal de la oficina de que es vd. digno 
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Secretario, me es grato informarle de los trabajos emprendidos por mi duran- 
te el propio mes. 

1^ Ha sido indispensable consagrarse desde luego á poner al corriente los 
''Anales del Instituto." Se han corregido constantemente las pruebas envia- 
das de la imprenta, pasándolas también á los respectivos Jefes ó Ayudantes 
de las Secciones y á los autores de trabajos. Se obtuvo la conclusión del nú- 
mero 3 del tomo Y que abarca los meses de Julio 4 Noviembre de 1901, dis- 
tribuyéndose luego; y se terminó y repartió también el número 4 que com- 
prende los meses de Enero y Febrero del año en curso. El número 6 está en 
prensa y muy avanzado: tiene material abundante relativo á la sesión que 
presidió en Abril el Sr. Secretario de Fomento y dentro dé pocos días queda- 
rá listo. En el número 3 y por disposición del Sr. Director, empezó á publicar- 
se en folletín una **HÍ8toria de Drogas" por el Profesor D. Juan Manuel No- 
riega, de la cual se ha concedido un sobretiro de 500 ejemplares. 

La parte que corresponde á las ilustraciones del periódico está, como siem- 
pre, á cargo del Sr, Tenorio. 

2^ Se han corregido también, como á vd. personalmente le consta,- por ha- 
berme ayudado en este trabajo, pruebas de las ''Aguas de Tehuacán," estudio 
del Dr. Armendaris, que está finalizándose de imprimir, siendo pij(^bable que 
quede listo para el próximo Agosto. 

3^ Se pidieron oportunamente por mi al Sr. Prefecto del Instituto, cinco 
libros en blanco, dos de ellos con registro alfabético, destinados para lo si- 
guien te: 

I. Registro de canges de la Capital y de los Estados de la República. 

II. Regitro de canges del Extrangero. 

III. Registro mensual de las publicaciones que recibe el Instituto Médico. 

IV. Inventario detallado del Archivo. 
y. Inventario detallado de la Biblioteca. 

Los dos primeros contienen los canges por orden alfabético (personas, cor- 
poraciones, sociedades, publicaciones científicas), y son deseos vehementes del 
subscrito, aumentar y perfeccionar esos canges, que constituyen un elemen- 
to inapreciable para enriquecer la BiMioteca y un medio de primer orden pa- 
ra dar á conocer las labores del Instituto. 

El tercer libro, tengo la honra de acompañarlo al presente informe, por si 
vd. se sirve dar cuenta con las publicaciones recibidas en Julio. Gomo vd. ob- 
serva, ya la lista no se hace en hojas sueltas y rápida como antes. Ya deta- 
llada, con los principales datos bibliográficos del libro ó del folleto que se asien- 
tan en el Registro, que considero de cierta utilidad. 

4? Se empezó hace pocos días f se continuará cuidadosamente, el arreglo 
de todas las publicaciones del Archivo, apuntándose en un registro cuáles 
son los impresos periódicos que han dejado de existir; cuáles son los truncos 
que pueden completarse; cuáles los tomos de publicaciones también periódi- 
cas que son dignos de empastarse, etc. 

La Biblioteca, aún no se toca, por no poderse emprender al mismo tiempo 
trabajos de cierta índole. 
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Protesto á vd., Sr. Secretario, mi afectuosa consideración. 

México, Julio 31 de 1902. — /. Galindo y lilla. 

Sr. Dr. D Leopoldo Flores, Secretario del Instituto Médico Nacional. 



Sección Primera. 

Se ha escrito la parte histórica y la t)otánica del articulo relativo á la planta 
que se nos envió con el nombre impropio de Tlacopatli y que es la Aristolo- 
chia subclausa Watson. También quedaron terminadas las mismas secciones 
correspondientes á la Krameria secundiflora y que siempre se ha empleado 
en México como succedánea de la Krameria triandria que es la oficinal. 

Quodó concluida la sección histórica del Díctamo ó Itamo real, pero debe- 
mos advertir que la planta que se nos remitió con ese nombre vulgar de nin- 
guna manera corresponde al verdadero Díctamo, pues este es la Passiflora 
díctamo Mociño y Sessé y aquella es la estavensis que describí hace algunos 
años. La parte histórica de la Doradilla está concluida y se comenzó la de- 
terminacid^ botánica de la planta. 

Como anuncié en mi informe anterior, se concluyó la lista de los dibujos 
tomados de los calcos de los que existen en el Jardín Botánico de Madrid pe- 
ro por falta de tiempo aún no he escrito la parte explicativa que acompañará 
á la lista. 

El Sr. G. Alcocer ocupó su tiempo en escribir su memoria que presenta co- 
mo lectura de turno. 

El Sr. A. Tenorio dibujó lo siguiente: cuatro láminas que representan el 
falso Tlacopatle, el Nextamalxochitl, el Xocoyoxochitl y la Doradilla y dos 
copias de los grabados de la obra de Asa Grey representando la Jeffersonia 
y el Podopbyllum. 

México, Julio 31 de 1902. — Dr, José Ramírez. 



Sección Se&ünda. 

Tengo el honor de informar á la Honorable Junta de Profesores que duran- 
te el mes que hoy termina, en la Sección 2^ se han ejecutado, los trabajos si- 
guientes: * 

El Sr. Altamirano ha continuado el estudio del pulque en el que se le ha 
estado auxiliando, sobre todo por el Sr. Lozano que ha empleado en ello una 
buena parte del tiempo; por encargo de la Dirección se emprendió la análisis 
de una agua, remitiéndose los resultados oportunamente; de las plantas del 
programa, se terminó el estudio de la raiz de Crameria y se emprendieron las 
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análisis de tres nuevas plantas: el Periquillo, el falso Tlacopatle y la Polígala 
falsa; además el Sr. Saldafia ha continuado la análisis del Garbancillo; los re- 
sultados han sido los siguientes: 

Pulque. — El Sr. Altamirano piensa dar á la Junta noticia pormenorizada 
de sus trabajos, por lo que no me ocuparé de ellos. 

Affua de Santa Oruz. — El agua de '^Santa Cruz" remitida por el Lie. D. De- 
metrio Salazar y cuya análisis se emprendió por encargo de la Dirección, vi- 
no en la exigua cantidad de 360 centímetros cúbicos, cantidad enteramente 
insuficiente para emprender una análisis detallada; sin embargo, se tomó el 
mayor número posible de datos, obteniendo lo siguiente: 

Caracteres generales. 

Color Nulo. 

Olor Nulo. 

Sabor Salado. 

Aspecti) Límpido, con algunos cuerpos en suspensión. 

Reacción Anfígena 



Tintura tornasol. 
Ac. pipitzahoico. 
Acetato plomo. 

Alcohol. 

Tint. n. agallas. 

Tanino. 

Sulfocian. potas. 
Id. más ac. nítrico. 
Ácidos sulfúrico, clorhí- 

drico y nítrico. 
Agua de cal. 
Álcalis. 
Nitrato plata. 



Análisis cualitativa. 

Rojo vinoso. 
Violeta intenso. 
Nada. 

Ligero en tur b. 
Nada. 

Nada. 

Nada. 
Coloración roja. 



Reacción acida. 
„ alcal. int. 

Ausencia de hidrógeno 
sulfurado. 

Sulfatos. 

Ausencia ó ligeras hue- 
llas de fierro. 

Ausencia ó ligeras hue- 
llas de fierro. 

Id. 

Fierro al mínimo. 



Cloruro bario. 
Permanganato potasio. 



Desprendimiento gaseoso. Acido carbónico. 
Enturbiamiento. Acido carbónico. 

Ligero enturb. Cal. 

Abundante precipitado sol. 
en parte en Az 0^ y com- 
pletamente en Az H^ Abundantes cloruros y 

algunos Carbonato». 
Ligero precipitado. Pocos sulfatos. 

Ligera reducción. Materia orgánica. 
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Dosificacionea. 

Residuo total por litro 3 grs. 680 

Id. calcinado por litro 3 grs. 460 

Materia orgánica y productos volátiles, por litro O grs. 220 

Grado hidroti métrico total 39** 

„ tratada por oxalato de amoniaco...! 18^ 

„ hervida 14^ 

„ „ y tratada por oxalato de amoniaco •. 18** 

Acido carbónico Olitro 0300? 

Sulfato de calcio O grs. 0228 

Carbonato de calcio O grs. 1957 

Sulfato de magnesio , O grs. 1400 

Cloruro de sodio, (volumétricamente) 2 grs. 3000 



ConclusUmes. 

1^ Esta agua no es potable. 

2^ Es carbónica. 

3^ Es clorurada sódica. 

Debo advertir que á propósito de esta agua, el remitente Sr. Lie. Salazar 
pidió algunas explicaciones, por no estar enteramente conforme con las con- 
clusiones, y por encargo de la Dirección, se contestó dando los fundamentos 
y demostrando que las dichas conclusiones se deducen con toda exactitud de 
la análisis. 

Raíz de Orameria. {Poligaleas). — Se terminó la análisis de la raíz de Cra- 
meria (Poligaleas) encontrándole la siguiente composición química: grasa só- 
lida, caucho, aceite esencial, resina acida, tanino, clorofila, glucosa, materia 
colorante roja, principios pécticos, dextrina, saponina, sales minerales y es- 
queleto vegetal. 

De todos estos principios parecen importantes, por ser los quedan la apli- 
ción á la planta, el tanino, la materia colorante roja y la saponina. El tanino 
existe en la cantidad de 16.76 por ciento y tiene función glucosídica; la materia 
colorante parece ser acida, se combina con los álcalis disolviéndose en ellos y 
siendo precipitada por los ácidos; la saponina existe en muy pequeña cantidad, 
por lo que no se ha estudiado. Para terminar con esta planta, se está hacien- 
do un estudio comparativo entre ella y la Crameria oficinal; el entrante mea 
indicaré los resultados. 

Periquillo. {Tagetes lucida), — Respecto al Periquillo {Tagetes ItMdá) se co- 
menzó la análisis y hasta ahora se han encontrado los siguientes principios: 
grasa sólida, resina acida núm. 1, aceite esencia], clorofila, huellas de caucho, 
ácido gálico y otra resina. 

La grasa es sólida, verdosa, aromática, de aspecto brillante como de cera > 
blanda, de sabor graso y aromático, algo picante; quemada arde con llama 
fuliginosa dando humos de olor de manteca primero y de acroleina después; 
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es soluble en éter de petróleo, éter sulfúrico, benzina, cloroformo, algo en al- 
cohol absoluto y muy poco en alcohol á 85°; no contiene ácidos grasos libres 
ni colesterina; funde á 27°. La resina núm. 1 es sólida, verdosa, aromática, 
blanda, de aabi)r amargo, arde con llama; es soluble en éter de petróleo, éter 
sulfúrico, benzina, cloroformo, sulfuro de carbono, alcohol absoluto, á 86° y á 
70°; las soluciones alcohólicas son precipitadas por el agua sobre todo acidu- 
lada, siendo el precipitado soluble en los álcalis; cristaliza en las soluciones de 
éter de petróleo, cloroformo y sulfuro de carbono; la primera en tablas de 
seis caras, la segunda en prismas de seis caras y la tercera en largas agujan 
prismáticas ramificadas; no reduce el licor de Fehiing; tratada por el ácido 
sulfúrico concentrado no dio en frío ninguna coloración especial, en caliente 
toma un verde esmeralda y da un olor semejante á la esencia de estáñate; con 
ácido sulfúrico y azúcar en frío, nada y en caliente una coloración rosada fu- 
gaz, no dando aroma sino hasta que se carboniza; con el ácido clorhídrico no 
da coloración especial ni en frío ni en caliente; con el nítrico da en caliente una 
coloración roja intensa. El mes entrante creo que se terminará esta análisis. 

Faho Tlacapatle. {Aristoloquias) . — En el estudio del Falso Tlacopatle (Aria- 
toloquias) se ha encontrado hasta ahora: grasa sólida, aceite esencial, clorofi- 
la, resina acida núm. 1, resii.a acida núm. 2, huellas de caucho, un cuerpo que 
tiene reacciones áe alcaloide, tanino y glucosa. La grasa existe en pequeña 
cantidad y además de los earacteres generales comunes á todas las grasas, tie- 
ne de particular tener un punto de fusión muy bajo; 23° c. La resina núm. 1 es 
sólida, blanda adhesiva, aromática, amarga, de un color verdoso que por el ca- 
lentamiento pasa al rojo sangre; es soluble en éter sulfúrico y alcohol; no crista- 
liza; el ácido sulfúrico agregado á la solución alcohólica produce coloración ro- 
ja intensa; el ácido nítrico da con la resina sólida una coloración morada pálida. 
La resina acida núm. 2 es sóíldla, aromática, insípida, adhesiva, brillante, de 
color obscuro casi negro, funde fácilmente y arde con llama; se disuelve com- 
pletamente en alcohol, siendo precipitada por el agua y el precipitado soluble 
en los álcalis. Los ácidos sulfúrico y clorhídrico no producen coloraciones es* 
peciales; el nítrico que obra con lentitud, produce un residuo color ocre. Los 
demás cuerpos no han sido estudiados. 

Polígala falsa. {Bubidceas). — En la Polígala falsa (Rubiáceas) se han en- 
contrado hasta ahora: grasa, aceite esencial, clorofila y dos resinas acidas; 
estos cuerpos que existen en poca cantidad, no parecen importantes. 

El entrante mes, creo se terminarán todas estas análisis. 

Además se ha empleado algún tiempo en asuntos económicos, como correc- 
ción del trabajo del Sr. González, corrección de pruebas de imprenta, co- 
rrección de los planos de la Sección, asuntos de escritorio, etc. 

El 8r. Saldafia ha concurrido con puntualidad y ha seguido ocupándose del 
estudio del Garbancillo en el que ha tratado de aislar el alcaloide; parece que 
hasta ahora no con muy buenos resultados. 

Por último se han hecho algunos reactivos, arreglado algunos aparatos y 
se ha llevado cuenta de las altas y bajas habidas en la Sección. 

Libertad y Constitución. México, Julio 31 de 1902. — F. F. Villaaeñor. 
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Sección Tercera. 

Informe de los trabajos verificados en la Sección ^ del Instituto Médico 
Nacional durante el mes que hoy termina. 

Ha sido necesario seguir trabajando en el Departamento de fisiología expe* 
rimental, porque esos trabajos reclaman más atención en estos momentos que 
los de química biológica. 

Tres plantas se recibieron para su estudio, correspondiendo á los números 
28, 5 y 2, cuyos nombres vulgares son, respectivamente: Polígala falsa, Taco- 
patle y Periquillo. Además de éstas, por recomendación del señor Director, 
se empezó el estudio preliminar de otra planta del Estado de Yeracru^. llama- 
da Pongolote, y que se recomienda como diurética. 

Tacopatle. — Esta droga se ha usado ya en varias ocasiones experimentán- 
dola en conejos. Como de las primeras experiencias parecía deducirse que la 
referida planta ejerce una acción manifiesta sobre losórganosgénito-urinarios, 
dispusimos los animales de manera de poder observar la influencia de la mi- 
nistración del cocimiento de la droga sobre la secreción urinaria y obtuvimos 
el resultado siguiente: 

El conejo arroja, por término medio, en 24 horas 157 ce. de orina. Volumen 
normal, según ha sido demostrado otras veces, en conejos colocados en condi- 
cienes especiales á esta clase de investigaciones. La densidad y demás carac- 
teres de la orina tampoco han sufrido alteración en todo el tiempo que los ani- 
males han estado observándose y tomando la droga. 

Parece sin embargo, según las observaciones que apunta el 8r. Yergara Lo- 
pe, que la planta de que nos ocupamos tiene alguna acción fisiológica impor- 
tante, pero que no se puede aún definir. 

Los conejos inyectados con el cocimiento al 10 por ciento han muerto, pre- 
sentando como signo característico en la necropsia congestión intensa de los 
rifiones. Uno de estos órganos preparado convenientemente para el estudio 
histológico presentó los caracteres microscópicos siguientes: 

Cápsula fuertemente congestionada y sembrada de innumerables vasitos re- 
pletos de sangre; estos vasos presentaban aglomeraciones de glóbulos rojos sin 
deformidad. 

La substancia cortical está igualmente congestionada. 

La capa medular, y muy principalmente las pirámides, son el aaunto de 
una congestión más intensa que el resto del órgano. 

Tanto estos datos como los suministrados por la observación de los sj^ntomas 
que se producen después de la ministración del Tacopatle, nos hacen supo- 
ner que la referida droga tenga alguna acción de importancia sobre los órga- 
nos gen ito-urin arios de los animales. 

El Sr. Yergara Lope se ocupa del estudio de esa planta. 

Pongolote. — Esta planta, desconocida de nosotros, fué remitida para quese 
hicieran algunas experiencias referentes á su acción diurética, favoreciéndonos 
para ello el tener animales en las condiciones que se requieren para dichas 
investigaciones. 
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En siete días que el conejo ha estado tomando 5 gramos diarios de pongo- 
lote en cocimiento la cifra media normal de su orina ha sido de 223 ce. La 
densidad y demás caracteres no han variado. 

Los demás trabajos del knes han consistido en c^)leccionar los apuntes de las 
experiencias sobre la Tronadora, redactar el articulo correspondiente á esta 
planta y que hoy tengo la honra de presentar. 

Igualmente he arreglado las apuntes que el Sr. Dr. Altamirano conserva 
en su cartera, relativos á las experiencias con la Jicama y la Escobilla, apun-' 
tes que no constaban en los libros de la Sección. 

México, 31 de Julio de 1902. — E. Armendaris. 



Tengo el honor de informar á vd. sobre las labores de Fisiologia expetim^d" 
tal practicadas durante él mes de Julio. 

Las tres plantas que en los primeros días del mes se me remitieron para 
su estudio fueron las siguientes: 

Periquillo* Tajetes Lucida. Falsa polígala. 

Tlacopatle. — Aristoloquia subclausa, 20 aplicaciones, diez de cada una de 
las dos primeras, en perros, palomas y conejos, por las vías acostumbradas: 
gástrica, subcutánea y venosa, y á dosis elevadas, demostraron que dichas dos 
plantas, el Periquillo y la fsiisa polígala, son enteramente inactivas. 

La tercera de estas plantas sí ha presentado una actividad enteramente es- 
pecial. 

En la paloma, por la vía gástrica produjo varias veces diarrea; por la vía 
subcutánea nada, aun á las dosis de 10 ce. para una paloma de 2,60 gr. 

En los conejos produjo tanto en los machos como en las hembras una con- 
gestión marcadísima de los órganos genitales externos, el pene ó el clítoris en* 
tran en erección, tres veces se observó la expulsión de unas cuantas gotas de 
liquido; pero al microscopio no se encontraron los caracteres del esperma. Es- 
ta erección se acompaña de contracciones de los músculos del perineo que se 
notan sobre todo si se tocan dichos órganos, y es siempre bastante pasajera, 
durando de 6 á 10 minutos. Bastan 3 ce. de cocimiento al 10 por ciento de la 
planta, inyectados en la vena de la oreja, para que se presente el fenómeno. 

Las dosis de 10 c. c. han ocasionado varias veces la muerte de los anima- 
les y las de 20 c. c. siempre. 

Pasada la excitación de los órganos genitales, el conejo no presenta aparen* 
temente ninguna otra cosa. Ligeramente triste ó abatido, es lodo. 

En la auptosía se ha encontrado como lesión constante y única una con- 
gestión muy intensa de ambos ríñones, y algunas veces también de los órga- 
nos genitales internos. La vejiga en la mayoría de los casos vacía y una vez 
llena de orina hematúrica. 

En el perro; por ingestión, á la dosis de 100 cent. cúb. del mismo cocimien- 
to, no se ha observado ningún trastorno, á la dosis de 200 cent. cúb. sólo ha 
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producido algunos vómitos. Por la via venosa en un perro de 4 kilos, la do- 
sis de 30 cent. cúb. ha producido lo siguiente: 

A lo8 pocos instantes de haber empezado á penetrar el líquido, cuya inyec- 
ción duró 5 minutos, manifestó gran inquietud, gritaba y procuraba despren- 
derse de sus ligaduras. Poco antes de terminar la inyección se notó, cómo en 
los conejos, la erección del pene y la contracción de los músculos regionales. 

Al terminar la inyección el animal estaba completamente abatido, casi sin 
movimiento, aunque no paralizado; la pupila enormemente dilatada, los refle- 
jos algo exagerados, ó por lo menos perfectamente conservados; la sensibili- 
dad al dolor considerablemente disminuida; el pene continuaba duro y er- 
guido. 

A los 10 minutos se repuso un poco, se enderezó y empezó á lamerse el pe- 
ne. La herida no le llamaba la atención. Algo más sensible la pupila se re- 
dujo, la respiración más frecuente. 

A la media hora casi repuesto en sus movimientos, pero se quejaba lasti- 
mosamente y con frecuencia. 

A las tres horas volvió á caer en su abatimiento anterior, tuvo diarrea san- 
guinolenta. Probablemente morirá hoy. 

Gomo se comprende no debemos sacar aún conclusiones sobre esta intere- 
sante planta, cuyo estudio seguiremos en el próximo Agosto. 

México, Julio 31 de 1902. — D. Vergara Lope. 



Sección Cuarta. 

Tengo el honor de dar cuenta á la Junta de Profesores con el resultado de 
los trabajos llevados á cabo en la Sección 4^ del Instituto Médico Nacional 
durante el mes que hoy termina. 

Se hizo la aplicación terapéutica de las siguientes plantas: 

Polígala mexicana. — ^AI enfermo que ocupa la cama número 16 del servicio 
de Terepéutica, afectado de alcoholismo crónico con manifestaciones gastro- 
intestinales, entre otras anorexia marcada, se le ministró durante ocho diasel 
polvo de la raíz de esta planta en dosis de 20 centigramos diarios, encerrado 
en dos cápsulas, una á medio día y otra en la noche, buscando las propieda- 
des tónico-amargas que se le atribuyen, sin haber conseguido estimular sus 
funciones digesfívas ni despertar su apetito. 

A un convaleciente de neumonía con accesos fuertes de tos, prescribió el 
Dr. Loaeza dos gramos de polvo de polígala mexicana, sin obtener el efecto 
emético que según nuestra Farmacopea tiene á esta dosis; dos días después le 
ministra tres gramos en tres cápsulas, y tampoco vomita el enfermo, pero sí 
ne observa que la tos disminuye considerablemente. 

TacapaÜe. — ^Al enfermo que ocupa la cama número 18 de la segunda Sala 
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de Sífilis afectado de apityriasis rubra, y teniendo como sintooiatnuy esencial 
prurito intenso y pertinaz, se le prescribió la tintura de Tacopatle en dosis de 
10, 16 y 20 gotas, tres veces al día durante una semana, sin haber obtenido 
efecto alguno favorable sobre la comezón. Se usó como antipruriginosa por 
estar señalada por los autores su acción antiespasmódica, que es la que se apro* 
vecha contra el prurito. 

Salvia de bolita. — Habiendo determinado la Junta qijie se hiciera el estudio 
de la esencia de esta planta, que es lo único que falta para publicar el articulo 
correspondiente de la Materia Médica, y habiendo tenido la bondad de pro- 
porcionarme los Dres. Armendaris y Yillaseñor una corta cantidad de ella en 
tanto llega la planta fresca para proceder á prepararla en esta Sección, supli- 
qué al Dr. González de la Vega, encargado del servicio de tuberculosos del 
Hospital de San Andrés, hiciera la aplicación de dicha esencia por no tener yo 
en mi Sala ningún enfermo á propósito para tal investigación. Dicho señor 
se ha servido informarme, que á dos enfermos afectados de tuberculosis pul- 
monar en periodo cavernoso y con abundantes sudores les ha prescrito, duran- 
te 5 y 6 dias respectivamente, cinco gotas bis de la mencionada esencia, ob- 
servando desde el primer dia efecto marcado sobre el síntoma en cuestión, que 
disminuyó de* un modo visible al principio y llegó á desaparecer más tarde, 
media hora después poco inás ó menos de haber tomado la droga. 

En dos enfermos de Terapéutica, uno sifilítico y otro (fe hemorragia cere- 
bral, sujetos ambos á la medicación yodurada y afectados á mediados del mes, 
de catarro yódico, se les prescribe la esencia de Salvia de bolita en dosis de 
10 y 20 gotas diarias en dos tomas, sosteniéndoles la misma dosis de yoduro 
que les había provocado el catarro (5 grms.) durante seis días y observado 
que éste disminuyó sin llegar á desaparecer. 

NextalmalxochiÜ. — En dos casos de cirrosis hepática mixta, el Dr. Loaeza 
aplicó al exterior el agua destilada de esta planta, ojbteniendo el efecto vesi- 
cante tan marcado que se le ha señalado desde hace algunos meses en esta 
Sección. 

Jalapa faUa. — Tres gramos de la raíz del polvo de esta planta provocaron 
seis evacuaciones líquidas, abundantes, sin cólicos ni tenesmo á un enfermo en 
el que estaba indicado purgarse, apareciendo este efecto á las diez horas de 
haber tomado la medicina. 

Cominos rústicos, — El cocimiento al 20 por ciento de esta planta, en dosis 
de 500 grms. diarios, durante veinte días, no ha tenido influencia alguna fa- 
vorable sobre la blenorragia crónica que padece un enfermo del suscrito. 

Anona morada. — Lo mismo ha sucedido con el cocimiento tle Anona mora- 
da recomendado contra la epilepsia: el enfermo que lo ha estado tomando des- 
de el mes anterior, ha seguido teniendo los ataques cada ocho ó diez días co- 
mo antes de emprender la medicación por esta planta. 

Pero la Casimiroa edulis como hipnótica, en dosis de un gramo de extracto 
seco, eXJParthenium hyster(yphoruSj en dosis de dos gramos de tintura como 
analgésico, la tintura de Fhysalix costamatlj diez gotas antes de cada alimento 
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como aperitivo, el Oroton dioicus en doaia de cincuenta centigramos de polvo 
de la raiz como purgante y la tintura de HapMophyion cimicidum en aplicaciu- 
ciones externas como parasiticida, han demostrado una vez más en los servi- 
cios del subscrito y del Dr. Bulman, que las propiedades señaladas les corres- 
ponden de derecho, pues han dado el resultado que de ellos se esperaba. 

£1 Profesor Noriega ha preparado durante el mes tinturas de Periquillo, 
Taeopatle, Polígala, Yerba del Cáncer y Salvia de bolita, polvo de polígala y 
extracto de MiamoUe, y ha proporcionado éstos y otros medicamentos nacio- 
nales á los médicos del Hospital de San Andrés que los han solicitado. 

El Dr. Cicero ha concurrido como de costumbre con puntualidad, y ha ayu- 
dado en todas las labores de la Sección. 

En el presente mes siguieron tomando baños de aire comprinjido los cinco 
enfisematosos y la señora asmática de que hablamos en el informe anterior, 
obteniendo en general buen resultado, sobre todo la enferma de asma enviada 
por el Dr. Altamirano, que con cincuenta baños ha conseguido bastante alivio 
y ha regresado ya á Guadalajara de donde es originaria. 

México, Julio 31 de 1902. — Juan Martínez del Campo. 



Sección Quinta. 

Informe que el Jefe de la Sección 6^ tiene la honra de presentar á la hono- 
rable Junta de Profesores de los trabajos ejecutados en dicha Sección durante 
el mes que hoy termina.* 

Se continuó y terminó la revisión de los mapas correspondientes á la Greo- 
grafía Médica del Estado de Guanajuato, estando ya todo lo relativo á este 
estudio terminado, para proceder á redactar los hechos que de este estudio se 
infieran. La Sección de mi cargo estuvo lista para la aplicación de los baños 
de aire comprimido; los cuales no se verificaron sino los primeros días del 
mes, por no haber habido después enfermos. 

Colaboró como de costumbre en el estudio terapéutico de algunas de las 
plantas del Programa, habiendo rendido oportunamente el informe al Jefe de 
la Sección 4^. 

Además el subscrito se ocupó del estudio y redacción del trabajo reglamen- 
tario que hoy tiene la honra de presentar á esta honorable Junta. 

Desde el día 1^ del presente mes tomó posesión del empleo de escribiente 
de esta Sección el Sr. Jesús Pérez Bolde, quien ha colaborado con puntuali- 
dad y empeño en los trabajos descritos. 

Libertad y Constitución. México, Julio 31 de 1902. — El Jefe de la Sección 
6^, Antonio A. Loaeza. 
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LECTURAS DE TURNO 



una visita al Puerto de Veracruz. 



£1 día 6 de Marzo del año en curso, tuve el lioaor y placer de asistir a la 
inauguración de las llamadas ''Obras del Puerto de Veracruz;" y habiendo 
apreciado por mis propios ojos esas monumentales obrns, he querido aprove- 
char esta reseña para daros á conocer su magnitud; en ella me propongo de- 
mostrar, cómo esas obras han cambiado la geografía de ese lugar de nuestro 
país, y también hacer algunas consideraciones acerca de las obras del Sanea- 
miento que en aquella ciudad se han emprendido, las cuales pude estudiar. 

La ciudad de Veracruz se encuentra situada á 19^12' de lat. N. y á 2^59' de 
longitud E., del Meridiano de México, en la costa oriental de nuestro pais, so- 
bre el Golfo dei México, y distante 423 kilómetros de esta Capital. Conocidas 
son las impresiones siempre gratas que se ofrecen al viajero al atravesar las 
zonas de tierra fria por el Ferrocarril Mexicano, por cuya vía férrea se llega 
en 12 horas de esta Capital á dicho puerto, y los espléndidos panoramas de 
que se disfruta al bajar la cordillera de montafias llamada ^^Cumbres de Maf- 
trata" que nos dividen de la siempre fértil y fructífera tierra caliente, en la 
cual se goza de una vegetación y perspectivas que ninguna pluma es bastan- 
te hábil para describir. Ta aproximándose á la ciudad de Veracruz, la vege- 
tación se empobrece marcadamente, y sólo se miran grandes llanuras de te- 
rreno arenoso sembradas aquí y allá de algunas palmeras. 

Abandono la descripción de la ciudad con su vetusto caserío, y con sus ha- 
bitantes de costumbres tan bullangueras, tan nobles y tan simpáticas, para 
entrar á la descripción def mismo puerto. • 

Yo, como todos los viajeros, aun cuando llegué de noche, apenas mal sacu- 
dí el polvo del camino para dirigirme á ver el mar. Era la primera ocasión 
que presenciara ese espectáculo. Entonces se ofreció á mi vista una enorme 
extensión de agua, obscura, casi inmóvil, como limitada por una inmensa bar- 
da, y percibí allá á lo lejos u ruido formidable, que hacia concebir la inmen- 
sidad del fenómeno que observaba. Recorrí entonces grandes extensiones de 
estas formidables bardas, llamadas malecones, formando por entonces concep- 
to aunque no cabal de la importancia de dichas obras. 

Apenas amaneciera el día siguiente ya con un plano en mis manos, volví á 
la playa á continuar mi observación. Hoy acompaño con esta memoria dicho 
plano, para que mis honorables compañeros formen cabal idea, como yo en- 
tonces la formé de las obras á que me refiero. 

La ciudad de Veracruz está construida sobre la playa, en una que fué rada, 
sita entre una saliente de tierra llamada '^Punta de Hornos" y el arrecife de 
^*La Caleta" (Se denomina rada iin fondeadero formado por la costa que tiene 
un ligero arqueo). Frente á la ciudad hay vairios arrecifes que es preciso cono- 



342 ANALES DEL INSTITUTO 



cer para formar ideado las obras (Llámase arrecife una. pequeña saliente peñas- 
cosa rodeada por todas partes de agua). Al S.E. de la ciudad frente á "Punta 
de Hornos" se encuentra el extenso arrecife de "Hornos" separado de la pla- 
ya por una corta extensión de mar. Tin poco al N.E. Ael anterior se halla el 
arrecife de "La Lavandera," separado de aquél por una extensión de mar más 
considerable, á 230 metros mar adentro, y que hoy forma un lado de la en- 
trada á la bahía. Casi frente á la parte céntrica de la ciudad, al E. de ella se 
encuentra el vasto arrecife de "La Gallega," distante de tierra 600 metros, so- 
bre el cual se halla construido el histórico "Castillo de San Juan deülúa." 

unir estos arrecifes por inmensos muros, prolongar el de "La Gallega," 
con el llamado rompe-olas del N.E.: el cual forma el otro limite de la actual 
entrada al puerto, construir muelles y edificios especiales, son de una ojeada 
las monumentales obras que voy á analizar. 

La rada de Yeracruz fué basta el año actual sumamente peligrosa para las 
embarcaciones, pues los vientos del N. y del N.E. que soplan con fuerza con- 
siderable, hundían muchas embarcaciones á la vista de loa habitantes de la 
ciudad que veían perderse á sus semejantes y sus intereses sin salvación po- 
sible; allá se cita el año de 1861 en que se perdieron, casi sucesivamente trece 
embarciones; pues las aguas eran lanzadas por el estrecho situado entre "La 
Caleta" y "La Gallega" sin tener para ello ningún obstáciilo La bahía arti- 
ficial que existe actualmente, abriga las embarciones de una manera definiti- 
va, haciendo el primer puerto de importación y exportación, enteramente útil 
para su objeto (Llámase bahía una entrada de mar rodeada casi enteramente 
de costas y abrigada de los vientos, dando seguridad á las embarcaciones). Lo 
cual se logró: 1^ con un diqne que parte como á 1 kilómetro de la ciudad del 
arrecife de "La Caleta" hasta unirse con "La Gallega," y el cual cierra la anti- 
gua entrada al puerto y lo abriga contra los vientos del N., los más temibles 
(Dique del N.O.). * • 

2^ El dique N. que comunica el anterior que con el islote de San Juan de 
Ulúa. 

3^ El rompe-olas N.E. que prolonga "La Gallega" hasta formar el lado N. 
de la actual entrada al puerto. 

4^ El rompe^-K>lHS del S.E. se extiende desde el arrecife de "Los Hornos" 
hasta el de "La Lavandera." Entre éste y el dique anterior está un espacio 
de 260 metros, y es la entrada á la bahia. 

El dique N.O., el más importante, tiene un espesor fuera de las aguas, de 
12 metros, y en su base el de 90 dentro de las aguas. Los dos diques que for* 
rnaii esta defensa N.O. forman un ángulo de 132^24 que subtiende al interior 
del puerto. Los otros diques ó rompe-olas tienen dimensiones menores en es- 
pesor. 

Además se construyó frente á Yeracruz, mar adentro, un malecón (muro 
muy grueso) y se entiende desde el dique ^.0. hasta el muro protector al 8. 
Todo este espacio, antes de mar, se rellenó de arena y rocas; y hoy en toda esa 
inmensa superficie hay construcciones y es terreno sólido. Con esto, las em- 
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barcaciones encuentran un mar de profundidad bastante en donde pueden fon- 
dear, pues antes, la superficie boy sólida no daba la profundidad bastante pa- 
ra un buque de mediano calado. Perpendicularraente áeste malecón están los 
muelles (lenguas de tierra construidas artificialmente, que se avanzan en el 
mar hasta encontrar el fondo), encontrándose entre ellos el correspondiente al 
edificio de Inspeccióií de Salubridad y Desinfección, en condiciones propicias 
para el arribo de las embarcaciones. Gracias á estas obras, el embarque y des- 
embarque de pasajeros, carga, y los trascendentales asuntos sanitarios se hacen 
sencillisimos. 

Habiéndose mejorado las condiciones del puerto como tal, las autoridades 
han pensado en mejorar el estado sanitario de la ciudad; excusado me parece 
encarecer de antemano lo benéfico de semejante empresa, pues sabido es cómo 
la permanencia allá es muy agradable en el invierno, y cómo muchas dolencias 
que se padecen en la mesa central, especialmente las de orden cardiaco y pul- 
monar mejoran de un modo marcado con la permanencia al nitel del mar. Ve- 
racruz no se ha podido aprovechar como debía, por haber sido malsana. Siem- 
pre que nos encontramos en presencia de un cardiaco deacom pensado, de un 
enfisematoso, pensamos en lo útil que le seria su permanencia en Yeracruz. 
No obstante, no nos resolvemos á enviarle allá, temiendo que sea atacado de 
vómito ó alguna otra enfermedad de las que allá reinan. 

Visitando la ciudad causa repugnante aspecto ver correr en cañerias descu- 
biertas á la orilla de las calles, todos los productos de desecho de sus habitan- 
tes, asi como el olfato sufre con el olor de tan nauseabundas emanaciones, y 
causa desconsuelo observar que el único medio de limpia que se pone en prác- 
tica es el del animal llamado 2jQpilotej que ingiere esos productos; pero que 
aumenta el horripilante aspecto que aquello presenta, al ver parvadas de ellos 
ocupados en su nauseabunda tarea. Hoy que seda al fecalismo un lugar prin- 
cipalísimo en la patogénesis de muchas enfermedades, se compréndela urgen- 
cia de evitar ese mal. Además, Yeracruz es muy escasa de agua potable para 
cocinar y otros usos domésticos. 

Teniendo en cuenta que es Yeracruz la primera ciudad que' al desembarcar 
visita el extranjero, corto será el sacrificio que se haga para mejorar tan ma- 
las condiciones. Por eso, hoy se están llevando á cabo dos importantes obras 
sanitarias en Yeracruz, el saneamiento y el abastecimiento de agua potable. 
Para este segundo objeto, se instalan bombas en el rio de Jamapa, río que na- 
ce de las vertientes del pico de Orizaba y desemboca en el mar al Sur de la 
ciudad de Yeracruz; y unos filtros y asentadores en un punto llamado Tejar, 
situado como á 14 kilómetros de la ciudad, de donde pasará el agua á una al- 
borea distribuidora en Médano del Perro, punto que está á 40 metros de eleva- 
ción sobre la ciudad. De allí será enviada y distribuida á las habitaciones, ha- 
hiendo calculado 26 litros por habitante y por día, se cree poder dar agua á 
unos 60,000 habitantes próximamente, el doble de los que hoy tiene Yeracruz. 
Esta obrase halla solamente en proyecto y por eso nada pude observar -de ella; 
habiendo recogido los anteriores datos en la Oficina de los Sres> Pearson é hijo, 
contratistas de ellas. 
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Las obras de] saneamiento si están ya en ejecución y aún algo avanzadas; 
obedecen al sistema separado de transporte por agua, y constan de un colec- 
tor que ya está construido, el cual parte del limite Sur de la población siguien- 
do una dirección al N. y atravesando toda la ciudad. Sigue por el terreno ga- 
nado al mar, siempre con su misma dirección al N. Ahi cerca del baluarte 
Santiago, hay una instalación de bombas encargadas de inyectar agua de mar 
que lavará este colector, y empujará losí desechos, por una tubería de fierro que 
recorre el lado S. del dique N.O., sigue luego la dirección de éste hasta llegar 
al arrecife "La Gallega" sito al N. de la ciudad, perfora el arrecife y desem- 
boca en el mar fuera de la bahia, y en un punto en donde aquel tiene profun- 
didad de 10 metros. La longitud de este colector es de 1,800 metros con una 
pendiente de 1 por 1,000. La sección ovoidal tiene su mliyor eje de 1.36 centí- 
metros, y el menor de 0.90 centimetros, teniendo capacidad para alojar como 
gasto máximo 312,5 decilitros por segundo. Está construido de concreto en la 
base, ahi reposa un blok de barro cocido nauy bien entechado sobre el concreto. 
Los costados son de concreto y revestimiento de ladrillo vitrificado. El corona- 
miento de la atarjea está formado de ladrillo forrado por cemento. 

Las atarjeas secundarias tendidas en red por todos los puntos habitados, 
serán de la misma construcción, en cuanto á material, teniendo una sección 
de 0.76X0.60 con pendiente de 1X800.' Los puntos lejanos á la red ó muy 
secundarios ee unirán á ella por tubos de barro vitrificado con pendiente de 
1 para 300 y con diámetros variables según las necesidades. Los albañales 
de las casas que comuniquen con las atarjeas tienen 0.16 centimetros y serán 
de barro. 

Decia yo que las atarjeas serán lavadas por agua de mar inyectada por po- 
derosas bombas. Estas son las denominadas de alta y baja presión, cada una 
tiene tres émbolos con diámetro de 0.46 centimetros y golpe de 0.76 centime- 
tros. Con dos de estas bombas se calcula tener lo necesario para bombear 19 
metros cúbicos por minuto, cantidad de agua que se estima bastante para el 
lavado; quedando la tercera bomba de reserva para cuando se inutilice algu- 
na de las que trabajen. 

Con lo dichoso puede concluir que ha cambiado la geografia de esa porción 
de la costa en nuestro pais; y que pronto mejorarán las condiciones sanita- 
rias de la ciudad de Yeracruz. 

Veamos ahora las ventajas prácticas que la higiene pública ha obtenido con 
las referidas obras; y á este propósito es bueno recordar las prescripciones 
conducentes de nuestro Código, por lo que se refiere á la Sanidad Marítima. 
El articulo 17 dice asi: "Se visitarán y reconcnjerán cuantos buques mercan- 
tes lleguen á los puertos, sin cuyo requisito no se les admitirá á libre plática, 
ni se les permitirá dejar en tierra persona alguna, ni parte del cargamento." 

"La visita se hará inmediatamente á todo buque de sol á sol, y aun de no- 
che en los casos urgentes, como llegada de correos que tengan ese derecho por 
contrato especial con el gobierno, naufragios ó arribadas forzosas, etc." Y el 
articulo 20 dice: "Al salir buque de puerto mexicano, el Delegado del Conse- 
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jo Superior de Salubridad procederá á ]a visita de salida y expedirá la pa- 
tente con expresión de la hora en que se expida." 

Ya se comprenderá cuanto importa para la sanidad y para los intereses de 
los que se embarcan, que las visitas de salida y entrada de los buques se efec- 
túen como lo pide el Código, inmediatamente que se bagan necesarias. No 
obstante, como la antigua rada de Yeracruz bacía imposible que saliera como 
es costumbre en una falúa el Delegado sanitario, sencillamente porque estas 
débiles embarcaciones hubieran zozobrado, se retardaba á ocasiones la visita 
sanitaria en los buques. Hoy no acontece asi, pues dentro de la bfihia artifi- 
cial están las tres boyas amarillas que designan el lugar donde deben detener- 
se los buques para recibir la visita sanitaria, ésto de acuerdo con el artículo 
3^ del Reglamento de Sanidad Marítima. Igualmente fuera de la bahía en 
punto muy distante del anterior hay tres boyas de color amarillo y rojo que 
designan el punto de fondeadero para los buques en observación, (/or ser sos- 
pechosos de importar enfermedades contagiosas, de acuerdo con el artículo 4? 
del Reglamento citado y con el artículo 11 del Capítulo II. Ahora bien, in- 
formándose con toda comodidad y rapidez el Delegado Sanitario de Yeracruz, 
del estado del buque, puede declararlo á libre plática, si no hay enfermos á 
bordo y si trae patente limpia, con lo cual el buque momentos después atraca 
directamente al muelle, y pasajeros y mercancías desembarcan tan cómoda- 
mente como cuando uno sale de su casa para la calle. 

Con la actual rada y muelles de Yeracruz puede cumplirse puntualmente 
mucho de lo que exige el Capítulo III del ya citado Reglamento Sanitario 
Marítimo. El articulo 45, dice "La desinfección será obligatoria para las ro- 
pas interiores de uso, de adorno, los vestidos que llevan puestos (objetos de 
uso), las ropas que han servido, etc." También se someterán á desinfección 
(objetos de instalación) por cambio de domicilio, si provienen de persona en- 
ferma, etc. 

También se desinfectarán las mercancías suceptibles que juzguen contami- 
nadas los Delegados, etc." 

Como se vé, estos artículos del reglamento piden que se haga como es de- 
bido la desinfección de todo lo que se juzga vehículo de enfermedades transmi- 
sibles; y dadas las antiguas condiciones del puerto, estas maniobras necesita- 
ban tiempo; y además como útiles y mercancías debían transportarse en lan- 
chas, se concibe que se ponían en clara oportunidad de contaminarse las per- 
sonas encargadas de esas faenas, así como las panchas. Hoy, á unos cuántos 
metros del muelle de pasajeros, se hallan los cómodos pabellones, que ha cons- 
truido el Consejo Superior de Salubridad, y con toda comodidad puede trans- 
portarse todo cuanto pide el Código para su desinfección. Nueva y grandísi- 
ma ventaja que bajo el punto de vista sanitario alcanza no sólala ciudad, 
sino todo el país con las obras que me ocupan. 

Por último, todos los días sabemos por los periódicos, y por las personas 
que se comunican con Yeracruz, lo malsano que es aquella ciudad. En estos 
mismos momentos sus habitantes sufren con el desarrollo de la fiebre amari- 
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lia, de la viruela, del sarampión; y casi todas las enfermedades infecto conta- 
giosas visitan una ú otra vez aquella ciudad. Nada diré en lo relativo á la 
primera enfermedad, menos hoy que existe allá una ilustrada comisión de mé- 
dicos norteamericanos unida á inejcicanos que estudia las condiciones de vida 
del mosquito, Stegomya faaciata^ que hoy se sahe j&s el vector del vómito, y 
estudia también los medios propios para extinguir esa dolencia que tantos 
males causa á nuestras costas del Golfo; y ya el 8r. Dr. Licéaga ha prescrito 
los detalles relativos á la profilaxia del vómito, en un dictamen signado por 
él y el Sr. Dr. Ramírez, publicado en el Boletín del Consejo con fecha 8 de 
Febrero de este año. 

Mi objeto solamente es, encarecer la urgente necesidad de que se terminen 
cuanto antes las obras de saneamiento que ya están iniciadas. Cumplo un de- 
ber de conciencia, declarando con todos los que militan en la higiene moder- 
na, que la primera misión del médico es prevenir las enfermedades, el repa- 
rar los males que ellas engéndranos una misión que debe colocarse en segun- 
do lugar. También hoy es sabido que cada enfermedad de origen miasmático 
necesita una profilaxia especial; pero para todas las de este orden pueden acep- 
tarse consejos generales. Entre ellas cuenta como una de las primeras, alejar 
de las habitaciones todos los productos de desecho. Constantemente, pero so- 
bre todo con motivo de cualquiera epidemia debe cuidarse el aseo de los caños 
que conducen esos desechos, á partir de los tubos de las casas, albañales, atar- 
jeas y colectores, pues por estos lugares se introducen muchas de esas dolen- 
cias. Para lograr estos fines es preciso contar con abundante cantidad de agua 
para los lavados; sabido es que en Inglaterra se destinan 27 litros por habi- 
tante y por día; durante una epidemia la cantidad debe ser mayor; á llenar 
este objeto tiende una parte de las obras que he descrito. Igualmente es pre- 
ciso evitar el estancamiento de aguas, ellas favorecenel desarrollo del vómito 
y- del paludismo, por lo cual urge el buen sistema de canalización en la ciudad 
de Yeracruz, y es la canalización uno de los medios que recomienda el Con- 
sejo en el dictamen ya citado. Las aguas que se usan para beber y cocinar, 
deben ser objeto de especial cuidado porque soif á ocasiones vehículo de gér- 
menes contagiosos, por eso en Yeracruz se llevará por tubería agua del río 
Jamapa. Además las atarjeas y colectores deben recibir lavados constantes 
por suficiente cantidad de agua; en el puerto tendrán cuanta quieran, pues van 
á tomarla, como ya dije, del mar. Son estas las principales necesidades que 
llenarán las obras que llevo mencionadas. Cierto que como medidas profilác- 
ticas contra enfermedades miasmáticas no son todas las de orden general, pues 
hay otras muchas que incumben á los particulares, á los municipios, al poder 
federal, y que no describo porque me alejaría de mi objeto. 

Tal es Señores Frofecores, en rápida ojeada, la descripción de los concep- 
tos que despertó en mi espíritu, el viaje aludido, mi rápida visita al Puerto 
de Yeracruz. 

México, Julio 31 de 19Ü2. — El Jefe de la Sección 5^ — Antonio A, Loaeza. 
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Nota. — Leída esta Memoria, el Sr. Dr. José Ramírez, Jefe de la Sección 
P, y Secretario del Consejo Superior de Salubridad, manifestó que según los 
datos obtenidos de la Comisión Nc^rteamericana aludida, el Stegomya vive en 
las aguas limpias y no en las sucias estancadas, por lo cual decrece la impor- 
tancia de la canalización de estas últimas, como lo recomiendan el mismo Sr. 
Ramírez y el Sr. Licéaga*en la nota aludida de 8 de Abril de 1902. — Lo cual 
hago constar muy gustoso. — Dr. Loáeza. 



El Mango. 
Mangi'fera iNpiCA, LiNN. — AnacabdiIceas. 

El orden de las Anacardiáceas, tal como lo ha estudiado el inteligente na- 
turalista alemán Ad. Engler, Director del Jardín Botánico de Berlín, com- 
prende unas 450 especies distribuidas en 55 géneros, algunos de ellos mono- 
tipos; estando distribuidas la mayor parte de las especies en las regiones 
cálidas y tropicales del globo, especialmente en Asia y África; siendo bastan - 
te escasas las que se extienden á las regiones templadas. (De Candolle. Mo- 
nographiae phanerogamarum, Vol. IV.) 

En México hay pocos representantes conocidos de este orden, tal vez por- 
que no se ha concluido de describir y clasificar todas las especies espontáneas 
de nuestro suelo que forman la Flora mexicana; pero entre las ya conocidas 
hay algunas muy interesantes por diversos conceptos; tales son el marañón, 
Anacardium occidentales L.; los ciruelos, Spondia^lutea^ L.; Sp. purpurea^ L., 
y 8p. dulds, Forst. var. acida, Engl.; el copalcojote, Oj/rtocarpa procera^ H. 
B. K.; otro copalcojote, Tapirira mexicana, L. March.; el lentisco de Nuevo 
León, Pistacia mexicana, H. B. K.; el cuajiote, Pseudosmodingium pemiciosum, 
Engl., género exclusivamente mexicano, que comprende esa especie y otras 
dos descritas, el Ps. Andrieuxii, Engl., y el Ps. Virletti, Engl.; dos especies 
de Comocladia, y por último, del género que por más numeroso es el más im- 
portante del grupo, y que comprende más de cien especies conocidas, el Rhibs; 
se hallan en México unas veinte especies, la mayor parte ya descritas y bien 
caracterizadas, mereciendo algunas de ellas un cuidadoso estudio de sus pro- 
piedades. 

Además de estas especies ligeramente reseñadas, existe naturalizado en el 
país hace muchos años, el conocidísimo árbol del Perú, Schinvs molle, L., que 
pertenece al mismo orden, y que se dice fué enviado por el Virrey D. Anto- 
nio de Velasco, de grata memoria; vegetal muy interesante, del que ya se hi- 
zo un estudio especial en este Establecimiento, que se publicó en la primera 
parte de los "Datos para la Materia Médica Mexicana." 

Otro individuo también del mismo orden de las Anacardiáceas é igual- 
mente naturalizado en el suelo mexicano, es el mango, Mangifera indica, L., 
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que si no cuenta siglos de florecer y fructificar en México, como el árbol del 
Perú, si muy pronto alcanzará su primer centenario de vivir en esta parte 
del Continente americano, pues se aclimató perfecta y fácilmente en los fér- 
tiles terrenos del Estado de Veracruz, donde fué primeramente introducido 
á principios del siglo anterior. 

El mango es un árbol frutal originario del Asia meridional y del Archi- 
piélago Indico; hecho comprobado no solamente por su abundancia y por la 
multitud de variedades allí cultivadas, sino también por la gran cantidad de 
nombres vulgares que tiene, siendo uno de ellos sánscrito. De allí se exten- 
dió su cultivo, según Mr. Alphonso De Candolle, primeramente á otros lu- 
gares del Asia; en seguida al África y á la Oceania, y por último fué trans- 
portado á América, al Brasil. De este país se llevaron semillas á la Barbada 
á mediados del siglo XVIII; y á fines del mismo ya- estaba diseminado en 
las Antillas con tal profusión, que á principios del siglo XIX, escapando al 
cultivo y volviéndose en algún modo salvaje, ha formado en Jamaica algunas 
espesuras que casi merecen la calificación de bosques (Naudin) . La excesiva 
producción ha formado gran número de variedades en esas islas; y probable- 
mente de alguna de ellas, tal vez de Cuba ó de Puerto Rico, fué traído á Mé- 
xico. Humboldt y Bonpland en su memorable viaje lo encontraron ya bien 
desarrollado y fructificando en Angostura, cerca del Orinoco, Venezuela, y 
en la Isla de Cuba, cerca de la Habana. 

En el número 3 del "Registro trimestre" publicado en esta capital en Ju- 
lio de 1832, en la página 371, bajo el título de "Historia agrícola," el empe- 
ñoso Sr.'La Llave publicó un pequeño artículo en el que refiere queelSr. D. 
Juan Antonio Grómez, oriundo de la Provincia de Santander, España, fué el 
que introdujo en Córdoba,^eracruz, el mango y el café. Como en ese mismo 
articulo se refiere además que ese Sr. Grómez había fallecido hacía pocos años 
en Veracruz, sin indicación de fecha, pudiera señalarse como época probable 
de la introducción del mango en el país, los primeros veinticinco años del si- 
glo XIX. 

Con toda evidencia, de Córdoba fué llevado á otros lugares del Estado y 
en seguida á las demás tierras calientes de México,^ pues es ya abundante en 
los Estados de Morolos, Michoacán, Jalisco, etc., y actualmente produce una 
enorme cantidad de frutos, muchísimos excelentes y de gran tamaño, como 
son los de la variedad llamada de Manila^ que abundan en los mercados du- 
rante tres ó cuatro meses del año. 

Puede decirse que este árbol se ha propagado en todos los países cuya tem- 
peratura media anual no baja de 20° centígrados, y que tengan además cons- 
tante humedad atmosférica. Las tentativas hechas para aclimatarlo en el 

1 Por los años de 1840 á 1845 el general Orbegozo, según datos que me ha soministrado 
un miembro de su familia, recibía con frecuencia mangos procedentes de Córdoba, y los hue- 
sos los regalaba al Sr. Zurutuza, el fundador de las líneas de Diligencias, que en esa época 
era dueño del Jardín de Borda de Cuernavaca, para que los sembrara en ese ameno lugar; y 
probablemente de allí se propagó el árbol al resto del Estado. 
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Norte del África y en Europa han fracasado; y solamente se ha logrado acli- 
matarlo, como punto más avanzado al Norte, en la isla de Madera, donde 
vegeta con- menos lozanía que en otros lugares más al Sur. 

Al mango y á sus diversos productos se les atribuyen desde é¿)oca remota 
algunas propiedades curativas, y por tal motivo lo elegí como asunto para 
ésta lectura de turno, reuniendo los datos más importantes que he hallado en 
las obras que he tenido á mi alcance. 



Datos botíjíicos del mango. 

• 

Clasificación. — Mangifera indica (Linn., spec. 290), DC. Prodr. II, p. 63. 
Bot. Mag. t. 4510, 

Sinonimia científica. — Mangifera Amba, Forsk. Mangifera domestica, 
Gaertn.; Manga domestica, Rumph. 

Sinonimia vulgar. — Manga, Mangó, Mangó, Mangueira, Mangue, Manguier, 
Mango tree. 

Descripción. — Árbol siempre verde, de gran tamaño, pudiendo alcanzar 12, 
14 y hasta 20 metros de altura, y 1,50 mts. de diámetro en la base; copa ma- 
jestuosa, espesa; ramas extendidas 3-4-cótomas; corteza gruesa, amarilla en 
el interior, y áspera con hendeduras y negruzco-cenicienta en el exterior. 
Hojas sencillas, alternas, enteras, pecioladas, muy abundantes en la extremi- 
dad de las ramas tiernas; de lámina oblonga ú oblongo-lanceolada; obtusas 
en la base y casi acuminadas, á veces con el borde ondulado; ' subcoriáceas, 
lisas y lustrosas por encima; de 1-2 y hasta 3 dm. de largo y de 5-8 pm. de 
ancho; peninervadas; los nervios laterales en número de 15 ó más, son muy 
salientes en ambos lados, lo mismo que las venas reticuladas; peciolos cilin- 
dricos de 2-3 <5m. de largo, engruesados en la base. Panojas terminales abun- 
dantísimas, sobresaliendo al follaje; de 1,5-2 dm. de longitud, con ramos 
abiertos piramidales, compuesto-paniculados; los inferiores de 8-12 cm. de 
largo; los últimos de 1-10 flores; el eje principal y los ramos bastante grue- 
sos, surcados y rojizos; los ramitos y las flores profusamente cubiertos de pe- 
los cortos, de color amarillo-rojizo. Brácteas pequeñas, cóncavas, lanceola- 
das, agudas, algo vellosas. Pedicelos de 3-4 mm., poco más grandes que los 
botones. Flores pequeñas, polígamas. 

Cáliz 5-sépalo, de 2,5 mm. de largo por 1 mm. de ancho, con el margen adel- 
gazado, blanquizco, lo demás verde; dorso seríceo-peloso; pétalos 5, de 5 mm. 
de largo y 1 de ancho; oblongos, reflejados, con la extremidad vuelta hacia 
arriba, de color amarillo bajo; con tres costillas ó nervaduras salientes, na- 
ranjadas ó purpúreas, que forman una especie de cresta á lo largo del pétalo. 
Estambres 5, soldados con el disco, alternipétalos, 4 de ellos pequeños, esté- 
riles, con la extremidad glandulosa, apenas de 1,5 mm. de largo; el quinto 
estambre fértil de 4-5 mm. de largo, aleznado, curvo en la extremidad; ante- 
ra ovada, purpúrea ó blanca. Disco ancho, grueso, carnoso, pulviniforme, 



360 ANALES OfiL INSTlTUtO 



5-lobado, de 2 mm. de altura, rodeando el ovario, que es libre, de 1,5 mm.de 
altura, sentado, globoso, algo deprimido, lampiño, 1-locular; estilo aleznado, 
casi lateral, curvo, de 2 mm. de largo, estigma sencillo, obtuso; óvulo único, 
ascendente, ^de mictopilo supero colocado sobre la base del lóculo del lado 
opuesto al estambre fértil y bajo e] estilo. De las numerosísimas flores que 
hay en cada panoja, muy pocas crecen y llegan á fructificar. Fruto, una dru- 
pa oblonga ú ovoide, casi reniforme; comprimida, carnosa, lisa, de muy di- 
ferentes tamaños y colores según las razas y los procedimientos de cultivo, 
pues varia desde 5 hasta 15 ó más cm. de longitud, y desde el amarillo paja 
al oro, naranjado y rojo. 

'Nuez vulgarmente llamada hueso, oblii'.uamente oval, comprimida, ancha, 
algo reniforme, formada por un endocarpo fibroso, grueso y duro; con surcos 
longitudinales, cubierto por una infinidad de fibras blancas y cabelludas; es 
muy liso por dentro y la germinación lo abre por la sutura ventral. Del fon- 
do sale un funículo corto que se inserta en la parte marginal inferior de la 
semilla. 

El grano ó semilla única, llamado también almendra, casi de igual forma 
que el endocarpo, cuya cavidad llena completamente, tiene dos cubiertas com- 
pletas membranosas bien distintas y aisladas una de otra; la primera que se 
ofrece á la vista y que envuelve completamente el grano es un arilo, puesto 
que se halla en su interior el funículo mencionado que conduce á la hila; es 
sumamente fina, muy blanca y apergaminada; la segunda, que es el tegumen- 
to propio del grano, está formada de dos túnicas soldadas, una exterior blan- 
ca muy delgada y lustrosa, y otra interior más gruesa de color rojo obscuro. 
La almendra blanca, de cotiledones anchos, carnosos, plano-convexos, lobu- 
lados, soldados entre sí los lóbulos de un cotiledón con los del otro (Gaert- 
ner). Albumen nulo. Embrión igual á la semilla, erguido, blanco; radícula 
pequeña, infera, encorvada hacia arriba. 

Esta descripción del grano del mango está hecha de acuerdo con las des- 
cripciones que traen los diversos autores que he consultado para esta lectura; 
pero como el fruto abunda en la capital en estos meses, quise comparar esas 
descripciones con los granos naturales, y he podido notar que no son exactas 
en lo referente al embrión que en todas se asegura ser único. La forma pro- 
pia del grano despojado de sus tegumentos, á pesar de su gran tamaño, no se 
presta para observar las particularidades del embrión; por lo que puse á ger- 
minar unos granos y á la vez encargué otros ya germinados á Guernavaca y 
á Jojutla; y he podido observar que cada grano produce dos ó más plantitas 
distintas. Por consiguiente, ó el grano es poliembrionado, ó hay alguna cir- 
cunstancia propia de las hojas cotiledonares, que hace que éstas produzcan á 
la vez diversas plantas. Siendo un asunto de sumo interés científico, y no ha- 
biendo hallado ningún dato en los libros que posee la Biblioteca del Institu- 
to Médico Nacional, ni en algunos otros que fuera de ella he podido consul- 
tar, me propongo emprender y continuar el estudio de la germinación del 
grano del mango para completar los datos que hoy se publican. 
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Pboductos del mango. 

El más importante sin duda de los productos del mango es el fruto, tanto 
por su excesiva abundancia como por su excelente calidad. Baíllon dice que 
se le considera como el más exquisito de los frutos de las regiones tropicales; 
y que se ha llegado hasta suponer que el legendario manzano del Edén era 
un mango. 

En ciertas ocasiones constituye casi el único alimento de los negros en la 
Isla de Francia, y de las poblaciones pobres de la India oriental; siendo de 
notar que los extranjeros en esos lugares comen pocos frutos porque les oca- 
sionan erupciones cutáneas. 

Existen muchas variedades cultivadas que difieren entre si por el volumen, 
el color, la forma, la mayor ó menor cantidad de fibras, el sabor, olor, etc.; 
hay algunos que apenas tienen el tamaño de un huevo de gallina, y otros 
muy grandes qué alcanzan el peso de 1 kg. ó más, y se asegura por diversos 
autores que las variedades obtenidas por el injerto son las mejores y más 
delicadas. 

El R. P, Duss en su ^^Flore Phcmerogamique des Antilles Frangaises^^ pu- 
blicada en 1897, señala con sus nombres 12 variedades cultivadas en la Mar- 
tinica y Guadalupe. Gdertner en su obra clásica publicada de 1788 á 1807 se- 
ñalaba ya cuatro variedades con sus nombres propios, que se producían en 
la Isla de Java. 

En México no existen, con toda probabilidad, más de dos variedades bien 
definidas; la primitivamente introducida que por el dilatado cultivo se ha ido 
mejorando, pues ya hay frutos excesivamente dulces y completamente des- 
provistos del sabor de trementina, variedad que es' la más abundante; y la 
llamada de Manila, que cuenta relativamente menos años de introducida al 
país. 

Esto depende de que entre nosotros el cultivo de los árboles frutales está 
aún en sus principios, pues n^i se le ha dado la atención que merece á este 
ramo, que es de bienestar común, de riqueza pública y de provecho mercantil 
bien remuneratorio. Tan sólo la naranja ha despertado interés en los cultiva- 
dores, por la creciente exportación de que ha sido objeto en estos últimos 
años. 

Después del fruto debe mencionarse la' madera. Según Boxburgh, en la 
India es de color pardo obscuro, porosa y de bastante duración si se conserva 
seca; pero se destruye pronto expuesta á la humedad; en los árboles grandes 
y viejos adquiere un ligero color de chocolate hacia el centro del tronco y de 
las ramas gruesas; entonces es dura, de grano muy fino y de mucha más du- 
ración. 

En Malabar, que es una porción de la India inglesa, se emplea la madera 
del mango para hacer los atahudes y las hogueras con que queman los cadá- 
veres de los personajes distinguidos; y alli mismo los Bracmanes ó sacerdo- 
tes adornan sus casas con las ramas verdes del mango, en los días de las prin- 
cipales fiestas. 
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En la Martinica las variedades aclimatadas producen una madera blan- 
quizca que tiene casi la dureza de la de los álamos, y que no se emplea gene- 
ralmente sino para hacer carbón y lefia, y pocas veces se utiliza en obras de 
carpintería. 

Respecto de la madera de los árboles de mango nacidos en el país, no he 
podido recoger el menor dato, ni sé si se utiliza de alguna manera. 

De las incisiones hechas en la corteza del árbol sale una goma resiria roji- 
zo-morena, bastante blanda, que con el tiempo se endurece y se vuelve exce- 
sivamente parecida al Bedelio. Colocando una porción de ella en la extremi- 
dad de una lámina angosta y llevándola á la flama de una vela se derrite con 
rapidez, apaga la flama y se quema crugiendo con estrépito y emitiendo un 
■olor muy parecido al que produce el marafíón {Cashew n«fo) cuando se le tues- 
ta. En la boca se ablanda y se adhiere á los dientes. Su sabor es algo amar^» 
go y ligeramente picante. Casi insoluble en el alcohol, lo es completamente 
en* el agua, pero las soluciones son lechosas con un leve tinte moreno (Rox- 
burgh) . 

Dujardin-Beaumetz refiriéndose á este producto dice lo siguiente: "sobre 
el tronco se encuentra una substancia gomosa que se presenta en fragmentos 
irregulares, brillantes y algunas veces estalactiformes; es negra y se quiebra 
fácilmente. Su quebradura es desigual y carece de olor; se disuelve comple- 
tamente en el agua fría, y forma una solución viscosa teñida de amarillo." 

Probablemente no se han recogido en México los datos referentes á esta 
goma, porque el Sr. Herrera no hace mención de ella en la tercera edición de 
la Nueva Farmacopea Mexicana (1896), que es la que he consultado. 

Del tronco y de los frutos verdes exuda también una materia óleo-resinosa 
que tiene el color y el olor de la trementina. 

En los granos abunda una gran cantidad de ácido gálico libre que, según 
asevera Dujardin-Beaumetz, se puede extraer fácilmente, y tal vez por esta 
circunstancia la Farmacopea que acabo de citar dice que sirven para hacer 
tinta. 

Estos mismos granos, secos y reducidos á harina, se aprovechan y utilizan 
en la India en los tiempos de escasez y de hambre; y también se usan cocidos 
previamente en el vapor del agua. 

Propiedades medicinales. 

Entre los diversos autores que tratan del mango, Descourtilz es el que enu- 
mera con bastante detención sus aplicaciones á la medicina. Refiere que los 
frutos son útiles en las enfermedades exantemáticas, cutáneas, escorbúticas 
y sifilíticas, en las que obran como depurativos y sudoríficos; asegura con en- 
carecimiento que el éxito en el escorbuto está comprobado con numerosas ex- 
periencias. Durante el tratamiento se producen erupciones en los enfermos, 
acompañadas de fuertes comezones. 

Las hojas son odontálgicas; además de que sirven para limpiar los dientes 
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por su astringencia, afirman ]as encías; el polvo de la corteza tomado con cal- 
do, ó la infusión de las hojas disuelve la sangre coagulada de las contusiones. 
El jugo de la corteza verde del mango mezclado con goma arábiga y el opio, 
reemplaza el catecú y la goma kino en las disenterias. La madera, las flores 
y las raices se administran también interiormente. El grano torrificado es 
buen antihelmíntico, y se emplea como astringente en los flujos del vientre y 
en las gonorreas. Aconseja usar el polvo torrificado de la semilla en la dosis 
de un grano, la resina en la de un escrúpulo, y la tintura obtenida por una 
onza de resina en una libra de alcohol, en dosis de 25 á 30 gotas. 

Grosourdy es más extenso en la explicación de las aplicaciones medicina- 
les del mango y sus productos. Además de las que menciona Descourtilz, en- 
seña el modo de preparar una tisana antiescorbútica con las flores, raices y 
frutos verdes; un jarabe hecho con las almendras crudas para combatir las 
disenterias y diarreas crónicas; una infusión pectoral con las flores; otra pre- 
paración pectoral hecha con la resina emulsionada con yema de huevo, azú- 
car, etc.; una tintura hecha en aguardiente con el epicarpo ó cascara de los 
frutos macerada al sol, útil para preparar licores muy agradables y saluda- 
bles; una decocción febrífuga hecha con la corteza, la cual dice haber usado 
con éxito en las intermitentes; propiedad que sería muy interesante rectificar, 
pues en México, en los climas cálidos en que tanto abundan losfríoSj se ten- 
dría un remedio muy barato al alcance de todo el mundo. Sobre este particu- 
lar refiere que el Dr. Dumontel, de San'Thomas, le -comunicó que babía ex- 
traído de la corteza del mango, una substancia que denominó mangotinay la 
que en su concepto era mejor febrífugo que la quinina, y que él, Grosourdy, 
no pudo aislarla. Además, refiere, lo que parece una exageración, que el Dr. 
Lerminier, radicado en la Isla de Guadalupe, usaba y con éxito, en la tisis 
pulmonar, los mangos asados al horno. 

Relata los resultados de sus investigaciones sobre las almendras ó pepitas 
mondadas, recogidas de mangos maduros, y también sobre la corteza del ár- 
bol; y por último, incluye el análisis químico de los frutos hecho por Ave- 
quín y publicado según su cita en los Anales de Física y Química, tomo 67, 
pág. 32; según la cita de Guibourt, en el Journal de Pharmacie, tomo XVII, 
pág. 421, y según la cita del ^^Resuraé de la Matiere Medicóle et Toxicologie 
coloniale par A. Corre et E. Lejanne^^ en el ^^Jmirnal de Pharmacie et de scieii- 
ees accesoires, XVIIIy 1831." 

Añadiré para terminar, que el embrión que es astringente y amargo se em- 
plea en polvo no solamente en Asia sino también en el Brasil como antihel- 
míntico en la dosis de 1,5 á 2 gramos. 



Conclusión. 

Por los datos recogidos, se ve que el mango es un árbol que se presta á di- 
versas aplicaciones en la Terapéutica; y ya que se le tiene en abundancia y á 

Tomo V.- 
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distancias relativamente muy cortas, pues lo hay con profusión en las huer- 
tas de Guernavaca, Cuantía Morelos, y especialmente en las huertas de las 
haciendas de caña del Estado de ese nombre, que colinda al Sur con el Dis- 
trito Federal, sería conveniente que nuestro Instituto Médico fuese compro- 
bando y rectificando si realmente tiene tantas propiedades como se le atribu- 
yen, porque de ser ciertas crecería su importancia y se duplicaría su valor; 
pues si como árbol frutal se le considera entre los de primer orden, produ- 
ciendo drogas medicinales verdaderamente útiles, sería de mayor interés su 
cultivo. 

México, Julio 31 de 1902. — Gabriel V. Alcocer^ conservador del herbario. 



Junta mensual del día 30 de Agosto de 1902* 



Pro8Ídoncia del Sr. Dr. José Raraircz. 

A las 4 p. m. se abrió la sesión, poniéndose al debate y aprobándose sin 
tenerlo, el acta déla que se verificó el 30 de Julio último. 
, La Secretaría dio cuenta con los asuntos siguientes: 

La Secretaría de Fomento, en oficio 3,033, fecha 23 del actual, comunica 
que ha sido aplazada hasta el año de 1904, la celebración del Certamen Uni- 
versal de St. Louis Mo. — Enterado. 

El Sr. Galindo y Villa rinde un informe de los trabajos que ha desempe- 
ñado durante el mes, como Archivero, Bibliotecario y ayudante del periódi- 
co del Instituto. 

Los jefes de Sección leyeron sus respectivos informes. El Sr. Armendaris 
dio lectur» además á la técnica que ha seguido para la dosificación del jugo 
gástrico. 

Con este motivo el Sr. Loaeza hizo notar que en la tesis de Concurso que 
presentó últimamente en la Escuela Nacional de Medicina, puede verse en 
concreto todo lo relativo al análisis del jugo gástrico; agregó que el Sr. Dr. 
D. Alejando Uribe había tenido la bondad de suministrarle los números 
exactos para hacer el cálculo. 

El mismo Sr. Loaeza hizo una relación detenida acerca de la acción exci- 
tante del Peyote sobre el sistema nervioso, detallando las alucinaciones del 
oído y de la vista, principalmente, que ha podido observar en algunos enfer- 
mos á los cuales se ha administrado esta planta. 

La Secretaría leyó el trabnjo de turno enviado por el Sr. profesor Lozano 
y Castro, que tiene por título: "Dosificación del alcohol amílico en los aguar- 
dientes y los alcoholes. 

El Sr. Martínez del Campo dio primera lectura al proyecto formado por 
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la Comisión respectiva para los trabajos que debe llevar á cabo el Instituto 
Médico en el próximo año de 1903. 

El Sr. Loaeza entregó á la Secretaría la introducción del trabajo que ha 
comenzado á escribir acerca de la Geografía y Climatología Médicas del Es- 
tado de Guanajuato. 

A las 5 p. m. se levantó la sesión, á la que asistieron los Sres. Ramírez, 
Villaseñor, Armendaris, Martínez del Campo, Loaeza y el subscripto Secre- 
tario. El Sr. Altamirano no concurrió por enfermedad. — Leopoldo Flores. 



« 

De los trabajos ejecutados en el Archivo y Biblioteca 
durante el mes de Julio de 1902. 

Archivo y Biblioteca. 

Señor Secretario: Tengo la honra de informar á vd. que durante el mes en 
curso me he ocupado en lo siguiente: 

Primero. — Conforme á la lista adjunta, se han arreglado 66 casillas de las 
150 que tiene el archivo donde se coleccionan las publicaciones periódicas que 
recibe el Instituto, especialmente por cange de los *'Anales." 

Segundo. — Se terminó la corrección de las pruebas de las "Aguas de Te- 
huacán," trabajo que ahora está encuadernándose. Acompaño los pliegos co- 
rrespondientes al índice y á la portada. La semana próxima se tendrán los 
ejemplares en el Instituto. 

Tercero. — Se continuó la corrección del número de los "Anales" correspon- 
diente á Marzo y Abril del año en curso. Acompaño también todos los plie- 
gos tirados, otro está tirándose y el finnl lo verá vd.en pruebas, que también 
acompaño. Este número es bastante largo, porque comprende los discursos y 
reseñas de la Junta extraordinaria del 25 de Abril, presidida por el Señor 
Ministro de Fomento. 

Cuarto. — Se han registrado con todo detalle, las publicaciones recibidas du- 
rante el presente mes. Acompaño el libro respectivo, por si vd. gusta mos- 
trarlo á la Junta de Profesores. Conforme á esta nota, se tiene: 

Número de public^-ciones del Distrito Federal 18 

„ „ „ de los Estados 6 

„ „ „ de los Estados Unidos, Centro y Sud 
América 14 

Publicaciones europeas 16 

Total número de publicaciones 53 
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Esta cifra corresponde á 165 ejemplares recibidos, de los cuales uno em- 
pastado y el resto á la rústica. 

Quinto, — Además; me he ocupado en alguna otra pequeña labor de la Se- 
cretaría. 

Protesto á vd. mi atenta consideración. 

México, 30 de Agosto de 1902.-^E1 archivero bibliotecario, /. Galindo y 
Villa. — ^Señor Secretario del Instituto Médico Nacional. — Presente. 



Lista de las casillas del Archivo, registradas durante el mes de Agosto de 1902. 

Número 1. La Abeja Médica. Publicación muy trunca; no pueden formar- 
se tomos. 

Número 2. The American Florist. Sólo hay un número. 

Número 3. Anales de la Academia de Medicina de Medellín, Colombia. 
Puede completarse. Hay un tomo listo para empastarse. 

Número 4. Anales de la Asistencia pública de Buenos Aires. Muy trun- 
cos. 

Número 5. Anales del Departamento Nacional de Higiene, Buenos Aires. 
Trunco, pero es probablemente posible completarlo. 

Número 6. Anales del Circulo Médico Argentino. Trunco; hay un tomo 
completo. 

Número 7. Anales de la Higiene Pública, Buenos Aires. Dos tomos trun- 
cos. 

Número 8. Anales del Hospital Infantil de San Luis Potosí. Trunquí- 
simo. 

Número 9. Anales de la Maternidad, Puebla. Sólo hay siete cuadernos del 
número 1. ^ 

Número 10. Anales del Museo Nacional de México. Trunco; pero pueden 
completarse los últimos tomos. 

Número 11. Anales del Museo Nacional de Montevideo. Truncos. 

Número 12. Anales de la Sociedad Científico-argentina. Hay seis tomos 
completos, el resto trunco. 

Núvfiero 13. Anuario del R. Instituto Botánico de Roma. Seis tomos listos 
para completarse. 

Número 14. Anales de Oftalmología de México. Trunco; puede empas- 
tarse. 

Número 15. Archives Cliniques de Bordeaux. Trunquísimos; tal vez será 
difícil completarlos. 

Número 16. Archivos de Ginecopatía, Obstetricia y Pediatría. Un toaio 
completo, el rosto trunco, es fácil pedir el completo. 

Número 17. Archivos de la Policlínica, Habana. Trunco; se suspendió la 
publicación. 



MEDICO NACIONAL 357 



Número 18. Archivos de la Sociedad de estudios clínicos de la Habana. 
Trunquísimos, 

Número 19. The Australasian Medical Gazette. Trunco; pero faltan pocos 
números. ^ 

Número 2Q. Berichte der Deutschen Fharmaceutischen Gessellschaft. Tres 
tomos completos; trunco el resto, pero puede completarse. 

Número 21. Berichte über die Pharmakognostiche. Seis cuadernos nada 
más. 

Núm^o 22. Berdffeutlichungen des KK. Gesumheit Samtes. Completo un 
tomo, trunco el resto que puede completarse. 

Número 23. El Bien Social. Trunco; pero puede completarse. 

Nú/mero 24. Boletín de la Academia de Hig^ne de Calatuña. Trunquí- 
simo. 

Número 25. Boletín Agrícola y Comercial del Salvador. Muy, trunco. 

Número 26. Boletín de Agricultura, Minería é Industrias, México. Cinco 
tomos listos para empastarse, el resto trunco. 

Número 27. Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, ün tomo comple- 
to; el resto trunco; puede completarse. 

Núm^o 28. Boletín del Centro Farmacéutico Portugués. Trunco; es posi- 
ble completarlo. 

Número 29. Boletín Comercial de la Secretaría de Hacienda. Un volumen 
completo; el resto trunco; sería fácil completarlo. 

Número 30. Boletín del Consejo Superior de Salubridad, México. Tres to- 
mos listos para empastarse; el resto trunco; seria fácil completarlo. 

Número 31. Boletín de las Escuelas Primarias de Costa Rica. Trunco. 

Número 32. Boletín de Higiene, Toluca. Trunco; podría completarse. 

Número 33. Boletín del Hospital General de Puebla. Trunquísimo. 

Número 34. Boletín de la Inspección de Sanidad de San Luis Potosí. Dos 
tomos completos; el resto puede completarse. 

Número 36. Boletín del Instituto Científico y Literario del Estado de Mé- 
xico. Un t<»mo completo; el resto trunco; puede completarse. 

Número 36. Boletín del Instituto Médico Valenciano. Trunco. 

Número 37. Boletín de Medicina y Cirugía, Guadalajara. Trunquísimo. 

Número 38. Boletín Médico de Puebla. Trunquísimo. 

Número 39. Boletín de Medicina, Santiago de Chile. Trunquísimo. 

Núra^o 40. Boletín del Observatorio Meteorológico de León, Guanajuato. 
Trunco, puede completarse. 

Número 41. Boletín del Observatorio de Oaxaca. Un tomo conipleto, el 
resto trunco. 

Número 42. Boletín de Meteorología é Higiene y Estadística Médica, Tam- 
pico. Poco trunco; quizá pueda completarse. 

Número 43. Boletín del Ministerio de Hacienda de la República del Salva- 
dor. Trunquísimo. 

Número 44. Boletín del Observatorio Astronómico de Tacubaya. Muy trun- 
co; puede completarse. 
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Número 45. Boletín de la Red Meteorológica del Estado de México. Un 
t(>m<» completo; el resto trunco; puede completarse. 

Número 46. Boletín de la Sociedad de Sanidad Militar, Buenos Aires. Un 
tomo completo; los otr^s truncos. 

Número 47. Boletín de Estadística municipal de Buenos Aires. Un tomo 
completo; el resto trunco; podría tal vez completarse. 

Número 48. Boletín del Instituto Geológico de México. Completo del 11 
en adelante. Según noticias, recogió los anteriores el Sr. D. Francisco Río de 
la Loza. 

Número 4Q. Bulletin Mensuerl de '^Biarritz-Association." Trunco; puede tal 
vez completarse. 

Núm^o 50. El Campo, A|[uascAlíentes. Muy trunco: 

Número 51. Esta casilla se encuentra acupada por catálogos y precios co- 
rrientes. 

Número 52. Cataluña Médica. Trunquísimo. 

Número 53. Centro Farmacéutico Uruguayo. Un tomo completo; trunco el 
resto que puede completarse. 

Número 54. El Círculo Católico, México. Trunquísimo. Ya no se publica. 

Número 55. Código Sanitario de México. Dos cuadernos truncos. 

Número 56. Correo Médico de Lisboa. Trunco; puede completarse. 

Núm^ero 57. Crónica Médica Mexicana. Cuatro tomos listos para empas- 
tarse. 

Número 58. Crónica Médico-Quirúrgica de la Habana. Cuatro tomos com- 
pletos; el resto trunco; quizá sea difícil completar. 

Número 59. Crónica Médica de Lima. Tres tomos completos; el. resto trunco. 

Número 60. Esta casilla se encuentra yacía. 

Número 61. El Derecho, México. Trunco. 

Número 62. Vacía. 

Número 63. Documentos de la participación de Costa Rica en la Exposición 
Centro-americana. Tres cuadernos. 

Número 64. La Dosimétrie, Paris. Trunco; puede completarse. 

Número 65. El Economista mexicano. Ocho tomos completos y listos para 
empastarse, el resto trunco. 

Número 66. La Educación moderna. Trunco. 

México, 30 de Agosto de 1902.-7. Galindo y Villa. 

Nota. — En hojas especiales, que corresponden una por cada casillai va de- 
tallándose todo lo que falta de cada publicación. 



Sección Pbimebá. 
En este mes se hizo la descripción de la Doradilla, SelagineUa aristata, y 
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se recogieron los datos históricos de los usos que se han hecho de la planta 
como medicinal. 

La mayor pnrte del tiempo se ha ocupado en continuar la clasificación de 
las planta» representadas en los fotocalcos tomados de los dibujos inéditos de 
la flora mexicana de Sessé y Mociño, y arreglar una pequeña memoria,' ha- 
ciendo una comparación entre las descripciones de los géneros que estableció 
Mociño y las de los géneros' ^ue Cavanilles estableció, sirviéndose de las 
plantas y semillas que enviaron los naturalistas de la expedición & Nueva Es- 
paña, sin indiear que los elementos de sus trabajos los tomaba de esta fuen- 
te; adjudicándose asi lo que no le pertenecía, y justificando los ataques y acu- 
saciones que le hicieron repetidas veces los autores de la Flora del Perú y el 
Chile, en unión de Gómez Ortega, y que algunos como Colmeiro habían cali- 
ficado de injustas y sin fundamento. 

£1 Sr. G. Alcocer se ha ocupado en poner en limpio la memoria que pre- 
sentó en la Junta del mes pasado, y en los trabajos habituales del arreglo del 
herbario. 

El 8r. A. Tenorio dibujó lo siguiente: para el álbum iconográfico un fruto 
monstruoso de una Auranciacia del género Citrus y que se reproduce por me- 
dió del cultivo. La planta fué remitida por el Sr de Morelia. 

Además, hizo los dibujos del Pericón, Tagetes lucida, y de una Siempreviva 
del género Sedum; por último, copió de la obra de Asa Gray los dibujos de 
los géneros Podophyllum, Croomia, Cabomba, Braseniay Nymphsea. 

México, Agosto 31 de 1902: — José Ramírez. 



Sección Segunda. 

Tengo el honor de informar á la H. Junta de Profesores que durante el 
mes que hoy termina, en la Sección segunda del Instituto Médico Nacional 
se han ejecutado los siguientes trabajos: la continuación del estudio del pul- 
que, la terminación de la análisis de tres plantas del Programa, el principio 
del estudio de otras dos plantas del Programa, una lectura de turno y dos tía- 
bajos extraordinarios ordenados por la Dirección, que son el estudio de una 
agua y el de una coca aclimatada en México. Los resultados han sido como 
sigue: 

Pulque. — Como en mis anteriores informes he dicho, el Sr. Altanairano se 
reserva dar cuenta de estos trabajos, en los que la Sección le ha ayudado. 

Periquillo {Tagetes Ittcida). — ^Terminada la análisis de las plantas cuyo es- 
tudio se emprendió el mes pasado, se encontró para el Periquillo {Tagetes lu- 
cida) la siguiente composición química: 

Grasa sólida, resina acida número 1, aceite esencial, clorofila, caucho, resi- 
na acida número 2, ácido gálico, ácido tánico, glucosa, resina acida número 3^ 
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un cuerpo con reacciones de alcaloide, materias pécticas, dextrina, sales mi- 
nerales, esqueleto vegetal. 

En el informe del mes pasado, di las propiedades de la grasa y la resina 
número 1. La resina número 2 es sólida, blanquizca, aromática, amarga, pul- 
verulenta, arde con llama; es soluble en alcohol y éter; las soluciones alcohó- 
licas son precipitadas por el agua, sobre todo acidulada, y el precipitado es 
soluble en los álcalis; no cristaliza, ni reduce el licor de Fehling; tratada por 
el ácido sulfúrico en caliente, produce una coloración morena; los ácidos clor- 
hidrico y nítrico no producen nada notable. La resina número 3 es sólida, de 
un verde muy obscuro, algo aromática, sabor aromático picante y un poco 
amargo; arde con llama dando humos aromáticos; es soluble en alcohol á di- 
versos grados, siendo precipitada de sus soluciones por el agua y los ácidos y 
el precipitado soluble en los álcalis no cristaliza ni reduce el licor de Fehling. 
Tratada por el ácido sulfúrico toma en frío una coloración verde pálida, que 
calentando pasa al rosa violado y después al violeta franco; con el mismo 
ácido adicionado de azúcar produce coloraciones idénticas; con el clorhídrico 
en frío da un tinte verde amarillento claro, y en caliente un violeta sucio, y 
con el nítrico reacciona lentamente tomando coloración rojo-amarillenta y 
desprendiendo vapores rutilantes y dejando un cuerpo sólido amarillento So- 
luble en el agua que parece ser un producto nitrado. En cuanto al alcaloide, 
se está intentando separarlo para someterlo al estudio, aunque hasta ahora 
parece haberse mostrado la planta inactiva; el entrante mes daré cuenta del 
resultado de estas investigaciones. Para el estudio de la esencia que tal vez 
sea el principio más importante, esperamos que sea tiempo de cosechar la 
planta para poder extraerla; así, estos son los dos puntos que nos faltan para 
dar por terminado el estudio de dicho vegetal. 

Tlacopatle (Aristoloquia subclausa). — En la análisis general del Tlacopa- 
tle (Aristolaquia subclausa) se han llegado á encontrar los siguientes cuerpos: 

Materia grasa, clorofila, aceite esencial, resina acida número 1, alcaloide, 
resina acida número 2, caucho, ácido tánico, glucosa, flobafenas, resina acida 
número 3, materias pécticas, materias análogas á la dextrina, sales minera- 
les y esqueleto* vegetal. 

El mes pasado, señalé los principales caracteres de la grasa y las resinas, 
y aunque tampoco esta planta se ha mostrado activa, como con el Periquillo 
se ha intentado la extracción del principio que presenta reacciones de alcaloi- 
de, ya se dirán los resultados. 

Polígala falsa (Rubiáceas). — En cuanto á la Polígala falsa se le ha encon- 
trado la composición siguiente: 

Grasa sólida, resina acida número 1, aceite esencial, clorofila, caucho, ácido 
gálico, cuerpo con reacci<)nes de alcaloide, ácido tánico, resina acida número 
2, resina neutra, glucosa, flobafenas, principios mucilaginosos, dextrina, sapo- 
nina, sales minerales y esqueleto vegetal. 

La grasa tiene un punto de fusión muy bajo, 22 grados, y endurece nota- 
blemente bajo la acción del nitrato ácido de mercurio; es un poco soluble en 
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alcohol. La resina acida número 2 es sólida, verdosa, aromática, insipi^ft, 
adhesiva; arde con llama dando humos aromáticos; es soluble en cloroformo, 
éter y alcohol, sin cristalizar en ninguno de estos vehículos; es igualmente 
soluble en los ^calis; no reduce el licor de Fehling; tratada por el ácido sul- 
fúrico, toma en frío una coloración verde aceituna que pasa por el calor ftl 
púrpura, quedando por último carmelita; con el mismo ácido y azúcar toma 
el color carmelita en frío sin alterarse en caliente; con el ácido clorhídrico no 
produce coloración ninguna, y con el nítrico da enérgica reacción con despren- 
dimiento de vapores nitrosos y coloración rojiza. 

El cuerpo que tiene reacciones de alcaloide, se obtuvo bajo la forma de lar- 
gas agujas prismáticas, tratando el extracto alcohólico por agua destilada y 
lavando esta agua por éter amoniacal que por evaporación dejó las dichas, 
pero en cantidad tan pequeña que no se pudieron estudiar. 

La Saponina se presenta bajo la forma de un polvo brillante, algo obscuro, 
de sab9r dulzacho, que arde con dificultnd danfio l^am^, e^ponj^ndpse. mucho 
y dejando un residuo carbonoso ligero; la s^ljaci^^ f^cup^ Jiace eapl^^a por 
agitación, no precipita por el subacetato de plpnao, ni.ppr ^1 lag^ja de ^rita, 
no roduce el licor cupropotásic9,.pero hervida cpn , ácido Qlorhidr^co y después 
con licor de Fehling si.hay reducción; por estas reacciones esta saponina, que 
parece especial, tiene semejanza con la senegina que existe en la* raíz de poli- 
gala de Yirginia. 

Esto en cuanto á las plantas del Programa cuyo estudio puede darse casi 
por t«-minado; en cuanto á las nuevas que se vah á analizar y que son la Ci- 
cutilla (Parthenium hysterofi^rus), el Peyote (Anhalonium lengiini) y la Bella 
de noche (Oereus serpentiñus) apenas se tienen en maceración. 

Además de estos trabajos, el Sr. Lozano se ha ocupado en prepai^ar su lec- 
tura reglamentaria que hoy presenta y que versa acerca de la dosificación del 
ajcohol amílico en los vinos. 

Agua de Lourdes (San Luis Potosí). — Por efncargo de la Pirección, se em- 
prendió la análisis de una agua de San Luis Potosí, y que viene con el nom- 
bre de ^'Agua mineral de Lourdes." En ella se encontró lo siguiente: 

Garacteres generales: color, nulo; aspecto If pipido, con un depósi^to terroso; 
sabor salado; reacción alcalina. Agitada desprende bastante gas que parece 
carbónico. Al hervir forma nata blanca en la superficie. 

Análisis cualitativa. 

Tornasol Col. azul Alcalina. 

Ac. pipitzahoico Yioleta ídem. 

Papel Acet. plomo Nada Ausencia de sulfhídrico. 

Alcohol Ópalesc Sales de cal. 

Tanino Nada Ausencia ó huellas 4^ fierro. 

Sulfc. potasio Nada .ídem. 

Id. ac. nítrico Col. roja Fierro al mínimum. 

TomoV.— 49 
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Ácidos.. Efervesc Carbonates. 

Álcalis Pre. blanc Cal. 

Ac. oxálico Id. abun Cal. 

Fosf.de sosa Enturb Cal y magnesia. 

Agua de cal Pre. blanc Acido carbónico. 

Cl.de bar Nada No hay sulfetos. 

Nitr. de plata Pre. bl. sol. par. en nit. total en amoníaco.t — Cloru- 
ros y carbonates. 
Sulrfa. amon Nada Ausencia de metales propia- 
mente dichos. 
Cloru.oro Reducción Materia orgánica. 

Hidrotrimetría . 

Primer grado (agua in natura) = 21 

Segundo ídem (ídem hervida) — 13 

Tercer ídem (ídem tr. por oxalato) = 10.5 

Cuarto ídem (ídem hervida y tr. por oxalato) = 10.5 

lo que quiere decir que un litro de agua contiene: 

Acido carbónico = 0.0125 

Carb. calcio * = 0.082* 

Cloruro de magnesio.... .* zz 0.0d45 

Se dosiñcó también el cloruro de sodio volumétricamente, encontrando pa- 
ra un litro O grados 1000. 

, Como los elementos dominantes en esta agua son el ácido carbónico y la 
cal, vamos á hacer su dosificación más exacta.. 

Coca cultivada en México (Erytroxilon coca). — Igualmente por encargo de 
la Dirección se ha procedido á hacer la investigación de la cocaína en una 
muestra de coca cultivada en México (Erytroxilon coca) y que remitió la So- 
ciedad Agrícola. 

Para llegar al objeto, se ha seguido el procedimiento recomendado por 
Bignon, sin conseguir hasta ahora aislar por completo la cocaína y menos do- 
sificarla; pero si estamos seguros de la presencia de un alcaloide que tendrá 
que ser alguno de los de la coca. Pronto daré cuenta de los resultados que se 
obtengan, dejando para entonces la descripción detallada del método seguido. 

Garbancillo. — El Sr. Saldaña ha concurrido con puntualidad y b» logrado 
aislar del Garbancillo: 

Grasa, resina n^utra, ídem acida, caucho, clorofila y alcaloide. 

Para terminar diré que, como de costumbre, se han tenido que hacer cier- 
tos trabajos económicos, como los de escritorio, preparación de reactivos, etc., 
y se ha llevado cuenta de las altas y bajas habidaa W la l^^ón. 

México, Agosto 30 de 1902,— i?'. F. Vülasemr. 
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' Sección Tercera. 

Tengo el honor de infornaar á la Junta de Profesores de los trabajos ejecu- 
tados en el Gabinete de- Química biológica de la Sección tercera del Instituto 
Médico Nacional, correspondientes al 31 de Agosto de 1902. 

Continué experimentando el ponzolote, de que di cuenta en. el mes pasado, 
y he obtenido los resultados siguientes: 

Después del primer período de observación, cuyo principal objeto fué co- 
nocer la cantidad de orina que normalmente emite el conejo que sirvió para 
la experimentación, repetí las observaciones sirviéndome del cocimiento de 
la planta al 10 por ciento, y no se notó que dicho cocimiento tuviera influen- 
cia marcada respecto á la secreción urinaria del conejo. Durante los diez días 
que estuvo el animal en observación tomando diariamente el Ponzolote, la 
orina no aumentó de volumen ni cambiaron sus caracteres físicos normales. 

Empecé de nuevo otro período de experimentación ministrando al mismo 
conejo la droga, pero cada tercer día, y no por el estómago, como en los días 
anteriores, sino por la vía hipodérmica. Una coincidencia favorable hizo que 
los días que el animal no tomó la droga fueron fríos y húmedos, mientras los 
otros días fueron secos y calurosos. Las cantidades de orina rec(»gidas en 
los primeros fueron siempre superiores á la de los últimos, es decir, que el 
animal orinaba más los días que no tomaba la droga. 

De las observaciones que hasta ahora he podido seguir, se puede deducir 
que el Ponzolote ministrado al conejo en cocimiento al 10 por ciento por el 
estómago ó tejido celular subcutáneo, no tiene influencia alguna sobre la se- 
creción urinaria ni presenta signos de actividad. 

El cuadro siguiente da mejor idea de las experiencias relativas al Ponzo- 
lote sobre la secreción urinaria en el conejo. 



NUMBEO 1. 



Primer período, conejo en observación sin medicamento, sin tomar agua 

y con cantidad de alimento determinada. 





Cantidad de orina 






1. 


Días. 


en ^4 horas. 


Densidad. 


Beacción. 


Observaciones. 


1 


125 c. c. 


1,021 


alcalina. 


Muy sedimentosa. 


2 


185 


1» 


1,026 




Poco sedimento. 


3 


120 


99 


1.028 




ídem. 


4 


156 


)i 


1.034 




Mezclada con excremento. 


5 


200 


n 


1.031 




Atmósfera húmeda 7 fría. '■ 


6 


180 


}) 


1.023 




Poco sedimento. 


7 


135 


9 

11 " 


1.028 




Muy sodimentosa. ' . 


8 


145 


11 


1.026 




« ^ 


9 


200 


n 


1.024. 






10 


250 


11 


1.030 


ii 


Atmósfera fría y húmeda. 




Término tnedio 


D. medkt 


alcalina. 


Bi aumento de orina coiTefii)on- 




169.60 


C. C. 


1.027 




de á los días húmedos. 
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contenga todos los pormenores para la analización del líquido estomacal ex- 
traído con sonda por la fístula gástrica. 

En lo que se refiere á la eliminación de algunos medicamentos por la orí- 
na, hice en este mes lo referente al yoduro de potasio, inyectándole, á un co- 
nejo 0.60 de esa sal (inyección hipodérmica) . A las seis horas orinó el ani- 
maly recogí la orina y busqué en ella el yoduro sin resultado. 

Concentré á B. M. dicha orina reduciendo su volumen á la quinta parte; 
busqué de nuevo el yoduro de potasio y encontré entonces muy marcadas las 
reacciones con el papel almidonado, el acetato de plomo y el bicloruro de mer- 
curio. 

Esta misma orina calcinada al rojo y disuelto el residuo carbonoso en agua 
destilada, acusa perfectamente las reacciones del yoduro, muy claras las del 
almidón y el bicloruro de mercurio, poco marcada la del acetato de plomo. 
Esta última reacción no es decisiva por el color que se observa, es de un ama- 
rillo tan pálido que deja duda que sea producida por el yoduro de plomo, pe- 
ro acidulando ligeramente, ó más bien, neutralizando el líquido alcalino que 
resulta de la disolución del residuo carbonoso de la orina, la reacción del ace- 
tato de plomo es característica. 

Ocupé algunas horas en la comisión para formar el Programa de estudios 
para el año de 1903, en la corrección de pruebas y labores de escritorio. 

México, 31 de Octubre de 1902. — E. Armendaris. 



Tengo el honor de informar sobre las labores de la Sección de Fisiología 
experimental que tuvieron lugar durante el mes de Agosto del presente ano. 

Continuamos el estudio del Tlacopatle emprendido durante el mes de Julio, 
aplicándolo durante este mes exclusivamente en perros y perras. 

Por ingestión y por inyección subcutánea, cualquiera que fueja la dosis no 
se manifestó acción alguna. 

Inyectado en las venas su acción fué variable. Cuando la dosis era bastan- 
te fuerte, 20 c. c. corto, al 10 por ciento, se produjeron los mismos síntomas 
observadas en los conejos, la muerte, y lesiones anatómicas á Ja autopsia igua- 
les también á las de los conejos. 

Congestión renal intensa, congestión menos intensa <Je la vejiga y órganos 
sexuales internos. Cuando la dosis era de 2 á 6 centímetros cúbicos no se pro- 
ducía nada. ,. 

Estas observaciones completadas por las del Sr. Dr. Armendaris, á quien 
entregué los órganos lesionados para la investigación microscópica, creo que 
pueden servir para dar por terminada la acción de dicha droga. 

El Sr. Dr. Armendaris me dio para que terminase el estudio emprendido 
hace pocos meses sobre la crameria^ el falso arrayán y la hierba del cáncer. 

Practiqué con estas plantas inyecciones subcutáneas (con los cocimientos al 
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10 por ciento) é intravenosas en perros, conejos, palonias y ranas, y la inges- 
tión en perros y palomas. De la crameria usé además el extracto hidroalcolió- 
lico preparado por el mismo Sr. Armendaris, ya disuelto simplemente, ya di- 
suelto y precipitado por la gelatina para separar la gran cantidad de tanino 
que contiene. El extracto in natura produce la muerte rapidísima aun á pe- 
queñas dosis cuando se. inyecta en las venas; por las otras vías no produce 
nada. Precipitado por la gelatina es enteramente inofensivo. 

De todos los experimentos practicados con estas plantas, comparados con 
los ya practicados en época anterior, puede deducirse que todas ellas son ab- 
solutamente inertes. 

México, Agosto 3<) de 1902. — I). Vergara Lope, 



Sección Cuarta. 

Tengo la honra de poner en conocimiento de la Junta de Profesores, que los 
trabajos llevados á cabo en la Sección 4^ del Instituto Medido Nacional du- 
rante el mes que hoy termina, han sido los que á continuación se expresan: 

Continuamos el estudio de las siguientes plantas. 

Orameria falsa. — El extracto hidro-alcohólico de la raíz de esta planta fué 
ministrado á cuatro enfermos de enteritis catarral de forma aguda y dos de 
crónica, tres de ellos de origen alcohólico y uno al parecer tuberculoso; las do- 
sis fueron de 2 hasta 6 gramos diarios fraccionadas convenientemente en las 
24 horas y la duración de 8 á 12 días. El resultado ha sido hasta ahora favo* 
rabie en el paciente, Juan Cartés, uno de los alcohólicos con enteritis, pues á 
los ocho días de tomar las cápsulas de Crameria en dosis de 4 y 6 gramos dia- 
rios, comenzó á desaparecer la diarrea en cuanto alcanzó esta última can- 
tidad y ha desaparecido actualmente. En los otros tres enfermos, á pesar de 
haberles sostenido el mismo medicamento mayor número de días, como he- 
mos dicho, el número y el carácter de las deposiciones siguen poco -más 6 me- 
nos igual que antes de prescribirles la droga mencionada. . 

En la 2^ Sala*de Medicina de Mujeres, el Dr. Bulman usó la misma pre- 
paración de Crameria en diez enfermas de enteritis, cinco de forma aguda en 
los que con dosis de 4 gramos diarios cada una consiguió la curación comple- 
ta á los seis días de tratamiento; y en cinco pacientes de enteritis tuberculosa 
igual dosis de la propia preparación hizo disminuir el número de deposicio- 
nes en dos de aquéllas y en las tres restantes no se abservó modificación al- 
guna. 

El Dr. Loaeza aplicó á un enfermo de cirrosis mixta y catarro intestinal el 
extracto de Crameria en dosis de 2 gramos diarios durante siete días, sin ha- 
ber obtenido mejoría alguna ni en el número ni en el carácter de las deposi- 
ciones, que era de seis á ocho en las 24 horas. 
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Tiacopatle. — La tintara de esta planta en dosis hasta de 6 gramos diarios, 
se prescribió durante el noes actual á los enfermos de las camas números 7, 
9, 11, 13 y 15 de la Sala de Terapéutica que padecen respectivamente de gas- 
tro— enteritis^ enteritis y steroma, absceso hepático abierto en los bronquios, 
insuficiencia mitral y anemia y bronquitis catarral y anemia profunda, y en 
todos los cuales hay anorexia marcada y atonía general en todas sus funciones. 
Se sostuvo la preparación de Tlacopatleen la dosis mencionada durante diez 
y doce días en todos los casos, sin haber notado en ninguno de ellos que sir- 
viera de estimulante ni provocara, como se ha observado en la Sección de Fi- 
siología, alteración alguna en el aparato génito-urinario. 

Cl mes pasado recogimos igualmente cinco observaciones de enfermos aná- 
logos á los de ahora, habiendo sido el resultado negativo también y no los con- 
signamos en el informe de ese mes por un olvido involuntario. « 

Miamole. — A dos enfermos de la Sala del subscrito se les prescribió el coci- 
miento de esta planta como purgante, á uno afectado de gastro-enteritis en 
dosis de 150 gramos al 15 por ciento y al otro con recargo intestinal 250 gra- 
mos al 20 por ciento, sin haber obtenido el efecto buscado en ninguno de los dos. 
Ifext/ilmalxochitL — El agua destilada de esta planta se aplicó como revulsi- 
vo en un caso del que habla, con objeto de combatir los vómitos tenaces de que 
estaba afectado un pobre enfermo de la Sala de Terapéutica y en otro del Dr. 
Loaza afectado de artritis de la rodilla derecha; en ambos con resultado com- 
pletamente negativo, pues no hubo revulsión ni aun ligera, lo que nos hace 
suponer que el principio volátil que da á esta planta esa propiedad ha desapa- 
recido al secarse, pues las últimas veces que con tal objeto la hemos prescrito 
ha fracasado por completo, siendo asi que antes el efecto revulsivo era mar- 
cadísimo y faé apreciado por varios médicos del Hospital de San Andrés. 

Peyote. — £1 Dr. Loaeza presenta una observación detallada de un cairdíaco 
en el que aplicó el extracto fluido de esta planta, en dosis de 10 gotas ter., du- 
rante diez y nueve días y en el que observó aumento de la cantidad de orina, 
pudo comprobar el aumento de la tensión sanguínea por los esfigmogramas 
que diariamente tomó al enfermo y pudo notar también la acción de dicha 
planta sobre el sistema nervioso por las alucinaciones que presentó el mencio- 
nado paciente. En otro caso, el mismo sefior observó alucinaciones en un en- 
fermo al que le había prescrito 10 gotas cada 2 horas del extracto fluido de 
Peyote. 

Periquillo. — El propio Doctor prescribió á un enfermo de paludismo la tin- 
tura de esta planta en dosis de 15 gotas bis; pero tan sólo un día ía tomó el en- 
fermo y hubo que suspender la observación por estar afectado al mismo tíem 
po dé una colitis aguda hemorrágica que lo agotó y acabó con su vida. 

Cuapinole. — En dos casos en que sq buscó el efecto purgante atribuido á es- 
ta planta, prescribiendo 3 gramos del polvo de ella á cada uno de los pacien- 
tes, no se obtuvo efecto alguno.. 

lecuampatli. — En cambio el extracto fluido de esta planta en dosis de 6 gra- 
mos provocó dos evacuaciones líquidas y abundantes á una enferma constipa- 
da del Dr. Bulman. 
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Costomate amarillo. — 10 gotas de tintura tomadas antes de cada alimento 
quitaron el dolor gastrálgico primero y aumentaron el apetito más tarde en 
otra paciente del mismo sefior, con la circunstancia de que á loa ocho días que 
se suprimió este medicamento volvieron los accidentes (dolor y anorexia) é 
instituido de nuevo el tramiento volvió á dar el mismo buen resultado. 

Aplophiton eimicidum. — La tintura de esta planta se ha seguido usando en 
▼arios servicios del Hospital de San Andrés con el mismo buen resultado de 
costumbre como insecticida para matar los piojos. 

Salvia de bolita. — La esencia de esta planta ha sido prescrita en el presente 
mes por el Dr. González de lá Vega, encargado del servicio de tuberculosos 
del Hospital de Ban Andrés, á cuatro tísicos con sudores profusoB, en dosis de 
6 gotas bis, observando que á uno de ellos, Pablo Hernández, que ocupábala 
cama número 12, á los tres días de tomar la medicina se le quitaron los sudo- 
res; á Francisco Robles del número 13, hasta los ocho días le desaparecieron y 
sosteniéndole la medicación ocho días más no volvió el síntoma; á J^osé Torres 
se le dio la droga por espacio de 12 días y hubo que subirla dosis hasta 7 go- 
tas bis quitándose los sudores hasta el noveno día; y por último, Jesús Ramí- 
rez tomó 7 gotas bis durante cinco días y murió sin que se le quitaran los su- 
dores. 

Se han dado durante el presente mes baños de aire comprimido á siete per- 
sonas afectadas, cinco de enfisema pulmonar y dos de asma, obteniendo en ge- 
neral todas ellas bastante alivio. Este servicio, con permiso de la Dirección, 
se ha hecho de 9 á 11 de la mañana todos los días útiles en lugar de 8 á 10 co- 
mo se hacía antes y ha estado y seguirá á cargo de la Sección 4^ de 9 á 10 y al 
delaS^delOálla.m. 

El Profesor Noriega ha preparado 1,000 gramos de agua destilada de Nex- 
talmalxochitl, 2,000 de tintura de Salvia de bolita y otros tantos de tintura 
de Gicutilla; 200 gramos de extracto de Miamole y 200 gramos de extracto de 
Orameria. 

El subscrito ha tenido varias juntas con el Sr. Director y el Sr. Dr. Armen- 
dáris para desempeñar la comisión que se sirvió encomendarles la Junta de 
Profesores en la sesión de 31 de Julio próximo pasado, relativa al programa 
de estudios para 1903, el Cual tiene el ^usto de presentar hoy y darle prime- 
ra lectura. 

Habiendo sido nombrado el Dr. Cicero, ayudante de esta Sección, pan asis- 
tir á la Conferencia Internacional para la profilaxia de la sífilis y enfermeda- 
des venéreas que se reunirá en Bruselas á principios del mea entrante, partió 
para esa ciudad en los primeros días del presente, quedando las labores enoo- 
mondadas á este señor á cargo del subscrito. 

México, Agosto 31 de 1902. — Juan Martínez del Campo. 
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Sección Quinta, 

Tengo la honra de presentar á la H. Juntada Profesores del Instituto Mé- 
dico Nacional, el informe de los trabajos ejecutados en esta Sección durante 
el presente mes. ^ 

La Sección de mi cargo se ha ocupado de estudiar y redactar lo concernien- 
te á la Geografía y Climatología médicas del Estado de Guanajuato. Hoy ten- 
go la satisfacción de presentar ya terminada la primera parte de dicha obra 
que tiene por titulo: "Introducción." Me es igualmente satisfactorio anunciar 
que teniendo cuenta del acopio de material que llevo hecho, espero que dicha 
memoria formará un volumen de regulares dimensiones, lo cual anuncio por 
si se juzga apropiado mandar tirar por la imprenta un volumen especial. 

Se ha continuado anotando lo relativo á los datos del Estado de Oaxaca. 

Gomo de costumbre, se han ensayado varias plantas del Programa, rindien- 
do informe especial al jefe de la Sección 4^ Hago notar que ahi consta una 
nueva observación del Peyote, acompañada de esfigmogramas. Igualmente 
colaboró en la aplicación de los baños de aire comprimido. 

El Sr. Jesús Pérez-Bolde, escribiente de esta Sección, colaboró con puntua- 
lidad y eficacia en los trabajos descritos. 

México, Agosto 30 de 1902. — El jefe de la Sección 6^, Antonio A. Loaeza. 



LECTURA DE TÜBNO. 



DoBÍñcación del alcohol amílico en los aguardientes y los alcoholes. 



Con motivo de los estudios analíticos del pulque, que está haciendo el Sr. 
Dr. D. Fernando Altamirano, me encomendó verificara el procedimiento de 
dosificación del alcohol amílico que consta en el Diccionario Wurtsff (Suple- 
mento. I"*- Parte, pág. 266.) y comprobado que fuera se aplicara á la dosifi- 
cación del alcohol amílico contenido en los alcoholes provenientes del pulque. 

El procedimiento filé puesto en* práctica y los resultados que se obtuvieron 
son los que á continuación se expresan. 

Alcohol amílico. 
Sin. Hidrato de amilo, de petítilo, aceite de papas. 



C5 H^2 0=^ ^ I o=C« H^^ OH 



H 



Este alcohol toma nacimiento en la mayor parte de las fermentaciones al- 

T^imo v.-M 



370 ANALES DEL INSTITUTO 



cohólicas y se encuentra en los aguardientes obtenidos con las papas, los ce- 
reales, el betabel, etc., constituyendo la porción que hierve á 130° y que tiene 
de 89 á 40° alcohométricos al salir del rectificador. 

Es el origen de las combinaciones amilicás y amiléíiicas, asi como de la 
mayor parte de los compuestos valéricos. 

El alcohol C* H^ O que se puede representar como derivando del carburo 
saturado C^ H"^ por sustitución de (O H) á H debe ofrecer las mismas iso- 
merías que este carburo, más las que resulten de la posición del átomo de 
hidrógeno reemplazado. Tales diferencias de constitución existen en el al- 
cohol amílico de fermentación, asi vemos el que Friedel ha derivado del me- 
til--butiril y llama isoamílico y el alcohol pseudo-amlliéo que se obtiene con 
la amilena. 

En cuanto á los alcoholes gmilicos activos ó inactivos con relación á la^luz 
polarizada, son isomerías físicas, que de ninguna manera difieren química- 
mente. 

La función del alcohol amílico es la de un alcohol monoatómico de la serie 
grasa. 

El alcohol amílico es un líquido incoloro de un olor fuerte que provoca una 
constricción del pecho, cristaliza á — 20° y hierve de 130 á 132°, soluble en el 
alcohol, en el éter y el cloroformo é insoluble en el agua. Su densidad á 16° 
es de 0.8184. 

Diversos ejemplares poseen poderes rotatorios muy diferentes, porque es- 
tán constituidos por. una mezcla en proporciones variables de alcohol activo 
y de alcohol inactivo. 

No se inflama sino difícilmente y arde con una llama poco iluminante. 
Se acidifica lentamente absorbiendo el oxígeno del aire y bajo la influencia 
del carbón de platino la oxidación es muy rápida, produciéndose en ambos 
casos el ácido valérico: 

<? H^ 0+0»=C^ W (y+W O. 

El mismo ácido toma nacimiento, cuando se deja caer el alcohol amílico 
sobre Ji^ cal sodada calent^a á 200°: 

. (? m^ 0+Na H 0=0^ ff^ Na 0^+4 H. 

Sometido á la destilación con una mezcla de ácido sulfúrico y de peróxido 
de manganeso ó de bicromato de potasio ó bieo con el ácido nítrico, el alcohol 
amílico da aldeida valérica^ ácido valérico y valerato de amilo y además en el 
caso del ácido nítrico, nitrito de amilo. 

En esta última propiedad es en la que está basado el procedimiento de do- 
sificación del alcohol amílico en los aguardientes y en los alcoholes, el cual, 
en términos generales, se puede enumerar asi: Separación del alcohol amíUco 
p^ medio de un disolvente apropiado; traTisformacién de este alcohol amílico en 
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ácido vaUricOy por medio de tm oxidante; valorización del ácido ríalérico produci- 
do y calculación del alcohol amílico correspondiente. 

Para llegar á este fin, «egún lo enumera Wuriz, se procura que el alcohol 
que se ya á analizar marque cuando más de 12 á 16^ al alcohómetro centesi- 
mal, se toman 300®-*^ de este alcohol, los cuales se agitan con 50°-^ de clorofor- 
mo; esta operación se repite por tres veces separando en cada una de ellas el 
cloroformo. Los 150°- ®- de cloroformo son agitados 3 veces con 150®- *• de agua 
y durante unos quince minutos, sepisirando después de cada agitación el clo- 
roformo, el cual se pone en un Arasco con 6 gramos de bicromato de potasio, 
2 gramos de ácido sulfúrico y 30**'*^ de agua, se cierra perfectamente el frasco 
y se calienta á 86^ durante 6 horas. Se destila la mezcla de liquido hasta re- 
ducirlo á un volumen de 20®-®-, se agregan 80°®- de agua y se vuelve á desti- 
lar hasta reducir el volumen á 5*'®-. Los liquidos destilados se tratan por 
el carbonato de bario en ligero exceso, se hacen hervir en un globo sobre- 
puesto de un refrigerante ascendente, durante media hora, se concentran un 
poco, se filtran y se acaban de evaporar hasta la sequedad. Se toma el peso 
del residuo, se dosifica el ácido clorhídrico, la barita total y el ácido valérico 
combinado con el bario y de esta última cantidad se calcula el alcohol amí- 
lico correspondiente. 

Gomo se ve por este procedimiento, lo primero que se hace es separar el 
alcohol amílico por medio del cloroformo que es un buen disolvente; se agita 
después esta solución clorofórmica con el agua para que se apodere del al- 
cohol etílico que hubiera podido disolverse en el cloroformo; de modo que se 
tiene únicamente el alcohol amílico disuelto en el cloroformo, que en presen- 
cia del bicromato de potasio y del ácido sulfúrico se transforma en ácido va- 
lérico, á la vez que el cloroformo produce una pequeña cantidad de ácido 
clorhídrico; destilados estos líquidos y en presencia del carbonato de bario, el 
ácido valérico y el ácido clorhídrico se combinan con el bario para formar 
valerato y cloruro de bario solubles en el agua. Sabiendo la cantidad de clo- 
ruro y de valerato de bario, se puede deducir la cantidad de ácido valérico y 
por consiguiente la del alcohol amílico. 

Esta es la teoría del procedimiento, veamos cuáles fueron los resultados 
obtenidos en la práctióa. 

Se tomaron 300°-*^ de alcohol diluido, marcando 15° al alcohómetro, se 
agregó \^^ de alcohol amílico, cuyo peso fué de 0.403 gramos y se siguió pa- 
so á paso el procedimiento ya indicado. La agitación del alcohol impuro con 
el cloroformo, lo mismo que la de la solución clorofórmica con el agua, se 
hizo en un globo de separación; el calentamiento á 85° durante 6 horas sé hi- 
zo en una botella cervecera bien tapada con un corcho asegurado con unos 
hilos; la destilación se hizo en una retorta á fuego directo y la ebullición en 
presencia del carbonato de bario, en un globo sobrepuesto de un refrigerante 
ascendente y la evaporación del filtrado, que contenía el cloruro y él valerato 
de bario se hizo en una cápsula de porcelana tarada. 

Todas estas operaciones se hicieron sin ningún contratiempo y procuran- 
do la mayor exactitud posible. 
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Hé aqui los resultados obtenidos: 

Oramos. 

Residuo total constituido por cloruro y valerato de bario... 0.280Ü 
Cloruro de bario ; 0.0266 



.2534 



El cloruro de bario fiíe determinó, valorando el ácido clorhídrico volumé- 
tricamente por medio del nitrato de plata y el valerato de bario por diferen- 
cia, pues aunque Wurtz dice que se dosifique la varita total para asi calcular 
la cantidad de ácido valérico combinado con el bario, creo que no hay necesidad 
de esto, pues estando el residuo constituido únicamente f>or cloruro y valerato 
de bario, basta conocer el peso del cloruro de bario para deducir por diferen- 
cia el del valerato de bario. 

Teniendo el peso del valerato de bario 0.2534 gramos, se calculó el del áci- 
do valérico con los datos y la proporción siguientes: 

Valerato de bario (C* H« 0^ Bai=339. 

Acido valérico combinado al bario (C^ H' O')*=202. 

07^2=-^ =0.15099 gramos de ácido valérico 

ordinario O* H^ O'; cuya correspondencia con el alcohol amilico es: 
Acido valérico ordinario C* H^^ O^=rl02. 
Alcohol amílico primario C* ff ^ O H=88. 

^=5:^=0,130 gra,«o, 

de alcohol amílico primario ó de fermentación; cantidad que no corresponde 
con la que se puso para dosificar, cuyo peso era de 0.403 gramos; es decir, 
hay una diferencia de 0.403 — 0.130= 0.283 gramos. 

Como este resultado pudo depender de las impurezas del alcohol amilico 
del comercio, que según Wurtz es una mezcla de alcoholes primarios y se- 
cundarios y que además contiene alcohol butilico; se rectificó el alcohol amí- 
lico obteniéndose una gran cantidad de productos que destilaron entre 103 y 
116^ (casi la mitad), entre ellos en su mayor parte el alcohol butilico que pa- 
só entre 103 y 110^. El producto destilado que se consideró como alcohol 
amilico fué el que pasó á 123^, teniendo en cuenta la presión de México; es 
decir, 5^ menos de la temperatura señalada en Paris y en efecto, esta tempe- 
ratura de 123^ se fijó y se obtuvo cerca de la tercera parte del alcohol amílico 
impuro que se sometió á la rectificación, elevándose después la temperatura 
hasta 136® y quedando un pequeño residuo de color rojo. 

Por esta rectificación se ve que la cantidad real de alcohol amilico es casi 
«a tertHTa parte del alcohol amilico impuro y entonces los resultados obteni- 
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dos en la dosificación coinciden perfectamente con la cantidad real de alcohol 
amílico contenido en el i^*^ de alcohol sometido á la experiencia; pero para 
mayor seguridad, se volvió á hacer la experiencia con el alcohol amílico rec- 
tificado á 123*^ siguiendo el mismo método de dosificación ya indicado, obte- 
niendo los resultados siguientes: 

Oramoe^ 

Peso del alcohol amílico agregado 0.396 

Residuo formado por cloruro y valerato de bario 0.267 

Cloruro de bario 0.026 

Valerato de bario por diferencia 0.241 

^=^1^=0.144 de ácido valérico. 
202 X 

]^_ai44_Q J23 de alcohol amílico. 

OO X 

Cantidad un poco menor de la tercera parte del alcohol amílico empleado 
en la experiencia, no obteniéndose por consiguiente un resultado satisfactorio. 

En vista de los malos resultados obtenidos y atribuyéndolo ya entonces á 
que el alcohol amílico empleado estaba alterado, pues como se s«be, va ab- 
sorbiendo lentamente el oxigeno del aire y se transforma en parte en ácido 
valérico; se hizo de nuevo la verificación en otro alcohol amilico que presen- 
taba todos los caracteres de un alcohol puro, obteniendo los resultados que á 
continuación se expresan: 

Oramos. 

Peso del alcohol amílico por dosificar... 0.407 

Peso de la mezcla de cloruro y valerato de bario 0.373 

Peso del cloruro de bario 0.046 

Peso del valerato de bario por diferencia 0.328 

339_0.328_(j jgg ^^ ^^j^^ valérico. 
202 x 

102_q.Jl95_Q^g2 de alcohol amílico. 
x 



Esta cantidad de alcohol amílico calculado, excede mucho de la tercera 
parte del peso del alcohol empleado en la experiencia, y que es la proporción 
que se encontró en las dosificaciones anteriores; pero no llega ni con mucho 
á la mitad de la cantidad que debía haberse encontrado. 

De estos resultados se puede deducir que empleando el método de dosifi- 
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cación del alcohol amílico por transformación en ácido valérico, no llega á 
dar la cantidad real de alcohol amílico mezclado en un alcohol impuro; de- 
pendiendo esto tal vez de que hay que considerar algún otro factor que no' 
está mencionado en el método; pues en efecto, en la oxidación del alcohol amí- 
lico por el bicromato de potasio y el ácido sulfúrico, hay no solamente pro- 
ducción de ácido valérico, sino que también se forma aldeida valérica y vale- 
rato de amiloj todo lo cual tiende eu último resultado, si no se les toma en 
consideración, á disminuir la cantidad real de alcohol amílico existente. 

Por otra parte, el método es demasiado largo, muy dilatado y las múlti- 
ples operaciones que tienen que hacerse pueden dar lugar á errores. 

Otro método de dosificación que me (>arece sencillo y exacto y el cual me 
propongo poner en práctica, es el de los Sres. Yerley y Fr. Boelsing, el cual 
está fundado esencialmente en los hechos siguientes: 

1^ La piridina no reacciona sobre el anhídrido acético; pero si se agrega á 
su mezcla un alcohol ó un fenol, se forma inmediatamente el acetato de piri- 
dina y el éter acético del alcohol ó fenol puesto en experiencia. 

2r Con el agua, la mezcla piridina-anhidro-acética da inmediatamente el 
acetato de piridina, cuya solución acuosa se porta con la fenolftaleina exacta- 
mente como lo haría una solución de ácido acético. 

Este es, señores Profesores, el trabajo que tengo la honra de presentaros 
como lectura de turno, en cumplimiento de lo mandado por la Dirección. 

México, Agosto 30 de 1902. 

M. Lozano y Castro. 



Junta mensual del 31 de Octubre de 1902. 



Presidencia del Sr. Dr. F. Altamirano. 

A las 4.16 p. m. se abrió la sesión poniéndose al debate j aprobándose sin 
tenerlo el acta de la que se verificó el 30 de Agosto último, pues la junta co- 
rrespondiente á Septiembre no tuvo lugar por ausencia del Sr. Director, quien 
fué comisionado por la Secretaría de Fomento para hacer una excursión cien- 
tífica á los Estados de México y Michoacán. 

La Secretaría dio lectura al informe rendido por el Sr. Galindo y Villa co- 
mo Archivero-Bibliotecario y Ayudante del periódico. 

Los Jefes de Sección leyeron sus respectivos informes, correspondientes á 
Septiembre y Octubre, últimos. 

Con motivo de lo que el S¡r. Ramírez dice en su informe del mes actual, re- 
ferente al estudio que hizo de los ejemplares de jicama que colectó el Sr. Di- 
rector en su última excursión á Michoacán, estudio que ha demostrado que 
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existen algunas diferencias, aanque de poea importaneíai entra las dos especies 
de Pachyrhysus, el imgulatus y el paknatilolm»^ de donde ha nacido la olasifi* 
cación vulgar de jicama de agua y jicama de leche, el Sr. Altamirano mani- 
festó que estas dos especies se cultivan juntas, según tuvo oportunidad de ob* 
servarlo en Zíñlzicuaro. 

£1 Sr. Ramiros agripó á lo dicho en su informe que el fiabna1ilobu$ es ori- 
ginario de México, y el angulaius ha sido importado. 

Quedó acordado que para que puedan apreciarse mejor las diferencias que 
presentan estas variedades de jicama, el Sr. Ramiros har¿ constar en el ar* 
ciculo respectivo de la 4^ parte de la Materia Médica los caracteres diferen* 
ciales que indica en su informe respectivo, asi como también que se ilustrará 
dicho articulo con otra lámina que representa la variedad llamada jicama de 
leche y que el mismo Sr. Ramiros informa está ya concluida. 

A moción del Sr. Ramirez se convino en que es más propio designar la co» 
ca del pais con el nombre de coca del Perú, cultivada en el país. 

El Sr. Loaesa pidió se hiciera constar que debido á la bondad del Sr. Dr. 
Armendaris, habia obtenido algunos datos que se refieren á la Geograña del 
Estado de Ouanajuato. 

El Sr. Director leyó un informe acerca de la excursión cientifioa que hiso 
en Septiembre y Octubre del presente año, por comisión especial de la Secre- 
taria de Fomento, á los Estados de México y Michoacán, con el objeto de ave* 
riguar cuál fué la causa de la mortandad de peces que tuvo lugar en Junio 
último, en el rio Lerma, al pasar por Turécuaro y Ziritzicuaro. 

El Sr. Cordero dio lectura á su trabajo reglamentario correspondiente á 
Septiembre último y que tiene por titulo ''Apuntes para la extracción y dosi- 
ficación de las bases orgánicas.'' 

A las 5.46 p. m. se levantó la sesión, á la que concurrieron los Sres. Alta- 
mirano, Ramirez, Yillaseñor, Armendaris, Martinez del Campo, Loaeza, Cor- 
dero y el subscrito Secretario, Leopoldo Flores. 



De los trabajos ejecutados en el Instituto durante el mes de Septiembre de 1902. 

Archivo y Biblioteca. 

Tengo la honra de poner en conocimiento de vd. que, <lurante el mes que 
hoy termina, se ha hecho lo siguiente por el subscrito: 

V Corrección de pruebas del número 6 de. los ^^ Anales del Instituto," to- 
mo y, correspondiente á los meses de Mayo y Junio de 1902. 

2^ Se continuó el arreglo del Archivo, el que se ^rminará á fines de Oc« 
tu bre. Entonces se informará con todo detalle. 
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Migie^a excelsa, la cual no tiene la rai£ con resina como la planta que nos 
ocupa. 

Se recibieron nuevos ejemplares del fruto anómalo, perteneciente ala plan- 
ta cultivada conocida con el nombre de Toronja, Gitrus decumana y que lle- 
va el nombre de Bonete, en Morelia. Próximamente se hará el estudio y de 
los resultados daré cuenta en mis venideros informes. 

Se ha continuado acopiando datos sobre los dibujos de los calcos de la Ico- 
nografía de Mocifio y Sessé y el trabajo está próximo á terminarse. 

El Sr. G. Alcocer según su informe se ha ocupado en las labores habitua- 
les del herbario. 

El Sr. A. Tenorio dibujó lo siguiente: para el álbum iconográfico dos lá- 
minas que representan la Chaya y el de la Raíz del manso, y además copió de 
la obra de Asa Oray cuatro dibujos que representan los géneros Nimphaea, 
Nuphar, Nelumbium y Sarracenia. 

México, Septiembre 30 de 1902. — Dr. José Ramirez. 



Sección Segunda. 

■ 

Tengo la honra de informar á la Honorable Junta de Profesores que du» 
rante el mes que hoy termina, en la Sección 2^ se han ejecutado los siguien- 
tes trabajos: 

De las plantas del programa, tres han ocupado principalmente nuestra 
atención: el Tlacopatle {Áristoloquia subclausá), la Cícutilla {Parthenium hys- 
terophorus) y el Peyote {Anhalonium lewini) . 

Tlacopatle {Aristologuia Subclau3a).^^^n la primera, terminada ya su aná- 
lisis general, se han intentado varios métodos para la extracción del alcaloi- 
de, sin haber logrado hasta ahora un resultado del todo satisfactorio aunque 
si positivo; por lo que no describo los procedimientos seguidos por más que han 
exigido mucho tiempo, hasta tener bien separado y estudiado dicho cuerpo. 

Cícutilla {Parihenium hysterophorus) . — En cuanto á laCicutilla {Parthénium 
hjfateroyhorus) se ha emprendido su análisis general, habiendo encontrado 
hasta ahora una grasa, una esencia, una cera, dos resinas acidas y un cuerpo 
que da reacciones de alcaloide, que se está tratando de aislar para estudiarlo 
debidamente. 

Peyote {Anhalonium lewini) . — Del Peyote {Anhalonium lewini) se está ha- 
ciendo igualmente su análisis general y hasta ahora se han aislado los princi- 
pios siguientes: grasa y aceite esencial (0.265), cera vegetal (0.087), caucho, 
(huellas), materia colorante amarilla, resina acida y un cuerpo con reacciones 
de alcaloide. Éste cuerpo que es sin duda el más interesante, se ha logrado 
aislar ya por el procedimiento siguiente: se hace un extracto hidro-alcohólico 
que se agota por agua hirviendo, se alcaliniza el liquido y se agita con éter; 

Tomo V.— 61 
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separando la solución etérea y evaporándola se obtiene un extracto amorfo, 
de aspecto resinoso, que se trata por agua acidulada con clorhidricOy solución 
que se evapora hasta sequedad y se trata por alcohol absoluto, que por evapo- 
ración espontánea deja como residuo abundantes cristales de clorhidrato del 
alcaloide. 

Coca del País. — El estudio que de la Coca del Perú aclimatada en el país 
{JErytroxiUm Coca) se ha hecho por indicación de la Sociedad Agrícola, breve- 
mente diré que para la investigación se siguieron dos procedimientos: el de 
Bignon y el de Gunn y que los resultados obtenidos indican que la dicha plan- 
ta contiene los alcaloides de la Coca del Perú y que no fué posible dosificar- 
los, debido á la pequeña cantidad de planta de que se dispuso; pero de desear- 
se seria, tanto que se nos suministrara mayor cantidad de hojas para hacer 
el cuantío, como que se impulsara el cultivo de la planta en México, pues 
puede ser una explotación útil y lucrativa. 

Agtia de Lourdes. — Como el mes pasado dije, en el agua de Lourdes (San 
Luis Potosí) importaba hacer la dosificación de la cal y de los gases, por ser 
estos elementos los que le dan un carácter especial; los gases no han podido 
dosificarse por falta de aparatos; en cuanto á la cal, se dosificó al estado de 
carbonato y siguiendo el procedimiento de Müntz, habiendo encontrado la 
cantidad de 0.23945 de carbonato de calcio por litro de agua. 

Aguas de Chimalpa. — Se remitieron por la Secretaria, tres muestras de agua 
de Chimalpa enviadas para su análisis por el Sr. D. Luis Lavie, que son una 
del poso de la Loma de Tierra nueva, otra del pozo de la Alameda y la otra 
del pozo que surte la casa, los resultados fueron los siguientes: 



Cabacteres Generales. 





1 


2 


3 


Color. 


Incolora. 


Incolora. 


Incolora. 


Olor. 


Inodora. 


Inodora. 


Inodora. 


Sabor. 


De agua potable. 


De agua potable. 


De agua potable 


Ajspecto. 


Limpido. 


Límpido. 


Límpido. 


Reacción. 


Alcalina. 


Alcalina. 


Alcalina. 



Análisis Cualitativa. 
12 3 



Acido pipitzhaoico. 


Alcalina. 


Alcalina. 


Alcalina. 


Cloruro de bario. 


Huellas de sulfates. 


Huellas de sulfatos. 


. Huellas de sulfatos. 


Nitrato de plata. 


Cloruros. 


Cloruros. 


Cloruros. 


Sulfocianuro de potasio 








más ácido nítrico. 


Fierro al mínimo. 


Fierro al mínimo. 


Fierro al mínimo. 


Oxalato de amoniaco. 


Cal. 


Cal. 


Cal. 


Fosfato de sodio. 


Magnesia. 


Magnesia. 


Magnesia. 


Cloruro de oro. 


Materia orgánica.* 


Materia orgánica. 


Materia orgánica. 
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DOSIFICAO 


IONES. 






. 1 




1 


2 




3 




Primer grado hidrotimétrico. 14. 


14. 




14. 




Segundo id. id. 


12. 


12. 




13. 




Tercero id. id. 


12. 


12. 




12. 




Cuarto id. id. 


10. 


.10. 




10, 




Sulfato de magnesio. 


grs. 1 250. 


gi-s. 


, 1250. 


Ogis. 12é0. 




Soflfiito de calcio. 


., 0140. 


., 


0140. 


•0 „ 0140. 




Carbonato de calcio. 


„ 0315. 


.0 „ 


0315. 


„ 0315. 




Cloruro de sodio. 


„ 0200. 


„ 


0200. 


„ 0200. 




Residuo total. 


„ 3270. 


„ 


2776. 


„ 2876. 




Acido carbónico. 


„ 0100. 


« 


0100. 


t, 0100. 





Lhs tres muestras tienen bastante materia orgánica: 

* 
Materia orgánica y volátil. O grs. 1425 O grs. 0135 O grs. 0135. 

por lo que, si se les privara de ella, aunque por su residuo total están en los 
limites, se podrían tomar como aguas potables. 

Lectura de tumo. — El Sr. Cordero presenta hoy su lectura reglamentaria 
que versa sobre la separación y dosificación de los alcaloides, para la que ha 
tenido que hacer algunos trabajos especiales durante el mes. 

Garbancillo. — El Sr. Saldafia me informa que ha concluido la análisis gene- 
ral del Garbancillo y que sólo le falta estudiar los principios de importancia, 
lo que hará pasado su examen de tercer afio de Farmacia. No debo entrar en 
detalles acerca de este trabajo, por ser el asunto de su tesis inaugural, bas- 
tándome decir que lo ha hecho bajo nuestra vigilancia inmediata. 

Por acuerdo de la Secretaria de Fomento, la Secretaria del Instituto dis- 
puso que se hiciera una tarifa para el cobro de ciertos trabajos extraordinarios 
y aunque nos hemos ocupado del asunto no remitimos aun la dicha tarifa, por 
querer consultar los precios ordinarios para este género de análisis en otras 
partes; tan luego como tengamos esos datos, se cumplirá con esa disposición. 

Por último, como de ordinario se ha llevado cuenta dé las altas y bajas de 
la Sección, se han hecho los trabajos de escritorio que se han necesitado, re* 
puesto reactivos, etc. 

México, Septiembre 80 de 1902.— F, F. Villaseñor. 



Sección Tercera. 

Tengo la honra de informar á la Junta, de los trabajos verificados en el Ga- 
binete de quimica biológica de la Sección á^ durante el mes que hoy termina. 
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Como tuve la honra de comunicar á la H. Junta el mes pasado, quedaron 
pendientes algunas experiencias que el Sr. Altamirano y yo hicimos en la Es- 
cuela de Medicina para enseñar á los alumnos U experimentación farmacoló- 
gica de algunas plantas mexicanas que figuran entre los amargos. Gomo este 
estudio se emprendió con los elementos de que dispone el Instituto, con plan- 
tas que han figurado en los programas y ha sido necesario completarlo en el 
Gabinete que está á mi cargo, creo que el informe que hoy presento, como tra- 
bajo particular de la Sección 3^, será el complemento de los que anteriormen- 
te han sido practicados respecto al Simonillo y Atanasia amarga comparadas 
con el colombo. 

Simonillo. {Coniza filaginoides ) — El sujeto para estas experiencias fué un pe- 
rro con fístula gástrica artificial. Se le introdujeron por la fístula 100 c.c. de 
cocimiento de simonillo al 10 por ciento, después de haber lavado el estóma- 
go con una solución decinormal de cloruro de sodio. En el primer tiempo de 
extracción salieron 70 c.c. de los 100 c.c. introducidos. El liquido recogido era 
viscoso, amarillento; de olor nauceoso y reacción francamente acida. 

Siguieron extrayéndose con la misma sonda porciones del contenido del es- 
tómago del perro del modo siguiente: 

A las 8.10 a.m. se recogieron 127 c.c. 

„ 8.30 „ „ 140c.c. 

„ 8.40 „ „ 180c.c. 

„ 9.5 „ „ 210c,c. 

Duró la secreción 56 minutos y hubo un exceso de liquido respecto á la can- 
tidad ingerida de 80 c.c. El escurrimiento de este liquido fué intermitente en 
cuanto á la cantidad, pues á veces sólo salían gotas y en ocasiones un chorro 
ligero. 

El liquido recogido en la primera prueba, dije ya que fué turbio, viscoso, de 
mal olor y de reacción ácida^ el recogido después fué más claro, sin mal olor, 
ácido, y en su superficie se formó una capa amarilla de aspecto grasoso y se- 
mejante á la bilis, pero no dio reacciones que caracterizaran este producto he- 
pático. 

La ip^rsecreción de jugo gástrieo^^en esta experiencia fué activa y se demos- 
tró claramente que estaba formada realmente de jugo gástrico por las reaccio- 
nes de Boas y Gunsburg, asi como también se demostró su fuerza digestiva 
sobre la fibrina y la presencia del fermento de Lab. por la leche. 

Colombo. — Después de la experiencia anterior se practicó la siguiente con 
uno de los amargos más conocidos, el Colombo. 

Al mismo animal le ingerimos dos dias después de la experimentación del 
Simonillo, un cocimiento de raíz de Colombo, hecho en las mismas condiciones 
que el del Simonillo y obtuvimos los resultados siguientes: 

Hora de la ingestión, 7.44 a.m. 

A las 7.54 se recogieron con la sonda 122 c.c. 

„ 8.15 „ „ 135c.c. 
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Duró la secreción 30 minutos y hubo up exceso en relación con el liquido 
ingerido de62c.c. 

De la comparación de estas dos experiencias resultó: que el Simonillo pro- 
dujo mayor secreción y fué más duradera ésta que la se obtuvo con el Golombo. 

Atanasia amarga. {SrígueUa Cabamllesi.) — Las condiciones en que se experi- 
mentó este amargo fueron idénticas á las de las dos plantas anteriores y el re- 
sultado fué como sigue: 

Ingestión de 126 ce. de cocimiento al 10 por ciento á las 8.8 a.m. 

A las 8.15 escurrieron ,.... 118c.c. 

„ 8.30 „ 132 „ 

„ 8.15 „ , 143 „ 

u 9 M 152 „ 

Duró la secreción 52 minutos y deduciendo las cantidades del liquido del 
lavado y el del cocimimiento resultó un exceso de 52 ce. de licor gástrico. 

La acidez total en todas las experiencias referidas fluctuó entre 4.30 y 6.10, 
correspondiendo siempre la cifra más elevada á la del Simonillo. 

El jugo gástrico del perro en observación fué analizado también antes de 
ministrar los amargos, valorizando principalmente la acidez total, la corres- 
pondiente al ácido clorhídrico libre, débil y fijamente combinado. 

Para dar idea de dicho análisis cito en seguida el resultado de una sola ope- 
ración. 

Cloro total 4.11 

Acido clohidrico libre 2.87 

Cloro fijo y débilmente combinado 1.24 

Cloro fijo 1.00 

Cloro débilmente combinado 0.24 

Al terminar estas experiencias aprovechamos el animal para observar los 
efectos de la ingestión de pulque, de la misma manera que lo hicimos con los 
amargos, y nos llamó la atención que después de aguardar el tiempo que gene- 
ralmente esperábamos para extraer el liquido del estómago, éste no había au- 
mentado ni adquirido las propiedades del jugo gástrico, lo cual nos autoriza 
para creer que en esta vez el pulque no produjo aumento de secreción en el 
estómago. 

Este hecho debemos tenerlo en cuenta para cuando se emprenda el estudio 
del pulque en la Sección de Terapéutica experimental. 

Como reseultado de las experiencias que acabo de citar se puede inferir que 
los amargos á que me he referido aumentan la secreción gástrica de una ma-* 
ñera notable y que el Simonillo en particular parece tener, además de esa pro- 
piedad, la de aumentar á la vez la acidez del jugo gástrico. 

Que el pulque parece sin influencia apreciable sobre la secreción estomática. 

El Sr. Altamirano y yo, en horas extraordinarias á las señaladas para los 
trabajos de la Sección, hicimos la experiencia de probar la alimentación del 
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gas Bulfohídrico por la vía pulmonar, inyectándolo en an perro por el tejido 
celular. Dispusimos un aparato especial, el cual nos dio buen resultado. 

El anioial murió en la experiencia por exceso de hidrógeno sulfurado y 
aprovechamos para examinar su sangre con el espectroscopio. Extraída la san- 
gre por abertura de un vaso presentó las dos bandas de absorción de la he- 
moglobina; pero tomada directamente del corazón, sin abrir la cavidad y te- 
niendo cuidado de que no penetre aire á la jeringa, sólo se observa la franja 
de hemoglobina reducida. 

La afinidad de la sangre para el oxigeno es tan marcada que bastan peque- 
ñas porciones de aire para cambiar la hemoglobina reducida en hemoglobina 
roja. 

Nosotros pudimos comprobar bien este hecho en la experiencia que he re- 
ferido. Tomamos sangre de una arteria con una jeringa de Pravas, sin más 
precaución que aspirarla con el émbolo, tal como se llenan dichas jeringas, 
observamos al espectroscopio y las dos bandas de la hemoglobina aparecieron. 
Con la misma jeringa hervida en agua, privada completamente de aire é in- 
troducida la aguja en la cavidad cardiaca, se tomó nueva cantidad de sangre, 
se puso al espectroscopio y apareció claramente el espectro de la hemoglobina 
reducida. Esta misma porción de sangre cuyo color violado nos indicó la re- 
ducción de la materia colorante, y cuyo espectro confirmó esa reducción, se 
enrojeció poco á poco aspirando una pequeñísima cantidad de aire con la je- 
ringa y dejándola en contacto algunos segundos y presentó claramente al es- 
pectroscopio las dos franjas correspondientes á la hemoglobina. 

Esta demostrativa observación nos probó cuánta razón tienen los autores en 
encarecer las precauciones para recoger la sangre que se trata de examinar al 
espectroscopio, muy particularmente cuando se trata de resolver si la'hemo- 
globina se ha reducido ó no bajo la influencia de determinado veneno. 

Además de los trabajos que acabo de referir, me he ocupado en corregir al- 
gunos en juntas para la formación del programa para el año entrante, foto- 
grafiar una palmera que existe en el jardín del frente de este Instituto, foto- 
grafía que remití á la Sección 1^, y por último, en los trabajos de escritario 
que se ofrecen en la Sección. 

México, 30 de Septiembre de 1902. — E. Armendarü. 



Sección Cuabta. 

Tengo la honra de poner en conocimiento de la Junta de Profesores que 
los trabajos desempeñados en la Sección de Terapéutica Clínica de este Ins- 
tituto, durante el mes que hoy termina, han sido los siguientes: 
Continuación del estudio de las plantas que á continuación se expresan: 
Tacopatle. — Se siguió administrando la tintura de esta planta á tres de ios 
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eúfermos que la tomaron el mes anterior y á dos nuevos, pertenecientes todos 
á la Sala de Terapéutica, buscando la acción estimulante que se le atribuye; 
todos esos pacientes están muy debilitados por sus enfermedades, uno padece 
absceso hepático abierto en los bronquios, tres gastro-enteritis catarral cró- 
nica de causa alcohólica, y uno reumatismo articular igualmente crónico, le* 
sión cardíaca consecutiva y anemia; se subió la dosis del medicamento en to» 
dos, lenta y gradualmente, hasta 10 gramos diarios; se sostuvo este tratamien- 
to, en dos de los enfermos una semana, en otro quince días y en los otros dos 
veintisiete; sin haber observado efecto alguno favorable ni adverso, con ex- 
cepción del cardíaco, que un día se quejó de ligero tenesmo vesical, el cual 
no debe atribuirse á la droga en cuestión, porque refirió haber tenido ese sín- 
toma otras veces, antes de haberlo sujetado al uso del Tacopatle. 

El Dr. Loaeza prescribió diez gotas ter. de tintura de la misma planta á 
un enfermo de arterio-esclerosís, durante doce días, sin observar efecto al- 
guno. 

Faha Orameria. — Los enfermos Juan Cortés y Eduardo Ramírez de las ca- 
mas números 16 y 19 del mismo servicio de Terapéutica, afectados de enteri- 
tis alcohólica, tomaron el primero durante nueve días y el segundo durante 
cinco, el extracto hidro-alcohólico de Crameria, en dosis de seis gramos dia- 
rios, sin resultado alguno sobre su diarrea; se suspendió esta preparación pa- 
ra ministrarles el extracto fluido de la propia planta, del cual hicieron uso 
del modo siguiente: Cortés tomó los días 10, 11, 12 y 13 del actual respecti- 
vamente, veinte gotas tres veces al día, veinte gotas cuatro veces, veinte go- 
tas cada dos horas y veinte gotas ocho veces al día, y se suspendió entonces 
para ministrarle bismuto, benzonaftol y opio, por haber aumentado las depo- 
siciones de un modo alarmante. Al paciente Ramírez se le prescribió el ex- 
tracto fluido de Crameria el día 12, en dosis de veinte gotas cuatro veces al 
día, y se le fué aumentando gradualmente hasta que tomó una cucharadita 
cuatro veces al día (20 gramos) el día 22, observándose alguna mejoría, pues 
de cinco á seis deposiciones diarias que tenía este enfermo, llegaron á redu- 
cirse á dos, las cuales no desaparecieron, á pesar de haberle sostenido la úl- 
tima dosis tres días más, por lo que hubo que recurrir también á los absor- 
bentes y opiados. 

El Dr. Loaeza prescribió el extracto seco de Crameria, en dosis de dos gra- 
mos diarios, c^urante seis días, á dos enfermos de enteritis, sin éxito alguno. 
En otro semejante, la^misma dosis del medicamento administrada ocho días, 
disminuyó el número de deposiciones, de seis á dos en veinticuatro horas. 

MiamoUe. — El cocimiento de esta planta al 20 por ciento y en dosis de ^50 
gramos, se prescribió á Bartolo Avila, que ocupaba la cama número 7 de la 
propia Sala del subscrito, enfermo en el cual estaba indicado un purgante, 
por tener en esos momentos un recargo intestinal y saburra gástrica marca- 
da. A las tres horas de ingerir la droga tuvo una evacuación pastosa, abun- 
dante y sin cólicos, y otra hora y media más tarde con los mismos carac- 
teres. 
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Salvia de bolita. — En la Sala de tuberculosos, á cargo del Dr. González de 
la Vega, se ministró la esencia de osta planta á tres enfermos de tuberculosis 
pulmonar con abundantes sudores, según el informe que ha tenido este señor 
la bondad de rendir, y que dice asi: ''Cama núm. 13. Primitivo Diaz. Tu- 
berculosis pulmonar; sudores generalizados 4 toda hora. Comenzó á tomar la 
esencia de Salvia, en dosis de cinco gotas bis, durante tres dias, se aumentó 
á ocho gotas bis el cuarto día y desaparecieron los sudores; el enfermo siguió 
agravándose y murió diez dias más tarde, sin que se hubiera presentado de 
nuevo el síntoma sudor. 

**Cama núm. 14. Fortino Vera. Tuberculosis pulmonar; sudores constan- 
tes localizados á la cabeza. Comenzó á tomar cinco gotas bis de Salvia el 3 
del presente y á los cuatro dias desaparecieron los sudores; se suspendió la 
droga y algunos dias más tarde se presentaron de nuevo, pero no eran cons- 
tantes; el dia 23 se le dieron ocho gotas bis de la esencia y el 24 ya no los 
tuvo ni han vuelto hasta ahora. 

''Cama núm. 16. A' Carlos Cazabal, que ya había curado de los sudores noc- 
turnos de la cabeza el mes anterior, le aparecieron de nuevo dos veces en el 
actual, logrando dominarlos con ocho gotas bis de la propia esencia durante 
tres ó cuatro dias." 

En la Sala de Terapéutica se ministró la misma droga á Domingo Lujano, 
afectado, entre otros padecimientos, de un catarro intenso con abundante se- 
creción de la mucosa nasal. El día 21 se le prescribieron cinco gotas bis del 
remedio en cuestión, sin efecto marcado; el dia 22 se aumentó á cinco gotas 
ter;, y entonces se observó una diminución muy considerable de la secreción 
mucosa, la cual desapareció un día más tarde que tomó la misma dosis. £1 
enfermo apreciaba perfectamente la acción del medicamento pues sentía que 
se le secaban las narices, según sus palabras. ^ 

Palillo. — La tintura de esta planta se usó como analgésica en dos casos de 
dolores ligeros de estómago en enfermos que padecían, uno, bronquitis cró- 
nica y perturbaciones digestivas, y el otro gas tro-enteritis; enfermos asilados 
en la Sala de Terapéutica tantas veces citada. El primero de esos pacientes to- 
mó durante siete dias, desde 15 hasta 25 gotas bis de la tintura referida, con 
ventaja, pues se le calmaba su dolor cada vez que hacía uso del remedio, y al 
cabo de la semana aquél desapareció para no volver. El s<egundo vio dismi- 
nuir sus dolores desde el primer dia que tomó 15 gotas de Palillo, dos veces 
al día, y desaparecer por completo aquéllos á los tres días de este trata- 
miento. 

Periquillo. — En la Sala de Clínica de tercer año, el Dr. Loaeza prescribió 
á dos enfermos de paludismo, diez gotas cada dos horas de tintura de esta 
planta, los dias 9, 10 y 11 del presente, retirándola el 12 para darles quinina, 
por no haber observado ninguna mejoría. 

NextálmalxocUtl. — En tres casos, dos del Dr. Loaeza y uno del subscrito, 
1h aplicación local del agua destilada de esta planta no hizo efecto revulsivo 
alguno, probablemente por haberse evaporado ya el principio activo. Acaba 
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de llegar planta fresca é inmediatamente se procede á hacer la preparación 
respectiva. 

Organillo. — A un enfermo de insuficiencia aórtica le prescribe el mismo Dr, 
diez gotas ter. de tintura de esta planta durante seis días, sin observar efecto 
alguno tónico, pues su pulso permaneció poco más ó menos igual, lo mismo 
que la cantidad de su orina de 24 horas. 

Peyote. — En cambio al mismo enfermo la tintura de Peyote, en dosis de 
diez gntas ter. durante tres días, levantó algo su tensión arterial. 

El Sr. Dr. Bulman, antiguo colaborador del Instituto, con el empeño y 
constancia que le caracterizan y que nos complacemos en reconocerle, se ha 
servido informarnos: que ha usado en el mes el polvo de la corteza del Oaa- 
pinole^ en dosis de 2 grms. 6() cents, como purgante, obteniendo ese efecto á 
las dos horas de la ingestión del remedio y teniendo su enferma afectada de 
urticaria seis evacuaciones liquidas abundantes y sin cólicos intestinales; el 
Costomate amarillo como estomáquico, en dosis de diez gramos diarios de ex- 
tracto fluido, por espacio de diez días, en una enferma gastrálgica, la cual 
sintió mejoría sobre el síntoma dolor; la Cicutilla como analgésica, en forma 
de extracto seco, y en dosis de tres á cuatro gramos al día, mejoró á un en- 
fermo de gastritis dolorosa, fracasó en uno de reumatismo muscular sub-agu- 
do y alivió á otro de reumatismo articular asociándola á las fricciones de tin- 
tura de la misma planta hco dolenti; el Tepozán en forma de tintura y en 
dosis de veinticinco gotas bis, hizo efecto diurético á los tres días de tomarlo 
á una enferma de cirrosis atrófica y á otra de nefritis; la Jalapa falsa, en for- 
ma de polvo de la raíz y en dosis de dos gramos,^izo efecto purgante á una 
epiléptica á las dos horas de tomar el remedio, teniendo tres evacuaciones 
amarillas muy fétidas, abundantes y con cólicos intestinales. 

El profesor Noriega ha preparado durante el mes: esencia de Salvia de bo- 
lita, tinturas de Salvia, de Haplophyton y de Cicutilla, agua destilada de 
Nextalmalxochitl y extracto fluido de Crameria. 

Se corrigieren pruebas de imprenta de varios informes de meses anterio* 
res y de la lectura de turno del subscrito. 

Se dieron baños de aire comprimido á ocho enfermos del aparato respira- 
torio, cinco enfisematosos y tres de bronquitis crónica, obteniendo esos pa- 
cientes, en general, satisfactorios resultados. Este servicio se ha hecho todos 
los días útiles, estando á cargo del personal de la Sección 4^ de 9 á 10 de la 
mañana, y al de la 6^ de 10 á 11, según lo aprobado por el señor Director. 

El que subscribe ha hecho la visita diariamente á los enfermos de la Sala 
de Terapéutica Clínica en el hospital de San Andrés, y ha tenido varias jun- 
tas con los Sres. Dres. Altamirano y Armendaris para arreglar el Programa 
general de trabajos de este Plantel correspondientes al año próximo. 

México, Septiembre 30 de 1902.— Juan Martínez del Campo. 



fHxmoV. 



366 ANALES DEL IÑStlTUtÓ 



Sección Quinta. 

Tengo la honra de presentar á la H. Junta de Profesores del Instituto Mé- 
dico Nacional, el informe de los trabajos ejecutados en esta Sección de mi 
cargo. 

Se ha continuado la redacción de la Geografía médica del Estado de 6ua- 
najuato, habiendo terminado la configuración y división política, asi como la 
parte orográfica é hidrográfica. Además, el subscrito ha tenido varias sesio- 
nes, en horas extraordinarias, con el Sr. Schulz, por tener algunos puntos á 
discusión con dicho señor; y esperando algunos datos bibliográficos que á es- 
ta Sección se han prometido, no se presenta el legajo, el cual próximamente 
se entregará al señor Secretario. 

Igualmente se ha seguido pasando al índice los datos referentes á la Geo- 
grafía médica del Estado de Oaxaca. 

Como de costumbre, se ensayaron algunas plantas nacionales, según consta 
en informe especial remitido al jefe de la Sección 4^ Colaboróse también con 
ésta en la aplicación de los baños de aire comprimido. 

El Sr. Jesús Pérez-Bolde, practicante de esta Sección, ha concurrido con 
todu puntualidad y colaborado en los trabajos descritos. 

L. y C. México, Septiembre 30 de 1902. — ^El jefe de la Sección 5^, Antonio 
A. Loaeza. 



LECTURA DE TURNO. 



Apuntes para la extracción y doBiflcacián de las bases orgánicas. 

Aplicando el método de los disolventes neutros para la análisis de vege- 
tales, se obtienen extractos en algunos de los cuales se demuestra, previo la- 
vado con agua destilada, acidulada ó alcalínizada (que arrastra el principio), 
la presencia de una base orgánica, que se llama alcaloide. Este descubrimien- 
to se hace por medio de reactivos que precipitan los compuestos orgánicos en 
cuestión, bajo diversas formas ó en distintos estados de combinación: tanates, 
fosfotungs tatos, yoduros, etc.; pero en rigor sin determinar verdaderamente 
la función alcalóidica, puesto que para esto, no sólo se requiere la producción 
de un precipitado de tal ó cual color, amorfo ó cristalino, soluble en el al- 
cohol, etc.; sino principalmente que encierre ázoe, y este carácter se compro- 
bará cuando se tenga por lo menos 0.01 centigramo de materia para intentar 
la reacción de Lassaigne ó la producción de amoniaco, caracterizable por sus 
reacciones. 

Se demostrará además su propiedad alcalina, aunque este carácter no se 
encuentre siempre, como se observa con la colchicina que es neutra al torna- 
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sol; inrestigaremos el efecto producido por el agua acidulada con clorhídrico , 
sulfúrico ó acético, á fin de formar sales solubles y cristal i zables, y si después 
de realizadas estas investigaciones, se alcanzan resultados positivos, se está 
en derecho de llamar alcaloide al cuerpo encontrado. 

Se ve por tanto, que no existe reactivo único que denuncie positiva y segu* 
ramente que se tiene delante un alcaloide, siendo necesaria una serie de ex- 
periencias no absolutas, para determinar por su conjunto la función alcalói- 
dica de un cuerpo. 

Llegando ¿ este punto, surge otro problema más difícil aiin: la separación 
de la base descubierta y su cuanteo. 

De las propiedades generales de las bases orgánicas, han surgido los dis* 
tintos procedimientos para hacer su extracción. Se conoce que las fijas, son 
casi insolubles en el agua, siendo, su mejor disolvente el alcohol, circunstan- 
cia que explica bien por qué se encuentran comunmente los alcaloides en el 
extracto alcohólico. Se disuelven más ó menos bien — por si ó por los cuerpos 
que en las celdillas vegetales los acompañan — en el éter, cloroformo, bencina, 
alcohol amílico y éter de petróleo. Sus sales acidas minerales desaparecen en 
el agua pero no en los disolventes indicados, excepción hecha del alcohol; pre- 
cipitan, como hemos dicho, por líquidos que se llaman reactivos de alcaloides, 
bien conocidos de todos. 

Hay que estar prevenidos sobre un motivo de error: las materias proteicas, 
precipitan con los testigos de los alcaloides. La distinción se hace fácilmente, 
sabiendo que el precipitado producido por los alcaloides se disuelve en el al- 
cohol. . 

Hay un variado número de métodos para la extracción de alcaloides de los 
que algunos pudieran llamarse generales; en teoría es muy satisfactorio y 
ajustado á los principios técnicos, tratar el extracto que encierra la base or- 
gánica á la temperatura de 70 ó 75 grados, por alcohol concentrado, acidula- 
do '^on tártrico hasta impresionar francamente el tornasol azul; filtrar des- 
pués del enfriamiento; evaporar á una temperatura igual ó inferior á 36 gra- 
dos, el residuo ácido será descompuesto por un carbonato alcalino, teniendo 
en cuenta para la adición de éste el desprendimiento de gas, como indicio 
respecto á la presencia de sal acida descomponible, la base aislada asi, se arras- 
tra por un disolvente apropiado como éter, cloroformo, bencina, etc.; evapo- 
rando el disolvente queda el alcaloide. 

Gomo se hicieron las operaciones anteriores sobre una cantidad determina^ 
da de vegetal, bastará pesar el residuo de la evaporación de disolvente, pre- 
via purificación, para tener la riqueza por ciento del alcaloide. 

Tal es en esencia el procedimiento de Stas. 

Una mezcla de disolventes, éter y cloroformo (atropina, estricnina), alcohol 
y cloroformo (conicina), éter y alcohol (quinina), también es aplicable en cier- 
tos casos. 

La práctica ha sugerido el recurso de hacer entrar el álcali orgánico en una 
combinación de ácido conocido: aduchas veces hacemos cocimientos de vege- 
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tales con agua acidulada por acético, teniendo en cuenta el mayor rendimien- 
to en alcaloide que se obtiene bajo forma de acetato que cuando se provoca la 
formación de sulfato, cloruro, etc., etc. 

Es común encontrar en el extracto alcohólico, después de la separación del 
alcohol se sobreentiende, reacciones de alcaloide, y teniendo en cuenta la so- 
lubilidad de los cloruros alcalóidicos en el alcohol, se preparan tinturas al- 
cohólicas acidulando previamente este vehículo por clorhídrico — 1 por 1000 — 
para formar ciohidratos. El ácido clorhídrico puede tener como vehículo el 
cloroformo, haciendo disolver el gas generado por los medios conocidos en es- 
te disolvente. Por tal arbitrio se provoca la formación de clorhidrato de coni- 
ciña por ejemplo, que se arrastra de este medio clorofórmico con ayuda del 
agua. Desgraciadamente pasan en el extracto alcohólico el tanino, la glucosa, 
algo de resina ó mucho, clorofila, etc., cuerpos de los cuales es diñcil desem- 
barazarse por causa de su solubilidad en el alcohol. 

Se puede entonces variar el método, y en lugar de formar el clorhidrato en 
la tintura alcohólica, desalojar la base orgánica por un álcali ó un carbonato 
alcalino. Así está recomendado extraer la cocaína, dejando macerar las hojas 
de coca en solución amoniacal ó de carbonato sódico, cuerpos que ponen en 
libertad la cocajna; libre la base, se hace disolver en éter de petróleo ó en ri- 
golina, bencina, etc., de donde se arrebata por agua acidulada con clorhídrico; 
se formará clorhidrato soluble en agua, separable del carburo de hidrógeno 
que aprisionaba el alcaloide y que retiene la clorofila, resinas, etc.; descompo- 
niéndose el clorhidrato de cocaina por carbonato de sodio hasta que cese la 
efervescencia, se precipitará la cocaina que es casi soluble en el agua. «La di- 
ficultad en el procedimiento está en graduar la cantidad de ácido clorhídrico, 
de modo que sea únicamente lo justo para saturar la cocaina, pues poniendo 
en práctica — en una investigación hecha en la coca del país — el procedimien- 
to de Bignon, que pide solución clorhídrica, al 1 por 10, resulta tan ácido el 
líquido que seguramente se altera la cocaina, porque no logramos obtenerla, 
sin embargo de haber seguido al pie de la letra y punto por punto el proce- 
dimiento indicado. Gunn es más discreto, é indica el uso de agua acidulada 
al 1 por 100; puede ser que disminuido el ácido hasta un décimo se logre el 
objeto. 

El uso de los álcalis para desalojar las bases orgánicas, encuentra su apli- 
cación en la extracción del alcaloide de la Polígala falsa. Hace muy poco que 
intentamos separarlo, y para el objeto se lavó el extracto de tintura alcohóli- 
ca con agua destilada; se hizo un extracto con este líquido del lavado y se 
trató por éter amoniacal, el cual se hizo evaporar lentamente, obteniéndose 
largas agujas en un medio ligeramente amarillo. 

Las bases álcali no-terrosas pueden emplearse con el mismo propósito y su 
aplicación es antigua: recuérdese el procedimiento seguido por Peí letier y Ga- 
ventou para extracción de la base antiperiódica, método que consiste en des- 
componer el sulfato impuro resultante de la acción del ácido sulfúrico dilui- 
do (cocimiento acuoso) sobre la corteza de quina por la cal ó magnesia, bases 



MEDICX) NACIONAL. 389 



que precipitan la quinina y sus análogos; se trata la torta resultante de l&ex- 
presión (mezcla de corteza^ sulfato de cal^ cal en exceso, materias colorantes, 
etc.) por alcohnl; la solución alcohólica puriñcada por filtraciones sucesivas 
se destila, quedando como residuo cristales de alcaloide. Sigue á estas opera- 
ciones la decoloración por carbón animal, que hace perder algo de alcaloide 
debido al poder absorbente del carbón; la transformación en sal clorhídrica 
ó sulfúrica y las recristal izacio o es sucesivas para tener estos compuestos pu- 
ros. Si se trata de la ba&e libre, se descompondrán las sales enunciadas por 
los álcalis propiamente dichos que la desalojan de sus combinaciones. 

En los procedimientos expresados se aprovecha, como fácilmente puede no- 
tarse, la propiedad disolvente de los líquidos neutros ya indicados, que son 
inmiscibles con el agua: éter, bencina, alcohol amílico y principalmente el 
cloroformo, disolvente que es muy recomendado. A propósito de él recuerdo 
que en algunos casos basta con su uso para aislar los principios activos, sin 
necesidad de tratamientos preliminares. Asi con el Nextalmalxochil, se pre- 
paró una tintura clorofórmica que por evaporación del vehículo dio hermosas 
agujas. 

El aislamiento por estos líquidos inmiscibles se hace c(»n embudos de sepa- 
ración—mejor en bureta bastante larga— pero es común que la masa se emul- 
sione si se desconocen ciertos detalles en que me ocupo inmediatamente. Co- 
mo el procedimiento se llama por agitación, se podría entender que movien- 
do con fuerza, se llegaría más fácil y seguramente al objeto, pero no es asi« 
Para evitar este accidente, se hará más bien que la enérgica agitación, una 
rápida rotación é inversiones frecuentes del separador. Guando la emulsión 
se ha producido, puede intentarse la separación de las capas por adición de 
más disolvente, por aplicación de calor suave (quitando el tapón), ó por in- 
troducción de una pequeña cantidad de alcohol ó agua caliente. La separa- 
ción de las dos capas puede también producirse, agitando la más baja con 
una varilla de vidrio y desprendiendo de las paredes del separador las gQtas 
adheridas de emulsión. 

Guando se hace escurrir la solución clorofórmica del separador, queda ge- 
neralmente en el tubo de salida una pequeña cantidad de disolvente, retenida 
por atracción capilar; si esta cantidad se pierde, el resultado de la análisis 
cuantitativa será comprometido. Para evitar esta pérdida, se adicionan en el 
separador — sin agitar — varias pequeñas porciones de cloroformo para lavar 
el tubo de salida. 

Otra causa de pérdida es la presión ocasionada por reacción exotérmica» 
resultante de la adición de un ácido al medio alcalino; al quitarse el tapón es 
lanzado el líquido. Se evita, mezclando los líquidos por rotación y tapando 
después de que se haya enfriado el separador. Las mismas precauciones de- 
berán observarse «cuando se use un carbonato alcalino en lugar de un álcali 
cáustico. 

Para la extracción y dosificación de los alcaloides volátiles, se aprovecha, 
la destilación, desalojándolos de sus combinaciones por una base enérgica ó 
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bien midiendo por saturación con un licor decinormal de ácido sulfúrico la 
cantidad de álcali orgánico presente. Para llevar á efecto esta dosificación se 
vierte el ácido gota á gota sobre una cantidad determinada de polvo de hojas 
-^ de la parte vegetal — hasta que esté en exceso, lo que se reconoce por el 
tornasol. 

Se filtra y lava el contenido del filtr«> con agua destilada hasta reacción neu- 
tra del liquido saliente, dosificando el exceso de ácido por un licor decinormal 
de sosa en presencia de la fenol talei na. Por diferencia, se tiene el peso de áci- 
do que saturó la nicotina por ejemplo, de donde se deduce (sabiendo que un 
c. c. de sulfúrico decinormal corresponde á 0.0602 de nicotina) la cantidad de 
base orgánica encerrada en la porción de hojas sobre que se ha reaccionado. 

Es la oportunidad de referirse, ya que de acidimetria se trata, á un método 
de dosificación al cual se prestan algunos alcaloides que se descomponen bajo 
condiciones determinadas, dando ácido acético. Tal sucede con la aconitina, 
que calentada con potasa ó sosa alcahólicas ó ácidos diluidos, se descompone 
en aconina, ácido benzoico y acético, de modo que dosificando éste, se llega á 
conocer la cantidad de aconitina. 

Gomo los álcalis orgánicos forman compuestos bien definidos al hacer sa- 
les, se pueden cuantear pesando el precipitado que se forma en presencia de 
reactivos generales de alcaloides, como el cloruro de oro, el de platina, el yo- 
duro de mercurio y potasio, etc. Asi dosificamos la atropina, formando un 
yoduro doble de ella y mercurio, lavando, secando el residuo y pesándolo; su 
combinación en este caso contiene 40.9 por ciento de ella. 

Este género de combinaciones en que entran los alcaloides, puede servir 
para aislarlos de sus compuestos orgánicos. Con el reactivo de Bouchardat 
he tratado de aislar el alcaloide del tlacopatle, procediendo del modo siguien- 
te: el precipitado lavado, fué disuelto en solución de ácido sulfuroso-— opera- 
ción molesta por respirar vapores sulfurosos — la solución evaporada al B. de 
M., para arrojar el exceso de ácidos sulfuroso-yodhidrico; la base quedó en 
combinación con el ácido sulfúrico. 

Otro medio para la extracción de alcaloides, ha sido empleando el reactivo 
de Yalser. Si la parte que se trata es rica en almidón, se hace digerir en áci- 
do sulfúrico al 1 por 30, agotándola ulteriormente por el alcohol; se trata el 
extracto alcohólico por ácido diluido y se agrega el reactivo. Debe lavarse el 
precipitado y aun húmedo se le descompone, suspendido en agua, por ácido 
sulfhídrico que separa el mercurio; el líquido filtrado contiene yodhidrato del 
álcali y ácido yodhidrico; agregando sulfato de plata hasta cesación de precipi- 
tado, queda sulfato de la base y yoduro de plata insoluble. Basta filtrar y 
evaporar para tener un sulfato purificable por cristalizaciones sucesivas. El 
sttlAiro de mercurio atraviesa generalmente el filtro, se evita evaporando el 
liquido sulfurado hasta sequedad con arcilla blanca y tratando por agua. 

La solución de bicloruro de mercurio precipita igualmente las bases oi^- 
BÍeaa. 
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Por analogía puede ensayarse con esta reacción, otro medio de separar los 
alcaloides, descomponiendo el precipitado por el ácido sulfhídrico. 

Los tanates obtenidos con la solución de ácido tánico, pueden servir para 
dosificar ó poner en libertad las bases orgánicas, pero tratándose de cuanteos 
el método no es muy propio, debido á la inconstante composición de los ta- 
nates. 

Cuando se tiene el tanate del alcaloide, se puede descomponer por el hidra- 
to de plomo, secar y tratar el residuo por el alcohol, cuya solución evapora- 
da, da por peso la riqueza en alcaloide. Puede suceder, que el tanate sea algo 
soluble en el agua ó que la base alcalóidica se descomponga por el óxido de 
plomo, y en tal caso— rdenunciable sólo por la experimentación — el método 
no es aplicable. 

La acción disolvente del benzoato y salicilato de sodio en solución, se apro- 
vecha para dosificar la cafeína. El salicilato de spsa, dicho sea de paso, tiene 
la propiedad de precipitar las materias resinosas; encuentra su aplicación en 
el cuanteo de los alcaloides del opio. 

Como las bases orgánicas contienen ázoe, se ha propuesto dosificar este ele- 
mento con el fin de eliminar las causas de prror originadas por impurezas 
que son diñciles de separar, aun después de cristalizaciones sucesivas. Por el 
resultado encontrado — según el método K. Jeldahl — se calcula la cantidad 
de alcaloide relacionado á una porción determinada de vegetal analizado. 

El ácido fosfomolíbdico, se utiliza para dosificar la teobromina precipitán- 
dola por él; se hace intervenir el sulfúrico que después se elimina por la ba- 
rita, quitando el exceso de ésta por una corriente de ácido carbónico; sobre 
el residuo seco de la evaporación, se hace obrar el cloroformo caliente; eva- 
porada la solución clorofórmica se obtienen los álcalis cafeína y teobromina; 
este mismo alcaloide forma con el fenol puro cristalizado un compuesto que 
engloba en presencia del cloroformo la cafeína, materias colorantes y residuos 
de grasa, ésta es eliminada por un tratamiento previo por éter de petróleo 
haciendo intervenir el éter sulfúrico en cuyo vehículo la teobromina es inso- 
luble, quedarán disueltas la cafeína, materias colorantes, etc., etc., y precipi- 
tado el alcaloide principal del cacao que se purifica y pesa. 

Los disolventes neutros deberán rectificarse previamente para entrar en 
uso, pues si contienen agua arrastran comunmente las sales que resultan de 
las reacciones que dan libertad á los alcaloides (clorhidrato de amoniaco, 
sulfato de potasa, etc.) originando equívocos, pérdida de tiempo y errores de 
peso. 

México, Septiembre 30 de 1902. — M. Cordero. 
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De los trabajos ejecutados en el Instituto durante el mes de Octubre de 1902. 

Archivo y Biblioteca. 

Tengo la honra de informar á vd. que, durante el mea que hoy termina, se 
ha hecho lo siguiente en esta dependenida de la Secretaría. 

P Se concluyó la distribución del número 5 de los "Anales," tomo V, co- 
rrespondiente á los meses de Marzo y Abril. 

2^ Se terminó del todo el número 6 de los "Anales," que corresponde á los 
meses de Mayo y Junio, del cual tiene vd. los pliegos respectivos. Este nú- 
mero se repartirá en los primeros días del próximo Noviembre. 

3^ Se están corrigiendo las pruebas del número 7, que comprende los me- 
ses de Julio y Agosto. Parte de estas pruebas las tiene vd. en su poder. 

49 Por disposición del señor Director del Instituto se recibió para la Bi- 
blioteca, previo inventario, la colección de obras compradas por conducto del 
Sr. Dr. Zárraga. Como el día de hoy se efectuó esa operación, informaré de 

ella con más detalle en mi informe próximo. 

6^ Se ha auxiliado, siempre que se ha podido, á la Secretadla con trabajos 
de esta oficina. 

6^ Se formó detalladamente la lista de obras recibidas en el mes. Acom- 
paño el libro correspondiente por el cual se obtiene este pequeño cuadro: 

Número de publicaciones. 

Del país 24 

Del extranjero 37 

Total ^ 61 

Número de ejemplares. 

Empastados 4 

A la rústica 201 

Total 205 

En su mayoría recibido por canje. 
Protesto á vd. mi afectuosa consideración. 

México, 31 de Octubre de 1902. — El archivero-bibliotecario, J. QaUndoy 
Villa. — Al señor Secretario del Instituto Médico Nacional. 
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Informe de los trabajos ejecutados en esta Sección del Instituto JSdédico^a 
cional, durante el presente mes. 
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En los primeros dins del mes se recibieron en la Sección los ejemplares de 
jicamas qae había colectado el Sr. Dr. Altamirano en su última exoarsión n\ 
Estado de Michoacán, precediéndose desde luego á su estudio, del que resui* 
ta que se ha confirmado que los rizomas de las dos especies de Pachgrhyzutti^ 
el angulatus y el palmatilobus muestran algunas diferencias, que aunque de 
poca importancia, sin embargo permiten distinguirlas por la cantidad de ju« 
go y la apariencia de éste; de esta diferencia ha nacido la clasificación vulgar 
de jicama de leche y de jicama de agua^ correspondiendo el primer nombtíe al 
Pachyrhyt/m palinatilolms de Mociño y Sessé, por su j ugo mes lechoso y esca* 
80 que el del P. angulatus^ lo que es probable que sea debido á que la prime*» 
ra especie ha sufrido menos cultivo. 

Se terminó la descripción de la Raíz del manso, quedando el articulo á dis- 
posición de la Secretaria para que pueda enviarse á la Sección 3^ 

Se recibió como donativo un enorme rizoma tuberoso que corresponde á 
una Jatrapha aún no dnterminada, y que lleva el nombre vulgar de Jicami- 
lia, siendo abundante en el territorio de la Baja Galilornia y en el Estado dé 
Chihuahua. El ejemplar se está cultirando con objeto de hacer un dibujo de 
la planta. ' ' 

La Dirección remitió, para que fueran clasificadas, dos plantas que corres^ 
penden respectivamente al Socios angulatus y á la Buddleia verticilata^ p\9Ji'' 
tas que venían recomendadas como excelentes para la cria de las abejas. 

El Sr. G. Alcocer ha continuado, como de costumbre, ocupado en las labo^ 
res habituales del herbario. 

El Sr. A. Tenorio dibujó lo siguiente: para el Álbum Iconográfi<*o, cuatro 
láminas que representan el Cacahuate, la Jieamilla, la Jicama de leche y la 
misma tomada de los calcos de De Candolle de la Iconografía inédita de la 
Flora mexicana; además^ dibujó tres figuras de una semilla de manto, en 
germinación; y por último, copió tres láminas de la obra de Asa Gray, que 
representan los géneros Sarracenia, Argemoney Stylophornm. 

México, Octubre 31 de 1902. — José Bamérez. 



Sección Segunda; 

Tengo la honra de informar á la H. Junta de Profesores que durante el 
mes que hoy teroiina, en esta Sección del Instituto Médico Nacional áe han 
ejecutado los trabajos siguientes: 

De las plantas del Programa, se han estudiado la Gicutilla (Parthemwm 
hffsteroforus)j la Doradilla {Selaginsüa filifera) y el fruto y hojas de Cua- 
pinole {Hymenea courbaril); se analizó por encargo de la Secretaria un cal^ 
careo remitido por la Sociedad Agrícola Mexicana,, y las aguas traídas por 
el señor Director, del Mineral del Oro. Los resultados son cómo siguen: 

Tomo V.— o 
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(Xeuülla. — Se terminó la análisis de la Cicatilla (Paríhenium hyst&roforus)^ 
encontrándole la siguiente composición: cera, grasa, aceite esencial, resina 
acida número 1, resina acida número 2, resina acida número 3, resina neu- 
tra, alcaloide especial, clorofila, tañí no, materias pécticas, materias análogas 
ái la dextrina, sales minerales, celulosa y leñosa. De todos estos [>rincipio8 el 
más importante es el alcaloide, que probablemente es U partenina^ lo que no 
puede aún asegurarse por no tener el principio aislado. 

Doradilla {Selaginella piUfsra). — EIn esta droga se ha logrado separar has* 
ta ahora una grasa liquida, clorofila, caucho y una resina acida, todos en pe- 
queña cantidad y sin que parezcan tener importancia. El entrante mes se 
terminará esta análisis. 

Caapinole.^^Del Cuapinole {Hymenea eourbaril) se ha hecho separadamente 
la análisis de las hojas y del fruto. En las primeras se ha encontrado hasta 
ahora una grasa, un aceite esencial, caucho, clorofila y una resina acida. En el 
fruto (del que sólo se estudió el pericarpio) se ha encontrado un ácido aromá- 
tico, una trementina, una resina acida, una resina neutra, tanino en abundan- 
cia, goma, carburos análogos á ladextrina, sales minerales, celulosa y leñosa. 
De estos cuerpos, son importantes: la trementina á pesar de su pequeña can- 
tidad, por su transparencia y grato olor al arder, y el tanino por su abun- 
dancia. 

Calcáreo. — La Secretaria envió para su análisis una muestra que con el 
nombre de tierra remitió la Sociedad Agricola Mexicana; hecha la análisis, 
resultó ser un calcáreo, conteniendo magnesia, sulfates y algunas materias en 
pequeña cantidad, como substancia orgánica, huellas de fierro, etc. 

Aguas del Oro. — Como es sabido, el Sr. Altamirano emprendió una excur- 
sión entre otros objetos con el de averiguar si efectivamente estaban envene- 
nadas las aguas de las minas del Oro y Tialpujahua, en donde son beneficia- 
dos los minerales por un procedimiento de danuraeión. Con este motivo tra- 
jo una serie de botellas con agua de diversos puntos y marcadas como siguec 
A, '-Del rio que baja de Guadalupe, Tialpujahua." B, 'Desechos de Dos Es- 
trellas." C, '*Del rio antes de entrar ala hacienda (Dos Estrellas)." D, "Agua 
de la junta de las aguas de las minas (El Oro)." E, "Compuerta de la Presa 
(El Oro) Dr. Muñoz." F, "Al entrar á la Presa (El Oro) Dr. Muñoz," y G, 
"En el Portal de la Presa (El Oro) Dr. Muñoz." 

En todas estas aguas se buscaron los cianuros por varios procedimientos, 
que sirvieron de comprobación unos á los otros (formación de sulfocianatos, 
formación de cianuro de plata, coloración azul de la tintura de Guayacán), 
encontrando los dichos cianuros en las D, E, F y G; de éstas contienen más 
las D y G, sigue después la E y al último la F. En la D se dosificó el cianu- 
ro (por la formación de cianuro de plata) y se encontró que contenia O gram. 
052 de cianuro de plata por litro, que corresponderá O gram. 025 de cianuro 
de potasio ó á O gram. 0376 de sulfocianuro de p(»tasio. 

Además de estos trabajos, se han ejecutado, como de costumbre, todos los 
económicos de la Sección, como reposición de reactivos, corrección de prue- 
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baft de imprenta, trabajos de escritorio, etc., y se ha llevado cuenta de las al- 
tas y bAJas habidas. 

L. y C. México, Octubre 31 de 1902.— i^. Villaseñw. 



Sección Tebcera. 

Informe de los trabaj<« del Gabinete de Química biológica de esta Sección 
del Instifuto Médico Nacional, durante el mes que hoy termina. 

Los principales trabHJos de este mes han sido del Programa particular de 
la Sección y consistido en lo siguiente: 

P Estudio de las aguas que trajo el Sr. Altamirano de la expedición que 
hizo al Mineral del Oro y al de Tlalpujahua, Estados de México y Michoa- 
cán respectivamente. 

Dichas aguas fueron estudiadas por el mismo Sr. Al^mirano y el que subs- 
cribe; las marcamos coA las letras A, B, C, D, E, F, Qr para mayor claridad 
y las experimentamos en pescados. 

A. — El agua A que baja de Guadalupe Tlalpujahua fué vertida en una 
pescadera, en la cual colocamos un pescado de colores. Durante 24 horas de 
observación no se notó cambio alguno en el animal pues todos sus movimiéh- 
tos eran semejantes á los de otro pescado, que como testigo, colocamos en otra 
pescadera. 

B. — El agua B, denominada de ^'Desecho de Dos Estrellas" (Mineral del 
Oro), fué ensayada en iguales condiciones que la anterior. No produjo la 
muerte del pescado. 

C. — El agua C del rio antes de entrar á la hacienda de Dos Estrellas tam- 
poco produjo efecto. 

D. — Agua de las Juntas (Mineral del Oro). Esta agua la experimentamos 
primero en un perro, dándole á beber 200 c. c. A los seis minutos vomitó la 
mayor parte de ella, y este vómito, lo mismo que el agua ingerida, presenta- 
ron reacción azul al tornasol. Siete minutos más tarde tuvo el animal una 
evacuación normal, y á los cinco minutos después de ella otro vómito niás 
pequeño, con moco y reacción alcalina. En el resto del día y los siguiehtes 
no se volvió á presentar ningún fenómeno que pudiera atribuirse al agua de 
las Juntas del Mineral del Oro. 

La propia agua se ensayó, poniendo en ella un pescado de la tnisma espe- 
cie que los anteriores. Pocos minutos después el animal empezó á moverse 
más frecuente y enérgicamente que su compañero aprisionado en otra pesca- 
dera con agua de la fuente. ' 

Pasados algunos minutos comenzó á estar más quieto, más torpe para ejef- 
cutar sus movimientos naturales,' hasta que por fin, una hora después, pare- 
cía estar muerto. Durante media hora que duró este último periodo, que po- 
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(liamos llamar de parálisis, los movimientos del animal eran de .tal manera 
torpes, que sólo los ejecutaba, con algún trabajo, cuando se le obligaba á ello 
excitándolo con unas pinzas ó varilla de vidrio; entonces al querer nadar ca- 
minaba de lado. Hora y media después el pescado flotaba en el liquido sin 
dar señales de vida más que tomándolo en la mano, entonces se advertía que 
ésta no había cesado del todo. Cambiamos el agua mineral por agua de la 
fuente; procuramos al animal una respiración artificial activa, pero á pesar 
de esto murió á las dos horas de comenzada la experiencia. 

Como esta agua contiene en suspens»ión gran cantidad de polvos minerales 
que formnn, por el reposo, un sedimento abundante, nos pareció conveniente 
filtrarla para repetir con ella la experiencia anterior. Asi se hizo, obteniendo 
exactamente el mismo resultado que con el agua sin filtrar, lo cual nos probó 
que el veneno que esa agua contiene existe en disolución y que la muerte del 
pescado debe atribuirse á él . 

Como se supone que esta agua contenga cianuro de potasio por ser esta sal 
la que se usa en el Mineral del Oro para beneficiar los metales preciosos, hi- 
cin^os algunas reaccidhes y nosicerciuramos de que en efecto, el cianuro es el 
veneno que contienen estas ^uas. La cantidad de cianuro, según el análisis 
que se hizo en la Sección 2^, fué de 0.025 por litro. 

Según el dato anterior, pasamos á determinar si en efecto el cianuro de po- 
tasio, á la dosis indicada, es venenoso páralos pescados. Pusimos uno de ellos 
en una solución de 0.026 X 1000, y cuatro horas después el animal murió. 
JKepetida la prueba, dio el mismo resultado, d^ manera que no hay duda de 
que el cianuro á la dosis de 0.025 por 1000 mata ios peces. 

Las demás aguas se estudiaron en el i»rden siguiente: 

£! — A^ua de la Compuerta de la Fresa ''El Oro." Esta no resultó veneno* 
sa, vivieron en ella los pece» por más de 24 horas. 

, F» — Agua recogida al entrar á la Presa ''£1 Oi:o." Tampoco fué tóxica, los 
pescados vivieron perfectamente como en la E. 

G. — A^ua del pretil de la Presa ''El Oro." Lo mismo que las anteriores, 
se experimentó esta agua poniendo pescados en recipientes apropiados con 
dicho líquido. 

Resultó venenosa, murió el pescado sin haberse precisado el tiempo que 
duró con vida, pero si puede afirmarse que fueron más de dos horas. 

De lo anterior ae deduce: 

P Que las aguas D y G son tóxicas para los peces. 

2^ Que el veneno de dichas aguas existe en disolución porque la filtración 
no las priva de él. 

3^ Que la substancia tóxica es el cianuro de potasio según lo demostraron 
los reactivos especiales de esa sal. 

4^ Que la muerte sh verifica entre una y dos horas según el tamaño del 
pascado. . 

5^ Que estas aguas hervidas con unas gotas de ácido sulfúrico, neutralizadas 
después con sosa y ensayadas como antes, pierden sus propiedades tóxicas. 
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El mes próximo seguiremos este estudio. 

La Secretarla remitió á la Sección una penca de maguey con el principal 
objeto de ver si las costras que se encuentran en la superficie son formadas 
por el bálsamo de la Guapilla que ya en otra ocasión hemos estudiado. 

El estudio rá[ádo de esta substancia nos proporcionó datos suficientes para 
decidir que no se trata de algo parecido al bálsamo de la Ghuapilla^ sino sim- 
plemente de un;i secreción gomosa y azucarada, pues dicha secreción se di^^ 
suelve en el agua, no da olor de benjuí cuando se quema, más bien huele á 
harina tostada y reduce el licor de Fehling. 

México, 31 de Octubre de 1902. — £. Ármendaris. 



Informe del Director sobre la excursión científica que hizo en Septiembre y Octubre 

del presente año. 

Ten&2:o la honra de comunicar á mis ilustrados compañeros de la Junta de 
profesores, que en mi excur^^ión á MichoHcán y parte del Estado de México, 
recogí numerosos ejemplares botánicos, algunos minerales de aplicaciones 
industriales, y muestras de las Uguad de las minas del Oro y Tlalpujahua, 
que por comisión especial del Ministerio de Fomento debían ser analizados 
en este Instituto. Uno de los objetos principales era resolver la cuestión de la 
causa déla mortandad de tuvo lugar en Junio de éste en el río Lerma, al pa- 
sar por Yurécuaro y Zinapécuaro, de lo cutí se han quejado las autoridades 
de Maravatio al gobierno de Michoacán. 

La colecta mineral y botánica la estoy arreglando para ser clasificada; y 
las aguas han sido ensayadas química y fisiológicamente para determinar si 
son ó no tóxicas. Una Memoria especial comprenderá todos estos estudios, 
pero diré desde ahora, á reserva de comprobaciones subsecuentes ó rectifica- 
ciones, cuáles han sido los resultados obtenidos sobre la toxicidad de las aguas 
de las minas, y algunos datos también respecto á la flora y de algunos mine- 
rales colectados. 

Aguas de las minas del Oro y Tlalpujahua. 

Recogí cinco ejemplares que designaré A, B, C, D, E. 

A. — Corresponde á las aguas del rio de Guadalupe, que son las que usa la 
hacienda minera de este nombre para sus operaciones mineras. Actualmente 
está paralizada, suspendió sus trabajos al principio de Septiembre próximo 
pasado. Usaba el procedimiento de cianuración. 

B. — Corresponde á los desechos de la mina de Dos Estrellas antes de unir- 
se de nuevo á las aguas del rio de Tlalpujahua: En esta hacienda no se sigue 
actualmente el procedimiento de cianuración, sitio sol&mente el de amalga- 
mación. 

C.-^Fué tomada del rio de Tlalpujahua antes de pasar por las ^'Dos Es 
trellas" y de recibir por consiguiente los desechos de esta mina. 
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D. — La recogí en la junta de las aguas que provienen de todas las minas 
del Oro, poco antes de entrar á la Presa, como á un kilómetro ó dos de la po- 
blación, en el punto donde atraviesa el camino. Las aguas abi van muy tur- 
bias. En las minas del Oro está en uso el procedimiento de cianuración, 
unido al de amalgamación. 

E. — Fué tomada de la que sale por la parte alta de una compuerta del pre- 
til de la presa. Se escurre por ahí un gran chorro de agua, mucho menos tur* 
bia que la de las juntas y que se precipita con grande estrépito, formando cas- 
cada, á un barranco rocalloso de 20 metros de profundidad. 

Ensayadas en los peces, en nuestro laboratorio de fisiología, por mi y el 
Dr. Armendaris, y analizadas en la Sección de química por el Sr. Lozano, 
hemos llegado á establecer por ahora las conclusiones siguientes: 

Las aguas A, B y C que forman el río de Tlalpujahua viniendo dos de ellas 
de las minas de Guadalupe y de Dos Estrellas, no mataron los peces ni con- 
tení» n cianuro de potasio. 

Las aguas D ^'de las juntas," que provienen de las minas del Mineral del 
Oro, contienen gramos 0.025 por litro de cianuro y mataron los peces en dos 
horas, sin filtrar y filtradas. 

Las aguas E que salen decantadas de la presa, después de reposar, contie- 
nen cianuro en menor cantidad que las D, y no mataron los peces en el tér- 
mino de 24 horas. 

Resulta, pues, que las aguas que provienen de Ihs haciendas en que se usa el 
procedimiento de cianuración, fueron las únicas que mataron á los peces y las 
que tenían cianuro. Además, parece que esta acción tóxica y la proporción 
de cianuro, desaparece la primera y disminuye mucho la segunda, con el re- 
poso en la presa y la decantación. 

Gomo experiencias confirmativas hicimos las siguientes: 

Una solución de cianuro de potHsio al gram. 0.026 por litro de agua de la 
fuente, dio bien claras las reaccionen químicas del cianuro y mató los peces 
en cuatro horas, tiempo doble del que había pasado con las aguas D de la 
junta. 

Otra solución de cianuro al gram. 0.01 por litro dio las reacciones quími- 
cas del cianuro casi imperceptibles y no mató ningún pez en 24 horas. 

El sulfo-cianuro de potasio en solución de gram. 0.038 por litro (así 0.038 
corresponden en acción á 0.026 de cianuro), no mató un pez en 24 horas y 
dio bien claras las reacciones del cianuro. 

El agua D de las juntas, con 3 gotas de ácido sulfúrico por litro, hervida y 
neutralizada con sosa, no fué ya tóxica para los peces, ni dio las reacciones 
del cianuro, más que en el producto destilado. 

Las experiencias con sulfo-cian uro se hicieron porque parecía que las aguas 
B contenían esa substancia. 

Ahora bien, ¿la mortandad de los peces en el río Lerma fué causada por 
estas aguas cianuradas? Es lo probable, puesto que tuvo lugar sola mente des- 
de el punto donde se reúnen estas aguas al Lerma, hasta aquél en que repo* 
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san y se decantan. Se produjo tal vez lo que hemos visto en las experiencias 
hechas «'on las aguas D y E. Para asegurarlo con ovidenciH, era necesario 
haber ensayado entonces las aguas del Lerma y haber seguido rio arriba las 
aguas cianuradas hasta llegar á la mina que las dejaba salir. 

Mas si la solución no queda evidente, al menos con lo averiguado hasta 
aquí, fácilmente se podrá comprobar en otra ocasión. 

Hay algunas consideraciones que hacer con respecto á este asunto. 

1^ Que será posibl** y aun fácil f>ara los mineros quitar la toxicidad de Us 
aguas cianuradiis y dejarlas correr en estado que puedan utilizarse para va- 
rios usos domésticos, sea por medio de reactivos y filtración, ó bien de repo* 
so, decantación y filtración, etc. 

2r Que los [leces se podrían utilizar como reactivo muy sensible y expedi* 
to para conocer si las aguad se han purificado de cianuro ó no, al grado que 
ya no sean tóxicas. 

3^ Que teniendo que extenderse más y más el procedimiento de cianura* 
ción, las aguas que resulten de ahí constituyen un peligro para la salubridad 
pública; lo que exi^^e una reglamentación especial á ese respecto, que no la 
^^y? y una inspección especial, no sólo de esas aguas cianuradas, sino de to- 
das las que provengan de haciendas mineras. 

Botánica. — ^Bespecto á lai( plantas colectadas, aún no concluyo su arreglo 
en familias y numeración progresiva, pero terminaré el mes próximo. 

Aunque no se puede saber todavía cuántas y cuáles sean lasque presentan 
más interés para nuestros estudios, diré sin embargo las que anoté como prin- 
cipales al colectarlas. 

Yerba del chicle. — Euforbiácea pequeña de raíz tuberosa. Abundante en 
Saucedo, de donde nos remitirán unos 15 kilos. La usan ahí los campesinos 
para extraer chicle. La extracción la hacen quitando la cortesa del tubérculo 
con las uñas de las manos y 'masticando la corteza. La saliva que se produce 
por la masticación, ayudada con agua limpia que toman en la boca de tiem- 
po en tiempo, produce la separación y lavado de la parte resinosa que re- 
tienen en la cavidad bucal. No sufren ningún accidente local ni general. Eñ 
planta que se podrá cultivar en grande escala. » 

Palo amarillo. — Árbol poco conocido, de las Euforbiáceas tal vez, que for- 
ma montes extensos en los cerros de Andocutín, Agustinos, etc. Contiene 
grandísima cantidad de lactex, á tal grado que por una incisión que se le ha- 
ga escurre haciendo chorro. Lo utilizan para preparar una substancia resi- 
nosa en masas comprimidas que venden algunas veces, pero que en general 
no tiene mercado por no ser conocida. 

LiriUo. — Liliácea pequeña, abundante en los montes del Yarín y San An- 
drés, cerca de Taximaroa. Envenena mortalmente gran número de reses 
anualmente. 

Zapotíllo.^-rün Cestrum arborescente, abundante también en San Andrés; 
muy venenoso para las reses. 

Camote del cerro. Dioscoxeáceas.— Abundante en Taximaroa y Acámbar^ 
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Loa tubérculos se usan en la alimentación de la gente del campo, y aun se 
venden cocidos y crudos en los mercados. Las raices tuberosas son largas, 
gruesas como un camote, blancas, no dulces pero de buen sabor, parecido al 
de la papa. 

Tronadora. — Compuesta. — Sub-arbustí) abundante en Acámbaro especial- 
mente, donde los rerros están cubiert4»s de esta planta. Es muy aromática y 
produce espontáneamente en Abril y Mayo una resinn ar«iraática blanquísi- 
ma, que cuelga en largas barritas. No tiene aplicación actual. 

Raicilla. — Leguminosa abundantísima, cuyas raices numerosas y muy lar- 
gas se explotan romo materia curtiente. Es la que usan en aquellos lugares 
los curtidores. No tiñe las pieles, sino que quedan blancas, cualidad que se 
busca especialmente para ciertos curtimientos. , 

Colorines. — Eritrinas, diversas especies, muy abundantes. Hay un cerro 
llamado del Colorín, por la abundancia de este árbol, en Yurécuaro. Ya sa- 
bemos sus propiedades paráliso-motrices, pero por acá es muy difícil conse- 
guir granos, los que fácilmente podremos adquirir de aquellos lugares, así 
como especies diversas. 

Chirimoyo cimarrón ó Anona cimarrona. Anonáoea. — Es silvestre en las 
montañas del Pico del Fraile y abundante. Tiene probablemente interés bo- 
tánico su estudio. Los frutos son dulces, aunque mucho menos que los cultiva- 
dos, y los usan para comer los campesinos. 

Mirtillo. — Labiada abundantísima en ciertas zonas del Chaparro y Caracol. 
Es de la altura de un hombre, con largas flores rojas, abundantes y muy olo- 
rosas, lo mismo que las hojas. La temen los indígenas, porque dicen haber 
comprobado muchas veces, que aspirando el aroma causa una perturbación 
intelectual, privando especialmente del sentido de orientación. Asi es que los 
intoxicados pierden el camino y permanecen perdidf)S, sin saber dónde se ha- 
llan, durante cuatro á seis horas que dura el efecto, volviendo á su estado 
normal. 

En fin, hay otras varias de interés, como la Bemberecua y el tepari, las ce- 
bollejas, la naranjilla, otra solánea que produce locura en el hombre, y que es 
trepadora, análoga á la copa de oro. Sus frutos son como una pera y se les 
considera venenosos. 

No mencionaré más por no alargarme tanto y porque después daré las 
historias de todo lo recogido. 

Minerales. — Aunque recogí muchos ejemplares de rocas que me encargó el 
Instituto Geológico, yo sólo voy á comunicar á la Junta algo de tres minera- 
les de aplicación industrial que son de interés. 

Uno le llaman Metal ó piedra para gretear. Es un compuesto de cobre que 
recogen los alfareros de Taximaroa, de la orilla del río, y que usan para dar 
el barnís negro á las ollas. 

Otro es un lodo cotí azufre, recogido de la laguna de los Azufres en el ce- 
rro de San Andrés, donde se explotaba hace mucho tiempo el azufre, pero 
que actualmente está abandonado. De las fumarolas numerosas que existen 
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ahí y que arrojan constantemente vapor de agua calientísimo y azufre, recogí 
ejemplares de azufre cristalizado. El lodo fué ensayado aquí en la Sección 3^ 
por el Sr. Villaseñor, y encontró que contiene 39 por ciento de azufre. Can- 
tidad que hace muy costeable la explotación de dichos lodos. 

En fin, la tercera'es el Asbesto, del que traje hermosos ejemplares por su 
gran tamaño, su pureza y su blancura. Grandes trabajos tuve que soportar 
y vencer muchas dificultades internándome al centro de la Sierra del Cara- 
col hasta llegar á descubrir el lugar de esta formación. Lo encontré en un 
punto llamado el puerto de los Calabazos, hacia el SuTeste del Pico del Frai- 
le, en la falda de una montaña á cuyo pie pasa una corriente de agua. Descu- 
brí la tierra y encontré un manto de Asbesto que medía como metro y medio 
de largo por uno de profundidad, notándose que se encontraba más y más ancho 
hacia el centro de la tierra. Es probable que sea una formación abundante. 
Espero presentar los ejemplares el. Director del Instituto Geológico, acompa- 
ñados de las rocas que los envuelven, para tener datos sobre la importancia 
de este descubrimiento. Desde luego diré que por noticias dadas en alguna 
vez por el Sr. Aguilera, supe que el Asbesto consumido en Estados Unidos 
venia casi todo del Canadá y algo de California, y que se consumían anual, 
mente de 30 á 40,000 toneladas, y que el precio era de 40 á 50 pesos oro, y 
hasta 100 según la clase. 

Los usos que actualmente tiene este mineral como bien sabemos, son nu- 
merosos, sea para ropa de los bomberos, ó para protección de los tubos de va- 
por y máquinas, ó en fin, para diversos utensilios domésticos. 

Croo, pues, que si hay un gran manto explotable, será una fuente de rique 
za para el dueño del terreno y los habitantes de aquellos lugares. 

México, Octubre 31 de 1902. — F. Altamirano. 



Sección Cuarta. 

Tengo el honor de dar cuenta á la Junta de Profesores con el resultado de 
los trabajos desempeñados en la Sección 4^ del Instituto Médico Nacional, du- 
rante el mes que hoy termina. 

Se continuó el estudio de las siguientes plantas: 

Periquillo. — Diversas preparaciones de esta planta (cocimiento, tintura y 
extracto fluido) , se usaron en algunos enfermos de paludismo, comprobado por 
la existencia de los hematozoarios de La verán, con objeto de aceptar ó negar la 
acción que se dice posee, contra esa enfermedad, y los resultados fueron como 
sigue: 

El cocimiento al 20 por ciento y en dosis de 150 gramos diarios en tres to- 
mas de 60 gramos cada una, se ministró á dos enfermos de la Sala de Tera- 

I^MiioV.-M 
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péutica Clínica, durante nueve días, sin haber notado modificación alguna en 
su padecioQiento. 

La tintura de la misma planta, en dosis desde 60 gotas diarias hasta una 
cucharada tres veces al dia, se usó durante diez en los mismos pacientes y en 
una enferma del Dr. Bulman, durante una semana, sin beneficio alguno. 

El extracto fluido, en dosis hasta de 30 gotas tres veces al día, durante cin- 
co días en uno de esos pacientes, dos días en el otro y dos cucharaditas diarias 
por espacio de cuatro días á otra palúdica del Dr. Bulman, tampoco dio 
resultado favorable alguno; ni se observó en ninguno de estos enfermos con 
cualquiera de las preparaciones de Periquillo mencionadas, ningún efecto que 
pudiera atribuirse al medicamento. 

Arrayán falso. — La tintura de esta planta se prescribió al enfermo Eduar- 
do Ramírez, del mismo servicio do Terapéutica, que padece enteritis alcohó- 
lica, crónica, rebelde á todo tratamiento. Las dosis usadas fueron desde 20 go- 
tas tres veces al día, hasta cuatro cucharadas en las 24 horas y el tiempo que 
se sostuvo esta medicación fué de once días, teniendo que suspenderla por no 
haberse obtenido ventaja alguna. 

Lo mismo sucedió á cinco enfrmas del Dr. Bulman afectadas también de 
enteritis crónica; no observó modificación alguna en el número ni en el aspec- 
to de las deyecciones de esas pacientes, después de tomar cinco ó seis días la 
tintura de la mencionada droga, en dosis semejantes. 

Miamole. — El cocimiento al 20 por ciento de esta planta en dosis de 160 
gramosi se hizo ingerir á Luis Olvera, afectado de cirrosis atrófica del hígado 
y asilado en la cama núm. 1 de Terapéutica; el efecto purgante que se busca- 
ba de dicho cocimiento fué dudoso, pues el enfermo tenia evacuaciones y unas 
veces decía que aumentó el número de éstas y la cantidad de cada una después 
de haber tomado el remedio y que tuvo cólicos intestinales marcados, y otras 
veces niega estos hechos diciendo que existían antes de ingerir el Miamole. 

Salvia de bolita. — Emilio Velázquez, que padece atrofia muscular progresiva 
y ocupa la cama núm. 17 del mismo servicio de Terapéutica, fué afectado el 
24 del actual, de un coriza agudo; para combatirlo se le hizo tomar la esencia 
de Salvia de bolita, en dosis de cinco gotas dos veces al día, y el efecto fué muy 
marcado, pues inmediatamente comenzó á disminuir la abundante secreción 
nasal y en dos días más, con la misma dosis del medicamento, desapareció aqué- 
lla por completo: 

JRaiz del Manso. — Se usó el cocimiento al 10, al 16 y al 20 por ciento en cua- 
tro enfermas de enteritis crónica, durante tres días en cada una y en dosis de 
200 gramos, sin beneficio alguno, pues en nada varió el número ni la calidad 
de las deposiciones. 

Orameria falsa. — En cambio el extracto seco de Crameria, en dosis de 2 gra- 
mos diarios, durante una semana, hizo desaparecer una enteritis aguda. 

Polígala mexicana. — La tintura de esta planta, en dosis de 10, 20 y 30 gotas 
bis, usada como tónico amargo en un caso de anorexia marcada, no ha dado 
resultado hasta ahora, en una enferma del Dr. Bulman. El polvo de la misma 
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planta, en dosis de 4 gramos en cuatro papeles, uno cada 10 minutos, produjo 
efecto emético en un caso en que estaba indicada la aplicación de un vomitivo; 
un día antes se habían prescrito 2 gramos del mismo polvo en dos papeles, 
uno cada media hora, y no produjeron efecto alguno. 

DamianA ó Manola. — El Dr. Loaeza prescribió á cuatro convalecientea de 
distintas enfermedades, y muy debilitados por ellas, la tintura de esta planta 
en. dosis de 10 gotas bis, hasta 10 gotas cada tres horas durante una semana, 
poco más ó menos, y cree haber notado algún efecto tónico y ningún trastor* 
no digestivo; á diferencia del afio pasado en que, aun con dosis de 10 gotas dia- 
rias, acusaban los pacientes en quienes se aplicó, cefalalgia, dolor de estómago 
y náuceas y había que suspenderles el tratamiento por esta substancia, y hoy, 
repito, la han tolerado bastante bien, aun en dosis mayores. 

NextalmalxoohitL — Se preparó en el presente mes agua destilada de esta 
planta, pues la que había quedado ya no producía efecto vesicante, como se re-, 
cordará que dijimos en informes anteriores. Con la nueva, el mismo Dr. Loae- 
za hizo tres observaciones en enfermos en los que estaba indicado hacer una 
revulsión, notando que ésta se produjo en un enfermo de derrame pleural á 
las 9 horas de aplicar un algodón empapado en el agua mencionada, y después 
de trece y siete horas respectivamente, en dos enfermos de cirrosis hepática. 

Peyote. — El propio sefior prescribió el extracto fluido de esta planta en do- 
sis de 10 gotas ter., durante trece días, á un enfermo de lesión cardíaca, y con- 
valeciente de enteritis observando que tuvo alucinaciones de la vista las tres 
primeras noches que tomó el remedio. 

Hierba del piojo. — A un enfermo que tenía gran cantidad áepedicuK capitis 
se le aplicó el cocimiento de esta hierba, observando que murió la mayor par- 
te de esos animales. 



El Profesor Noriega ha preparado durante el mes, 1,000 gramos de extrac- 
to fluido de Periquillo, 600 gramos de tintura de la misma planta y 600 de tin- 
tura de falso Arrayán, y ha despachado éstas y otras preparaciones de plan- 
tas nacionales á diferentes servicios del Hospital de San Andrés. 

El personal de esta Sección ha atendido el Gabinete aeroterápico, diaria- 
mente de 9 á 10 de la mañana, según lo acordado por la^Dirección, y el de la 
6^ de 10 á 11 a.m., y se han dado baños de aire comprimido á diez enfermas, 
seis de enfisema pulmonar, tres de bronquitis crónica y uno de asma, siendo 
los resultados en general satisfactorios, sobre todo en uno de los efisematosos, 
que después de veinte baños, ha sentido un alivio manifiesto, pues la tos y la 
dispnea han disminuido considerablemente. 

El Dr. Cicero, Ayudante de esta Sección, ha vuelto á encargarse de su em- 
pleo desde el día 26 del presente. 

El subscrito ha hecho la visita diariamente á los enfermos de la Sala de Te- 
rapéutica Clínica en el Hospital de San Andrés. 

México, Octubre 31 de 1902. — Juan Martínez del Campo. 
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Sección Quinta. 

Informe que el subscrito, Jefe de la Sección 6^, tiene la honra de presentar 
á la H. Junta de Profesores. 

Durante el mes que hoy termina se continuó la redacción de la «Geografía 
Médica del Estado de Guanajuato, y se terminó ya la parte hidrográfica, la 
relativa á caminoé, habiendo estudiado para este último fin la Carta Postal jle 
los Estados Unidos Mexicanos de 1901 enviada últimamente á la Sección; y 
la constitución del terreno. Hoy se entrega por separado el legajo correspon- 
diente. 

Por especial bondad del Sr. Dr. Don Eduardo Licéaga y con su recomen- 
dación pedí algunas aclaraciones al Sr. Lie. D. Joaquín Obregón González, Go- 
bernador de Guanajuato, relativas á mi asunto, habiendo obtenido rápida y 
útil contestación á los hechos que me importó conocer. Estudié ya ese expe- 
diente y consta anotado lo que corresponde á propósito de cada asunto. Aun- 
que las contestaciones del Sr. Gobernador son particulares á mi persona, el le- 
gajo lo cedo á la Sección, para enriquecer su archivo y para que más tarde 
conste la fuente de dondeJtomo mis afirmaciones. 

Colaboró la Sección de mi cargo en la aplicación terapéutica de algunas plan- 
tas del programa, habiendo rendido informe por separado al Jefe de la Sec- 
ción 4^, y como de costumbre colaboró también en la aplicación de los baños 
de aire comprimido. 

El Sr. D. Jesús Pérez Bolde asistió con puntualidad y prestó empeñosa ayu- 
da á dichas labores. 

Libertad y Constitución. México, Octubre 31 de 1902. — El Jefe de la Sec- 
ción 6^ Antonio A. Loaeza. 



LECTURA DE TURNO. 



Como todo lo que tienda á fecilitar la observación de cada uno de los distin- 
tos hechos aislados que constituyen nuestras experiencias en la Sección 3^, to- 
do lo que tienda á metodizarlas, hacerlas siempre con la mayor igualdad posi- 
ble y sin que se escape ningún detalle de importancia, tiene forzosamente que 
influir en la perfección de los resultados y en la exacta apreciación de estos 
mismos, creo que es de alguna importancia el proyecto que tengo el honor de 
someter á la opinión del Sr. Director y profesores, que me escuchan. 

Se trata de que las observaciones diarias sean recogidas en hojas especiales 
iguales ó semejantes á la que aquí presento, en lugar de seguir la manera que 
hasta ahora hemos observado, de consignar en un libro en párrafos desiguales 
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y en los que algunas veces por las dificultades de la experimeritación y por 
la excesiva atención que ésta requiere, pueden pasar desapercibidos detalles 
que hacen naucha falta al llegar el momento de juzgar definitivamente sobre 
el valor de la experiencia practicada. 

De estas hc»jas debiera tenerse un buen número, sueltas^ para que sirvieran 
en el momento mismo del experimento, y en éstas se consignarían rápidamen- 
te los hechos observados; en tanto que otras de ellas, encuadernadas y empas- 
tadas en forma de libro, servirían para guardar, ya puertos en limpio, estos 
mismos resultados. 

Estoy seguro de que esta idea puede ofrecernos ventajas y utilidad en todos 
sentidos; pero estoy muy lejos de creer que la forma que yo propongo, no obs- 
tante que me la ha aconsejado la práctica diaria de algunos afios, sea la per- 
fecta, la que deba elegirse. Por esta razón llamo la atención de ustedes y muy 
especial y respetuosamente la del Sr. Director, á fin de que se dignen estudiar 
el punto y decidir si esto es de hacerse y las modificaciones que su práctica en 
estas cuestiones les dictará seguramente. 

Si el proyecto que humildemente ahora presento merece su atención, serán 
del todo complacidos mis deseos, y altamente honrado me consideraré. 

México, Octubre 30 de 1902. — Dr. Ver gara Lope. 
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Junta mensual del 29 de Noviembre de 1902. 



Presidencia del Sr. Dr. F. Altamirano. 



A las 4 p. m. comenzó la sesión, poniéndose al debate y aprobándose sin 
tenerlo, el acta de la que se verificó el 31 de Octubre último. 

La^Secretaría dio lectura á los informes de los Sres. Galindo y Villa y Ra- 
mírez. 

Los jefes de Sección leyeron sus respectivos informes. 

Los Sres. Armendaris y Alcocer hicieron notar respectivamente que el Ve- 
iieiiillo no figura en la lista de las [dantas del Programa actual, como dice en 
su informe el Sr. Ramírez; y que la Selaginela aristataes la Doradilla, planta 
que el Sr. Yillaseñor designa en su inf(»rme con el nombre de Selaginela pilu- 
rifera. 

La Secretaria dio lectura al informe del Sr. Loaeza, quien envió atento 
aviso excusándose de no concurrir á la Sesión por tener que salir esa misma 
tarde para üaxaca. Acompañan á dicho informe un articulo acerca de la ac- 
ción terapéutica del Peyote, escrito por el mismo Sr. Loaeza; tres mapas re- 
lativos á Aguas potables del Estado de Guanajuato, destinados ¿ ilustrar la 
Geografía Médica de dicho Estado, y el legajo número 2 correspondiente á 
este estudio. 

* El Sr. Altamirano manifestó que por haber tenido que desempeñar algu- 
nos trabajos que le fueron encomendados por la Secretaría de Fomento, no 
daba lectura en esta vez á su informe de costumbre. 

El Sr. Vergara Lope leyó su trabajo de turno, correspondiente á Octubre 
último, y en el cual procura demostrar las ventajas que á su juicio tiene el 
que las observaciones diarias sean recogidas en hojas especiales, semejantes 
al modelo que presenta. 

Con este motivo, el Sr. Altamirano dijo que se estudiaría detenidamente 
la conveniencia de la modificación propuesta, pues que ella entraña una re- 
forma al Reglamento. 

El Sr. Cicero leyó también su trabajo reglamentario correspondiente al 
mes actual, y que tiene por título: ''Breve resumen de las plantas de reputa- 
ción antiblenorrágica que constan en la Farmacopea Mexicana.'^ 

A continuación el señor Director expresó que por ser ésta la última junta 
del año, se había citado á todos los miembros del Plantel, para que concu- 
rriesen á la sesión de clausura, y porque además quería se tratara lo relativo 
al programa de la sesión inaugural del año entrante. Dijo que lamentaba 
mucho no hubiera concurrido el Sr. Herrera, porque podría informar á la 
junta si para principios del año próximo quedarían ya terminadas las obras 
del Instituto, y en este caso, la sesión inaugural se verificaría en el nuevo 
edificio; pero que de todos modos, deseaba saber si los jefes de Sección po- 
drían preparar su respectivo contingente para la exposición con que debe ce- 
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lebrarse la inauguración del Instituto, en su nuevo local, según se había con- 
venido en alguna otra vez al tratarse de este asunto. Añadió que en su con- 
cepto esta exposición no podía verificarse á principios de Enero próximo, 
por interponerse el período de vacaciones de invierno, y que en consecuencia 
la sesión inaugural reglamentaria tendría lugar como de costumbre, en los 
primeros días del año, aplazándose para más tarde la inauguración solemne 
del nuevo edificio. 

El Sr. Villaseñor manifestó que cree poder preparar el contingente de su 
Sección en unos quince días, así como también el informe general de los tra- 
bajos llevados á cabo en el presente año. 

El Sr. Alcocer dijo que por lo que se refiere á la Sección P, podrían entre- 
sacarse para la Exposición algunas de las plantas ya clasificadas de la Far- 
macopea, y que ya había comenzado á formar el resumen de los trabajos co- 
rrespondientes al año en curso. 

El Sr. Armendaris dijo que puede formar un resumen de los trabajos de 
su Sección; pero que en rigor no tiene nada que presentar^en la Exposición, 
y que además, no recuerda si alguna vez ha contraído compromiso á este res- 
pecto. Previa una ligera explicación del Sr. Altamirano, el Sr. Armendaris 
dijo que pensaría lo que puede exhibir en la Exposición de que se trata. 

El Sr. Martínez del Campo manifestó que puede formar una colección de 
productos farmacéuticos para la Exposición, así como el informe anual res- 
pectivo. 

Quedó acordado en resumen: que los primeros días de Enero próximo se 
dedicarán á preparar el contingente para la Exposición; que la sesión de inau- 
guración será el 16 de ese mismo mes ó más tarde, según lo que arregle el 
Sr. Ingeniero Herrera, y que en dicha sesión se leerá un resumen general de 
los trabajos del Instituto en el presente año, por el Secretario, ó bien por la 
persona que en su oportunidad se designe. 

A las 5 y 30 de la tarde se levantó la sesión, á la que concurrieron los Sres. 
Altamirano, Espino Barros, Villaseñor, Armendaris, Martínez del Campo, 
Alcocer, Vergara Lope, Cicero, Noriega, Pérez Bol de y el subscrito Secreta- 
rio. El Sr. Ramírez no asistió por haber salido rumbo á Washington, nom- 
brado por el supremo Gobierno, delegado á la Asociación Sanitaria Pan- 
Americana que se reunirá en esa ciudad á principios del mes de Diciembre. 
—Leopoldo Fiares. 
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IIsTIF 



De los frabajos ejecutados en el Instituto Médico Nacional durante el nies 

de Noviembre de 1902. 



Archivo y Biblioteca. 

Señor Secretario: 

Durante el mes que hoy termina, me he ocupado esencialmente en las la- 
bores que paso á exponer: 

Primero. Concluido el número 6 del Tom. V de los "Anales," según indi- 
qué en mi informe anterior, se procedió ásu distribución. 

Segundo. Se han corregido pruebas del núm. 7 délos "Analea" correspon- 
dientes á los meses de Julio y Agosto del año en curso; este número está muy 
^ adelantado y se concluirá á mediados del próximo Diciembre, para empezar 
luego el número 8, final del Tom. Y, que comprenderá las meses de Septiem- 
bre á Noviembre, que puede estar listo en Enero de 1903; de suerte que para 
esa fecha habremos logrado poner al corriente la publicación. 

Tercero. Ss formó con el detalle de siempre, la lista bibliográfica de las pu- 
blicaciones recibidas durante el presente mes; y según el libro que tengo la 
honra de acompañar áeste informe, ingresaron 67 publicaciones, que forman 
un total de 136 piezas. De aquellas, son: 

15 del Distrito Federal. 
6 de los Estados. 
23 de los Estados Unidos, Centro y Sud-América. 
13 de Europa. 



67 publicaciones. 

Cuarto. Trabajé con el Sr. Director en algunas labores que se sirvió enco- 
mendarme, asi como en otras de la Secretaria que constan á vd. personalmente. 

Quinto. Se sacó además una copia del Catálogo de obras que vendió el Sr. 
Dr. Zárraga al Instituto; obras que recibió el subscrito conforme al citado Ca- 
tálogo. 

Protesto á vd. mis más afectuosas consideraciones. 

México, 30 de Noviembre de 1902. — El Archivero Bibliotecavio, J. QáUn- 
doy Villa. — Al Sr. Secretario del Instituto Médico Nacional. 



Sección Primera. 

De la numerosa colección de plantas recogidas por el Sr. Dr. F. Altamira- 
no en su última excursión al Estado de Michoacán, se me remitieron desde 
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luego algunas que por su importancia se deseaba que fueran determinadas lo 
más pronto posible. Entre éstas se encuentra una anona que es la Anona Ion- 
giflora Watson; un pequeño maguey que corresponde al Agave hórrida Le- 
maire; otro Agave que por la forma del astil lleva el nombre dé cola de león, 
que es otro Agave del grupo Littaea y que no ba sido posible determinar por 
no haber venido las hojas; y por último una pequeña planta que es la Per- 
nettya ciliaris, que tiene la peculiaridad de poder vivir en una atmósfera sa- 
turada de vapores de ácido sulfuroso que no pueden resistir las otras plantas. 
Como es natural, este medio anormal ha modificado algo el aspecto de la plan- 
ta y aun algunos de sus caracteres exteriores, pero de poca importancia taxo- 
nómica. El maguey pequeño se aprovecha para la extracción de Is^ fibra que 
en aquel Estado lleva el nombre de lechuguilla. La anona es silvestre, pero 
sin embargo su fruto se puede comer. 

Se ha terminado la parte histórica y la descripción del Yenenillo, Asclepias 
linearis, planta que quedó como del programa de este año. 

La Sección presenta su programa especial de trabajos para el año venidero. 

El Sr. G. Alcocer concluyó de poner en limpio el catálogo de los órdenes y 
géneros del Herbario Fringle, contando los ejemplares recibidos hasta el año 
de 1901; y consulta la impresión de este catálogo que seria lUil para las labo- 
res de la Sección, y que pudiera hacerse comb folletín en los Anales. 

Además recorrió las publicaciones recibidas del Departamento de Agricul- 
tura de Washington para separar los duplicados, y formó para la Dirección 
unas listas del género Yucca. En sus labores del Herbario continuó arreglan- 
do el orden de las Euforbiáceas 

El Sr. Tenorio dibujó lo siguiente para la Iconografía: 2 láminas del aga- 
ve llamado cola de león y 1 de un chirimoyo; 2 láminas copiadas de Asa Gray 
que representan los géneros Dicentra y Sanguinaria; y 3 copias de unos pe- 
queños planos para la Dirección. 

México Noviembre 29 de 1902. — José Bamírez. 



Sección Segunda. 

Tengo la honra de informar á la H. Junta de Profesores que durante el 
presente mes se han ejecutado en esta Sección los siguientes trabajos: 

Se terminó la análisis que se tenia emprendida entre tres plantas del Pro- 
grama y otra de una planta que no es del Programa, y se hizo la de las ceni- 
zas del volcán de Santa Maria (Guatemala); voy á ocuparme de los resul- 
tados: 

Peyote {Anhalonium lewini). — Al Peyote se encontró la siguiente composi- 
ción química: agua higroscópica, substancias minerales, grasa, aceite esencial, 
cera vegetal, caucho (huellas), resina acida, alcaloide soluble en el éter, alca-* 

Tomo V.— fi6 
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loide soluble en el alcohol, glucosa, principios pécticos, hidratos de carbón 
análogos á la dextrina, materia colorante amarilla, celulosa, leñosa. 

Doradilla {Selaginella aristata). — A esta planta se encontró la siguiente 
composición: clorofila, grasa liquida, caucho, resina acida, tanino, un cuerpo 
que tiene reacciones de alcaloide, glucosa, mucilago, dextrina, sales minera- 
les, celulosa y leñosa. 

Cuapinole {Hymenoea courharil). — En el pericarpo se encontró: aceite esen- 
cial, trementina, resina acida 4 por ciento, resina neutra 12, 44 por ciento, 
tanino especial, ñobafenas, goma, mucilago, almidón, sales minerales, celulo- 
sa y leñosa. 

Cuapinole, hojas. — En ellas se encontró lo siguiente: materia grasa, cloro- 
fila, esencia, caucho, resina acida, tanino, goma abundante, dextrina, celulosa 
y leñosa. 

Tuna de Tlacuache. — Por una equivocación, en lugar de poner en macera- 
ción los tallos de Bella de noche {Cereus serfentinus)^ se pusieron los de Tuna 
de Tlacuache, no llegándose á conocer el error sino estando muy avanzado el 
análisis, por lo que á pesar de ello se continuó y terminó, encontrándole lo 
siguiente: grasa sólida, grasa liquida, cera vegetal, resina neutra número 1, 
soluble en rigolina, resina acida número 1 y resina acida número 2, solubles 
en éter sulfúrico, clorofila, caucho (huellas), alcaloide combinado con tanino, 
glucosa (huellas), resina acida número 3 soluble'^en alcohol, resina neutra 
número 2 soluble en alcohol, principios pécticos, hidratos análogos á la dex- 
trina, sales minerales, celulosa y leñosa. 

En esta planta, además del alcaloide que parece ser el principio activo, 
existe una gran cantidad (60 por ciento) de agua higroscópica. Creo que esta 
análisis no debe dejarse aislada y que es fácil completar el estudio por tener 
planta abundante de que disponer. 

Cenizas del volcán de Santa María. — Por orden de la Dirección se empren- 
dió la análisis de una muestra de cenizas del volcán de Santa María, remiti- 
das por el Sr. D. M. Pastrana, Director del Observatorio Meteorológico, con 
el resultado siguiente, que en tiempo oportuno se remitió á la Secretaria. 

Es un polvo de color blanco sucio, inodoro, de sabor terroso muy tenue y 
adhesivo y bastante denso. 

Tratado por agua destilada toma reacción alcalina y da reacciones muy li- 
geras de cloruros, sulfates y cal. 

Tratodo por ácido clorhídrico en caliente y filtrando el líquido que sobre- 
nada, por los reactivos generales se denuncian las bases: fierro, magnesia y 
cal. El más abundante de estos elementos-es el fierro, pues la cal y magnesia 
se denuncian en mínima cantidad. 

En la solución nítrica se denuncian los mismos elementos apuntados para 
la clorhídrica. 

Hay^ huellas de cloruros y sulfates. 

Los fosfatos se buscaron por varias reacciones sin lograr ninguna afirma- 
tiva. 
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Haciendo la desagregación por medio del flux blanco, en crisol de platina, 
se tuvo un compuesto parcialmente soluble en ácido clorhídrico, hallándose 
en este medio las bases: ñerro, alúmina, cal y magnesia; la parte insoluble en 
clorhídrico es ácido silícico. 

El ácido sulfórico se demostró por cloruro de bario. 

Los elementos predominantes son: ácido silícico, alúmina y fierro. 

£n resumen, estas cenizas están formadas en su mayor parte por silicatos 
de cal, alúmina y magnesia, óxido salino de fierro, sulfates y huellas de clo- 
ruros. 

A propósito de estas cenizas, diré que se han recibido, procedentes del Mi- 
nisterio de Fomento, 16 muestras tomadas de hora en hora, de que nos ocu- 
paremos el año entrante. 

Además de estos trabajos, se han hecho todos los de escritorio, preparación 
de reactivos, asistencia á las juntas, hechura de informes, programas, etc., y 
se ha llevado cuenta de las altas y bajas habidas en la Sección. 

Garbancillo. — El Sr. Saldaña volvió al Laboratorio después de su examen, 
para continuar el estudio que tiene emprendido acerca del Garbancillo, del 
que ha hecho la análisis de las cenizas y la separación del alcaloide por el 
procedimiento de Stass. 

Copio en seguida el informe del Sr. Sanders, químico londinense que, como 
es sabido, tiene permiso de la Dirección para hacer algunos estudios en este 
Laboratorio. 

"Tengo el honor de informar á vd. que he emprendido algunos estudios 
preliminares sobre las siguientes substancias: Las semillas de zapote {Casi- 
miroa edulis)^ el aguamiel y unas muestras de carbón de piedra que ha sido 
encontrado en el Distrito Federal. 

"Reservo para más tarde las informaciones detalladas de los resultados 
que obtenga; sin embargo, los resultados siguientes pueden ser un poco inte- 
resantes: 

"Semillas del Zapote. — Los estudios preliminares han consistido en de- 
mostrar la presencia de un alcaloide ó alcaloides, la naturaleza de los cuales, 
la constitución, las reacciones y constantes físicos con el método más cómodo 
para obtenerlo en cantidades bastante grandes, espero informar á vd. más 
tarde. 

"Carbón de piedra. — Esta muestra se presenta bajo el aspecto siguiente: 

Color, moreno obscuro. 

Es quebradizo, compacto y conserva la estructura organizada. 

Densidad, 2.18 (agua=l). 

Arde con gran dificultad. 

Contiene muchas impurezas: óxido de fierro, sílice, alúmina, sulfures, etc. 

Además, se hizo la análisis preliminar con los siguientes resultados: 

Agua higroscópica (desprendido al 96° c.) 2.43 p3 

Cenizas 15.10 p3 
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^'Seguiré la dosificación de carbón, hidrógeno y oxígeno con el "Poder Ca- 
lorífico" cuando pueda conseguir un horno de combustión. 

**Aguamiel. — Faltan muestras frescas y reactivos especiales; no pude ha- 
cer muchas experiencias; sin embargo, he demostrado la existencia de las si- 
guientes substancias: proteidos, xylosa, glucosa, ácido mélico, amoníaco, azú- 
car (probablemente saccharosa y hexosa), sales inorgánicas, cloruro." 

Tuve también el honor de traducir en inglés unos extractos de los Ana- 
les del Instituto, los cuales he enviado á las siguientes Sociedades de Ingla- 
terra y los Estados Unidos: 

The Chemical Society, London. 

The Institut of Chemistry, London. 

The Society of Chemical Industry, London. 

The American Chemical Society, New York. 

He tenido el honor de hacer un extracto de la lectura de turno por el Sr. 
Dr. Juan Martínez del Campo, titulado "Frecuencia y causas de la Tuber- 
culosis en México." Este extracto, en inglés, lo he enviado al "British Medi- 
cal Journal" (London). 

México, Noviembre 30 de 1902. — F. Villaseñor. — Al C. Secretario del Ins- 
tituto Médico Nacional. — Presente. 



Sección Tercera. 

Tengo la honra de informar á la Junta de Profesores de los trabajos que 
se hicieron en el Departamento de química biológica de la Sección 3^ duran- 
te el mes que hoy termina. 

Se continuó el estudio de las aguas que recogió el Sr. Altamirano en los 
Minerales del Oro y Tlalpujahua, cuyas aguas contienen cianuro de potasio, 
que proviene del método empleado para beneficiar los metales preciosos. 

Las aguas D y G resultaron tóxicas para los peces, según consta en el in- 
forme anterior. Según la análisis de la Sección 2^, dichas aguas contienen el 
cianógeno al estado de cianuro ó sulfocianuro de potasio. Con este motivo fué 
necesario experimentar estas dos sales de la manera siguiente: 

Un pescado chico puesto en agua cianurada al 0.015 por litro, murió en 
una hora. 

Otro pescado un poco más grande, murió también en la solución de cianu- 
ro al 0.025X1000. De manera que no cabe duda que el cianuro en esta pro- 
porción mata rápidamente los peces y que éstos mueren igualmente en las 
aguas citadas y con los mismos síntomas. 

No pasa lo mismo con el sulfocianuro según puede comprobarse por las 
siguientes observaciones recogidas de las experiencias con los mismos ani- 
males. 
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Primeramente puse un pescado chico en una solución de sulfocianuro al 
0.038X1000, cantidad que corresponde teóricamente á 0.025 de cianuro y que 
fué tóxica para los peces según se dijo al tratar del cianuro. Esta sal, el sul- 
focianuro, no ejerció acción alguna sobre el animal, el cual vivió en ella du- 
rante 24 horas. 

Sucesivamente fué aumentada la concentración de la solución en que de- 
bían permanecer los pescados. 

Con 0.05 disueltos en un litro de agua no produjeron ningún efecto. 
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1^ el animal murió. No pudo saberse en qué tiempo porque fué de no- 
che; hasta las 3 p. m. vivía aún, habiendo empezado la observación á las 
9 a. m. 

Las observaciones que acabo de citar, prueban de una manera evidente 
que si las aguas del Oro y Tlalpujahua son venenosas, no es al sulfocianuro 
al que deben su actividad,, y que contienen cianuro de potasio en cantidad 
suficiente para producir la muerte de los pescados. 

Por falta de agua no seguimos las observaciones en el perro y me limité á 
investigar Ihs dosis tóxicas, tanto del cianuro como del sulfocianuro, para 
comparar después los efectos de estas sales con los de las aguas que se es- 
tudian. 

El primer día le ministré á un perro de pequeña talla 0.50 de sulfocianu- 
ro. Después de una hora sólo se vio que había emitido una gran cantidad de 
orina. 

La siguiente experiencia se hizo á las 24 horas con el mismo animal, mi- 
nistrándole 0.60 de sal. El mismo resultado que en la anterior. 

El tercer día se aumentó la dosis á 0.70. No se produjo ningún efecto. 

El cuarto día se dio al animal 1 gramo de substancia. Vomitó dos veces 
y orinó abundantemente una. 

A los cinco días aumentó á 1.50. Vomitó y orinó lo mismo que en los ca- 
sos anteriores. 

Seguí aumentando las dosis de sulfocianuro hasta llegar á dar 3 gramos en 
una sola bebida. A pesar de esta dosis elevada; no llegué á observar en el 
perro ningún síntoma alarmante. 
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Como en el caso en que las aguas que nos ocupan tuvieron sulfocianuro, 
no llegaría ni con mucho á estar esta sal en la proporción de 3X10, suspen- 
dimos nuestras observaciones, en la inteligencia de que al procurarnos nue- 
vas cantidades de agua las tendremos en cuenta. 

No se puede decir lo mismo del cianuro de potasio, el cual fué venenoso 
tanto para los pescados como para los perros, según se deduce de las pruebas 
anteriores y de las siguientes: 

Perro de 7 kil. Ingestión de 0.15 de cianuro de potasio; murió rápida- 
mente. 

Perro de 9 kil. Ingestión de 0.15 de cianuro; murió también violenta- 
mente. 

Perro de 9 kil. Ingestión de 0.05 de la sal. Vomitó una vez y en el vómi- 
to se encontró el cianuro. 

El mismo animal tomó al siguiente día 0.07. A los 10 minutos vomitó, 
luego empezó á temblar inclinando el cuerpo y principalmente la cabeza de 
un lado para otro; cae al suelo, respira con dificultad, no puede levantarse; 
en una palabra, presenta los. signos de envenenamiento por cianuro de po- 
tasio. 

Al volver á visitarlo á las 24 horas, lo encontré enteramente repuesto, to- 
mó su alimento y no parece haber sufrido conmoción alguna. 

Dos días después le ingerí al mismo animal 0.10 centigramos de cianuro. 
A los dos minutos empiezan á presentarse los síntomas de envenenamiento, 
y se hacen más y más marcados hasta llegar á creerse que el animal moriría 
en pocos minutos, lo cual no sucedió. Vivió por algunas horas. Al día si- 
guiente lo encontré vivo y paralizado del tren posterior. Este accidente es 
notable, pero lo atribuyo á que el mozo dejó el perro en un corredor sobre el 
pavimento enlozado y quizá el enfriamiento haya sido la causa de él. 

Además de estos trabajos, me he ocupado en las labores de escritorio que 
se requieren para formar el borrador del informe que debe rendirse, según 
los deseos del señor Director, de los trabajos del año que termina y del pre- 
sente mes. 

México, 29 de Noviembre de 1902. — JE. Armendaris. 



Sección Cüabta. 

Tengo el honor de dar cuenta á la Junta de Profesores con el resultado de 
los trabajos desempeñados en la Sección # del Instituto Médico Nacional du- 
rante el mes que hoy termina. 

Se ha continuado el estudio de las plantas siguientes: 

Períquillo. — Se ha usado la tintura de esta planta en dosis de tres á cuatro 
cucharadas diarias, durante ocho días, en un enfermo afectado de paludismo, 
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que ocupa la cama núm. 20 del servicio de Terapéutica, sin haber observado 
modificación alguna en su padecimiento. 

Igual observación hizo el Dr. Bulman en una enferma de la Sala que está 
á su cargo, afectada también de paludismo, igual dosis de la tintura durante 
una semana, no hizo efecto alguno; y el extracto fluido de la misma planta, en 
dosis de dos cucharaditas diarias durante cinco días en otra paciente con fie- 
bre de tipo terciano, no mejoró en nada sus accesos. 

Nextalmalxochitl. — A un enfermo de la Sala de Terapéutica afectado de pleu- 
ro-neumonia derecha, se le aplicó un vejigatorio de 10 centímetros cuadra- 
dos de agua destilada de esta planta, del modo que hemos dicho en los infor- 
mes anteriores, sin haber observado efecto revulsivo alguno, probablemente 
por haberse alterado la preparación mencionada. 

En la Clínica interna de tercer año, el Dr. Loaeza aplicó á un paciente de 
cirrosis hepática, el agua destilada de la misma planta durante cuatro horas, 
y tampoco obtuvo acción vesicante alguna. 

El Dr. Cicero ha estado curando desde el día 19 del actual con el cocimien- 
to al 10 por ciento de esta planta, á dos enfermos que tienen úlceras atónicas 
en las piernas; ha impregnado gasa aséptica en el mencionado cccimiento ob- 
servando que se han modificado las úlceras muy favorablemente, pues las ye- 
mas carnosas son más rosadas y brillantes y los bordes que en una de ellas 
eran muy callosos, lo son menos actualmente. 

Faho arrayán, — En nueve enfermas de enteritis crónica de la 2^ Sala de Mu- 
jeres, se usó la tintura de esta planta en dosis de 4 gramos diarios durante una 
semana, sin obtener mejoría alguna. 

Raiz del Manso. — A una paciente deja misma Sala se le prescribió durante 
tres dias el cocimiento al 20 por ciento de esta raiz, en dosis de 260 granaos dia- 
rios, sin conseguir modificar en lo más mínimo la diarrea crónica que padecía. 

Falsa Orameria. — En cambio el extracto hidro-alcohóljco de esta planta en 
dosis de 1 ^ramo diario durante cinco días curó á una enferma de enteritis 
aguda. En tres pacientes del Dr. Loaeza la dosis de 2 gramos de la misma pre- 
paración durante una semana, poco más ó menos, los curó de diarrea crónica 
en dos casos y aguda en uno. 

Polígala mexicana. — A una paciente de gastritis crónica en la que estaba in- 
dicada la ministración de un vomitivo, se le prescribió el polvo de la raíz de 
esta planta en dosis de 3 gramos en tres papeles, uno cada cinco minutos y se 
obtuvo el efecto emético buscado después del último papel. 

Miamole. — El cocimiento al 20 por ciento de esta planta, en dosis de 260* 
gramos, hizo efecto purgante á dos enfermos de la Sala del subscrito, provo- 
cándoles á uno dos y al otro seis evacuaciones liquidas medianamente abun- 
dantes y sin cólicos intestinales poco más ó menos á las tres horas de haber 
tomado el remedio. 

Salvia de bolita. — En un caso de catarro yódico observado por el subscrito, 
la ministración de 25 á 60 gotas bis de tintura de salvia de bolita hacía des- 
aparecer aquél rápidamente y tomada la misma preparación al mismo tiempo 
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y en igual dosis que el yoduro, hizo tolerar á éste en el enfermo en cuestión, 
siendo así que antes aparecía el catarro en cuanto se alcanzaba la dosis de 2 
á 3 gramos diarios de yoduro. En un caso de sudores, el Dr. Loaeza hizo des- 
aparecer éstos prescribiendo á su enfermo 2 gramos de tintura de salvia du- 
rante siete días. 

Damiana ó Miamole. — El mismo Doctor presenta tres casos de enfermos de- 
bilitados por distintas afecciones en los que la dosis de 10 gotas ter. de tintu- 
ra de Damiana, sostenida por espacio de 12 á 15 días, ha mejorado aparente- 
mente el estado de las fuerzas de esos enfermos, ocasionando sin embargo en 
uno de ellos perturbaciiines digestivas y sobre todo diarrea que obligó á sus- 
pender el mencionado medicamento. 

Yerba de la Cucaracha. — El Dr. Cicero prescribió 5 gramos de extracto se- 
co de esta planta en diez cápsulas, seguidas de un purgante de aceite de rici- 
no, á un enfermo que estaba arrojando fragmentos de tenia, sin conseguir que 
expulsara ésta por completo. 

Tronadora. — El mismo señor ha seguido ministrando el cocimiento de esta 
planta al 2 por ciento al diabético J. H. en dosis de 300 ce. diariamente, no- 
tando mejoría en el estado general, que el mismo enfermo confiesa. La canti- 
dad de orina era de 2,200c. o. en las 24 horas y había 37'^°"60 de glicosa por 
litro en la primera quincena del presente mes; pero por circunstancias espe- 
ciales no ha podido el enfermo enviar su orina para practicar el análisis últi- 
mamente y ver si hay modificación alguna. 

El Profesor Noriega ha preparado extractos fluidos de Periquillo y de Pe- 
yote y ha ministrado estas y otras preparaciones medicinales de plantas del 
país, á los diferentes servicios del Hospital de San Andrés que los han pedido. 

El personal de esta Sección ayudado por el de la 6^, ha dado los baños de 
aire comprimido á los mismos diez enfermos del mes anterior, siguiendo el 
alivio entre ellos, muj especialmente en uno de los enfisematosos que ha con- 
seguido ver casi desaparecer algunos días la tos y la dispnea. 

El que subscribe ha pasado la visita diariamente á los enfermos de la Sala 
de Terapéutica Clínica en el Hospital de San Andrés. 

México, Noviembre 30 de 1902. — Juan Martínez del Campo. 



Sección Quinta. 

Informe de los trabajos ejecutados en la Sección 5^ del Instituto Médico Na- 
cional durante el mes de Noviembre del presente año; el cual tengo la honra 
de presentar á la H. Junta de Profesores. 

La Sección de mi cargo cotinuó la redacción de la Geografía Física del Es- 
tado de Guanajuato, y dejó terminados tres mapas relativos á las Aguas pota- 
bles de ese Estado. Hoy se entrega en debida forma el legajo correspondiente 
(núm. 2) y los mapas aludidos para su publicación. 
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De acuerdo con lo dispuesto por la Dirección en el mes de Junio último, me 
ocupé de redactar el articulo relativo á la acción terapéutica del Peyote, y tano- 
bién se acompaña para que sea publicado en la materia médica. 

Igualmente se ocupó la Sección en los estudios relativos al Programa del 
año entrante. Colaboró en la Sección 4* en el estudio terapéutico de las plan- 
tas de programa, según informe que se rindió oportunamente al Jefe de esa 
Sección. Colaboró también en la aplicación cotidiana de los baños de airecom- 
primido. 

El subscrito además corrigió las pruebas de imprenta y arregló lo tocante 
4 detalles de la publicación de su Memoria reglament>aria, leida en este Plan- 
tel en Julio pasado. 

El Sr. Jesús Pérez Bolde asistió cpn regularidad y contribuyó con su eficaz ' 
ayuda en los trabajos descritos. 

Libertad y Constitución. México, Noviembre 29 de 1902. — El Jefe de la 
Sección 6^, Antonio A. Loaeza. 



LECTURA DE TURNO. 



Breve resumen de las plantas de reputación antiblenorrágica que constan 

en la Farmacopea Mexicana. 



Es la blenorragia, como todos sabemos, enfermedad muy frecuente y difí- 
cil de curar. La dificultad del tratamiento no estriba vínicamente en las con- 
diciones anatómicas de la uretra masculina, sitio en que más comunmente, 
en la casi universalidad de los casos, radica la enfermedad, y en la naturale- 
za misma de ésta, sino también en las condiciones en que generalmente se 
contrae, que hacen de ella una enfermedad secreta, que el enfermo trata de 
disimular, de ocultar, y por lo que no acude por lo común á ver al médico 
sino cuando ha tomado un gran incremento, después de haber usado muchos 
remedios vulgares más ó menos ineficaces. 

No es mi intención, por no ser pertinente, ocuparme de los métodos tera- 
péuticos en la actualidad emplead<»s contra ese padecimiento, ni por consi- 
guiente establecer parangón de ningún género entre ellos. Únicamente haré 
constar que el método más científico es, á no dudarlo, el de los grandes lava- 
dos con soluciones antisépticas, siendo como todos sabemos la más usada por- 
que parece dar mejores resultados, la de permanganato de pt»tasa. 

Pero la intensidad de la inflamación, la pusilanimidad ó las ocupaciones 
del enfermo impiden muchas ocasiones acudir á este método, que por lo de- 
más también tiene sus fracasos, en particular cuando interviene demasiado 
tarde ó int^portunamente, y en todos estos casos hay que acudir á algún otro 
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método, siendo el mejor entonces, con la condición de ser bien dirigido, el de 
la administración de los balsámicos. 

No hablaré tampoco de los diversos métodos abortivos, ni de los métodos 
de inyecciones ó de instilaciones, de indicaciones limitadas y bien determi- 
nadas. 

Mi propósito es pura y simplemente llamar la atención de esta H. Junta 
acerca de las poras noticias que de las plantas de reputación antiblenorrágica 
da nuestra Farmacopea, con el fin de promover, si se juzga conveniente, el 
estudio científico de algunas de ellas, para averiguar si realmente tienen al- 
gunas ventajas, ó si por lo menos carecen en lo absoluto de peligros, pues 
sobre todo, en el caso de que esto último no fuere, debiera borrarse esa pro- 
piedad de una obra seria como es la Farmacopea, no atreviéndome á propo- 
ner, sin embargo, que igual cosa se hiciera desde luego con las que en las 
observaciones ya hechas no se han mostrado eficaces, por haber sido hasta la 
fecha bastante poco numerosas, y por la dificultad que hay de conducirlas é 
interpretarlas correctamente; pero esto no obstante, creo que sí se debiera 
hacer constar, cuando de nuestro Código farmacéutico se haga una nueva edi- 
ción, que si el vulgo las reputa con tales ó cuales propiedades, el Instituto, 
hasta la fecha en que esa nueva edición salga, las ha confirmado ó no; pues 
aun en los casos de haber muy pocas observaciones, son éstas de mucho ma- 
yor interés que las del vulgo. 

Me parece sobre todo útil el estudio de estas plantas en el período agudo 
de la blenorragia, en el período en que muchos autores están contestes en 
considerar imposibles ó casi imposibles los lavados é ineficaces los balsámi- 
cos, y en que recomiendan simplemente bebidas refrescantes de poca ó nin- 
guna acción específica y que permiten esperar prudentemente á que la uretra 
se ponga en condiciones de poder admitir la acción de medicamentos real- 
mente eficaces. 

Pues bien, juzgo sería útil saber si entre esas plantas que el vulgo reco- 
mienda, alguna pudiera tener alguna acción real y ser por consiguiente dig- 
na de ser recomendada con preferencia á las demás. 

Hechas estas explicaciones, no me ocuparé de las plantas que contienen al- 
gún principio balsámico ú otro análogo, pues la acción de ellas está ya bien 
determinada. 

Antes de enumerar las de que someramente voy á ocuparme, debo adver- 
tir que de algunas de ellas no son f>recisamente las mismas plantas, sino al- 
gún producto ó preparación particular de ellas los recomendados. 

£stas )>lantas son en número de diez, á saber: Las almendras dulces (se- 
millas del Amygdalus communis, L., Rosáceas); la cañuela de cola de caballo 
{Equisefum arvense, Ij., Equisetáceas); los cominos rústicos {Arracada atro- 
purpúrea. B. K. H. Umbelíferas); la chaquira (Ceanothus azureíiSj Desf., y 
C. c(Bruleus, Lag. Ramneas); el magnesio ó mejor dicho el aguamiel (de di- 
versos agaves); el melón {Cucumis melo^ L., Cucurbitáceas); el ponchíshuis 
{Asclepias curassavica^ L., Asclepiádeas); la sandia {Citrullvs vulgaris^ Schrad., 
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Cucurbitáceas); el tl^^nepaquelite {Piper sancium, Schl., Piperáceas), y el za- 
zale {Menizelia hispida^ Willd., Loáseas). 

De estas plantas hay tres: las almendras dulces, el melón y la sandía, cu- 
yo uso en forma de emulsión de las semillas está extendido muy general- 
mente, y aun el de las primeras se puede decir que es universal. Se les usa, co- 
mo se sabe, muy habitualmente asociadas al nitro y al alcanfor que añaden á la 
acción simplemente refrescante y quizá algo diurética; la acción efectivamen- 
te diurética de la primera de estas substancias y la sedativa de la segunda.. 

Con respecto á ellas, la única precaución que hay que tomar es suspender- 
las cuando la enfermedad ya declina y el efecto diurético es ya innecesario. 
Su uso por lo demás es tan extendido, que si no se puede asegurar que el uso 
de las horchatas es superior al de cualquiera otra bebida simplemente refres- 
cante ó ligeramente diurética, por lo menos carecen* de inconvenientes. No 
creo que su estudio sea susceptible de perfeccionamientos de importancia. 

Después de las horchatas, es el agualmiel tal vez la substancia más usada 
por cierta clase de gentes para el tratamiento de la blenorragia. Estas gen- 
tes son, sobre todo, las que constituyen la clase baja del pueblo de nuestra 
Capital y los campesinos de las regiones en que se produce el maguey. Casi 
todos los blenorrágicos que ingresan al hospital de San Andrés refieren ha- 
berle querido curar su blenorragia, cuando empezaba, tomando grandes can- 
tidades de este liquido, el cual según parece tiene un poderoso efecto diuréti- 
co. En general, les ha sido recomendado por algúu compadre que les asegu- 
ra que fulano y zutano con sólo eso sanaron desús purgaciones en unos cuan- 
tos días. Lo cierto es, sin embargo, que á mis oidos no ha llegado uiTsoio 
hecho positivo de estas maravillosas curaciones, y creo que el efecto del agua- 
miel debe ser simplemente diurético y quizá contraproducente si ha comen- 
zado ya la fermentación alcohólica, pues es bien conocido el efecto deletéreo 
que las bebidas alcohólicas determinan en la blenorragia aguda. Creo que 
un estudio prolijo de las acciones fisiológicas y terapéuticas de esta substan- 
cia podría ser realmente útil. 

Los cominos rústicos han sido ya en parte estudiados por el Instituto desde 
este punto de vista, según consta en los informes de la Sección 4^, y ni el Sr. 
Martínez del Campo ni yo hemos encontrado efecto útil á la infusión emplea- 
da á pasto; pero tampoco le hemos hallado ningún inconveniente. 

El zazale ha sido también estudiado en este Plantel con el nombre de pe- 
garropüj pero no desde el punto de vista de su acción antiblenorrágica, sino 
de la antisifilítica, que resultó nula segiín se recordará. Me llamó la atención 
al recorrer el artículo relativo en los "Datos para la Materia Médica" que 
no se hiciera mención de la acción antiblenorrágica ni aun en la parte histó- 
rica de dicho artículo, mientras que en la Farmacopea está claramente 
especificado que el cocimiento de su raíz se usa al interior como antibleno- 
rrágico. Es una laguna de los "Datos" que tal vez fuera fácil llenar con unas 
cuantas observaciones. 

De la cañuela nos dice simplemente la Farmacopea que se usan vulgar- 
mente los tallos como diuréticos y antiblenorrágicos. 
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La chaquira tiene usos más variados, pues nos indica la propia obra que 
"las cortezas se emplean como tónicas y febrífugas, el cocimiento délas hojas 
en buches para combatir las aftas y las ulceraciones de la garganta, y el de 
las raíces para curar las gonorreas y las afecciones sifilíticas." En vista dees- 
tas propiedades que el vulgo le atribuye, ocurre preguntar si realmente 
tendrá alguna cualidad importante esta planta; si por ejemplo en su coci- 
miento, como en el del nexfamalxochitlj no se desarrollan los hongos de la 
fermentación; en una palabra, si no goza de propiedades antisépticas. No es 
ésta más que una simple suposición poco fundada, pero ¡cuántas veces una 
hipótesis es el punto de partida de investigaciones para la conquista de la 
verdad! 

El ponchishuis es una planta que vegeta, sobre todo, en la Huasteca y en 
Yucatán, y á la que se atribuyen propiedades muy variadas; pero siendo las 
principales la emeto-catártica muy poderosa del jugo que se manifiesta con 
una dosis de 3 á 9 gotas, y la estornutatoria. Del tallo se dice que tiene pro- 
piedades semejantes á la de la zarzaparrilla y á la raíz de China, y á la raíz el 
Dr. León, de Tabasco, la considera útil en el asma y otras afecciones nerviosas. 
Se atribuye á las hojas empleadas tópicamente la propiedad de curaj el cán- 
cer, y el Dr. Hamilton dice que puoden ser útiles como hemostáticas y anti- 
blenorrágicas; pero no se indica la manera de emplearlas. Como quiera que 
sea, parece ser planta dotada de propiedades activas muy enérgicas que im- 
portará, cuando se haga su estudio, conocer muy bien en los animales antes 
de hacer aplicaciones terapéuticas al hombre. 

Queda, por último, el Üan&paquelite ó hierba santa^ cuyas hojas son usadas 
como condimento y estimulantes, y por lo mismo hacen dudosa á priori su 
acción antiblenorrágica. Sin embargo, por el mismo motivo su experimenta- 
ción no debe ser peligrosa. 

México, Noviembre 29 de 1902. — B. E. Cicero. 
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